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I 

T e r m i n a d a la historia del p ro tes tan t i smo y cons ignados 
ios n o m b r e s de sus múl t ip l e s divisiones, oreemos opor tuno 
y a u n necesario dedicar ar t ículo á pa r t e á cada u n a do l as 
m á s pr incipales sectas que ha producido aquel árbol de t a n 
a m a r g o f ru to . 

Se da el nomhr.-, de religión angüeana á la que está a u -

tor izada en I n g l a t e r r a por las leyes, para d i s t ingu i r l a de l as 

<)ue es tán so l amen te toleradas. Ya hemos t ra tado del a n g l i -

c a n i s m o a l hab la r de la Reforma lu te rana . Sin e m b a r g o , 

a m p l i a r e m o s aquí nues t ro re la to . 

De todas las comun iones cr is t ianas separadas del e i t o -

Msmo, los a n g l i c a n o s son los que m á s se acercan á las 



creencias de la Iglesia romana. Sin embargo , combaten a l -

g u n o s de los artículos más esenciales. Puede decirse q u e 

los aag l i canos se detuvieron á l a mi tad de su camino n o 

yendo t an a l lá como los luteranos, conservando unos a r t í -

culos y desechando otros. Esto se lo echan en cara los de-

más protestantes, diciendo al mismo tiempo que son incli-

nados al papismo. 

El historiador Bergier d is t ingue cuatro épocas pr incipa-

les en el angl icanismo : 

«La primera bajo Enr ique VIII, cuando queriendo es te 

monarca sacudir el y u g o de la Santa Sede y de la Iglesia 

romana , se declaró je fe soberano de la Iglesia ang l i cana , y 

prohibió reconocer otra autoridad espiritual ó temporal q u e 

la suya. A. pesar de eslo 110 tocó ni á los demás puntos d e 

doctrina ni al culto externo establecido en la Iglesia cató-

lica. 

»La segunda , bajo Eduardo VI, su hi jo y sucesor. Despues 

que los partidarios de Lutero y Calvino sembraron sus erro-

res entre los ingleses, se decidió por acta del pa r lamento 

en 1547, que se reformase la disciplina eclesiástica y la 

forma del culto ; lo que se ejecutó en 1548 ; mas tampoco 

se convino en un formulario de doctrina, ó en una profesión 

d e f é . 

»La tercera, bajo la reina María, h e r m a n a de Eduardo, y 

que le sucedió, l is ta princesa, celosa católica, hizo anu la r 

en 1553 el acta precedente, é hizo restablecer el catolicismo. 

»Fina lmente bajo la reina Isabel, otra hi ja de Enrique VIII, 

que habia sido educada en las opiniones de los protestantes 

el parlamento, el año 1559, renovó cuanto habia sido h e c ° 

bajo Eduardo VI, y proscribís de nuevo el catolicismo. Mas 

la confesion de fé ang l i cana no fué er igida hasta tres años 

despues, en un sínodo celebrado en Lóndres en 1562. 

»Se la encuent ra en la coleccion de las confesiones de fé 

d e las Iglesias reformadas, p á g i n a 99 ; contiene t r e in ta y 

nueve artículos. En los cinco primeros se hace profesión de 

creer en la Trinidad, la Encarnación, el descenso de Jesu -

cristo á los infiernos, su resurrección y la divinidad del Es-

píritu Santo. En los t res s iguientes se admi ten como canó-

nicos todos los libros del Nuevo Testamento ; se excluyen 

d e l Ant iguo los libros de Tobías, de Jud i th , una parte del de 

Esther , la Sabiduría, el Eclesiástico. Baruch, a lgunos capí-

tulos de Daniel y los dos libros de los Macabeos : se decidió 

que todo lo que no se contiene en la Escri tura Santa no es 

necesario para la salvación. E n el octavo artículo se admi t e 

el símbolo de los Apóstoles, el del concilio de Nicea y el de 

s a n Atanasio. 

»Ya se puede p regun ta r á los angl icanos , con t inúa Ber-

g ie r , por qué desechan estos libros en el Ant iguo Testamen-

to , mientras que por otra par te admi ten la epístola do S a n -

t i ago . la de san Judas y el Apocalipsis, que los calvinistas 

consideran como apócrifas, precisamente por las mismas ra-

zones. Los socínianos sostienen contra estos que lo que se 

cont iene en el símbolo de san Atanasio no puede probarse 

por la Escri tura Santa. Se nos anuncia también en la Gaceta 

de Francia del v iernes 7 de marzo d e 1786, que u n a g r a n 

parre '3c los americanos angl icanos .supr imieron d e su oficio 

el símbolo de san Atanasio, y qui taron del de los apóstoles 

y trujó á los infiernos.« 



Precisamente ha de haber estas variaciones de creencias, 

donde 110 existe verdad. 

Hé aqui a lgunas de las decisiones que se encuent ran en 

sus artículos. Se decidió que todos los hombres nacen m a n -

chados con el pecado o r ig ina l ; que t ienen sin embargo un 

libre albedrio, pero que no pueden practicar n i n g u n a obra 

buena sin el auxilio preveniente de la g r a c i a : que el hom-

bre por solo la/6 queda justif icado. Los dos artículos pr i -

meros no son admitidos por los socinianos. El tercero no 

puede ser más contrario á lo que dice Sant iago en su carta 

canónica, capítulo a , á saber: la fési no tuviere obras, muer-

la es en si misma, liste texto no puede estar más claro y 

te rminante ; sin embargo á ellos Ies es m u y cómodo eso do 

conseguir la salvación sin necesidad de practicar n i n g u n a 

obra meritoria y con sólo dec i r : Creo en nuestro Señor Je-

sucristo: como si por ser ta l la voluntad de ellos, hubieran 

de conseguir la felicidad de la b ienaventuranza . 

También añaden que todas las obras hechas sin la fé en 

Jesucristo son pecados. Xo h a y en la Sagrada Escr i tura 

texto a lguno en el que poderse fiindar para hacer tal afir-

mación. Si se lee el capitulo n de la carta de san l 'ablo á 

los Romanos, en los versos 14 á l f i se verá que el Apóstol 

afirma lo contrario. Las obras de supererogación las miran 

como una impiedad, dando un sentido falso y absurdo á este 

término. 

No pasaremos ade lan te sin hacer reflexiones sobre los 

artículos de la Iglesia ang l i cana que acabamos de ci tar . 

Hemos notado un texto de Sant iago que es la condenación 

de la absurda doctrina de la justif icación por la fé sola sin 

el concurso de las buenas obras. Es doctrina de Lutero la de 

que no solamente no h a y acción a l g u n a buena en los infie-

les y pecadores, sino que las mismas obras buenas de los 

j u s t o s son pu ramen te pecados. Hé aqui sus palabras: « l a 

oma i opere bono jus tus peccat (1). Opus bonum, opt ime fac-

tu ra . est moríale pecca tum, secundum jud ic ium Dei(2). Jus-

t u s in bono opere peccat mortal i ter (3).» Del mismo modo 

' se expresó en seguida Calvino ; según este heresiarca, las 

obras de los justos no son otra cosa que pu ra iniquidad (4). 

En tales aberraciones cae e l en tendimiento humano cuando 

se l lega á perder la fé. ¿No salta á la vista menos perspicaz 

que tales afirmaciones son delirios de una imaginac ión e n -

fe rma? ¿ lis posible que u n a cosa sea buena y mala al mismo 

t iempo ? Si la obra es buena ¿cómo puede ser pecado ? Casi 

110 necesita refutación la doctrina ; sin embargo , el santo 

concilio de Trento, condenando aquel la impía enseñanza de 

Lutero, dijo : «Si quis in quolibet bono opere j u s t u m sal-

tera venial i ter peccare dixerit , au t , quod intolerabil ius est, 

mortal i ter , a tque ideo pomas « t e r n a s m e r e r i ; t a n t u m q u e 

ob id non damnar i , quia Deus ea opera non impute t ad 

damna t ionem: ana thema sit (5).» El mismo Dios nos exhor ta 

á hacer buenas obras. Hé aquí lo que se lee en el Evangel io 

d e san Mateo: «A este modo ha de brillar vuestra luz de-

lante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras . 

(1) L u t h e r . . in Asser l . , a r t . 51. 
(3) Ib id . , a n . 3ä . 
(3) l ind . , a r l . 56 . 

III Bacan-, Man. Con l rov . , 1 . 1 , c . 18, c \ Calv. Ins i . , 1 . 3 , cap. I ." 
<3) Conc . r r i d . , Scss . iv, c an . -2ä. 

TOMO III . 



y den glor ia á vuest ro P a d r e que está en los cielos (1). E l 

apóstol san Pedro d i ce : « Sed m u y solícitos para hacer cier ta 

vues t ra vocacion y elección por las buenas obras, porque 

haciendo esto no pecareis (2). No son estos t an solamente 

los textos de la Escr i tura Santa que pueden presentarse en 

refutación de la impía doc t r ina común á Lutero y á Calvi -

no . Hay otros muchos e n t r e los que entresacamos los si-

gu ien te s : «No todo el que me dice, Señor, Señor, ent rará 

en el reino de los cielos , sino el que hace la voluntad de mi 

Padre , que está en los cielos (3).» En el juicio final tendrá 

el Juez supremo en c u e n t a las buenas obras para premiarlas 

y las malas para cas t igar las e te rnamente . Y d e tal modo 

aprecia las primeras, q u e reputará como si se hubiese hecho 

al mismo Señor el benef ic io que dispensamos á nuestros 

prójimos. Hé aquí lo q u e dirá á los buenos, s egún se halla 

consignado en el E v a n g e l i o de san Mateo : «Porque tuve 

hambre y me disteis d e comer ; tuve sed y me disteis de 

b e b e r ; era huésped y me hospedasteis : desnudo y níe cu-

bristeis : enfermo y m e visitásteis : estaba en la cárcel y m e 

vinisteis á ve r . . . p o r q u e cuando lo hicisteis á uno do estos 

mis hermanos peque íu tos , á mi lo hicisteis. . . Venid, bendi-

tos de mi Padre, poseed el reino que os está preparado desde 

el establecimiento del mundo (4).» Por úl t imo el apóstol San-

t i ago dice : «¿Qué ap rovecha rá á uno que dice, que t iene 

fé, si no t iene obras? ¿ Por ven tu ra podrá la fé salvarlo (5)?» 

( I ) Ma t ih . <, 16. 

(2} II P e l r . i, 10. 

(3) M a U h . v n . S I . 

(4) Mattl i . , xxv , 51-10. 
(3) Jac . , ii, 11. 

Esto e s , la fé por sí sola y sin auxil io de la caridad. 

¿Será necesario, por ven tura , mayor número de pruebas 

para demostrar lo absurdo de l a doctr ina de I .utero y de 

Calvino sobre este pun to ? ¿ No está suf ic ientemente esta-

blecida la necesidad de las obras y la insuficiencia de la fé 

para la salvación ? 

Sin embargo d e lo expuesto es tan impor tan te el asunto, 

que no dejaremos de presentar la prueba en que los sectarios 

quieren fundar su doctr ina. Citan para ello el s igu ien te 

texto d e san Pablo : Non ex operibus justitia), giue fecimus 

nos, sed secundum suam müericordiam salvos nos fecü 

'per laeacrum regeneralionis et renovahmis Spirilus Sanctí, 

quem effudit in nos abunde, per Jcsam Christum Salvato-

rem nostrum; vi jusíijicati graHa ipsius, heredes sirnus 

secundvm spem vil® /eternm (1). Dejamos la refutación, á las 

consecuencias sacadas por los sectarios, á un eminente teó-

logo: «Según esto, dicen los herejes, todas nuestras obras, 

aun las de jus t ic ia , son ineficaces para salvarnos, y toda 

nues t ra esperanza respecto de la gracia y de la salvación 

debe cifrarse e n Jesucristo, que no las obtuvo por sus méri-

tos. Para no dejar sin respuesta este cargo, conviene hacer 

a lgunas distinciones. E l méri to puede ser de condigno y de 

congruo. El primero impone al remunerador un deber de 

jus t ic ia ; y el otro no es más que de pura conveniencia , 

pues so funda ún icamente en la liberalidad del remunerador . 

Ahora bien ; para que el mérito del hombre cerca d e Dios 

sea de jus t i c ia , requiérese, de par te del acto, que la obra 

sea buena en si misma ; de par te del a g e n t e , que se ha l le 

l l j Ad T i l . , ni, 5 3(1 



en estado de g r a c i a ; y de par te de Dios, que le h a y a pro-

metido recompensa: porque Dios puede m u y bien, en con-

cepto de soberano Señor, ex ig i r del hombre toda clase d e 

servicios sin la menor recompensa; es, pues , necesario para 

que haya obligación de just ic ia , que an te r io rmente mediase 

promesa .gratui ta de par te de Dios, por la cual se const i tu-

yera gratis deudor d e l a recompensa prometida, y por esta 

razón pudo decir san Pablo que de jus t ic ia le era debida la 

vida e t e rna , en vir tud de sus buenas ob ras : Bonv.m ceda-' 

raen cerlam, cursum consummavi,Jidem servan.; in reliquo 

reposila esl mihi corona juslüite, gtiam reddet mihi Domi-

nas in illa die justas judex (1). Lo que hizo decir á san 

Agus t ín (2): « Debitorem Dominus ipse se fecit, non acci-

piendo, sed promit tendo. Non dicimus ei: Redde quod aece-

písti, sed redde quod promisisti.» 

»Hé aquí lo que onseña l a Iglesia católica : Nadie puede 

merecer de condigno, sino únicamente de congruo, la g rac ia 

santif icante actual . Por cons iguiente nada es más falso que 

la ca lumnia de Melanchton, que nos acusa en la Apología 

de la confesión de Augsburgo (p. 137), de creer que podemos 

merecer por nuestras obras la justif icación. Declaró el con-

cilio de Trento (3), y asi lo creemos todos, que los pecadores 

son justificados g ra tu i t amen te por Dios, y que n i n g u n a de 

las obras que preceden á la justif icación puede merecerla. 

Pero el mismo concilio dice que a u n q u e el hombre jus t i f i -

cado no pueda merecer de condigno la perseverancia final. 

(1; U a d T i m . , l t , 7 j 8 . 
( i ) S . Aug . , i n P s a l . 83 . 
(3) Sess . vi, c . 8. 

puede sin embargo merecer de condigno, por las buenas 

obras que hace en vi r tud d e la grac ia d iv ina y de los m é -

ritos de Jesucristo, el aumen to de la grac ia y de la vida 

eterna; y ana temat iza á quien esto n e g a r e (1): «Si quis d i -

xeri t . hominis just if icat i bona opera i ta esse dona Dei, u t 

non s int e t iam bona ipsius justificati mer i ta ; au t ipsum j u s -

t i f icatum bonis operibus, quíe ab eo per Dei g ra t i am, e t per 

Jesu Christ i mer i tum, cujus v ivum m e m b r u m est, fiunt, 

non vere mereri a o g m e n t u m g r a t i s v i tam ¡Bternam, et 

ipsius vitas íeterna; (si t amen in g r a t i a dccesserit) conseou-

t ionem, a tque etiam gloria; a u g m e n t u m : a n a t h e m a sít.» 

Luego cuanto recibimos de Dios nos es concedido por su 

misericordia y por los méritos de Jesucristo ; pero Dios ha 

ordenado en su bondad, que por las buenas obras que h i -

ciéremos en v i r tud de la g rac ia , podamos merecer la vida 

e t e rna , en razón á la promesa g r a t u i t a que t iene hecha á 

los que obren el bien. Hé aqui cómo se explica el citado 

concilio en el mismo lugar : «Justificatis, s iveacceptam g r a -

tiam conservaverint , sive amissam recuperaverint , propo-

nenda est vita ¡e terna, e t t anquam g ra t i a filiis Dei pe r 

Ohristum Jesum promissa, et t anquam merces ex ipsius Dei 

promissione ipsorum meritis reddenda.» Replican los he re -

j e s diciendo: Luego el hombre que se salva puede glor iarse 

d e haberlo conseguido por sus obras. No, dice el concilio en 

el mismo l u g a r : «Lice t bonis operibus merces t r i bua tu r . . . , 

absit t amen , u t christ ianus i n seipso vel confidat , vel g lo -

r ie tur , et non in Domino ; cujus t an ta est e rga homines 

bonitas, u t e o r u m velit esse meri ta , qu¡B s u n t ipsius dona.» 

( I ) Sess . vi, c . 32. 



»Cesen, pues, los adversar ios de echarnos en cara, á 

e jemplo de los calvinistas, de q u e hacemos in jur ia á la mi -

sericordia de Dios y á los méri tos de Jesucristo, a t r ibuyendo 

á los nuestros el negocio de n u e s t r a salvación. Decimos que 

nuestras buenas obras no se h a c e n sino en vi r tud de la 

gracia que Dios nos comunica p o r los méritos de Jesucristo; 

y s egún es to , todos nuestros mé r i t o s son uones de Dios ; y 

si Dios nos dá la gloria en r ecompensa de nues t ras obras, 

no es porque á ello esté ob l igado , sino porque (¡i fin de 

excitarnos á servirle, y para q u e aspiremos con más s egu -

ridad á la vida e terna, si le s o m o s fieles), ha querido por 

pura bondad empeñar g r a t u i t a m e n t e su promesa, de dar la 

vida e terna á los que le s irvan. S iendo asi, ¿de qué podemos 

gloriarnos cuando todo lo que se nos dá viene de la mise-

ricordia de Dios y de los mé r i t o s de Jesucristo que nos son 

comunicados? 

»Que la g lor ia sea dada en la o t r a vida á las buenas obras 

como recompensa de just ic ia , lo afirma m u y c la ramente 

la Escritura que l lama á la g l o r i a recompensa, deuda, co-

rona de jus t ic ia y salario c o n v e n i d o (1).» 

E n confirmación de lo dicho , el autor cita varios textos 

que no copiamos por brevedad, p e r o que el lector puede ver 

en 1 ad Cor. , iii, 8 .—Rom. , i v , 4 .—II ad Tim. , ív, 8 . — 

Matth . , x x , 2 .—II ad Thess. . i , 15 .—Mat th . , xxv , 21 y 

Jac. , i, 12. E n los pasajes c o n t e n i d o s en todos estos lugares 

se indica con la mayor c la r idad que el mérito del hombre 

justo es de jus t ic ia y de condigno. 

El escritor citado s igue a g l o m e r a n d o mul t i tud de p rue -

( I ; i t c r g i e r : ü icc . J e T e o l o g . Ar i . Obras ( b u e n a s ) . 

— l o -

bas, y contesta de u n modo victorioso á las objeciones p re -

sentadas por los cismáticos. Nosotros creemos suficiente lo 

expuesto para dejar demostrado que la fé sola no justif ica a l 

pecador, y que á ella es indispensable unir las buenas 

obras. 

Continuemos el exámen de las doctrinas del ang l i can i s -

mo. Dicen que so puede alcanzar la remisión d e los peca-

dos por la peni tencia , y condenan la opiiíion de la inamisi-

bilidad de la just ic ia , sostenida por los calvinistas. Admiten 

l a predest inación; pero advier ten que no se debe pensar en 

ella de miedo á caer en la presunción ó en la desesperación. 

Por otro art iculo se decide que nadie puede salvarse sin co-

nocer á Jesucristo. 

La Iglesia , d icen , es la reunión d e todos1 los fieles, en 

donde se predica la pura palabra de Dios, y donde son bien 

adminis t rados los sacramentos ; de aqui infieren que la Igle-

sia romana está en el error en cuanto al dogma , á l a moral 

y al culto externo. La Iglesia , a ñ a d e n , no puede decidir ni 

establecer nada más que lo que está contenido en la Escr i -

t u r a Santa . Los concilios, a u n los genera les , pueden e n g a -

ñarse, y af i rman que en efecto se han engañado muchas 

veces. 

La doctr ina d e la Iglesia romana tocante al purgator io no 

la desechan por completo, así como las indulgencias , la ve-

neración de las imágenes , de las reliquias, y la invocación 

de los santos. 

Se decide por el articulo 2 3 , que es necesaria la misión 

para predicar y administrar los sacramentos, y que esta mi -

sión es l eg í t ima cuando se obtiene de quien t iene facultad 



de concederla ; pero no se dice á quién pertenece esta p re -

roga t i va , si al rey , como cabeza de l a Iglesia ang l i cana , 6 

al clero. Muy delicado y difícil debió parecerles este p u n t o 

cuando nada decidieron acerca de él. Por el artículo si-

g u i e n t e se dispone que la l i tu rg ia se celebre en l e n g u a 

vu lga r . 

Según otro artículo, el '25, los sacramentos son s ignos 

eficaces de l a g r a c i a , por los cuales esc i ta y confirma Dios 

en él nues t ra f é : n o son más que dos, á saber: el Bautismo 

y la Comunion. Se desechan los demás, porque, s egún ellos, 

no son más que unos s ignos visibles insti tuidos por Dios, y 

sin embargo , se confiesa que a lgunos de ellos son u n a im i -

tación de l o q u e hicieron los apóstoles; es preciso, pues, 

s egún es to , que los apóstoles hiciesen lo que Jesucristo no 

les habia mandado. Salta á la vista que esta definición d e 

los sacramentos es a m b i g u a y capciosa, i m a g i n a d a , como 

dice Bergier , con el designio d e conciliar, si fue ra posible, 

la opinion de los protestantes con la creencia de la Iglesia 

romana . 

Por el artículo 27 se prescribe que se baut ice á los niños. 

A consecuencia de lo anter iormente expues to , se dice que 

el bautismo no es solamente un s igno de la profesión del 

cristianismo, sino un s igno de regenerac ión , el sello d e 

nues t ra adopeion, por el cual se confirma la fé y se aumenta 

la gracia, por v i r tud de la invocación divina. No compren-

demos en qué sentido miran el bautismo como u n a r e g e n e -

ración, diciendo al mismo tiempo que aumenta la g rac ia : 

si la aumen ta es señal de que existia antes del bautismo en 

el que le recibe. E l bau t i smo, como enseña la Iglesia cató-

l ica , es un sacramento de la nueva Ley , que causa ó pro-

duce la grac ia de la r egene rac ión ; la causa, pero no la a u -

men ta , porque no existe en el individuo an tes de la r ecep-

ción del sacramento. 

Aun ménos in te l ig ib le es el artículo s iguiente . Contiene, 

que para los que reciben la cena con fé, el pan que quebran-

tamos es la, comunicación del cuerpo de Jesucristo, y qw> el 

cáliz consagrado es la comunicación de ¿a sangre de Jesu-

cristo: estas son las palabras de san Pab lo ; mas se añade 

que se dá, recibe y come el cuerpo de Jesucristo so lamente 

d e un modo celestial y e sp i r i tua l ; que el medio por el cual 

se hace esto es u n objeto de f é ; que los que no t ienen u n a 

fé viva no son par t ic ipantes de Jesucristo en manera a l -

g u n a , lo cual se confirma en el artículo 29 . Ved aquí lo que 

no h a dicho san Pablo. Este mismo artículo reprueba la 

t ransustanciacion, y el uso de conservar, de conducir , d e 

elevar y adorar el sacramento de la Eucarist ía ; y el 30 de-

cide que se debe comulgar bajo las dos especies. 

E n el artículo 31 desechan la doctr ina católica tocante a l 

sacrificio de la misa como u n a blasfemia. 

E n el s igu ien te se decidió que los obispos, los sacerdotes 

y diáconos puedan casarsó ; en el 33 que son válidas las ex-

comuniones ; en el 34 que para el buen órden es necesario 

conformarse con los usos y ceremonias establecidas por la 

autoridad pública, sin embargo de que cada Iglesia puede 

sustituirlos, cambiarlos ó abolirlos á su voluntad. 

E l 35 sanciona las homilías publicadas bajo Eduardo VI, 

y el 3fi dá la sanción al pontifical para las órdenes, redac-

tado bajo el mismo reinado. E l 37 declara que el rey de 



Ing la t e r r a goza de la autoridad suprema sobre todos sus 

vasallos; que todos , a u n los eclesiásticos, deben estarle 

sumisos en todas las causas, y que él 110 está sujeto á n i n -

g u n a jur isdicción e x t r a n j e r a ; que el papa no t iene ju r i s -

dicción n i n g u n a en Ingla terra . Se añade, sin embargo , que 

no se pre tende a t r ibuir al rey la administración de la pala-

bra de Dios, n i de los sacramentos ; t i ene , ó se le a t r ibuye 

al ménos , el privi legio de conceder, de l imitar ó de qui tar 

este poder, á quien t e n g a por conveniente . 

Los art ículos s iguientes condenan la doctrina de los a n a -

baptistas tocante á las penas capitales, la gue r r a y la pro-

fesión de las armas , y también la comunidad de bienes y 

los ju ramentos . 

«Por poco instruido que sea un teólogo, dice l iergier , d e 

quien liemos extractado estos artículos, y conozca el valor 

de los t é rminos , v é que esta confesion de fé en la mayor 

par te de sus artículos es capciosa, equivoca, dictada por el 

interés político y por las circunstancias ; más propia para 

perpetuar las disputas, que para esclarecerlas. Así que es d e 

todo punto necesario que la doctrina, los usos y la discipli-

n a de los angl icanos estén conformes con su confesion de 

fé, y esta contradicción es vi tuperada con t inuamente por 

los que ellos l laman no conformistas. Es por otra par te m u y 

fácil probar semejan te contradicción, comparando esta con-

fesion de fé con el p lan de la rel igión angl icana , tal como 

está delineado en su libro in t i t u l ado : Regid Anglim sub 

imperio Regina- Elisabelhce, religio et gubernatio ecclesias-

tica, Loíidini, 1719, y dedicado á Jo rge II , obra au tén t ica 

como la que más. 

"Con efecto, s egún los capítulos 20 y 2 1 de la confesion, 

la Iglesia no puede decidir ni establecer nada más que lo 

que se enseña en la Escr i tura Santa , aun los concilios g e n e -

rales pueden e n g a ñ a r s e , y en efecto se han engañado; y en 

el p l an de re l ig ión, 1. ' parte, capitulo 1.", se hace profesión 

de recibir como autént icos, ó como de autoridad, los tres 

símbolos, los cuatro primeros concilios y los sentimientos 

de los Padres de los cinco primeros s ig los ; en el capitulo 4 

se dice que los decretos de estos concilios fueron aceptados 

y confirmados por los estados del reino de Ingla te r ra . Estos 

estados h a n aceptado, pues, y confirmado unos decretos de 

concilios que pudieron engañarse , y que en efecto se enga-

ñaron, s egún ellos. 

»En el capitulo 5 de esto mismo plan se- reconoce que 

los Padres de los cinco primeros siglos fueron los que nos 

des ignaron los libros canónicos de la Escri tura, los que nos 

t rasmit ieron la historia eclesiástica, y refutaron las here-

j ías de su t iempo. Mas si se engaña ron estos Padres, ¿cómo 

hemos de estar seguros del juicio que formaron respecto 

del mismo num ero de los libros canónicos? Los calvinistas 

les a t r ibuyen muchísimos errores, y los angl icanos 110 se 

h a n tomado la pena de justificarlos; lian dejado este cuida-

do á los católicos. E n el capitulo 6 se declara que los he re -

j e s deben ser cast igados por medio de las censuras eclesiás-

ticas,' y por los suplicios que les imponen las leyes civiles. 

Mas ¿quién t iene derecho para juzga r que tal ó cual hom-

bre es hereje? Mas esto no se expresa, y en vano p r e g u n t a -

mos de qus modo se conforma semejante doctrina con la 

pretendida tolerancia de los ingleses . 

K 



»En el capitulo 7 se acusa á los católicos de consagrarse 

al servicio de Dios, por medio de u n a fé no escr i ta : de ado-

rar aquello que ignoran en las reliquias, en las hostias ó-

sea en las formas consagradas , en las imágenes , de r o g a r 

á Dios en un idioma desconocido, de invocar á los santos 

con más frecuencia que á Jesucristo; de arrodillarse a n t e 

las imágenes , de supr imi r la mi tad de la Eucarist ía; d e 

haber inventado la t rausus tanciac ion, el purgator io y el 

mérito de las buenas obras; de renovar el sacrificio de Jesu-

cristo por vivos y muer tos ; de pretender que la Iglesia 

romana t iene por derecho d iv ino la jurisdicción sobre todas 

las demás. Sin censurar la m a n e r a capciosa con que m u c h o s 

de estos artículos están representados ó encubiertos, no h a y 

a lguno que no podamos probar por medio de la decisión de 

los concilios y de los Pad res de los cinco primeros siglos: 

los luteranos y calvinistas no de jan d e convenir en este 

punto , mas dicen que esto n o basta sin la Escritura San ta . 

Ved un punto de disputa, sobre el cual no se conforman j a -

más nuestros adversarios. S i n embargo , en el capitulo 8 los 

angl icanos hacen profesión de es tar unidos á todas las Igle-

sias protestantes y á todas las Iglesias cr i s t ianas : quisiéra-

mos saber en qué pueda consist ir esta unión, cuando no 

t iene ni la misma fé, n i el mi smo culto, n i la misma disci-

plina.» 

Tales son los puntos pr inc ipa les de la confesion d e fé 

angl icana , s egún lo exp l i ca Bergier en su obra citada. No 

nos detenemos en hablar d e otros puntos porque nos haría-

mos m u y difusos. 

¿Tendremos necesidad d e refutar uno por uno tantos erro-

res? En diversos pasajes de esta obra hemos defendido la ver-

dad católica, combatiendo a lgunos de los artículos de los que 

nos hemos ocupado por ser errores profesados por otras sec-

tas . De los demás no nos ocuparemos por no creerlo necesario. 

Asi pues, s in detenernos en discurrir sobre la cuestión de 

•derecho ó la validez de las ordenaciones en la Iglesia ang l i -

cana , terminaremos copiando la s igu ien te anotacion puesta 

por docta p luma a l articulo Anglicana del Diccionario del 

nombrado autor: «La Iglesia ang l icana se declaró en cisma 

con toda la cristiandad; bajo el doble reinado político y reli-

gioso de Enr ique VIII, hubo d e resistir los ataques que asi 

católicos como protestantes d i r ig ían contra su jefe; y como 

todas las reformas que afectan á la consti tución civil y reli-

g iosa de los países, la de Ing la te r ra trastornó y sumió en 

un caos anárquico cuanto allí había respetable y magnif ico . 

Indudablemente el reinado de Enr ique VIII fué de muerte y 

desolación para la Ingla ter ra , como no podia ménos de serlo 

cuando se estableció aquel Estado-iglesia, é Iglesia-estado, 

en que el j e fe podia l lamarse bicípite, Constituida eu cuerpo 

político la Iglesia anglicana, y estableciendo por su j e f e á 

su rey , daba éste sus decisiones dogmát icas y ar reglaba la 

doctr ina independientemente , y cont ra lo que la Iglesia 

católica t en ia establecido, hasta el ext remo de que el mis -

ino Jurieu convenció al ang l ican ismo de haber cambiado 

las máximas de su rel igión, respecto de la obediencia debi-

da á las potestades; y cuen ta que Mr. Jur ieu era en este 

p u n t o el Rousseau de aquel la época, y á quien el filósofo 

g inebr ino debe el t r is te reconocimiento de sus paradojas 

político-sociales.» 
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A3ST A B A P T I S M O . 

Si nos propusiéramos dar minuciosos detalles sobre cada 

una de las divisiones del protestantismo y examinar las 

creencias de todas estas agrupaciones de herejes, necesita-

ríamos dedicar á este efecto u n grueso volúmen. Hemos 

señalado el número de ciento diez á las sectas protestantes, 

y estamos casi ciertos de que aun siendo tan crecido este 

número, a lgunas habrán escapado á nuestras investigacio-

nes. Esto nos demuestra cuán débiles son los cimientos so-

bre que está fundada la desdichada Reforma del apóstata 

doctor de W'ittemberg. No añadiremos aqui nuevas reflexio-

nes á las que ya dejamos hechas sobre este punto, dejando 

el ampliarlas al buen criterio del lector. Una de las princi-

pales entre aquellas sectas es el anabaptismo que ha dado 

origen á otras muchas; y hé aquí por qué necesariamente 

hemos de detenernos más al exponerla, que lo haremos con 

otras. 

Cuando en nuestra Historia de la Religión, la más favo-

recida de nuestras publicaciones, nos ocupamos del protes-

tantismo, dedicamos a lgunas pág inas á tratar del anabap-

tismo, por la misma causa que antes hemos señalado. Si 

por esta razón dejáramos de t ra tar aquí de esta secta ó de-

dicáramos á ella tan solamente a lgunas lineas, dejaríamos 

incompleta la Historia de las Herejías, lo que no nos per-

donaría el lector. Nos vemos pues en la precisión de repro-

ducir aquí a lgunas ideas de las que entonces expusimos, al 

igual que lo hemos hecho al hablar del origen y progresos 

del protestantismo y del calvinismo, si bien haremos las 

nuevas reflexiones que nos sugieran los puntos de que t ra -

tamos. Empecemos, pues. 

g 1.—Origen del anahaptismo. 

Ya sabemos que Lutero estableció por principio, que la 

Escritura es la sola r eg la de fé, y que cada fiel es juez del 

sentido que contiene, esto es, que cada uno es libre de 

interpretar á su antojo los sagrados libros. Se comprende A 

primera vista cuáles debian ser las consecuencias de máxi -

ma tan anticatólica: habia tantas interpretaciones como in-

dividuos, y surgían mult i tud de sectas, lo que no podía ser 

de otro modo, con tal principio. Los que habían dado oidos 

á la palabra del reformador sajón se dividieron bien pronto 

en dos diferentes sectas. Los unos, á los que los luturanos 

l laman ortodoxos, por una notable contradicción á sus prin-

cipios, l imitan la libertad cristiana en el individuo, forman 

confesiones, símbolos, y reconocen los principes como jefes 

de la Iglesia en sus respectivos Estados, concediéndoles en 

materia de doctrina ciertas prcrogativas muy semejantes á 

las del Sumo Pontífice de los católicos; y en esto resalta 

bien claramonte la inconsecuencia y la mala fé en a lgunos 

y la ignorancia en otros de los luteranos. Han combatido 

calurosamente al Papa, sin querer reconocer en él n i n g u n a 

clase de prerogativas, y al mismo tiempo las conceden á. 

u n a persona lega tan sólo porque ocupa un trono; como si 

aquellas memorables palabras del Evangelio: Tu es Petras, 



etsuper Mncpelram, etc. , pudiesen hacer referencia á otro 

que á aquel que es el legi t imo sucesor del P r inc ipe de los 

apóstoles, al que se ha concedido en la Ig l e s i a por el mismo 

Jesucristo 110 sólo el pr imado de honor sino t ambién el de 

jur isdicción. 

Los otros no quieren dejar poner embarazos á la l ibertad 

cristiana. Pre tenden usar de su derecho y e n c o n t r a r por su 

propia interpretación de la Biblia la ve rdadera doctr ina de 

Jesucristo. Veamos otra n u e v a contradicción. Si el Espíri tu 

Santo viene en auxilio de todo el que lee l a Biblia, s egún 

Lutero, ¿por qué él quiere que su in te rpre tac ión sea supe-

rior á la de los demás? ¿Por qué impone á todos un y u g o 

más insoportable que el del papa? Así han pensado estos de 

los que nos ocupamos, y aceptando la d o c t r i n a de la libre 

interpretación, no han querido sujetarse á la del refor-

mador . 

Estos rebeldes á la autoridad de Lutero se subdividieron 

en dos clases: los racionalistas y los mís t icos . 

Los racionalistas l levaron hasta los ú l t i m o s lindes la obra 

d e negación y de destrucción iniciada por Lu te ro . 

Los místicos son aquellos para los que l a inspiración y la 

i luminación privadas son los motivos de l a fé y las r eg l a s 

de conducta. 

Estos ú l t imos que tomaron más tarde e l n o m b r e de a n a -

baptistas, tuvieron su cuna en Zwickau , c i u d a d de Sajo-

rna. Allí hab ía sido introducida la R e f o r m a por Nicolás 

Raussman, discípulo que había sido de L u t e r o : pero bien 

pronto fueron muchos los que creyendo in su f i c i en t e el cam-

bio ya efectuado por el apóstata agus t ino , de te rminaron ir 

a u n mucho más lejos. El pr imer jefe de estos sectarios fué 

u n comerciante de paños l lamado Nicolás Storch, al cual 

se unieron despues el sacerdote apóstata Muncer y el huma-

n i s t a Marco Stubner . 

Hé aquí un extracto del re t ra to que de los dos ú l t imos 

liacc Mr. Audin, en su Historia de Lutero : 

«Marco Stubner era u n a d e esas a lmas eufermas á fuerza 

d e estudio y d e meditación : era uno de esos hombres que 

el m u n d o l lama visionarios, los médicos hipocondriacos, y 

la genera l idad poetas. ¡ Desgraciados dementes que habiendo 

abandonado los caminos de la salvación, vuelan por hori-

zontes imaginar ios para encontrar la verdad que s iempre se 

les escapa! Maníacos que despiertos creen ser visitados de 

Dios y sueñan sueños (Joel, 11, 28) á la manera de los profe-

tas d e la a n t i g u a ley, aunque de dist inta manera . 

»Nicolás Storch que abrazó l a Reforma con el mayor en-

tusiasmo, y con lodo el ardor de u n neófito, habia nacido 

en Swickau . . . E n vano se buscaría en su palabra de ar te -

sano a lgo de aquella elocuencia con que Lutero sabia e m -

baucar á sus oyentes. Su palabra era débil, fa l tábale ene r -

g í a y sus discursos eran incoloros. Su figura oslaba l lena de 

a r rugas por la fuerza del t rabajo, m á s que por la edad ; es-

taba livido como un cadáver que habia resucitado para subir 

a l pulpi to y anunciar el Señor, Asi es que su palabra ra ra 

vez hacia efecto en sus oyentes . Su vest idura v la mímica 

que usaba le hacian semejante á un sal t imbanquis. 

»Muncer, an t i guo párroco de Alstaedt en la Tur ing ia , 

e r a por el mismo estilo. De los libros santos no hab ia estu-

diado más que los Profetas para aprender a l g u n a s figuras 
TOMO 111. 3 
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retóricas. Al apercibirse que su auditorio estaba distraído A 

ocupado en pensamientos a jenos al objeto para que taba 

reunido, golpeaba el suelo del pulpi to con el pié y daba u n a 

g l v o z L L d o el eco de la t rompeta . El audi ono salía 

de su distracción y temblaba como si escuchase e ruido d e 

la t rompeta del juicio. Sus vestidos negros y en desérden 

s u s cabellos üotando y rizados sobre sus espaldas y a ed -

dor de su cabeza; sus ojos encendidos y sus labios e p ü é p t , 

eos le daban el aire de u n verdadero poseído del demomo. 

Gustaba de predicar al aire libre, en medio d e los c a m p o , 

donde las maravillas de la creación servian f r ecuen tóme* e 

de texto á sus discursos. El cielo era p a r a é l u n hbro mas pr -

fundo que la Biblia. Cuando su mirada se d i r ig ía al firma-

men to pa ra mostrar la i m á g e n d e ü i o s , aquella mu l t i t ad d 

hombres y de mujeres que se hal laban extendidos i ta* 

d e los árboles prorumpian en gri tos y gemidos que daban á 

la escena un t in te de salvaje y fantást ica.» 
Storch, Muncer y sus compañeros ten ian la misma pre-

tensión que todos los jefes de s ec t a ; esto es, que el Espíritu 

Santo les favorecía con comunicaciones, que les ins t ru ía 

para que enseñasen la verdadera doctrina, y les había en-

c a r a d o que regenerasen el mundo. Los éxtasis eran ¡re-

cuentes entre ellos, y si la imaginación 6 la superchería 

producían a l g u n a vez los efectos que se propon.an, en oca-

siones, por confesion misma de Melanchton, eran es os 

efectos t an maravillosos que no podian atril,uirse sino a las 

• influencias del demonio. Querían pasar también por profe-

tas , anunciando los castigos preparados por Dios. Para esta 

g e n t e t an -perfecta, la Escr i tura Santa era i n ú t i l : para ellos 

n o habría propiedad, n i disensiones, n i gue r r a s , n i ma t r i -

monios. Hé aquí el mundo ideal que ellos anunciaban á las 

poblaciones crédulas, y para comenzar el cumpl imiento de 

sus profecías, proscribieron el ju ramento , el uso de armas , 

y se obligaron á no ejercer n u n c a cargo público. Pero bien 

pronto este sistema cambió comple tamente , pues es tando 

persuadidos que por la influencia del Espíri tu Santo vence-

rían cuantos obstáculos se les presentasen, excitaron el furor 

de u n g r a n número do hombres haciéndolos caer en los más 

deplorables excesos. 

U n a secta como la d e los anabapt is tas , sostenida sobre el 

fundamento del i luminismo, no podia permanecer por m u -

cho t iempo conforme con la doctrina de Lutero : así vemos 

que m u y pronto se separaron en todos los puntos de creen-

cias. Pero por l a misma causa del fundamento de sus opi-

niones, les fué imposible entenderse en t re ellos para formar 

un cuerpo de doctr ina. Sin embargo", t ienen ciertos ar t ícu-

los conocidos de todos los miembros de la secta, y d e los 

cuales nos vamos á ocupar. 

§ U.—Doctrina y costumbres da los anabaptistas. 

Lo que más l lama la a tención en el anabapt ismo, es, se-

g ú n y a hemos indicado, el poco ó n i n g ú n caso que sus 

miembros hacen de la Escr i tura Sagrada . E n su or igen en-

señaban que cualquiera que era marcado con el sello de la 

al ianza é in te r iormente i luminado por el Espíri tu Santo, 

podia y debia darse á conocer como profeta y doctor y hacer 

conocer la vo luntad de Dios. Sucedía f recuentemente que la 



Escri tura estaba en contradicción con lo que decian ser sus 

revelaciones. Los i luminados no se desconcer taban por tal • 

incidente , y si no podían hacer conven i r la palabra de Dios 

á sus nuevos dogmas , salían del paso diciendo que l a B i b h a 

habia sido falsificada en todas las l enguas , que no exist ía 

en su forma pr imit iva porque el demonio habia hecho i n -

terpolaciones. Este sistema era s e g u r a m e n t e m u y cómodo. 

pero sólo podia a lucinar á hombres sin cri terio, ó á malicio-

sos á quienes conviniera proteger la sec ta . 

Los primeros reformadores habian reprochado á los cató-

licos que abandonaban la doctrina de la Escr i tura para no 

predicar otra cosa que las opiniones de l a Ig l e s i a : Vosotros 

encadenáis el espíritu v iv iente á la l e t r a muer t a ; vosotros 

repulsáis la inspiración divina y seguís la sabiduría h u m a -

na Fariseos del siglo, vosotros desecháis el Espíri tu banto 

por entreteneros con la Escri tura. Y los luteranos con u n a 

impudencia inconcebible se s irven con t r a los profetas dé ar-

g u m e n t o s que los católicos h a n empleado contra ellos. J e -

cristo ha fundado un apostolado, d icen e l los : el E s p m u 

Santo ha establecido minis t ros enca rgados de gobernar la 

Ig les ia . Mas á vosotros ¿ quién os h a enviado ? Si tenéis u n a 

inísion extraordinaria , ¿dónde están vues t ros testimonios . 

= por medio de qué milagros' demostrá is que vosotros sois 

delegados de Dios? Todo demuest ra q u e los reformadores no 

han tenido misión ordinaria ni e x t r a o r d i n a r i a ; n i Dios lo 

hubiese concedido j a m á s á hombres que, como es sabido, 

vivían entregados al desenfreno de las pasiones. Sugeto 

d i g n o de revelaciones divinas era por cierto un Lutero ; u n 

hombre que manifiesta u n odio implacable contra B o m a , 

que pasa por encima de los votos con que se hal laba l igado 

para unirse c r imina lmente y con doble sacrilegio á una mu je r 

también consagrada á Dios, que buscaba los placeres s en -

suales, los de la g u l a y todos los demás de que debiera h u i r 

en su calidad de religioso. 

• La doctr ina de la just if icación de los anabapt is tas es e n -

te ramente opuesta á la de Lutero. Los individuos de la secta 

110 cesan de a tacar la fé muer ta , que el doctor de W i t t e m -

b e r g cree suficiente pa ra la just if icación. Esta fé, dicen, es 

inf ructuosa y sin fuerza. Creo, creo, dicen ; clamor muer to 

y sin efecto, porque es necesario uni r las buenas obras á la 

fé, y lo que es en este pun to aceptan la doctr ina católica 

que nos enseña, como ya hemos manifestado, que debe haber 

u n a unión ín t ima en t re la fé y las buenas obras si aquel la 

ha de ser meri toria de la v ida e terna . Lejos de reconocer los 

anabapt is tas como inút i les las buonas obras, enseñan que 

por ser ta l la doctrina de Jesucristo,- es necesario renunciar 

á si mismo, mortificarse y ca rga r con la cruz que á cada 

uno h a sido destinada. Mas como quiera que el hombre, u n a 

vez fuera del sendero de l a verdad no hace más que caer de 

error en error, las buenas intenciones de .los anabapt is tas 

no impidieron el que cayesen en los mayores excesos, y 

muchas veces creyendo practicar el bien, caian en toda 

clase de pecados y de abominaciones. 

Otra do las causas de la separación en t re las dos escuelas 

de Zwickau y de W i t t e m b e r g fué la doctr ina concerniente 

á los sacramentos. Es claro que hombres que tenian re la-

ciones in t imas y permanentes con Dios, s egún decian, n o 

t en ian necesidad de s ignos sensibles y directos de la g rac ia , 



des t inados á nues t r a san t i f i cac ión , por lo cua l los cons ide -

r a b a n como actos p u r a m e n t e ex te r io res , q u e s i rven t a n sólo 

p a r a a u m e n t a r la fé, ó como u n a profesion de fé púb l i ca dada 

por los fieles. E n el bau t i smo separan e s c r u p u l o s a m e n t e el 

a g u a y la g r a c i a , e l bau t i smo y e l esp í r i tu . La ce remonia , 

s e g ú n ellos, s i rve p a r a recordar al c r i s t iano la necesidad de 

los su f r imien tos ; es u n a p romesa por la cua l se c o m p r o m e -

t e n á suf r i r con pac ienc ia . Pa ra q u e el bau t i smo sea p rove -

choso, es necesar io c o m p r e n d e r la s ign i f icac ión , y como 

q u i e r a q u e los n iños s o n incapaces d e i n t e l i g e n c i a , de a q u i 

deducen q u e su bau t i smo es n u l o ; por lo cua l todos los q u e 

h a n sido baut izados a n t e s de l l egar al uso de la r a z ó n , d e b e n 

se r rebaut izados . Y p o n i e n d o en prác t ica esta doc t r ina , los 

discípulos de Storch empeza ron por rebaut izar á todos los 

q u e p re t end ían i n g r e s a r e n la secta. De esto se o r ig inó e l 

n o m b r e de anabap t i s t a s , por el q u e son conocidos. 

Hé aqui de q u é m a n e t a se verif ica la ce r emon ia de e s t e 

s e g u n d o bau t i smo . S e empieza por hacer r e n u n c i a r al c a t e -

c ú m e n o á s ie te esp í r i tus m a l o s : a l t e m o r , á la sab idur ía , a l 

e n t e n d i m i e n t o , a l a r t e , a l consejo , á la for ta leza y á la i m -

piedad del hombre , y rec ibe los dones opuestos . Melchor 

R inck , uno de los m á s famosos jefes de los a n a b a p t i s t a s , 

e m p l e a b a la f ó rmu la s i g u i e n t e : 

— ¿ E r e s c r i s t i ano? 

— S í . 

— ¿Qué crees, p u e s ? 

— C r e o en Dios, n u e s t r o Señor Jesucr i s to . 

—¿Qué quieres e n r e c o m p e n s a de t u s obras? 

— Q u i e r o m u c h o . 

— ¿ P o r c u á n t o m e quieres d a r t u s bienes? ¿Por m u c h o ? 

— N o . 

— ¿ P o r c u á n t o m e qu ie res d a r t u v ida? ¿ P o r m u c h o ? 

— N o . 

— P u e s b i e n ; t ú n o eres t o d a v í a cr is t iano, po rque n o h a s 

r e n u n c i a d o á t i m i s m o y á la c r i a tu r a : es q u e t ú n o h a s 

sido b i e n baut izado todav ía e n Jesucr i s to , p o r e l Esp í r i tu 

S a n t o ; t ú no lo h a s sido m á s q u e e n san J u a n y por el. 

a g u a : pero s i quieres ser b ien baut izado es necesario q u e 

r e n u n c i e s v e r d a d e r a m e n t e á t u s obras , á las c r i a tu ras y á t í 

m i s m o : es necesar io t a m b i é n q u e tú no creas m á s q u e e n 

Dios. Yo t e p r e g u n t o , p u e s , ¿ r e n u n c i a s á l a c r i a tu ra? 

— S í . 

—¿Crees sólo e n Dios? 

— S í . 

— Y o t e baut izo e n e l n o m b r e del P a d r e , y del Hi jo , y del 

E s p í r i t u San to . 

Ta l es el e x t r a ñ o s i s t ema con q u e aquel f aná t i co r e b a u t i -

zaba á los q u e hab i éndose de j ado a l u c i n a r de sus predicacio-

n e s a b r a z a b a n su doc t r ina . 

E n c u a n t o á la Eucar i s t í a se a p r o x i m a n á l a exp l icac ión 

d e Z u i n g l i o . Beber y comer e n c o m p a ñ í a , d icen , es u n s i g n o 

de amis t ad rec íp roca e n t r e los hombres . Así sucedió en la 

c e n a d e l Seño r . S in e m b a r g o , nada h a y m á s c l a r a m e n t e 

exp re sado e n el E v a n g e l i o q u e e l a u g u s t í s i m o mis ter io de 

la Euca r i s t í a . N o c a b e n t e rg ive r sac iones e n l a s t e r m i n a n t e s 

pa l ab ras del d iv ino S a l v a d o r : ESTE ES MI CÜERPO : ESTA ES 

MI SANGRE, y es tas o t ras : EL QUE COME MI CARNE Y BEBE MI 

SANGRE, ESTÁ EN MÍ Y YO EN Éi.. ¿ N o es tá esto c l a r a m e n t e 



explicado? ¿Podrá presentarse u n a objecion racional al d o g -

m a de la presencia real de Jesucristo en la sagrada Euca-

ristía? 

Los anabapt is tas profesan un g r a n desprecio á las c ien-

cias, las letras y las a r t e s ; y á la teología la l laman u n a 

condenable idolatría. Por esto puede comprenderse la ins-

trucción que existirá en t re ellos. Si se formara u n pueblo 

de anabaptistas, se convert i r ía en poco t iempo en pueblo 

de salvajes, porque n o en otra cosa pueden convertirse los 

que no profesan amor á las ciencias y que por el contrar io 

las menosprecian, como igua lmen te las artes. En cuanto á. 

los templos los mi r an como u n a invención de los falsos 

dioses, así como la mús ica y los cantos sagrados : pero por 

otra par te conservan la excomunión en todo su r igor . Por 

lo que respecta á l a comunidad d e bienes, decían en u n 

principio que no la establecerían has ta la venida del Mesías; 

pero despues la pusieron en práctica al menos en sus dis-

cursos. 

Tales son los puntos principales de las doctrinas de los 

anabaptistas, que como hemos dicho anter iormente no t ienen 

símbolo fijo, y que á causa de su sistema de i luminación, 

las doctrinas más contradictorias chocan en el seno de la 

secta. Los unos n i e g a n el pecado original , para dar m a y o r 

fundamento á su doctr ina sobre el bautismo de los niños: 

otros por horror á la m a n c h a del primer pecado, declaran 

que el cuerpo de Jesucristo h a sido creado por el Espír i tu 

de Dios, pero no formado de la sangre d e la Virgen. Algu-

nos rechazan la divinidad d e Jesucristo : otros creen en la 

restauración de todas las cosas y por consecuencia en la 

conversión de S a t a n á s ; existiendo otras mi l contradic-

ciones. 

§ 111.—El auabaptbroto desde so origen has ta la batalla de FraackenhauSet i . 

Los i luminados trabajaron con celo por ex tender sus doc-

t r inas en Zwickau , y destruir la influencia que en la m i s m a 

ciudad hab ían adquirido los predicadores luteranos. Mostra-

ban al menos en apariencia tener u n a vida m u y austera y 

recorrían f r ecuen temente las calles g r i t ando : «Haced peni-

tencia, porque se aproxima la destrucción de los impíos.» 

Por estos medios, j un t ando la energ ía al entusiasmo de sus 

oyentes conseguían hacer profunda impresión en l a mu l t i -

tud que les escuchaba. Celoso de sus progresos el pastor 

protestante Haussman, n o tardó en en t ra r en discusión con 

ellos ; pero viéndose impoten te para convencerlos, recurr ió 

á la autoridad secular á fin d e que les impusiese silencio. 

Es ta medida excitó una sedición en la ciudad, y poco fal tó 

para que viniesen á las manos ; entonces el burgomaes t re 

para restablecer la t ranqui l idad públ ica , hizo arras t rar una 

par te de los i luminados ó profetas, y los demás huyeron de 

la ciudad. Muncer se retiró á Bohemia ; Storch y Stubner á 

la Alemania, centro y corazon del protestant ismo. 

Aun v iv iaLute ro , pero hallándose ausente de W i t t e m b e r g r 

Carlostadio y Melanchton hacian sus veces. El primero, 

dispuesto s iempre á dejarse l levar por todo viento de n u e v a s 

doctrinas, estaba de acuerdo sobre muchos puntos con los 

i luminados de Zwickau y en part icular sobre el desprecio 

de las ciencias y de las letras. Melanchton, inquieto é inde-



ciso, recibió bien á los profe tas á su l legada y hospedó á 

S tubner en su propia casa. A s í , perfectamente libres para 

obrar con arreglo á su v o l u n t a d , los sectarios cont inuaban 

sus predicaciones que hacian r e c a e r pr inc ipa lmente contra 

el bautismo de los niños, l o g r a n d o hacer muchos partidarios. 

En s u m a , cuando el e n t u s i a s m o llegó á su colmo, el arce-

diano Carlostadio seguido de u n a mul t i tud de i gno ran te s y 

furiosos recorrió las igles ias d e l a ciudad echando por t ierra 

las estátuas y las imágenes y des t rozando los altares. 

Cuando Lutero tuvo conoc imien to de estos a tentados se 

l ien í de cólera, no porque a p r e c i a s e en nada las imágenes 

ni los demás objetos del cul to ca tó l ico , sino porque se habia 

obrado sin obtener an tes su consen t im ien to . Nueva prueba 

de que sólo el espíritu de s o b e r b i a era el móvil de todos los 

actos del desventurado r e f o r m a d o r , lil quería que fuese sólo 

suyo exclus ivamente el d e r e c h o de cambiar y de suprimir . 

l )e improviso se presentó en W i t t e m b e r g ; y en el espacio 

de ocho dias sus rivales f u e r o n confundidos, poniéndose él 

á la cabeza de una mul t i tud d ó c i l y sumisa á sus palabras 

y disposiciones. Los a n a b a p t i s t a s fueron obligados á evacuar 

la ciudad. Cellario pidió y o b t u v o no sin g r a n trabajo u n a 

ent revis ta con Lutero, la cual n o sirvió para otra cosa que 

para acrecentar la a n i m o s i d a d de ambos. A l g ú n t iempo 

despues el doctor Martin tuvo u n a conferencia con Muncer, 

por el que sentia u n a s ec re t a s impat ía y se gloriaba de 

atraerlo á sí. Mas despues de i n ú t i l e s cambios de palabras, 

dice Mr. Audin, se separaron p a r a no volverse á ver has ta 

la eternidad. Lutero sostenía q u e Muncer era un demonio 

en carne , y á su vez Munce r a f i rmaba que Lutero estaba 

poseido de u n a leg ión d e diablos, ü e esta manera pensaban 

unos de otros estos hombres soberbios que se ar ras t raban 

e n el asqueroso f a n g o de la herejía. ¿ Qué podía esperarse 

d e los que haciendo traición á su propia conciencia y sólo 

por adquirir u n a celebridad por cierto bien f u n e s t a , caian 

de absurdo en absurdo, de inconsecuencia en inconsecuen-

cia ? Cada u n o de ellos quería tener razón y era enemigo 

declarado de los demás. Tales han sido siempre los desgra -

ciados heresiarcas. 

Desterrados los i luminados de W i t t e m b e r g , se esparcie-

ron por las campiñas de la T u r i n g i a donde con la mayor 

act iv idad propagaron sus errores. Muncer se fijó en Altsteit 

en Tur ing ia , donde hizo su centro de acción. Desde allí 

envió por todas partes muchos emisarios, que como él pre-

dicaban la renovación de todas las cosas ; y en part icular 

Muncer anunciaba c laramente que él t rabajaría incansable-

men te y á toda costa para fundar la Iglesia nueva ; y que 

la profecía de María iba á tener cumplimiento: que los gran-

des serian precipitados de sus tronos y los pequeños exal-

tados. 

Tales doctrinas produjeron bien pronto sus efectos en t re 

los campesinos, dice el abate Vallèe en su Dictionnaire du 

Proteslanlisme. E n verdad que los revolucionarios ora sea 

en el orden religioso, ora sea en el político, se s irven s iem-

pre de u n medio poderoso para adquirir partidarios y conse-

g u i r el objeto que se proponen. ¿Y cuál es este medio? No 

necesitaríamos decirlo, toda vez que los úl t imos aconteci-

mientos de nues t ra pàtr ia están m u y frescos en la memor ia 

d e todos; pero bueno será consignarlo, puesto que la dura-



ciso, recibió bien á los profe tas á su l legada y hospedó á 

S tubner en su propia casa. A s í , perfectamente libres para 

obrar con arreglo á su v o l u n t a d , los sectarios cont inuaban 

sus predicaciones que hacian r e c a e r pr inc ipa lmente contra 

el bautismo de los niños, l o g r a n d o hacer muchos partidarios. 

En s u m a , cuando el e n t u s i a s m o llegó á su colmo, el arce-

diano Carlostadio seguido de u n a mul t i tud de i gno ran te s y 

furiosos recorrió las igles ias d e l a ciudad echando por t ierra 

las estátuas y las imágenes y des t rozando los altares. 

Cuando Lutero tuvo conoc imien to de estos a tentados se 

l ien í de cólera, no porque a p r e c i a s e en nada las imágenes 

ni los demás objetos del cul to ca tó l ico , sino porque se habia 

obrado sin obtener an tes su consen t im ien to . Nueva prueba 

de que sólo el espíritu de s o b e r b i a era el móvil de todos los 

actos del desventurado r e f o r m a d o r , lil quería que fuese sólo 

suyo exclus ivamente el d e r e c h o de cambiar y de suprimir . 

l )e improviso se presentó en Y V i t t e m b e r g ; y en el espacio 

de ocho días sus rivales f u e r o n confundidos, poniéndose él 

á la cabeza de una mul t i tud d ó c i l y sumisa á sus palabras 

y disposiciones. Los a n a b a p t i s t a s fueron obligados á evacuar 

la ciudad. Cellario pidió y o b t u v o no sin g r a n trabajo u n a 

ent revis ta con Lutero, la cual n o sirvió para otra cosa que 

para acrecentar la a n i m o s i d a d de ambos. A l g ú n t iempo 

despues el doctor Martin tuvo u n a conferencia con Muncer, 

por el que sentía u n a s ec re t a s impat ía y se gloriaba de 

atraerlo á sí. Mas despues de i n ú t i l e s cambios de palabras, 

dice Mr. Audin, se separaron p a r a no volverse á ver has ta 

la eternidad. Lutero sostenía q u e Muncer era un demonio 

en carne , y á su vez Munce r a f i rmaba que Lutero estaba 

poseído de u n a leg ión d e diablos, ü e esta manera pensaban 

unos de otros estos hombres soberbios que se ar ras t raban 

e n el asqueroso f a n g o de la herejía. ¿ Qué podia esperarse 

d e los-que haciendo traición á su propia conciencia y sólo 

por adquirir u n a celebridad por cierto bien f u n e s t a , caian 

de absurdo en absurdo, de inconsecuencia en inconsecuen-

cia ? Cada u n o de ellos quería tener razón y era enemigo 

declarado de los demás. Tales han sido siempre los desgra -

ciados heresiarcas. 

Desterrados los i luminados de W i t t e m b e r g , se esparcie-

ron por las campiñas de la T u r i n g i a donde con la mayor 

act iv idad propagaron sus errores. Muncer se fijó en Altsteit 

en Tur ing ia , donde hizo su centro de acción. Desde allí 

envió por todas partes muchos emisarios, que como él pre-

dicaban la renovación de todas las cosas ; y en part icular 

Muncer anunciaba c laramente que él t rabajaría incansable-

men te y á toda costa para fundar la Iglesia nueva ; y que 

la profecía de María iba á tener cumplimiento: que los gran-

des serian precipitados de sus tronos y los pequeños exal-

tados. 

Tales doctrinas produjeron bien pronto sus efectos en t re 

los campesinos, dice el abate Vallèe en su Dictionnaire du 

Proteslanlisme. E n verdad que los revolucionarios ora sea 

en el orden religioso, ora sea en el político, se s irven s iem-

pre de u n medio poderoso para adquirir partidarios y conse-

g u i r el objeto que se proponen. ¿Y cuál es este medio? No 

necesitaríamos decirlo, toda vez que los úl t imos aconteci-

mientos de nues t ra pàtr ia están m u y frescos en la memor ia 

d e todos; pero bueno será consignarlo, puesto que la dura-



cion de los libros suele ser más dilatada que la del hombre . 

Los que quiereu llevar á cabo una revolución, estudian 

pr imero las necesidades d e los pueblos y sus aspiraciones, 

y lo primero que hacen es ofrecer remediar aquel las y satis-

facer estas, aunque sin intención de cumplir lo uno ni lo 

otro. ¿Se hal lan los pueblos agobiados por crecidos tributos? 

Se les ofrece que hecha la revolución se decretarán g randes 

economías, de suerte que puedan hacerse notables rebajas 

en las contribuciones. ¿Es dolorosa la de sangre? Se escribe 

en la bandera «abolicion de quintas.» ¿Son r ígidas las leyes? 

Se habla d e l ibertad absoluta. ¿Se di r igen los oradores revo-

lucionarios á las clases proletarias? No hay más que hacer 

creer que la propiedad es u n robo, y darles esperanzas d e 

que más tarde se repart i rán los bienes de los ricos. Asi se 

hacen las revoluciones, que dan por resultado no cumpli r 

nada de lo ofrecido, aumenta r los gastos y do cons igu ien te 

los impuestos, paralizar la industria y el comercio y empo-

brecer las naciones. Una vez conseguido el objeto, los revo-

lucionarios se convierten en martillo de los mismos que les 

sirvieron de escabel para escalar los puntos á que aspiraban. 

Si no fuera otro nuest ro objeto, tendríamos mater ia para 

muchas páginas . 

Del mismo modo obran los revolucionarios en el orden 

re l ig ioso: por esto Muncer halaga á los pobres, diciéndoles 

que está pronto el cumplimiento de la profecía que anunc i a 

l a caida de los poderosos y la exaltación de los pequeños ó 

h u m i l d e s : y de paso observaremos que las palabras de la 

santísima Virgen María en el sublime cántico Magníficat, 

no t ienen el sentido que les da el hereje, sino que dicen: 

Destronó a los soberbios y ensalzó á los humildes: y nadie 

d u d a que puede haber humildes lo mismo en los tronos que 

en las c a b a ñ a s ; pero los enemigos de la verdadera Iglesia 

d e Jesucristo si se valen de un texto bíblico es siempre para 

tergiversar lo y hacerlo servir á sus propósitos. 

Produjeron, como hemos dicho, g r a n efecto entre los po-

bres las predicaciones de Muncer ; ¿pero qué h a conseguido 

aquel la g e n t e sencil la que se dejó embaucar? Aun hoy des-

pues do siglos, ¿ cuál es su estado ? ¿ Gozan siquiera de los 

derechos de ciudadanos ? ¿ No viven bajo la opresion del 

poder temporal y f recuentemente del espiritual? Cuando los 

anabapt is tas pidieron contrarestar á los an t iguos t iranos, se 

levantaron en masa y se reunieron en una especie de con-

fra ternidad bajo el nombre de Alianza evangél ica , apode-

rándose de cuanto encontraban al paso : las iglesias, las 

abadías, los m á s fuer tes castillos fueron destruidos y saquea-

dos por completo. Casi ins tan táneamente extendiéndose la 

insurrección por las orillas del Danubio g a n ó la Suabia y la 

Franconia , y sorprendidos los príncipes por los enemigos 

armados se vieron en la precisión de suscribir las condicio-

nes que los vencedores quisieron imponer . E l objeto princi-

pal de Muncer fué la abolicion de toda autoridad y el esta-

blecimiento de la comunidad de bienes. La ciudad de Mul-

hausen cayó en poder del sectario que se estableció en ella 

para dirigir desde aquel lugar sus conquistas. Los estrechos 

limites de aquel la ciudad no eran suficientes para la ambición 

d e Muncor, y así envió emisarios por diversas par tes á fin de 

que repart iesen escritos incendiarios: é lmismo recorrió la Sua-

bia, l a Tur ing ia y la Franconia predicando por todas partes 



la rebelión, el homic id io y la destrucción. Anuló t ra tados 

de paz, y proclamó q u e todo hombre es l ibre y que no puede 

ser obedecida n i n g u n a l ey hecha por los hombres. Descen-

dió á las minas de Mans fe ld y esc i tó á los mineros á la se-

dición : salió en s e g u i d a ahumado y armado de palas y aza-

dones gr i tando que d e b i a matarse sin compasion á los nobles 

y á los sacerdotes. 

La vista de un p e l i g r o tan inminen te hizo salir á los 

principes de la apat ía e n que habian caido. Reunieron un 

ejército bajo el m a n d o de l l andgrave de Hesse y del duque 

Jo rge de Sajonia con e l objeto d e someter á los rebeldes. A 

la sazón fué cuando L u t e r o que hasta entonces habia soste-

nido á los labradores e n sus revuel tas , furioso contra Mun-

cer y temeroso de que s i t r iunfaba su obra vendría por tierra, 

excitó á los pr incipes á tomar las armas pa ra que sin des-

canso persiguiesen á l o s partidarios de aquel hasta lograr 

exterminarlos . El e j é r c i t o confederado llegó bien pronto á 

F ranckenhausen , d o n d e Muncer habia establecido su cuar-

te l genera l . 

E l lfi de mayo de 1 5 2 5 se dió la batalla. Muncer habia 

establecido su campo sobre un monte que estaba rodeado 

por su base de numerosos árboles, que no pe rmi t í an el paso 

á la caballería. Su e j é r c i t o estaba allí en desórden y casi sin 

a rmas . Tan sólo se v e í a n grupos de hombres aqui y allá, 

s egún permi t ían los a c c i d e n t e s del te r reno , no ofreciendo 

ni la más débil i m á g e n de un ejército. 

Muncer habló á l o s suyos con energía , refiriéndoles los 

crímenes de aquellos á quienes quería comba t i r ; para evi-

tar en ellos el t emor y entusiasmarlos, les dec ia : «No os 

abandonéis á un temor carnal , esperad sin miedo al enemi-

g o ; este vendrá contra nosotros, pero Dios nos acompaña. 

Vosotros lo habéis visto manifestado en el arco que h a 

hecho aparecer en el cielo, y que l levamos en nuestros es-

tandar tes : este es el s igno d e nues t ra victoria y de la der-

rota de los t iranos. Valor, pues, y firmeza en vuestras t r in -

cheras. n 

Despues dió la señal del combate , pero no sin levantar 

las manos al cielo como Moisés duran te l a derrota de Ama-

lee. Los labradores, confiados en su palabra, en t raron en 

combate en tonando h imnos y teniendo por cierta la victo-

ria. Mas bien pronto las descargas cont inuas de la artille-

ría de los príncipes, y el arrojo de la caballería, hicieron en 

ellos g randes destrozos. Estos desgraciados sostuvieron el 

choque con v igor : empero ma l armados, sin el menor co-

nocimiento de táctica mi l i t a r , sufrieron u n a terrible derro-

ta , en términos de quedar cinco mi l sobre el campo de 

batal la . Pelearon con el mayor va lo r , s in pedir grac ia 

a l g u n a , ofreciendo su sangre en el consent imiento erróneo 

de que así daban glor ia á Dios, logrando ex te rminar á los 

contrarios. 

F ranckenhausen fué tomada y en t regada al saqueo. Allí 

se descubrió á Muncer tendido sobre u n a c a m a , herido y 

con las señales de la muer te en el rostro. Conducido al 

campo de los vencedores, fué condenado á muer te . Un sa-

cerdote católico se introdujo en el l uga r donde debia espe-

rar la hora del suplicio, y con dulces palabras tocó á su co-

razon. Muncer se arrepintió de su apostasia, y se reconcilió 

con la Iglesia , recibiendo los santos sacramentos, ' vegada 



la hora fatal se dirigió al patíbulo acompañado del sacerdote 

que habia abierto sus ojos á la luz de la verdad, y recitó con 

é l su profesión de fé católica, maldiciendo á Lutero y su 

Reforma, causa de todos sus crímenes; y acabó por hacer á 

los asistentes una exhorlacion tan t ierna, que les hizo ver-

ter lágr imas, y despues de despedirse de su confesor, reci-

bió el golpe de muerte. Su cabeza, separada del tronco, fuó 

colocada en una pica, con esta inscripción : Muncer, crimi-
nal de lesa majestad. 

La revolución de los labradores duró dos años, y durante 

este tiempo se contaron cien mil hombres muertos en los 

campos de batalla, siete ciudades destruidas, mil monaste-

rios arrasados y trescientas iglesias incendiadas. Los prin-

cipes, luego que recobraron su poder, tomaron grandes ven-

ganzas de los que habian ocasionado tan gran número de 

desastres. En tanto Lutero trabajaba cuanto le era posible 

por excitar más y más el furor de los principes contra aque-

llos desgraciados que fueron tratados peor que las bestias. 

De tal modo y con tanta caridad se mostraba el promotor 

de la libertad y del progreso de los pueblos. 

El autor del Dktionnaire du Proleslanlisme s igue dando 

otras noticias acerca de los anabaptistas y de los triunfos 

que más tarde consiguieron. Renunciamos á extractar estas 

noticias, toda vez que y a dejamos consignado cuanto es ne-

cesario para conocer la secta. 

A M S E O E P I A H O S . 

El abate Bergier nos halda de esta secta de protestantes 

<jue no hemos incluido en la lista de las ciento diez que pre-

sentamos, y dice que tomaron este nombre de su je fe , que 

f u é Nicolás Amsdorf, uno de los discípulos de Lulero, al que 

desde luego hizo ministro de Magdeburgo, y de su propia 

autoridad obispo de Namburgo. Sus sectarios eran confesio-

nistas rígidos, los cuales sostenían que no solamente las 

buenas obras eran inútiles, sino también perniciosas á la 

salvación; doctrina tan contraria al buen sentido como á la 

Sagrada Escritura, que fué reprobada por los otros sectarios 

de Lutero. 

A D I O P O R I S T A S , 

Con este nombre de adioforistas ó indiferentes, formado 

del g r iego Ádiáforos, se distinguieron en el siglo xvi los 

luteranos moderados que tuvieron por jefe á Felipe Me-

lancbton, por lo cual fueron también llamados inelanchto-

nianos. Era Melanehton de un carácter dulce y pacifico que 

no se a venia con las violencias de Lutero. Sus sectarios sus-

cribieron el ¡nimia que el emperador Cárlos V hizo publi-

car en la dieta de Ausburgo. Conservaron las ceremonias 

de la Iglesia romana , las fiestas, y hasta las vestiduras sa-

cerdotales que usa la Iglesia católica, poro teniendo todas 
TOMO I I I . | 
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estas cosas por indiferentes. Los luteranos r í g i d o s les r ep ro -

chan enérgicamente este uso como con t ra r io A la libertad 

de la Iglesia, y porque encierra, dicen, u n a especie de pro-

fesión de papismo. 

Grandes disputas ocasionaron entre los doctores lutera-

nos aquellas opiniones. Se trataba de saber : 1. " Si es per-

mitido el ceder a lgo á los enemigos de l a verdad en las 

cosas puramente indiferentes y que no i n t e r e s e n esencial-

mente 4 la religión. 2." Si las cosas que M e l a n c h t o n y sus 

partidarios juzgaban indiferentes lo eran e n realidad. Estos 

disputadores l lamaban enemigos de la v e r d a d á los que no 

pensaban como ellos. ¿Por ventura no les cuadraba A ellos 

mismos perfectamente el nombre que d a b a n á los demás? 

H E S H T J S I A N O S . 

Por este nombre son conocidos los s ec t a r i o s de Tilniau 

Heshusio, ministro protestante que p ro fesó el arrianisino y 

otros errores en el siglo xvi. Viene á s e r una rama del 

socinianismo. 

E N É B G I C O S . 

Este nombre ó el de energistas se dio e n el siglo xvi á. 

a lgunos herejes sacraméntanos discípulos de Calvino y de 

Melanchton, los cuales sostenían que l a Eucaristía no es 

otra cosa que la energía ó virtud de Jesucristo, y no su pro-

pio cuerpo y su propia sangre. 

E N T U S I A S T A S . 

Uno de los muchos jefes de secta del protestantismo fué 

Gaspar Schweukfeld, el cual creyéndose iluminado interior-

mente por el Espíritu Santo formul i su doctrina en estos 

seis puntos principales: 

1.° El bautismo de a g u a no es otra cosa que un signo 

exterior; el verdadero bautismo interior y espiritual, es 

dado por la sangre de Jesucristo, y sin él el bautismo de 

agua nada significa. Es inúti l el hacerse bautizar exterior-

mente , porque no se tiene la fé que debe esencialmente 

preceder al Sacramento. 

2.° La Iglesia cristiana se compone de predestinados en 

los que tiene lugar la regeneración espiritual en la secta á 

que pertenecen: estos son los que forman la comunion de 

los santos. 

3.° La palabra interior del Espíritu Santo es la vida y 

el verdadero Evangelio; en ella es donde se encuentran 

todos los bienes espirituales. La palabra exterior de la Es-

critura no es otra cosa que un simple testimonio. El que 

edifica sobre la primera, funda sobre la roca; el que edifica 

sobre la segunda, funda sobre arena. 

4.° Las palabras interiores dan la fé viva que produce 

la penitencia, la mortificación, la renovación do la vida; la 



palabra exterior no produce otra cosa que una fé exterior 

como ella v puramente histórica. 

5." El cuerpo eclesiástico se compone de la comumon 

de los primogénitos. Nada exterior les distingue: no debe 

su existencia ni á leyes ni á decretos, sino al espíritu de 

Dios: procede sólo de Cristo y no de Moisés ni de los papas. 

Los sacerdotes y los monjes no son eclesiásticos, pues sólo 

han recibido un ceremonial exterior que no merece confian-

za a lguna . 

6." Las ceremonias no son por ellas mismas contrarias 

al Evangelio; pero son perjudiciales á los que en ellas po-

nen su confianza. La confesion debo desde luego hacerse á 

Jesucristo; pero si se encuentra un buen confesor puede 

hacérsele manifestación del estado de la conciencia y apro-

vecharse de sus consejos. 

También inventó Sehveukfóld una nueva explicación de 

estas palabras: Roe esl corpas mm, diferente de la impa-

nacion de Lutero. 

Se declaró contrario á toda religión y secta, por lo que 

decia en su profesión de fé, que no era papista, ni luterano, 

a i zuingliano, ni anabaptista, pues que permanecía alejado 

de toda! las obras de las tinieblas. Esto le creó muchos ene-

migos, pues no sólo lo eran los católicos sino los que perte-

necían á las diferentes sectas, l.os que más le persiguieron 

fueron los luteranos, los cuales no pararon hasta que en 1528 

le hicieron expatriar. Después de esto anduvo errante por 

diversas provincias hasta que al fin fijó su residencia en 

Strasburgo, en cuya ciudad contrajo g r a n amistad con dos 

famosos predicadores. Cinco años permaneció alli teniendo 
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que sostener grandes luchas con Bucero, que era su adver-

sario declarado y el más tenáz de todos sus enemigos. Sin 

embargo Schweukfortd no dejó de reunir partidarios. Murió 

en Ulm, ciudad de Wurte inberg, que está situada al pié del 

Alp de Suabia y en la orilla izquierda del Danubio, en 1561, 

y sus discípulos se dividieron en seguida en tres sectas que 

fueron los uratislavianos, luituicianos y glogavíanos. 

PASTELEROS. 

Asi fueron llamados en el siglo xvi a lgunos protestantes 

que decían ridiculamente que Jesucristo estaba en la Euca-

ristía á la manera que una liebre en un pastel. No es nece-

sario más que indicar su denominación. I.os luteranos en 

sus aberraciones llegaron al extremo de la ridiculez. 

S E E V E T I S T A S . 

Empecemos por dar á conocer á Miguel Servet. Era este 

español, oriundo de la Corona de Aragón. En Paris se dedi-

có al estudio de la medicina, en cuya ciencia hizo grandes 

progresos, haciendo, según se dice, grandes é importantes 

descubrimientos. Más tarde pasó á África con el solo objeto 

de estudiar el árabe, m u y probablemente con la idea de ex-

plotar nuevos conocimientos en las ciencias naturales. Si no 

hubiese abandonado la medicina, tal vez habria l legado á 

ser uno de los médicos más famosos del mundo, pues su 



reputación se extendía por todas partes. Empero siguió el 

achaque d e su época que le condujo á una muer te desastro-

sa y cruel. Dejó los libros de medic ina para dedicarse á las 

cuestiones religiosas que en su época ag i t aban al mundo . 

Se adhirió á los anabapt is tas , negó la validez del bautismo 

administrado á los niños y la presencia de Jesucristo en la 

Eucaristía, en lo cual coincidió con los sacramentarlos. Una 

vez colocado Serve t en el camino de los errores , l legó casi 

a n e g a r el misterio de la Santísima Trinidad. «En esto, 

dice La Fuente con oportunidad, era más consecuente que 

Cal v ino , pues de negar un misterio ¿á qué fin conceder los 

otros? Quien cree en la Trinidad no t iene motivo para ad-

mirarse de la real presencia de Jesucristo en la Eucaristía.» 

Escribió Servet u n a obra t i t u l a d a : Los errores de la Jri-

,tillad. Cal vino, que mandaba en Ginebra como un déspota, 

hizo exaüi inar esta obra, y los ministros extractaron d e olla 

más de t r e in ta herejías. Servet se hal laba acc identa lmente 

en Ginebra. Cal vino que lo supo lo delató al senado, hacién-

dole conducir á la cárcel contra todas las reglas de la hos-

pitalidad. y por sentencia de aquel senado, y á instancias 

de Cal vino, Servet fué quemado vivo públ icamente el 27 de 

octubre de 1553. 

l i é aqui lo que sobre este hecho dice el citado señor La 

F u e n t e : 

« N o era Servet el primero con quien ejercía Calvino 

»aquella fría y calculada crueldad. La ejecución del here je 

»español pareció ma l aun á los mismos he r e j e s : escribióse 

»acerca de este pun to , y a lgunos pretendieron que sólo se 

«debia cast igar á los herejes con pena de destierro á lo 

»sumo. Un discípulo d e Servet , bajo el seudónimo d e Mar-

«lin Bello, escribió contra la pena do muer te impuesta por 

»causas religiosas. Calvino escribió u n a obra, probando que 

"los herejes deben ser castigados con -pena de muerte: Teo-

»doro Beza , su discípulo, i m p u g n ó á Belio, no sólo con r a -

nzones d e la sagrada Escri tura, sino con test imonios d e 

•i Lutero, Melanchton y los principales corifeos del protcs tan-

»tismo, probando que la herej ía debe ser cas t igada por el 

»magis t rado. Sentado, pues, tal precedente por los que 

ahora se da en l lamar emancipadores del pensamiento hu-

mano, ¿qué derecho ten ian , n i t ienen los protestantes para 

••quejarse de la Inquision de E s p a ñ a ? ¿Hacia aquí esta o t ra 

«cosa que ejecutar lo que de palabra y obra defendían los 

»padres de la Reforma? Siquiera la Inquisición era lógica y 

»consecuente en su conducta (1).» 

Si Servet tuvo discípulos serian en m u y corto ' n ú m e r o , 

pero fue ron dis t inguidos con el nombre de servetistas todos 

aquellos que luego siguieron sus mismos errores. También 

Sixto de Siena llamó servetistas á los a n t i g u o s anabapt is tas 

de Suiza, c u y a doctr ina era la misma d e Servet . 

F i jándonos d e nuevo en el suplicio que Calvino hizo su-

frir al a ragonés Servet , salta á la vista el empeño que aquel 

tuvo en conservar el d o g m a de la in tolerancia y d e la t i ra-

nía. Sabido es que el principio fundamen ta l de la Reforma 

consiste en que la única regla de la fé es la Escri tura santa , 

que cada individuo es el in térpre te y juez del sentido que 

debo dársele, que no existe en la tierra t r ibuna l a lguno 

infalible que t e n g a el derecho de de terminar esto sentido. 

(1; La F u e n t e : Hisi, Ecca . d e E s p a ñ a , § CCCXll . 



Siendo esto así, ¿con qué título, con qué autoridad, funda -

do en qué derecho Calvino condenó á muerte á Servet por-

que interpretaba 'la Escri tura Santa de diferente manera 

que él? 

Por otra par te , Servet no podía ser juzgado ni por Cal-

vino ni por el magis t rado de Ginebra. Era un extranjero 

que se hallaba accidentalmente en aquel país, donde ni pen-

saba fijar su residencia n i enseñar sus doctrinas. El apri-

sionarlo, pues, el j u z g a r l o y sentenciarlo fué faltar, como 

antes indicamos, á las leyes de la hospitalidad que deben 

respetarse en todos los países. Si tal infamia la hubiesen 

visto los calvinistas en los católicos, habrían puesto el gr i to 

en el cielo, y habrían escrito volúmenes enteros contra la 

intolerancia de los papistas. 

Servet fué verdaderamente un hereje que murió sin re-

tractarse de sus errores, pero f u é conducido ai suplicio por 

otro hereje no ménos obstinado que él ni ménos escanda-

loso. No distaban m u c h o los errores del uno y del otro. Si 

Servet combatió el mister io de la Santísima Trinidad y de 

la Encarnación, Calvino y sus secuaces discurrían cont ra ía 

presencia real de Jesucristo en la sagrada Eucaristía, y con-

tra los demás dogmas d e la te católica que no eran del 

agrado de ellos. Concluyamos con unas frases de Bergier: 

«Si dicen que Servet se separaba del método que para en-

tender la Escritura s i g u e n aun hoy todos los protestantes, 

y que abusaba de él, les pedimos nos tracen por la Escritu-

ra santa la línea que S e r v e t no debió traspasar. Digan lo 

que quieran, está demostrado que el protestantismo es el 

padre del servetismo y d e l socinianismo, y que los reforma-

dores queriendo destruirlo, en vano han procurado ahogar 

el mónstruo que ellos mismos alimentaron y criaron.» 

C L A N C U L A E I O S . 

Anabaptistas que contrarían toda clase de manifestacio-

nes. Enseñan que en público es necesario hablar de las 

materias religiosas según las ideas de las personas que es-

cuchan ; de suerte que el hombre no está nunca obligado á 

hacer profesión exterior de su fé, siéndole suficiente perma-

necer adicto á ella en el fondo de su corazon. Doctrina tan 

absurda no puede ser más contraria á estas terminantes pa-

labras de Jesucristo, que no admiten tergiversación: Al que 
me confesare delante de los hombres, yo le confesaré delante 
de mi Padre; y al que me negare en presencia de los hom-
bres, le negaré en presencia, de mi Padre. (Luc., xu, 8, 0.) 

N U P E R A L E S Ó NTJDIPEDALES, 

Secta de anabaptistas que quieren imitar á los apóstoles 

no usando calzado. Por lo demás son inofensivos. Viven en 

los campos, y miran como cosa abominable el estudio, el 

uso de las armas y el del dinero. En la Morabia es donde 

más se han extendido estos sectarios. 



S A 3 S T a-TJXOSr A- R I o s . 

Estos sectarios, que son los más furiosos en t re los ana-

baptistas, no encuent ran mejor medio de imponer su doc-

t r ina que la mue r t e , y á semejanza de Mahoma , m a t a n sin 

piedad á todos los que rehusan someterse á ellos. Dicese 

que muchos de estos sectarios, como los terroristas de la re-

volución f rancesa , bebian sangre h u m a n a al prestar ju ra-

mento. 

B P l O " W l S r i S T A S . 

Secta or iginada del puritanismo y l lamada así de Roberto 

Brown, su jefe . Es te sectario nació en Butlanshire de una 

familia acomodada. Hizo sus estudios en Cambr idge y llegó 

á ser minis t ro de la Iglesia d e Ingla terra . Muy luego ma-

nifestó tendencias hostiles á la Iglesia establecida y escribió 

y predicó cont ra ía jerarquía eclesiástica por losaños de 1580. 

Los obispos'le denunciaron á la corte y le encausaron por 

sus opiniones puri tanas. Él se alababa de haber sido puesto 

por esta causa en treinta y dos prisiones diferentes, tan os-

curas que no podia dist inguir sus manos en la mitad del 

dia. Obligado á salir del reino con una par te de sus secta-

rios se retiró á Middelburgo en Zelandia, donde erigió una 

iglesia. Brown fué aun más léjos que los otros puri tanos. 

Como ellos rechazaba toda especie de autoridad eclesiástica: 

— 31 -

en su secta, el ministerio evangél ico no era otra cosa que 

u n a simple comision revocable ; y cada uno de los miembros 

de la sociedad tenia el derecho d e hacer exhortaciones y de 

sostener cuestiones sobre lo que había predicado. Condenó 

t ambién el bautismo de los niños, y la bendición de los m a -

t r imonios que, s egún él, no son otra cosa que contratos ci-

viles, no requiriéndose más que la presencia del magis t rado. 

E n cuanto á la oracion dominical la desechaba diciendo que 

nos hab ia sido enseñada por el Salvador t an solamente como 

modelo de todas las demás oraciones. 

Bien pronto apareció la división en medio de los b row-

nistas. J u a n Robinson se puso á la cabeza de los malcon-

tentos, para luchar con su an t i guo maestro. Fastidiado de 

sus contrat iempos, B r o w n volvió á Ing la te r ra en 1589 y ab-

juró una par te de sus errores, por lo que se le dió el cargo 

d e rector en una iglesia del condado de Nor thampton donde 

• mur ió en 1630. 

El repent ino cambio de Brown arruinó la iglesia de Mid-

delburgo, pero no concluyó con la secta en Ingla te r ra . 

E n 1592 se contaban hasta 20,000 personas imbuidas en sus 

errores. Isabel persiguió v ivamente á los brownistas y los 

condenó á prisión, á destierro y aun á a lgunos á muer te . 

Un g r a n número de estos sectarios se re fugiaron e n f l o l a n d a , 

y fundaron en Amsterdam una iglesia que tuvo por pastores 

á Johnson y AmswToth que gozaban de cierta reputación. 
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Jus tamente cuando J u a n de Leyda expiaba en el suplicio 

sus torpezas y c rue ldades , y ios anabapt is tas eran persegui-

dos por todas partes c o n el mayor r igor de suerte que pare-

cían condenados á pe rece r i r remisiblemente, Simón Meno 

concibió el proyecto d e reformar las exageraciones d e todos 

los sectarios reun iéndo los en una sola creencia, liste Meno 

era un párroco de W i l t m a a r s u m en la Frisia. Se sabe que 

a lgunos attos an tes d e su apostasia, Meno estaba en rela-

ciones con los anabap t i s t a s . Puso por base de su doctrina la 

meditación de la E s c r i t u r a san ta y la i luminación del Espí-

r i tu Santo, añadiendo q u e estaba p lenamente convencido de 

la falsedad de la I g l e s i a romana. 1 tos hermanos llamados 

Ubbo y Teodoro F e l i p e que habían abrazado esta secta de-

testando y c o n d e n a n d o los excesos de los anabapt is tas de 

Munster y sus p re tens iones al reinado temporal , habían 

sido elegidos jefes ú obispos de u n a parte d e los anabapt is-

tas de Holanda. L u e g o que Munster fué tomada y dispersos 

sus defensores, f o r m a r o n el proyecto de reconstituir la secta 

bajo nuevas bases ; p e r o sintiéndose incapaces para l l evará 

cabo ta l empresa, consu l t a ron su pensamiento con Meno; 

el cual alejado de s u s an t iguos propósitos cont inuaba lle-

nandosus funciones d e párroco católico. Ellos le persuadieron 

á que abandonase su par roquia para hacerse je fe de los ana-

baptistas. 

Meno consintió p o r ú l t imo. El negocio era m u y arduo y 

dif íci l : era necesaria mucha discreción y a r te para reunir en 

u n a sola sociedad tantos sectarios insubordinados: pero Meno 

pudo en parte realizar su propósito. Si bien era poco instruido, 

por lo que sus mismos discípulos le reprocharon a l g u n a vez 

s u ignorancia , supo por otros medios hacerse famoso entre 

ellos. Estaba an imado de un g r a n celo y mostraba m u c h a 
m o d e r a c i ó n h a s t a e n s u s a t a q u e s á l o s c a t ó l i c o s , l o q u e l e 

concilio la confianza de sus fanáticos correligionarios. 

Meno puso mano á su obra, predicando su doctr ina con 

ardor en la Frisia, la Holanda , Westfal ia y otros lugares , 

cons iguiendo en poco t iempo hacer un g r a n núm ero de 

prosélitos. Mas como quiera que la mayor par te de estas 

provincias es taban sometidas á la dominación d e España, 

Meno y sus compañeros tuvieron que sufrir las mayores 

persecuciones : publicáronse los más severos odictos contra 

los menonitas , que fueron presos, desterrados y hasta que-

mados en a l g u n a s partes. Un hab i tan te de la Frisia fué sen-

tenciado á muer te por el solo delito de haber dado hospita-

lidad á Simón Meno. Tan ta severidad, léjos de concluir con 

la secta, activó sus progresos : pero bien pronto un enemigo 

más terrible se presentó á la lucha. Este enemigo fué la di-

visión que á pesar de todo el ar te y las precauciones de su 

j e f e no tardó en introducirse en su seno. Las pr imeras cues-

tiones tuvieron lugar con motivo de las excomuniones y sus 

efectos. Para decidir sobre este punto, los menoni tas tuv ie-

ron un sínodo en Wisuiar que era la residencia ordinaria 

d e Meno. Allí se t rabajó con furor contra los recalcitrantes; 

se ordenó que el marido abandonase á su mu je r si estaba 

excomulgada , y la mu je r al marido si este se ha l laba en el 

mismo caso : que los parientes de los excomulgados no t u -



viesen tratos n i relaciones de n i n g u n a clase con ellos. 

Los contrarios por su parte celebraban otra asamblea en 

Meclclemburgo, donde echaron por tierra todo lo que se 

hab ia decidido en Wismar , y decretaron que ellos no pro-

cederían n u n c a con aquel r igor con las personas sujetas á. 

excomunión. Meno encontró razonables las razones expues-

tas por los contrarios y estuvo próximo á convenir con ellos 

en sent imiento; pero los más rígidos anabapt is tas lo l l e v a -

ron muy á ma l y le amenazaron con excomulgar le á él 

mismo, motivo por el cual se sostuvo. En medio d e t an ta s 

luchas y t an continuas disensiones le sorprendió la mue r t e 

en 1561. 

Veamos cuáles son las doctrinas y las costumbres de los 

menoni tas . 

Según el símbolo más acreditado entre ellos, el pecado 

pr imit ivo se t rasmi te á todos los hombres ; pero no les es 

imputado, porque Dios lo redime en su infini ta misericor-

d i a ; y á pesar d e esto, antes de la regeneración no pueden 

producir n i n g ú n acto agradable á Dios, y sin embargo , po-

seen la l ibertad. Admiten u n a predestinación absoluta, s in 

que Dios sea autor del pecado. 

Aléjanse del sistema protestante en el punto de la jus t i f i -

cación. S e g ú n ellos la fé es activa por el amor, y nos ju s t i -

fica delante de Dios. Asi, pues, la just icia no es solamente 

el perdón de los pecados, sino la trasformacion de todo el 

hombre : sus efectos se cambian en virtudes, y se jus t i f ican 

á los ojos de Dios : toda su vida está consagrada á cumpl i r 

l a ley divina , y aguardan llenos de buen deseo y de espe-

ranza la felicidad en los elegidos. 

La Iglesia, dicen, no se compone más que de justos r e -

generados . Dios ha insti tuido entre ellos pastores encarga-

dos de enseñar y de gobernar . Sus predicadores son esco-

gidos por los minis t ros del culto: los ancianos los confirman 

por la imposición de las manos , y ellos prometen solem-

nemente no predicar otra cosa que el Evangel io en toda su 

pureza. 

Jesucristo, a ñ a d e n , h a insti tuido sólo dos sacramentos, 

el Bautismo y l a Cena , que los pastores legí t imos pueden 

ún icamente adminis t rar . Son estos sacramentos el símbolo 

exterior que figura la gracia , que nos vivifica, santifica y 

nu t re al hombre, mien t ras que despues do recibidos profesa 

su f é ; mas estos sacramentos no comunican la grac ia : no 

hacen otra cosa que representar lo que pasa en las a lmas . 

Los menoni tas baut izan t an solamente á los adultos, 

porque, dicen. Nuestro Señor ex ige posi t ivamente para la 

recepción d e este sacramento la fé y el a r repent imiento en 

el s u g e t o , y los n iños no pueden tener estas disposiciones 

an tes de la edad d e la discreción. 

Los menon i t a s están obligados á lavar los piés á los her-

manos v ia jantes . Usan con m u c h a frecuencia de la exco-

munión . Dan á los pecadores saludables consejos, y si no 

producen efecto los arrojan de la comunidad. 

Por el contrario de los otros anabapt is tas forman nn deber 

religioso de la obediencia á la autoridad temporal , poro 

prohiben á sus miembros el ocupar las mag i s t r a tu ras . Se 

abs t ienen de la g u e r r a , del j u r amen to y la mayor parte d e 

ellos d e la pol igamia. 

Cosa ra ra es que ejerzan profesión a l g u n a fue ra de la 



agricultura. En general son m u y sóbrios, habitan en los 

tranquilos pueblos (le las campiñas : no se casan más que 

con mujeres de su misma secta, y no permiten que estas 

lleven collares ni alhajas de n i n g u n a clase. Sucesivamente 

los menonitas se han subdividido en diversas sectas. 

L A B A D I S T A S . 

Juan Labadia nació en Guyana en 1611», y entró en los 

jesuítas con los que permaneció quince años ; pero fué ex-

pulsado de la Compañía por sus desvarios y extravagancias. 

Pas^ después muchos años empleado en diversas ocupacio-

nes, pero llevando una vida m u y escandalosa y presentan-

do en todas partes el triste espectáculo de la más vergonzosa 

depravación. Obligado á refugiarse en una casa de carme-

litas para evitar el caer en manos de la justicia, salió de 

ella para hacerle calvinista, y fué durante muchos años mi-

nistro en Morítauban, de donde pasó á Orange establecién-

dose como predicador en 1657 ; despues fué á Ginebra y 

más tarde en 1666 á Middelburgo. Aquí fué donde princi-

palmente esparció sus nuevas doctrinas y donde sus sermo-

nes fanáticos sembraron la discordia y nuevas divisiones 

entre los sectarios de aquel la ciudad. Tuvo asambleas en 

casas particulares en diferentes puntos y murió en Altona 

en 1674. 

Los principales errores de los labadistas, según Bergier 

(Biclion. de Théol.j, son : 
»1." Creen que Dios puede y quiere engañar á los liorn-

bres, y los e n g a ñ a efectivamente a lguna vez : en favor de 

esta absurda doctrina presentan ejemplos de la Escri tura 

Santa que entienden mal y tergiversan por lo tanto á su 

manera : como aquel de Acab, que dicen que Dios le envió 

un espíritu de ment i ra para seducirle. 

2.° Según ellos, el Espíritu Santo obra inmediatamente 

sobre las almas y les concede diversos grados de revelación, 

los que necesitan para que puedan dirigirse por si mismos 

por los caminos de la salvación. 

3.° Convienen en que el bautismo es un sello ó s igno de 

alianza de Dios con los hombres ; y no reprueban que se 

administre á los niños recien nacidos ; pero aconsejan q u e 

se difiera hasta una edad avanzada, porque, dicen, es u n a 

marca que hace morir al mundo y resucitar en Dios. 

4." Pretenden que la nueva Mianza no admite más q u e 

los hombres espirituales, á los que concede una libertad tan 

perfecta, que no tienen necesidad de leyes ni de ceremo-

nias; que es un y u g o con el que Jesucristo ha librado á los 

verdaderos fieles. 

5." Sostienen que Dios no ha dado preferencia á un dia 

sobre otro; que la observancia del dia do reposo es una 

práctica indiferente; que Jesucristo no ha prohibido trabajar 

en tal dia, semejante á ios demás de la semana. 

6." Distinguen dos Iglesias: la una en la que el cristia-

nismo h a degenerado y se ha corrompido: la otra que está, 

compuesta de fieles regenerados y desprendidos de las cosas 

del mundo. Admiten también el reino de los mil años, du-

rante el cual Jesucristo debe venir, dominar sobre la tierra, y 

convertir á los judíos, á los paganos y á los malos cristianos. 
10)10 III. 5 



7 • No creen en la presencia real de Jesucristo en la 

Eucaristía: según ellos este sacramento no es más que la 

conmemoración de la muerte de Jesucristo: que le reciben 

tan sólo espiritualmente cuando comulgan con las disposi-

ciones necesarias. 

8 » La vida contemplativa, según sus ideas, es u n esta-

do' de "racia v de unión divina, la perfecta dicha y felicidad 

de la presente vida y el colmo de la perfección. Sobre este 

pun to tenían tal jerga espiritual, que la tradición no ha 
podido conservarlo.-

La doctrina de Labadia no murió con él. Aun en 1 . 1 , « 

encontraban algunos partidarios. 

BAUTISTAS-

Con este nombre es conocida una secta de puritanos de 

Inglaterra que abraza los errores de los anabaptistas sobre 

e l bautismo de ¡os niños. En 1G33 empezaron á formar una 

comunidad. D e ^ e s de este tiempo hicieron grandes pro-

c e s o s sobre todo en las clases pobres. Se extendieron no 

solamente en Inglaterra, sino también en América, donde 

distritos enteros profesaron sus errores. La práctica princi-

pal de ellos consiste en el bautismo administrado por inmer-

sión en las personas adultas: á este efecto, conducen al 

neófito á la odia de un rio ó de una laguna, y despues de 

haberle suficientemente interrogado sobre su fé, le zambu-

llen tres veces en el agua, pronunciando las palabras sacra-

mentales A través de las extravagancias y de los absurdos 

que son comunes á todos los sectarios de su especie, existen 

entre los bautistas muchas cualidades particulares. Ejerci-

tan la caridad mútua ; t rabajan con el mayor celo por pro-

curar la libertad á los negros , y por instruirlos en los 

principios del cristianismo. Son sencillos en su trato, y su 

piedad es profunda y sincera. En una palabra, son m u y 

recomendables á los ojos del observador que no esté preve-

nido contra ellos. Es, pues, lamentable la esterilidad de 

sus esfuerzos que serán siempre infructuosos, mientras tan-

to los bautistas permanezcan fuera de la unidad católica. 

En esta secta también h a habido muchas divisiones, pues 

se conocen bautistas de Dios, que son de los que nos acaba-

mos de ocupar, bautistas de la libre comunim, del libre 
albedrio, de los seis principios, del séptimo dia. Estos úl t i -

mos tienen la particularidad de que á ejemplo de los judíos 

y de los anabaptistas sabatarios, observan el sábado en lu-

g a r del domingo. En los Estados-Unidos existen en n ú m e -

ro de cerca de treinta mil. Cada sábado cierran sus t iendas , 

y se reúnen en el templo, y el domingo por el contrario 

se en t regan á los negocios como los demás días de la 

semana. 

P U R I T A N O S 

X5E I N G L A T E R R A . 

Los puritanos, que se l laman también presbiterianos ó no 

conformistas, aparecieron en Inglaterra durante el reinado 

do Isabel. Durante el gobierno de María, un g r a n número 



de ingleses que habian abrazado el protestant ismo fueron 

obligados á retirarse, y se re fug ia ron los unos con los cal-

vinistas de Francia , los otros en las Provincias-Unidas, y 

a lgunos en Ginebra. E n estos paises s iguieron la Reforma 

de Zuingl io y de Calvino, conformándose á su culto. Cuan-

do pudieron regresar á Ing la t e r r a , donde la reina cirgm 

acababa de consti tuir el ang l i c an i smo . pretendieron que la 

reforma de la Iglesia a n g l i c a n a era incompleta, y que esta-

ba infectada de un resto d e pagan i smo. En cuanto á los 

dogmas no se alejaron m u c h o de la Iglesia establecida. 

Admitían como ella la T r i n i d a d , la Encarnación, la Reden-

ción; pero sostenían c o n t r a ella que la predestinación era 

absoluta, que la fé sola jus t i f ica , y por cons iguiente que 

las buenas obras eran inú t i l e s : que el bautismo era también 

inút i l á los niños de los fieles que son just if icados por la fé 

de sus padres: que en la Eucar is t ía no hay nada de presen-

cia real ; en fin, que los obispos y los sacerdotes no son 

inst i tuidos de derecho d iv ino . Pre tenden que los minis t ros 

deben ser todos igua les e n autor idad, y que la Iglesia debe 

ser gobernada por consistorios ó presbiterios compuestos de 

ministros y de a l g u n o s l e g o s . De esto les viene el nombre 

de presbiterianos. E m p e r o contra la l i tu rg ia ang l i cana se 

pronunciaron con el m a y o r furor. Miraban como un crimen 

abominable el uso de roque te s y de otros o rnamentos en el 

servicio divino, c o n d e n a b a n la Confirmación, el s igno de 

cruz en el Bautismo, el anil lo dado en el Matrimonio, el 

empleo de la música e n los Oficios, el uso do recibir la Co-

munión de rodillas, y d e incl inarse al nombre de Jesucristo. 

Reprueban todas estas p rác t icas como supersticiones papis-

tas. Quieren que el Oficio se h a g a por un ministro revestido 

con hábito negro y m a n g a s la rgas , l lamado hábi to ó ropaje 

de Ginebra, y con valona ó sea cuello blanco. 

Los puri tanos v i tuperan también las costumbres episco-

pales: h u y e n de las danzas , de los espectáculos, de todas 

las diversiones del s iglo: usan unos hábitos m u y sencillos 

y uniformes, y se cortan todo el cabello, por lo que suelen 

darles el nombre de cabezas redondas. 

Desde el principio los pur i tanos estuvieron expuestos á 

muchas persecuciones: los obispos los miraron como á he-

rejes rebeldes á la autoridad de la Iglesia , y los denunc ia -

ron al poder temporal como enemigos del Estado. Isabel 

publicó contra ellos muchos edictos severos. Jacobo 1 y 

Cárlos I la imitaron y a u n l a superaron en el r igor . E l úl t i -

mo d e ellos sobre todo condenó á un g ran núm ero de pur i -

tanos á la muer te , á la muti lación ó al destierro. 

A pesar de tal r igor se mult ipl icaron, sobre todo entre la 

g e n t e d e baja esfera. Su exter ior austero, su afectación de 

no hablar sino apoyándose en la Escri tura Santa , le g a n a -

ron u n considerable número de adeptos. Bien pronto una 

par te del clero se dejó conquis tar por el pur i tanismo, y los 

puri tanos l legaron á formar mayor ía en el Par lamento . E n -

tonces tomando brios, pidieron la abolicion del episcopado 

y de la l i tu rg ia ang l i cana . declamaron cont ra la idolatr ía 

de la Iglesia establecida, y cont ra la t i ranía del rey que los 

perseguía . En suma, la irritación llegó á su colmo, y so-

brevino la revolución. Carlos I, en guer ra con el Par lamen-

to, fué vencido después de m u c h a s a l ternat ivas , preso y 

condenado á muer te : su suplicio envolvió en sí la r u i n a del 



episcopado. D e s p u e s \ e a lgunos años el Parlamento abolió 

la jerarquía y la l i turgia angl icana en todas las provincias 

que les estaban sometidas, para sustituir la l i turgia calvi-

nista, y la división del reino de los presbiterianos en clases ' 

y asambleas. Los presbiterianos fueron derrotados por los 
independientes de los que Cromwel era jefe, los cuales se 

mantuvieron en el poder hasta la muerte de su protector. Los 

presbiterianos tenian toda la libertad necesaria para ejercer 

su culto y reunir sus sínodos: pero cuando vino la restau-

ración, obraron de diferente manera. Carlos 11 restableció 

el episcopado y la l i turgia anglicana: todos los ministros 

presbiterianos perdieron sus sueldos, y los edictos publica-

dos contra estos herejes fueron puestos en vigor. Con este 

motivo los puritanos en masa abandonaron la madre patria 

para fundar colonias en las campiñas de la Nueva Ingla-

terra. Allí llevaron su culto frío y estéril, y se dividieron 

despues en multi tud de sectas. 

Sin embargo, aun forman en Inglaterra un partido pode-

roso siempre en guerra con la Iglesia, pero sobre todo lleno 

de furor contra la Iglesia romana. Ven con desesperación 

los grandes progresos que hace el catolicismo en Ingla-

terra, á pesar de sus grandes esfuerzos por hacerle retroce-

der. Pero es indudable que el puritanismo está en la ago-

nía, como lo están la Iglesia episcopal y todas las sectas. 

S O C I N I A N O S . 

La doctrina de los socinianos, ó sean los discípulos de 

Lelio y de Fausto Socin, consiste principalmente en no ad-

mitir en Dios más que una sola persona. Los jefes de esta 

secta fueron teólogos ó más bien filósofos que'discurriendo 

entre ellos sobre los dogmas del cristianismo, se propusie-

ron destruirlos uno á uno, cayendo asi en una especie de 

deísmo. 

Es evidente que el socinianismo nació de la pretendida 

Reforma de Lutero y de los mismos principios establecidos 

por el novador, y m u y especialmente del exáinen privado; 

esto es que cada cristiano abandonado á si mismo en la i n -

terpretación de la Escritura, no tiene por guia más que su 

propio conocimiento ; así se ve que no aceptando el dogma 

do la Trinidad, la divinidad de Jesucristo ú otras verdades 

tan claramente expresadas en la Sagrada Escritura, son mi-

rados los que los atacan como corruptores de la doctrina 

cristiana : pero las primeras sectas de unitarios nacieron del 

fanatismo y do la ignorancia, y habiéndose dividido, bien 

pronto la Memania estuvo llena de diversas sectas. 

En cuanto á la secta de los socinianos propiamente dicha, 

hé aquí lo querefieren sus historiadores. Af i rmanqueen 1546 

muchos genti les hombres italianos iniciados en las doctrinas 

de Lutero y de Calvino tuvieron una conferencia en Vicen-

za, ciudad de los Estados de Yenecia, y formaron el proyecto 

de desterrar del cristianismo todos los misterios; y aun citan 

los nombres de los que formaron esta escuela : pero se ha 

demostrado suficientemente no solamente que no se celebró 

conferencia a lguna en dicho lugar , sino que varios de los 

citados no hubieran podido asistir si se hubiese verificado. 

Lo que hay de cierto es que Geníilis, Alcíat, Rlandrada 

y Lelio Socin, perseguidos en Italia como herejes, se vieron 



obligados á huir de aquel país buscando un retugío en Po -

lonia donde encont raron la mayor tolerancia, gracias á l a 

protección que les dispensaron poderosos señores. Los a n t i -

t r ini tar ios de diferentes puntos , perseguidos por los mag i s -

trados, fueron á reunirse á sus hermanos de Polonia. Socin 

les enseñó á explicar en u n sentido alegórico los pasajes 

que los reformados les oponían para obligarles á reconocer 

la Trinidad como asimismo la divinidad de Jesucristo. Le 

fué imposible reunir en un símbolo común esta mul t i tud de 

turbulentos sectarios. Poco t i empo despues de la muer te d e 

Lelio Socin (1562) se d ividieron en muchos part idos opues-

tos. No nos detendremos ocupándonos de todos ellos, y so-

l a m e n t e nos concretaremos á exponer las 

D O C T R I N A S D E L S O C I N I A M S . N O . 

1.° I.a Escri tura Santa es l a sola y ún ica r eg l a de nues -

tra creencia , y como quiera q u e no h a y a n i n g ú n juez infa-

lible del sentido de la Escr i tura , es necesario descubrirlo 

por las reg las de la critica y po r las luces de la recta razón . 

2.° No debiendo ser in te rpre tada la Escritura San ta s ino 

d e una m a n e r a conforme á l a razón, es necesario tomar en 

u n sentido metafórico todo aquel lo que la razón no com-

prende , y desechar por lo t a n t o todos los misterios. 

3.° No hay más que un solo Dios, el Padre de Jesucr is-

to , creador del m u n d o ; el Padre , el Hijo y el Espíri tu S a n t o 

no son personas divinas, s ino atr ibutos de Dios. 

4." E l Mesías es un puro y s imple hombre; pero ha sido 

concebido por el Espíritu Santo, de donde le proviene el 

nombre de Dios correspondiéndole las prerogat ivas de Sabio 

de los sabios, de celestial Libertador. Antes de venir el 

Doctor de los hombres fué arrebatado has ta los piés del t rono 

del Eterno; alli, en el cielo recibió la d iv ina enseñanza, y 

á causa de su obediencia hasta l a muer to , el Salvador ha 

sido elevado á la d ignidad divina; le ha sido dado todo poder 

en el cielo y en la t ierra, recibiendo el encargo de gobe r -

nar el universo. Debemos, pues, rendir le el culto supremo. 

Es ta doctr ina fué defendida con el mayor celo por Faus to 

Soc in ; pero un g r a n número de unitarios rehusaron adop-

tar sus sent imientos así sobre la naturaleza de Jesucristo, 

como el culto que se le debe t r ibutar , y adoptaron sobre 

estos dos puntos las opiniones más opuestas. 

5." Adán salió de las manos de Dios con perfecta l ibertad; 

esta facultad per teneciente á la na tura leza h u m a n a no ha 

podido ser destruida en la caida or iginal . Adán por su peca-

do quedó sujeto á la muer te ; no hay degradación pr imit iva 

ni mal hereditario ; la humanidad no quedó desfallecida en 

l a sangre que nos da la vida sino suje ta al imperio d e l a 

muer te . El objeto de la misión de Jesucristo h a sido d a r 

u n a ley más perfecta, r e v e l a r á los jus tos la vida b ienaven-

turada, prometer el perdón á los arrepentidos y fortificar la 

esperanza en la resurrección. Su obra más subl ime h a sido 

suspender las leyes judic iar ias y ceremoniales, con lo que 

t ra jo nuevamen te el culto de Dios en espíritu y en verdad; 

pero no h a y nada de satisfacción por los pecados del mundo , 

n a d a de aplicación de los méritos del Salvador. 

6." E l hombre puede sin la asistencia de la grac ia He-



g a r á la fé y á la esperanza de la vida bienaventurada; 

<.pero para gua rda r la fé, dice Fausto Soc in , hay necesidad 

d e fuerzas que Dios concede al prometer la eterna felicidad.» 

Pero estas fuerzas no son un verdadero socorro de la gracia, 

tal como se entiende en la enseñanza católica, sino más 

bien una s imple exhortación, una indicación del camino 

que se ha de seguir . 

La just if icación, en el sistema sociniano, es un juicio por 

el cual Dios, según su misericordia, absuelve del pecado al 

hombre que. cree cu Jesucristo y cumple sus mandamientos ; 

pero como Dios se contenta con mostrar el camino á todo fiel 

que le s igue sin n i n g u n a asistencia superior , y que la fé justi-

ficante se forma por el amor producido por las buenas obras, 

se ve que esta justificación no t iene al Salvador por or igen. 

Los unitarios negaron á Dios la presidencia de los fu tu-

ros con t ingentes , pretendiendo que no puede concillarse 

con la l ibertad del hombre. 

7." E n cuanto á los sacramentos los miran como puras 

ceremonias , símbolos destituidos de toda fuerza y de toda 

vi r tud. Dicen que el Bautismo fué insti tuido por Nuestro 

Señor para hacer comprender á los judíos y á los paganos, 

hombres carnales y groseros, la regeneración obrada por la 

n u e v a ley ; pero es desconocida la intención del divino 

Maestro, de hacer de esta institución temporal u n a cosa per-

manen te . Por lo demás, no puede ser administrado sino á 

los adultos, porque el niño no puede comprender su signifi-

cación. E l sacramento de la Cena ha sido establecido para 

todos los t iempos, pero solamente para anunciar la muerte 

del Señor. 

o s i A 3 s r r ) R X A . a s r o s . 

A n d r é s O s i a n d e r n a c i ó e n B a v i e r a ó e n F r a n c o n i a e n 1 4 9 8 . 

Aprendió las l enguas y la teología en W i t t e m b e r g , y fué 

uno de los primeros discípulos de Lutero y quizás el más 

impío de todos. Tenia un ta lento part icular para d iver t i r á 

su maestro , de quien puede decirse que era el bufón. Le 

acompañaba s iempre á la mesa, y du ran t e la comida le en-

t re ten ía con las palabras más indecentes y blasfemas. E l 

mismo Calvino dice de él que cuando encontraba el vino 

bueno, hacia su elogio apl icando estas palabras que Dios 

dijo de si mismo : Yo soy el que soy : «Effo SVM qui sum» 

(Exod. ni, 14), ó estas otras : Hé aquí el Rijo de Drn vivo. 

Se hizo notable en t re los luteranos por u n a opinion nueva 

sobre la just if icación. No queria como los otros protes tantes 

que se alcanzase por la imputación de la justicia de Jesu-

cristo, sino por la ín t ima unión de la just icia sustancial 

d e Dios con nuestras a lmas, y se fundaba en estas palabras 

f recuentemente repetidas por los profetas Isaías y Jeremías: 

El Señor es vuestra justicia. Tales son las explicaciones a r -

bitrarias y absurdas que de la Escr i tura San ta hace el espí-

r i tu privado. S e g ú n Osiander, asi como vivimos por la vida 

consustancial de Dios y que amamos por el amor esencial que 

él t iene por sí mismo; así somos jus tos por la jus t ic ia esencial 

que nos es comunicada y por la sustancia del Verbo encar-

nado que está en nosotros por la fé, por la palabra y por los 

sacramentos. Desde los t iempos de la confesion de Ausburgo 



hizo los últimos esfuerzos por hacer abrazar esta doctrina 

por todos los partidos, y la sostuvo en presencia de Lutero 

en la asamblea de Smalkalde. El reformador le despreció, 

como si un sectario no tuviese el derecho de oponer sus opi-

niones á las de otro sectario ; pero sabido es cuánta intole-

rancia reina entre todos ellos. Osiander consiguió hacer un 

número muy considerable de partidarios, de sus opiniones, 

en atención á la reputación de hombre sabio que había ad-

quirido, Este hombre turbulento al que Cal vino reputa como 

ateo, murió á los 54 años de su edad en el de 1552. Su ca-

rácter fué muy semejante al de Lutero al que no cedió en 

orgullo, puesto que trataba de asnos á todos los teólogos 

que no estaban de acuerdo con sus doctrinas, y decia que 

no eran dignos de atar la correa de sus zapatos. 

Tales son los fundadores del nuevo Evangelio. Entre las 

varias obras que dejó escritas se cuentan las siguientes : 

Armonía evangélica, en folio ; Epístola ad Zmnglium de 
Euc/iar&ia; Dissertationes duae, de legeet Iicanyelio el 

justijicalione; Libe,- de imagine Dei, quid sil. 

Un hijo de Osiander llamado también Andrés fué min is -

tro y profesor de teología en Wit temberg. Dejó igua lmente 

varias obras, entre ellas una edición de la Biblia con obser-

vaciones llenas del espíritu_de la secta. 

Lúeas Osiander, hijo del anterior que heredó el espíritu 

y el orgullo de su padre y de su abuelo, dejó también varias 

obras escritas en el mismo sentido que las y a nombradas. 

V E B S C H O R I S T A S . 

Discípulos del teólogo holandés Jacob Versclioor, nacido 

e n Flesinga. Imbuido en las doctrina de Spinosa hizo una 

monstruosa mezcla con los dogmas calvinistas y formó 

una nueva rel igión no ménos ext ravagante que impía. 

Amigo de Van-Hattcm reconocía con él la necesidad fatal é 

insuperable, la diferencia entre el bien y el mal, la trasmi-

sión del pecado de Adán y la obligación que tiene el hom-

bre de trabajar en corregir sus malas inclinaciones. Se dife-

renciaba de su maestro tan solamente en algunos articules, 

y sin embargo no podia hacer causa común con él. Los 

versechorianos fueron también llamados hebraizantesá causa 

de que sus fundadores insistían en que cada cristiano leyese 

la Biblia en la lengua del original . 

En 1783, Maria Vos, joven de quince años a la que Vers-

chooren babia dado lecciones de hebreo y de gr iego , ense-

nó la doctrina de su maestro en el departamento de Leyda. 

Reunía unas veinte personas á las cuales hablaba de la doc-

trina de la justificación y del perdón de los pecados, y ma-

nifestaba las causas por las cuales se habia separado de la 

Iglesia reformada : y cuando le decían que las mujeres de-

bían guardar silencio, respondía que la falto de profesores 

hábiles la habia obligado á tomar la palabra. 
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C A M E R O N I A N O S ; 

Mientras que Cárlos II hacia los mayores esfuerzos por es-

tablecer en Escocia el episcopado anglicano, un ministro 

presbiteriano llamado Cameron se puso á la cabeza de una 

secta mixta que protestaba á la vez contra la Iglesia nacio-

nal presbiteriana y contra el episcopado. Cameron llevó su 

fanatismo hasta el extremo de declarar á Cárlos II destro-

nado por haber perseguido á la Iglesia de Dios, y organizó 

una revolución en la que pereció con las armas en la mano, 

y bajo el reinado de Guillermo 111: sus discípulos se reunie-

ron con otros presbiterianos. En Í706 se levantaron nueva-

mente y tomaron las armas cerca de Edimburgo, pero fue-

ron dispersados por las tropas que se movieron contra ellos, 

desde cuya época no se ha vuelto á hablar más de esta secta. 

X I O F E i l l S r S I K r i A K T X E l S r S E S . 

Tomaron el nombre de Samuel Hophins que nació en 1724 

en Waterburv y murió en 1803. Estos sectarios existen aun 

al presente y tienen un colegio en Ando ver. Enseñan que 

la ley divina es la regla de toda virtud y de toda sant idad; 

que esta ley consiste en amar á Dios, al prójimo y á nos-

otros mismos : todo el bien se reduce á esto y todo el mal 

procede del amor propio. Según ellos la introducción délos 

pecados en el mundo ha servido para hacer conocer la sabi-

duría de Dios, su santidad y misericordia. El pecado de Adán 

no nos h a sido trasferido. Adán no ha causado nuestra caída, 

„ e r o n o s ha dado ocasión de imitar la suya. As,mismo la 

justicia de Jesucristo tampoco nos ha sido Irasíenda, porque 

nos igualaríamos á Él en santidad ; pero por la aphcacion 

de sus méritos obtenemos el perdón de nuestros pecados. 
Con respecto á la doctrina de la justificación y de la pre-

destinación profesan la misma que los calvinistas. 

N E C E S A R I O S . 

E s t a s e c t a fué instituida por el inglés Triest ley, el cual 

sostenía que el hombre es u n sér puramente material , 

y cuya organización le da el poder de pensar y de juzgar , 

estas facultades se acrecientan y disminuyen con el cuerpo 

v mueren con é l ; pero renacen en la resurrección que la 

revelación nos promete ; de cuyo sistema sacan por conse-

cuencia que todos los motivos de obrar el hombre están so-

metidos á la materia, que toda determinación es un efecto 

necesario, y que á la manera que la gravedad necesita la 

caida de una piedra lanzada al aire, el motivo que no es 

otra cosa que la materia puesta en movimiento debe nece-

sitar la voluntad á ménos que no encuentre u n obstáculo 

De este encadenamiento de causas y de efectos resulta el 

bien g e n e r a l : el mal es una parte constitutiva del plan de 

Dios sobre el mundo y contribuye á su ejecución. El vicio 

p r o d u c e también n n mal parcial, pero contribuye al bien 

general . 



Priestley negaba también la trasmisión del pecado origi-

nal , ladivinidadde Jesucristo y la necesidad de su pasión para 

expiar nuestros pecados, y e n suma la eternidad de las penas. 

a n t i n o n i e n s e s . 

Estos sectarios son conocidos también por otros diferentes 

nombres, entre ellos por el deai j r ico la i las . de su fundador 

Juan Agrícola, nacido en Eisleben en 1492. Fué por mucho 

tiempo amigo de Lutero, pero se separó de él con motivo de 

las cuestiones acerca de la just if icación. 

Después de mil variaciones en sus doctrinas y en su fé. 

despues de mil retractaciones y mil recaídas, renovó u n 

error que su maestro habia y a abandonado y vino á hacerse 

jefe de la secta de los ant imoniense?. Lutero habia ense-

ñado que el hombre puede ser justificado por la fé, y que 

las buenas obras no son necesarias para la salvación. Agr í -

cola llevó aquel principio bas te sus últimas consecuencias. 

Puesto que la fé por sí sola justifica, decia. no hay otra ley 

que la misma fé. La ley es inú t i l tanto para corregir como 

• para dirigir, pues que siendo suficiente la fé para justificar-

se, las obras vienen á ser inú t i les . Agrícola 110 quiso que se 

predicase la ley evangél ica , sino el Evangelio ; ni que se 

enseñasen las máximas q u e regulan nuestra conducta, sino 

los principios que nos conducen á creer. 

Agrícola murió en 1566. 

Parece fuera de duda q u e al fin de su vida volvió al seno 

del catolicismo abjurando sus errores. 

Una doctrina tan favorable al desarreglo de la conducta 

moral y que permitía entregarse al desenfreno dé las pasio-

nes, encontró necesariamente muchos prosélitos, pr incipal-

mente en los Estados-Unidos de América. 

A X T T X 3 V I O l S T X E l S r S E S 

D E I N G L A T E E B f i • 

Esta secta de puritanos abrazó los principios de Calvino 

sobre la predestinación y la justificación, y las mismas doc-

tr inas que Agrícola habia deducido de las de Lutero. Los 

unos argumentaban sobre la predestinación y demostraban 

que era inúti l exhortar á los cristianos á la práctica de la 

vir tud, á la obediencia y á la ley de Dios ; pues que el Señor 

dá á los que quiere salvar una inclinación irresistible á la 

virtud y á la piedad; en tanto que aquellos que destina al 

infierno, no llegan jamás á ser virtuosos por repetidas que 

sean las exhortaciones que se les dirijan. De aquí sacaba 

por consecuencia que era necesario limitarse á predicar la 

fé en Jesucristo y las ventajas de la nueva alianza. Pero 

¿qué ventajas son estas para aquellos que están destinados á 

la condenación? Los otros, razonando sobre el dogma de la 

infalibilidad de la justicia, dieen que, toda vez que los elegi-

dos no pueden decaer de la gracia, se sigue que todas las 

malas acciones que hacen no pueden reputarse por pecados 

reales y no puedeu ser miradas como abandono de la ley, 

y por consecuencia no tienen necesidad de confesar sus 

pecados ni de arrepentirse de ellos. 
TOMO III. " 



M A Y O E I T A S Ó M A Y O R I S T A S . 

Así fueron llamados los discípulos de Jorge Mayor, pro-

fesor de la academia luterana de VVittemberg en el año 1556. 

Este teólogo, muy adherido en un principio á todas las doc-

tr inas de Lutero, abandonó la que hacia referencia al libre 

albedrio; y siguió la de Melanchton, que son más modera-

das, aunque exagerándola más. Sostenía, pues, que el hom-

bre no es puramente pasivo al impulso de la gracia, sino 

que previene la gracia por sus oraciones y buenos deseos. 

Con esta doctrina renovaba el error de los semipelagianos. 

Para que un infiel se convierta, decia, es necesario que es-

cuche la palabra de Dios, y no sólo que la escuche, sino que 

la entienda, y que reconozca la verdad. Todo esto ,es obra 

de la voluntad : despues implora las luces del Espíritu San-

to, y las consigue. 

Es absolutamente falso que el conocer la verdad de la 

palabra de Dios, é implorar las luces del Espíritu Santo, 

sea obra de sólo la voluntad. Para esto se necesita estar 

prevenido por la gracia. Así lo enseña la Sagrada Escri-

t u r a , y lo decidió la Iglesia contra los semipelagianos, 

los cuales atribuían á sólo el hombre el principio de la sal-

vación y de su conversión. 

También Mayor se separaba de Lutero en cuanto á la 

doctrina sobre la fé y las buenas obras. Mayor sostenía que 

estas eran necesarias para salvarse, y ya sabemos que, según 

Lutero, las buenas obras son únicamente un efecto y una 

prueba d é l a conversión, y no un medio para salvarse. Otros 

muchos discípulos de Lutero, no contentos con abandonar 

su sistema, cayeron en el extremo contrario, y se hicieron 

pelagianos ó semipelagianos, lo cual sucedió también con 

muchos discípulos de Calvino. (Bergúr.j 

I S L E B I A N O S . 

Otro de los nombres por el que fueron conocidos los anti-

nonienses, de los cuales nos hemos 'ocupado. Volvemos á 

hablar de ellos con motivo de esta denominación y pa ra 

añadir algo á lo que dejamos expuesto sobre esta secta. 

Agrícola, tomando en sentido puramente literal a lgu-

nos pasajes de san Pablo respecto á la l e y judaica, de-

clamaba contra la ley y contra la necesidad de buenas 

obras , por cuyo motivo sus discípulos fueron llamados 

antinonknses, ó enemigos de la ley, si bien son más cono-

cidos por islebianos. No es necesario ser un profundo teó-

logo n i tener un talento de primer órden para comprender 

que san Pablo, cuando habla contra la necesidad de la ley, 

entiende de la ley ceremonial y no de la moral; empero los 

pretendidos reformadores no miraban con mucha madurez 

las epístolas do san Pablo. Lulero trató por todos los medios 

posibles de que Juan Agrícola se retractase, y parece que al 

fin lo consiguió ; empero Agrícola habia ya hecho discípu-

los, y estos defendieron con calor los errores de su maestro. 

No sabemos si despees de esto Lutero y su ant iguo disci-



pulo v compatriota volvieron á unirse en estrecha amistad, 

aunque es lo más probable. El autor de la Reforma, que 

estaba dominado por el espíritu de la soberbia, aborrecía de 

muerte á todo el que se atreviese á pensar de diferente m a -

nera que él ó á contradecir cualquier punto de sus enseñan-

zas ó doctrinas. Él, que era el mayor hereje que ha exis-

tido en la série de los siglos, q u e rechazaba todo principio 

de autoridad, llamaba hereje á todo el que no seguía su 

senda y se sujetaba á su autor idad, á aquella autoridad que 

nadie le habia dado y que él se habia subrogado. 

A D A M I T A S . 

¡»radias en el siglo 11, y Picard en el xv , habían preten-

dido que para imitar á Adán en su estado de inocencia, los 

hombres debían vivir en un estado de completa desnudez. 

Trescientos anabaptistas resucitaron este ant iguo error, y 

subieron á una alta montaña , persuadidos de que habían de 

ser elevados al cielo en cuerpo y en alma. Que esta secta 

ha resucitado en nuestros dias, lo demuestra el erudito 

Perrone, en su obra El Protestantismo y la regla dejé ca-
tólica, en la que dice que en Bohemia los principios ada-

mitas están en boga, y que se propagan por diferentes 

partes. Las palabras bíblicas q u e la fé trasporta las monta-
nas, forman el articulo capital de sus creencias. «Una de 

sus prácticas, dice el mismo P . Perrone, es extenderse en 

tierra á las orillas de los ríos y de los torrentes, con la oreja 

aplicada á la tierra para escuchar el ruido de los pasos del 

Mesías, que se acerca. Si adoptan a lguno de los usos de la 

an t igua secta de su nombre, no lo dicen jamás.» 

Como se ve. á esta secta, ni aun de las demás disidentes 

le queda nada, puesto que espera aun el Mesías como los 

judíos. 

R A C I O N A L I S T A S 

Ó N A T U R A L I S T A S . 

Bajo este nombre comprendemos aquí aquellos que exte-

riormente son luteranos, que admiten la autenticidad y 

veracidad de los libros santos, pero que n iegan la insp.ra-

cion divina, queriendo que sean interpretados por sólo la 

razón. Niegan por principio todo lo que está en oposicion á 

las leyes naturales, con lo que no hay para qué decir que 

no admiten n ingún misterio ni milagro. M hablar de hechos 

milagrosos, los representan como alegorías ó ilusiones de 

la imaginación oriental. Parece que el primero que anuncio 

estas doctrinas anticristianas fué Somier. De Wete , q u e vino 
despues, no encontraba diferencia a lguna entre los profetas 

de la Biblia v los videntes de los paganos; únicamente que 

á los últimos faltaba el espíritu de verdad y de moralidad 

que caracteriza el monoteísmo. Según ellos, Jesucristo no es 

más que un hombre sábio y virtuoso, y sólo merece el titulo 

de hijo de Dios, porque ha sido el más piadoso de los h o m -

bres. Sus milagros los reputan como hechos que han tenido 

un resultado dichoso, ó en los que h a resplandecido una 



habilidad na tura l . Esta es la doctrina que cont ienen sus 

Comentarios de los cuatro Evangelios y su Vida de Jesús. 

Asi que Dam n i e g a la resurrección de Jesucristo, y hace 

los mayores esfuerzos por probar por razones médicas que 

no m u ñ í rea lmente sobre la cruz, sino que quedó sólo des-

mayado; sistema que combatió victoriosamente el cardenal 

Wiseman, y otros muchos sábios escritores, aquel en su 

obra Relación entre la ciencia y la religión revelada. Barhro, 

Yentur in i y otros h a n desarrollado estos doctrinas subver-

sivas de todo el crist ianismo. Pre tenden que la caida p r imi -

t i va del hombre no fué otra cosa que u n a alteración de la 

constitución del hombre por un fruto venenoso: que el fue-

g o del Sinai fué una h o g u e r a encendida por Moisés, con 

cuyo fuego coincidió u n a tempestad: los rayos de luz que 

salían del rostro del legislador de los hebreos, un calor ó 

enardecimiento, cuya causa él mismo ignoraba: la estrel la 

que precedió 4 los m a g o s , una l in terna que ellos mismos 

l levaban delante con honor. Manuel Kant quiere que lo 

mismo que el Koran de los árabes y los Vedas de los indios, 

el Ant iguo y Nuevo Testamento de los cristianos reúnen 

en todas sus par tes un sentido que concuerda con las leyes 

universales y prácticas de una pura re l igión racional. Los 

discípulos de K a n t . que por desgracia son muchos , han 

desenvuelto la doctr ina de su maestro. Vino David Straus, 

que combatió groseramente á los racionalistas y na tu ra -

listas que le precedieron, pero no para fijarse en la verdad, 

sino para caer en mayores errores: todo lo negó, reducien-

do á la categoría de mitos todos los acontecimientos y aun 

personajes de ambos Testamentos, incluso el divino Salva-

dor de l a humanidad (1). E l racionalismo ha hecho p rog re -

sos en Alemania, en Franc ia y en Suiza. E n Ginebra, todos 

los que se dicen minis t ros del puro Evange l io , ¿no son r a -

cionalistas? E n cuanto á la Francia , el desdichado Mr. l le -

nan , ¡no es t ambién racionalista? Al f rente de esta deplo-

rable 'escuela, marcha Mr. Cousin. ¿Y qué es lo que pre tende 

enseñar esta escuela? ¿qué cree? Reconoce al ménos en par te 

las Escri turas, reconoce que Jesucristo es un jus to , un san-

to, el Ilijo d e Dios mismo en cierto sentido; mas en el fon-

do'. no admi te o t ra cosa que la razón, rechazando todo 

aquello que no pueden comprender . El catolicismo rechaza 

de su seno á todos estos hombres. Todo aquel que no con-

viene en el m á s pequeño p u n t o con el catolicismo en lo 

que respecte á la fé, está contra é l ; que está libre y puro 

de todas estas impiedades, profesadas por hombres que en 

su mayor par te h a n salido de su seno. No sucede asi al pro-

tes tant ismo, que reconoce por miembros ó hijos á todos, 

por más que haya divergencias en sus doctrinas. La razón 

d e es ta diferencia sal ta á la vista, y no necesito de explica-

ción. En España también han aparecido como llovidos 

a l g u n o s racionalistas, pero en su mayor par te lo son de 

labios más que do corazon. Son hombres ganosos de cele-

bridad ¡triste celebridad! que á la menor enfermedad l loran 

su e x t r a j o , y acuden cual hijos pródigos á s u madre la 

(1) Hace pocos años, un sabio obispo francés. Mons. Mana S, veslre G » . l l o o p u -
blicó 1 p í e m e obra q u e » « s i t i o s vert imos al casWlano, . . lulada: W « * " * 
ta ioti,«m <fe Oil'bo», atarf»lSlraus, «b* Umn», a Evwtho « aaBKjw. 
En ella se exponen j combalen d e un modo admirable las i o t t n p » anl.cas del 01o-
íofo de quieu nos ocupamos. 



Iglesia, que abandonaron. Creemos que nuestra pátria, i 

pesar de las modernas y desdichadas libertades, no será 

nunca más que católica. 

C O N P B S I O N I S T A S 

P E H T I N A C E S . 

También son llamados recalc i t rantes . Secta de luteranos, 

cuyo solo nombre hace conocer la doctrina que profesan. 

C O N P E S I O N I S T A S RÍGIDOS. 

Son llamados asi los lu te ranos que fieles en todo á los 

sentimientos de Lutero abrazaron la doctrina de Amsdorf 

sobre la Cena. (Véase el artículo Amsdorfianos). 

U N I T A R I O S . 

Los antitrinitarios del siglo x v i tomaron el nombre d e 

unitarios, porque hacían profesión de conservar la gloria de 

la divinidad ai grande, solo, ún ico y soberano Dios, Padre 

de nuestro Señor Jesucristo. Mírase á Servet como %1 padre 

del uni tar ismo; Pazuta , Lelio y Fausto Socin continuaron 

la obra de Servet. El últ imo sobre todo dió á la secta su 

organización definitiva y su nombre , que conservan hoy 

los numerosos sectarios de la Gran Bretaña y de los 

Estados-Unidos que n i egan la d iv in idad de Jesucristo. 

U N I V E R S A L I S T A S . 

El sínodo de üordrecht que se reunió en 1618 y 161» 

enseñó que Dios por un decreto irrevocable predestina cier-

tos hombres á la salvación y los otros á la condenación sin 

mirar para nada á sus méritos ó deméritos ; que á los unos 

les concedo gracias irresistibles que deben necesariamente 

hacerles l l e g a r á la felicidad eterna, en tanto que rehusa 

estas gracias á los otros, por lo que infaüblemente han de 

ser condenados. Tan absurda y revolucionaria doctrina no 

pedia ser admitida por aquellos calvinistas que tenian a l -

g u n a ciencia teológica por más que ya hubiesen caído en 

otros errores. Asi pues, mientras que una parte de los dis-

cípulos de Cal vino se dieron priesa en suscribir las decisio-

nes del sínodo, los otros manifestándose contrarios sostenían 

que Dios concede su gracia á todos los hombres para alcan-

zar la salvación, por lo cual se les dió el nombre de univer-
salistas. JuanCameron , profesor de teología en la academia 

de Saumur, y despues Moisés -Vrnyraut su sucesor, abraza-

ron la doctrina de los universalistas. El últ imo enseñaba: 

1 • que Dios quiere la salvación de todos los hombres sin 

excepción; que n ingún mortal es excluido de la Redención; 

2," que ninguno puede participar de los beneficios de Jesu-

cristo sin creer en él; 3.° que Dios por su bondad no quita 

á n ingún hombre el poder y la facultad de creer, pero que 

no concede á todos los socorros necesarios para usar Amplia-

mente de este poder ; de donde se sigue que u n gran n ú -
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mero perece por su culpa y no por la de Dios. Pero fuera 

de la Iglesia, el espíritu mejor intencionado no puede tener 

el justo medio entre dos errores; por lo que Amyraut com-

batiendo la predestinación cayó en el pelagianismo. Una 

gran parte de calvinistas, especialmente en Francia, en 

Inglaterra, y aun en Suiza, abrazaron estas opiniones sobre 

la gracia. 

U T I L I T A R I O S , 

Ramificación del anglicanismo. Jeremías llcntham fué el 

j e fe de este secta. Los utilitarios pretenden que no teniendo 

Dios necesidad a lguna de nuestros homenajes ni de nuestras 

plegarias, la sola regla de nuestro pensamiento, palabras y 

acciones debe ser la utilidad práctica y positiva. 

I M P E C A B L E S . 

Secta de anabaptistas. Uno de los puntos principales de 

su doctrina era que despues de la regeneración puede fácil- • 

mente preservarse de todo pecado, y por su parte se ima-

g inan que ellos no cometen n inguno. También quieren 

borrar de la Oración dominical estas palabras: perdí,nanos 

nuestras deudas, por no ser ellos culpables de n i n g u n a 

ofensa. Por este causa 110 inviten á nadie á rogar por 

ellos. 

T A C I T U R N O S . 

Sectarios que estaban persuadidos de que habían llegado 

los tiempos de que habla san Pablo en los que las puertas 

del Evangel io deben ser cerradas. Por esta razón cal laban 

obstinadamente cuando les dir igían preguntas sobre el par-

tido que debia tomarse respecto á la religión. 

D E M O N Í A C O S . 

Llamados así porque enseñaban que los demonios se con-

vert irán al fin de los tiempos adquiriendo de nuevo el de-

recho de los ángeles fieles. 

L L O R O N E S . 

Anabaptistas cuya principal creencia consiste en que nada 

es más agradable á Dios que el llorar, por lo que su ocu-

pación es siempre procurar el adquirir el don de las l á g n -

más. Sus rezos consisten en llorar y lamentarse. Diana-

mente comen el pan mezclado con sus lágrimas y exhalando 

suspiros. Verdaderamente deben pasar los llorones una vida 

m u y agradable. 



L I B R E S P E N S A D O R E S . 

Los fundadores de esta secta que tuvieron al principio la 

pretensión de ser miembros de una Iglesia universal , y 

despues se declararon tr ini tar ios, se propusieron res taurar 

la Iglesia en su forma primitiva. No reconocen la divinidad 

de Jesucristo, ni la caida original , ni la elección, n i la re -

probación, ni la existencia de los buenos y malos Angeles. 

Según ellos, Jesucristo es u n hombre de una santidad toda 

particular, encargado de la misión divina de instruir á los 

hombres y reunirlos en una sociedad. Para salvarse es sufi-

ciente adorar al Dios justo y bueno y obedecer los m a n d a -

mientos de Jesucristo. No t ienen Bautismo, n i Eucaristía, 

ni oraciones públicas, ni ceremonia a lguna religiosa. El 

matrimonio no es á sus ojos otra cosa que un contrato civil. 

Asi no lo autorizan por la autoridad para no ser obligados á 

casarse delante de los ministros anglicanos. Sus asambleas 

son precedidas siempre por el más ant iguo, que t iene á sus 

órdenes los diáconos. Cada uno de ellos tiene el derecho de 

enseñar y d e discutir. Desde su institución, esta secta ha 

variado mucho en sus doctrinas, y ellos no lo n iegan , pero 

dicen que esto es una prueba de sus progresos en la inves-

tigación de la verdad. Los libres pensadores existen todavía 

en Inglaterra como asociación religiosa. 

Séanos ahora permit ido p regun ta r si pertenecen á esta 

secta los que hoy en nuestra desventurada pátria han dado 

en llamarse libres pensadores. Según nuestra opinion f u n -

<lada en las observaciones que hemos hecho, los que en Es-

paña ostentan ese nombre desde que nuestros regeneradores 
rompieron la unidad católica que por espacio de tantos 

siglos formó la piedra de más valor en la diadema de nues-

tros reyes, no pertenecen á secta a lguna . Se han divorciado 

de la iglesia católica, volviendo las espaldas á esta madre 

cariñosa que les habia recibido en sus brazos desde que abrie-

ron sus ojos á la luz del mundo, y no t ienen otra ley que 

los caprichos del c o r a z o n . n i más reglas de conducta que 

las veleidades de la fantasía. Toda su doctrina consiste en 

romper todo vínculo de autoridad. Hay entre ellos sugetos 

por otra parte de bellas prendas y dignos de estimación. 

Se h a n dejado seducir. Si estudiaran, si con buena intención 

buscasen la -verdad, sí se dejasen instruir , no tardarían en 

conocer su error, y volverían con gozo á acogerse en el 

seno de la verdadera Iglesia de Jesucristo, cuya doctrina 

celestial y divina es la única que puede hacer felices á las 

naciones y salvar á los individuos. 

APOSTÓLICOS. 

Samuel Apostool, uno de los más ardientes adversarios do 

Galeno y corto él doctor en medicina y pastor de una con-

g r e g a d o ; de menoni tas en Amsterdam. creia en la divini-

dad de Jesucristo, y miraba por lo tanto corno una innova-

ción impia la d o c t r i n a d e Abraham Galeno sóbrela Trinidad, 

é hizo los mayores esfuerzos por combatir la: pero viendo 

por una parte la inutilidad de tales esfuerzos, y por otra que 



el socinianismo ganaba de dia en dia muchos prosélitos, se 

determinó á formar u n a Iglesia separada. Como los otros 

discípulos de Meno, combatió el bautismo de los párvulos, 

y sostenía que n i n g u n o estaba obligado á obedecer ni á la 

iglesia ni á los concilios, sean genera les ó particulares. 

Además, s egún los apostólicos, ni los minis t ros ni los diá-

conos t ienen autoridad de derecho divino, y por consi-

gu i en t e las excomuniones no t ienen n i n g u n a fuerza des-

pues de los apóstoles, que fueron los solos inst i tuidos por 

Dios. A pesar de la división de los menoni tas sobre u n 

punto t an capital cual es el de la divinidad de Jesucristo, 

el minis t ro Formey h a dicho de ellos que toda la diferencia 

no consiste tanto en el fondo mismo de la doct r ina como en 

las disposiciones exteriores ó práct icas de ciertos usos, tales 

como la excomunión , el lavatorio de piés , y t ambién en la 

manera de explicar el dogma de la Encamación. Asi. dice 

el mismo, para estar reformados, la Encamac ión no es más 

que u n a disposición exterior ó práctica de ciertos usos, u n 

punto que no forma parte del fondo de la misma doctrina. 

A . R M I 3 S T I A K T I S 3 V I O . 

Sant iago Arminio nació en O n d e w a t e r , en Holanda, 

en 1560, esto es, cuando la revolución protestante estaba 

en toda su fuerza. F u é profesor de teología en la academia 

de Leyde. De allí fué enviado á Ginebra el año 1582. donde 

perfeccionó sus estudios. 

Mart in Lydius, profesor de teología en F ranche r , le en-

cargó refutase un escrito que apareció por aquellos días, en 

el cual los ministros de ü e l f t combat ían la doctrina de Teo-

doro de Bóza sobre l a predest inación. Aceptó Arminio el en-

cargo y se dedicó á examinar con la mayor escrupulosidad 

aquella obra, haciéndose cargo de las razones que en ella 

se exponían, v acabó por adoptar las ideas que se había 

nropuesto combatir . N o pudo concebir á Dios ta l como Cal-

vino y Beza le concebían, esto es, «predest inando a los 

hombres al pecado y á la condenación, así como á la vir tud 

y á la gloria e t e rna : él creyó que Dios siendo un jus to juez 

y u n padre misericordioso, hab ía hecho de toda la eternidad 

'esta distinción en t re los hombres : que aquellos que r e n u n -

ciasen á los pecados y pusiesen su confianza en Jesucristo, 

serian absueltos de sus malas acciones y gozar ían de u n a 

vida e terna ; pero que los pecadores serian castigados : que 

era agradable á Dios el que todos los hombres renunciasen á 

sus pecados, v que despues do haber l legado al conochmento 

de l a verdad perseverasen cons tan temente en ella: pero que 

no fuerza á nadie: que la doctrina de Calvino y de Beza hace 

á Dios autor del pecado, y endurece á los hombres en sus m a -

los hábitos, inspirándoles la idea de u n a necesidad fata l (1).» 

Gomar profesor de teología , al que dedicaremos el a r t i -

culo s iguiente , tomó la defensa de Calvino contra la doctri-

na de Arminio, y de ta l modo se acaloraron las d i spu tas , y 

tales proporciones tomaron, que amenazaron encender la 

. u e r r a civil en las provincias unidas. El sínodo de Dordreeht. 

celebrado en 1618 y 1619, discutió l a ma te r i a , y se decidió 

á favor de los gomaris tas . 

,1) Hís .o i re d e l> R e f o r m e d e s F a j s - B a s , 1 . 1 , H r . XVIII, p. 1363. 



Los teólogos adheridos á las opiniones de Calvino sobre 

la predestinación no es taban acordes : sostenían unos, como 

su maestro, que Dios ab alterno y aun antes de prever el 

pecado de Adán, liabia predest inado una par te del géne ro 

h u m a n o á la felicidad e terna y otra par te á los tormentos 

del inf ierno: que por cons igu ien te . Dios tenía resuelta de 
tal modo la caida de Adán, y habia preparado d e tal ma-

nera los acontecimientos, que nuestros primeros padres no 

podían abstenerse de pecar. A estos teólogos se les dió el 

nombre de supra tapiarlos, porque suponían u n a predes-

tinación y una reprobación absolu tas ante lapsum ó supra 

lapsum, opinión horrible que presenta á Dios como el más 

cruel é in jus to de los t i ranos. Decían otros que Dios no 

predeterminó posi t ivamente l a caida de Adán, que sólo la 

permi t ió : que por esta caida habiéndose convert ido lodo el 

género humano en una masa de perdición y condenación, 

resolvió Dios sacar un cierto núme ro de hombres y condu-

cirlos por sus grac ias al re ino eterno, al t iempo que deja á 

los demás en esta masa , y les rehusa las gracias necesarias 

para alcanzar la salvación. Así. según estos teólogos, la 

predestinación y la reprobación se verifican supra lapsum 

ó infra lapsum, mot ivo por el cual fueron llamados supra 

lapsarios ó infra lapsarios. Es tos dos partidos se reunieron 

bajo el nombre d e gomar i s t a s , para condenar á los a rmi-

nianos. 

La disputa, por entonces , se reducía á cinco puntos p r in -

cipales : 

1." El relativo á la predest inación. 

2." A la universal idad d e la redención. 

3." y 4." (Se trataban siempre á la vez) correspondían á 

la corrupción del hombre y su conversiou. 

5." E l concerniente á la perseverancia. 

La explicación la encontramos en el Diccionario ile Teo-

logía, del modo s i g u i e n t e : 

"Sobre la predestinación decian los a rminianos , «que 

no se debe reconocer en Dios n i n g ú n derecho absoluto, por 

el cual haya resuelto dar á Jesucristo á solos los elegidos, 

ni el dar á ellos ún icamente , por medio de una vocacion 

eficaz, la fé, la just if icación, la perseverancia y la gloria; 

sino que h a dado á Jesucristo por Redentor común á todo 

el mundo , y permite por este decreto el just i f icar y salvar 

á todos los que crean en él, y al mismo tiempo darles á 

todos los medios suficientes para sa lvarse ; que n i n g u n o 

perece por no tener estos medios, sino por abusar de ellos; 

que la elección absoluta y precisa de los par t iculares se 

hace en vista de su fé y de su perseverancia fu tura ; que n o 

existe más que elección condicional; que la reprobación se 

verifica del mismo modo, en vista de la infidelidad y de l a 

perseverancia en el mal.» Es te sistema estaba en oposicion 

directa , tanto con el de los supra-lapsarios, como con el 

de los infra-lapsarios. 

»Acerca de la universalidad de la redención, enseñaban 

los arminianos « q u e el precio pagado por el Hijo de Dios, 

n o sólo es suficiente pa ra todos , sino ac tua lmente ofrecido 

para todos y cada uno ; que n inguno está excluido del f ru to 

de la redención por un decreto absoluto ni de otro modo que 

por su culpa.» Doctrina del todo di ferente de la de Calvino 

y de los gomaris tas , que establecen como d o g m a indudable 
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que Jesucristo no ha muer to , en sentido a lguno , sino por los 

predestinados, y de n i n g u n a manera por los reprobos. 

»Acerca de los puntos tercero y cuar to , despues de haber j 

dicho que la g rac ia es necesaria para todo bien, no sólo para j 

acabarle, sino también para comenzarle, añadían que la 1 

grac ia no es irresistible, es decir, que se puede resistir á, i 

ella; sostenían que aunque l a grac ia sea dada desigualmen- I 

te, « Dios dá ú ofrece una suficiente á todos aquellos á quie- -j 

nes ha sido anunciado el Evangel io , aun á los que no se j 

convier tan, y la ofrece con un deseo sincero y formal de I 

sa lvar á todos. Es indigno da Dios. dec ían , el aparen ta r j 

querer sa lvar , y en el fondo n o quere r lo ; el inducir secre-

t amen te á los hombres á los pecados que prohibe pública- j 

m e n t e : » dos opiniones monstruosas que in t rodujeron los 1 

primeros reformadores. Acerca del quinto, es decir, sobre la i 

perseverancia , decían u que Dios dá á los verdaderos fieles j 

regenerados por su g rac ia medios para conservarse en este. í 

es tado; que pueden porder la verdadera fé jus t i f icante , é in- | 

curr i r en pecados incompatibles con la jus t i f icación; aun en 

los cr ímenes atroces perseverar y morir en ellos, levantarse 

de ellos por la peni tencia , y sin que no obstante la g r a c i a les 

obl igue á hacer lo .» Con esta opinion destruían la de los cal-

vinistas r íg idos ; á saber: que el hombre una vez justificado 

no puede pe rde r la g rac ia , n i to ta l n i finalmente, es decir, ni 

abso lu tamente por cierto t iempo, ni para siempre, y sin que 

vue lva . Los a rmin ianos h a n sido l lamados también remon-

trantes, por u n a demanda ó representación que dir igieron á 

los estados genera les de las Provincias Unidas en 1G11, y en 

cual e x p u s i e r o n los principales artículos d e su creencia. 

»Sus cinco artículos de doctr ina fueron so lamente conde-

nados por el sínodo de Dordrecht; se les privó de sus pla-

zas de ministros y de sus cátedras; y se decidió que en ade-

lan te n i n g u n o fuera admit ido á la función de enseñar sin 

haber suscrito á esta condenación. Los gomaris tas supra-

lapsarios hicieron los mayores esfuerzos pa ra que se apro-

bara por el sínodo su opinion, con respecto á la predest ina-

ción, pero no lo pudieron conseguir : los teólogos ingleses 

y otros se opusieron á ello, así es que la doctr ina estableci-

da en Dordrech t es la de los wfra-lapsdrios. Los decretos 

de la asamblea de Dordrecht fueroQ recibidos y adoptados 

por los calvinistas de Francia en u n sínodo nacional cele-

brado en Charenton en 1G23.» 

El autor del Diccionario s igue discurriendo sobre estos 

puntos y manif iesta las variaciones que despues han expe-

r imentado. No siendo esto de g ran impor tanc ia , vamos 

únicamente á presentar aquí dos párrafos que no de jan de 

tener la ; sobre el pr imero de los cuales l lamamos especial-

men te la atención de nuestros i lustrados lectores. 

"Apenas puede contenerse l a ind ignac ión , cuando se vé 

que el sínodo de Dordrecht se funda sobre la promesa que 

Jesucristo hizo á su Iglesia de es tar con ella has ta la con-

sumación de los siglos, miéntras que todos los protes tantes 

hacen profesión do creer que este divino Salvador ha aban-

donado esta m i s m a Iglesia inmedia tamente despues de l a 

muer te de los apóstoles; que por espacio de mi l y qu in ien-

tos años dejó introducir los errores más monstruosos y las 

supersticiones más groseras, de manera que esta Iglesia no 

era ya la esposa de Jesucristo, sino l a prosti tuida de Babi-



lonia, de la cual lia sido indispensable separarse en el 

siglo diez y seis para poder salvarse. ¿Qué pensar todavia 

cuando se vé á los electores de Dordrecht recordar el e jem-

plo y método de los ant iguos concilios para condenar los 

errores, y sobre todo cuando se recuerdan las declamaciones 

fogosas que los protestantes se lian permitido contra todos 

los concilios? Para colmo de ridiculo, citan la conducta de 

los principes y de los soberanos que protegieron la Iglesia 

católica contra los ataques de los herejes, despues de haber 

censurado cien veces á los emperadores que se mezclaron 

en disputas de re l ig ión; felicitan á la Iglesia belga por ha-

berse librado de la Urania del Antecristo romano, y de la 
horrible idolatría del papismo, al paso que ellos mismos 

ej&.rcen contra sus hermanos uno de los principales actos de 

esta, pretendida tiranía, haciéndose jueces y Arbitros de la 

ciencia, etc. 

.'»Los luteranos, asi como los anglicanos, no han podido 

disimularse que la censura dada en Dordrecht contra el 

arminianisino recaia directamente sobre ellos. Mosheim 

hizo una disertación, en la cual prueba: 1." Que los cinco 

artículos de doctrina condenados por este sínodo, son el 

sentir común de los luteranos y de la mayor parte de los 

teólogos anglicanos. 2.° Que el sinodo, lejos de condenar 

la conducta abominable de Calvino, que representa á Dios 

como autor del pecado, más bien la ha adoptado y confir-

mado. 3.° Que los decretos de Dordrecht fueron expresa-

mente concebidos en términos ambiguos para dejar l ibertad t 

de entenderlos al capricho. 4.° Refuta los sofismas y subter-

fugios por medio de los cuales muchos teólogos calvinistas 

quisieron probar que la censura de este sínodo no interesaba 

á los luteranos. 5.° Demuestra el ridiculo de los elogios 

exagerados que han hecho de esta asamblea y de sus de-

cretos, y el oprobio de que se han cubierto los calvinistas 

usando de violencia contra los arminianos, por considerarlos 

como herejes. 6.° Concluye diciendo, que esta conducta es 

el mayor obstáculo que los calvinistas pudieron oponer para 

su reunión con los demás protestantes, y el medio más se-

g u r o que pudieron hallar para hacer eterna su división. 

De auclorilale conálii Dordrce, pací sacrce ñoña, in 4." 

Helmslad, 1720. 

G O M A E I S T A S , 

Algo hemos dicho y a en el artículo anterior acerca de 

los gomaristas, secta de teólogos calvinistas, contraria á la 

de los arminianos. Los gomaristas tomaron su nombre de 

Gomar, profesor que fué de la universidad de Leiden y más 

tarde de la de Groninga; y como quiera que los armonianos 

eran conocidos por el nombre de remontranks, á los goma-

ristas se les dio el de conlra-remonlrantes, por lo mismo 

que eran enemigos declarados de aquellos. 

Cuál fuese la doctrina de los gomaristas lo hemos indi -

cado en el artículo arminianism. La doctrina de los unos 

es enteramente contraria á la de los otros respecto á la g ra -

cia, predestinación, perseverancia, etc. 

Algunos escritores con una ligereza lamentable han dicho 
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que los gomaris tas son respecto de los a rminianos , lo que los 

tomistas y los agus t in ianos respecto de los mot in is tas . La 

comparación es absurda, y á ella contesta el abate Bergier 

d e este modo: «La diferencia que h a y es tan clara que salta 

á los ojos de todo' aquel que sabe un poco de teología. Los 

tomistas y agus t in ianos n u n c a ensenaron , como los g o m a -

ristas, que Dios reprueba á los pecadores por un decreto 

absoluto é inmutable , sin a tender á la previsión de su im-

peni tencia ; que n o quiere s inceramente la salvación de 

todos los h o m b r e s ; que Jesucristo murió por sólo los pre-

dest inados; que el estado d e grac ia es inadmisible para 

ellos, y que la gracia es irresistible. Tales son los dogmas 

de los gomaris tas consagrados en su sínodo de Dordrecht, 

que los teólogos católicos condenan como otras tan tas he-

rejías. 

»Por otra par te , cont inúa el mismo escritor, los l lamados 

molinistas nunca negaron la necesidad de la grac ia preve-

n ien te para hacer buenas obras, incluso el deseo de la g r a -

cia de la fé y de la vida e t e r n a ; admi ten la predestinación 

g r a tu i t a á la fé, á la justif icación y á la perseverancia, y si 

no la admi ten respecto á l a g lo r ia e terna, se f u n d a n en que 

esta no es un don pu ramen te g ra tu i to , sino una verdadera 

recompensa. Cuando dicen que Dios predest inó á sus esco-

gidos cons iguientemente á la previsión d e s ú s méritos, e n -

t ienden de unos méri tos adquir idos por la g rac ia , y no por 

las fuerzas natura les del l ibre albedrío, como quer ían los 

pelagianos. Estos son unos pun tos esenciales en que n u n c a 

se explicaron con claridad los arminianos . Por lo mismo no 

h a y comparación a l g u n a entre las diversas opiniones de 

las escuelas católicas y los errores de los pro tes tantes , b ien 

sean arminianos ó gomaris tas .» 

Las disputas ó luchas de estas dos sectas causaron g r a n -

des turbulencias en Holanda, donde cada uno de los dos 

partidos t ra taba de apoderarse de la autoridad públ ica , pues 

que de estas discusiones 'en mater ia de re l igión hicieron u n 

negocio político. 
Ya sabemos que Calvino enseñaba que Dios predest ina 

i g u a l m e n t e á los elegidos para la g lo r ia y á los destinados 

á l a e terna condenación: que produce en el hombro el cri-

m e n y la vir tud, lo que es u n a doctr ina horrible. Esta 

m i s m a doctrina habia sido enseñada por Lutero, y fué eon-

tradecida por sus mismos discípulos. También lo fué por 

Arminio. Gomar tomó la defensa por Calvino y sostuvo que 

l a enseñanza de Arminio tendia á hacer nacer el orgul lo en 

el corazon del hombre , y qui taba á Dios la g lor ia de ser el 

autor de las buenas disposiciones del espíritu y del corazon 

d e l hombre. , 
Los gomaris tas consiguieron que se reuniese un sínodo 

en el cual se discutieron las doctrinas de Arminio y de Cal-

vino* las actas de este sínodo están bien redactadas, pero l a 

doctrina de Calvino está m u y cambiada : se abandonó el 

decreto absoluto, por el cual este reformador pretendía que 

Dios ha destinado desde toda la eternidad la mayor parto d e 

los hombres al fuego eterno, y que por Consiguiente les ha 

colocado en un encadenamiento de causas que les conduce 

al crimen v á la impeni tencia final. 
S e s u p u s o en este sínodo que el decreto de condenación 

ha tenido por causa la caida del hombre y el pecado or ig i -



n a l : supuso que todos los hombres eran culpables del pe-

cado original y nacian hijos de cólera y dignos del infierno; 

que Dios por su misericordia h a resuelto separar a lgunos 

de la masa de perdición y de hacerlos morir en justicia, en 

tanto que abandona á los demás. 

Con respecto á la libertad, el sínodo no la niega abierta-

mente como Lutero y Calvino : reconoce en el hombre fuer-

zas naturales para conocer y practicar el bien ; pero soste-

niendo que sus acciones son todas viciosas porque son pro-

ductos de un cuerpo corrompido : reconoce que la gracia no 

obra en el hombre como en un tronco ó como en un autó-

mata ; que conserva á la voluntad sus propiedades, pero que 

no le hace violencia (1). 

Bossuet exclama: ¡ Qué extraña teología ! Y en efecto no 

puede explicarse más embrolladamente el libre albedrio. 

¡ Cuántas variaciones! Mucho se alegrarían los protes-

tantes de poder acusar de ellas á la Iglesia romana ; pero 

en vano seria que lo intentasen. En la Iglesia romana, como 

está la verdad, pues es su única depositaría, es donde se en-

cuentra la unidad doctrinal. 

Los protestantes varían cada día y son tolerantes ó into-

lerantes según las circunstancias ó lo que conviene á sus 

intereses. En un principio reputaron como intolerable el 

aruiinianismo, y excluyeron de todo cargo público, de. las 

cátedras, etc., en Holanda á todos los arminianos. Más tarde 

los toleraron, les concedieron iglesias y el uso de su reli-

( f ) C o r p u s e l s in tagma coufess ionum fldei, in 4." Ilist. d e la R é f o r m e d e s P a ; s - B a s , 
por Braudl , I . II. 

gion. ¡ Tales son las reglas fijas é invariables de los pro-

testantes ! 

Terminaremos con esto reflexion de Bergier : «A. los ojos 

de los católicos, el sínodo de Dordrecbt cubrió de un oprobio 

indeleble á los calvinistas. Los arminianos no cesaron de 

oponer contra el juicio de esta asamblea los mismos agra -

vios que los protestantes habían alegado contra las conde-

naciones pronunciadas contra ellos y contra el concilio de 

Trento. Dijeron que los jueces que los condenaban eran 

partes al mismo tiempo, y que por consiguiente no tenian 

más autoridad que ellos en materias de religion ; que las 

disputes de este género debían terminarse por la Sagrada 

Escri tura y no por una pretendida tradición, ó á pluralidad 

de votos y no por ser sentencia de proscripción ; que esto 

era someter la palabra de Dios al juicio de los hombres y 

usurpar la autoridad divina. Los gomaristas, apoyados en 

el brazo secular, despreciaron estas razones é hicieron que 

cediese á su propio interés el principio fundamental de la 

Reforma. Es preciso no olvidar que el sínodo de Dordrecbt 

no sólo se componía de los calvinistas de Holanda, sino 

también de los diputados de las Iglesias protestantes de Ale-

mania , Suiza é Inglaterra ; que los decretos de Dordrecbt 

fueron adoptados por los calvinistas de Francia en el sínodo 

de Charenton. 



5 Í A . T E 3 V C X S T A . S . 

Los hatemista¡s tomaron su nombre de Policiano Van-

Hattem, ministra» protestante de la provincia de Zelandia, 

el cual se mostrcí adicto á la doctrina de Espinosa. Quiso 

formar Van-Hatt íem una sola sociedad religiosa con Vers-

clioor, j e fe de lo-s verschoristas, de los que ya nos hemos 

ocupado, y traba-jó mucho para ello, pero 110 pudo conse-

guirlo, porque s e diferenciaban en algunos puntos de doc-

trina, por m á s q¡ue el uno y el otro hubiesen hecho pro-

fesión de pe rmanece r siempre adictos á la religión refor-

mada. 

Estos sec tar ios negaron la diferencia del bien y el mal y 

la corrupción d e la naturaleza humana. De esto dedujeron 

que los hombres no están obligados á violentarse para cor-

regir sus malas inclinaciones y obedecer á la ley de Dios; 

que la re l igión f io consiste en obrar, sino en padecer ; que 

toda la moral d e Jesucristo se reduce á soportar con pacien-

cia todo aquello que nos suceda sin perder nunca la t ran-

quilidad de n u e s t r a alma. 

También d e c í a n los hatemistas que Jesucristo no ha sa -

tisfecho á la Jus t ic ia divina ni expiado los pecados de los 

hombres por s u s padecimientos, sino que por su mediación 

sólo ha querido darnos á entender que n inguna de nuestras 

acciones puede ofender á la Divinidad. Así es como, decían 

ellos, Jesucristo justifica á sus servidores, y los presenta 

puros en el t r i buna l de Dios. Salta á la vista que estas opi-

niones no tienden nada ménos que á ext inguir todo senti-

miento virtuoso y á destruir toda obligación moral. 

Tanto los hatemistas como los verschoristas enseñaban 

que Dios no castiga á los hombres por sus pecados sino para 

sus pecados ; lo que parece significar que por una necesidad 

inevitable, y no por un decreto de Dios, el pecado debe 

hacer la desgracia del hombre, tanto en este mundo como 

en el otro. Mosheim añade, que ambas sectas subsisten to-

davía ; pero que no l levan el nombre de sus fundadores. Es 

extraño que la mult i tud de sectas locas é impías que los 

principios del protestantismo originaron no haya abierto los 

ojos á sus sectarios. (Beryicr.) 
Es oportunísima esta breve reflexión del teólogo francés 

y confirma lo que nosotros hemos dicho en otro lugar de 

¡s ta obra, á saber, que no comprendemos que u n hombre 

de recto criterio pueda afiliarse en las banderas del protes-

tantismo. Sólo la ignorancia en unos y la mala fé en otros 

pueden apartarlos de la santa Madre Iglesia, para ir á 

aumentar las filas de los sectarios. Sin embargo, por des-

gracia es inmenso el número de los ignorantes y aun más 

el de los hombres de corrompido corazon. 

H O F M A N I S T A S . 

Sectarios de Daniel Hofmann, luterano y profesor de teo-

logía en la universidad de Helmstadt. Fundado en a lgunas 

opiniones particulares de Lutero, sostuvo que la filosofía es 

un enemigo mortal de la religión, y que lo que es verda-



dero en filosofía regularmente es falso en teología. Esta 

opinion fué despues renovada en cierta manera por el céle-

bre Bayle, el cual se empeñó en sostener que muchos de los 

dogmas del cristianismo no solamente son superiores 4 las 

luces de la razón, sino también contrarios á ella, sujetos á 

dificultades indisolubles, y que para ser verdadero creyente 

se hace preciso renunciar á las luces naturales. 

Esta opinion que fué dadaá conocer por Hol'mann suscitó 

grandes disputas, y causó muchas turbaciones en las escue-

las protestantes de Alemania. El duque de Brunswich, ga -

noso de poner término á tan acaloradas cuestiones, consultó 

á la universidad de Rostock, y despues obligó á Hofmann á 

que públicamente se retractase, y á que enseñase que la 

verdadera filosofía no se opone en nada á la verdadera teo-

logía. Así lo hizo Hofmann, pero 110 sabemos si se retractó 

sinceramente ó por miedo. Lo último es lo más probable. 

Sea de esto lo que quiera, los mismos discípulos do este pro-

fesor le acusan de haber enseñado como los antiguos gnós-

ticos, que el Hijo de Dios se hizo hombre sin haber nacido 

del seno de una mujer ; y también de haber imitado á los 

novacianos acerca de la imposibilidad del perdón para los 

que recaen en el pecado, ó sea para los pecadores reinciden-

tes. limitando de este modo la misericordia de Dios: « Este 

es, dice un escritor, uno de los ejemplos del libertinaje de 

entendimiento á que se entregaron los protestantes despues 

que sacudieron el yugo de la autoridad de la Iglesia.» 

HBLXCXTAS. 

A cada paso nos encontramos con sectas diferentes en el 

desdichado siglo x v , en el que parece que los hombres 

habían renunciado á la luz de la razón, según las aberra-

ciones á que se entregaban. Todos querían ser maestros en 

materia de r e l i g i ó n : todos . se creían inspirados del cielo 

para conducir al resto de los hombres por los caminos de la 

felicidad eterna : por todas partes se tropezaba con nuevos 

apóstoles, pero eran apóstoles del error y de la ment i ra o 

bien del fanatismo. Las sectas nacidas de la desdichada Re-

forma protestante iban adoptando los ant iguos y y a olvida-

dos errores de los siglos anteriores. 

Nos encontramos ahora con los llamados Miedos, cuyo 

nombre parece derivado del g r iego el <¡v.e da mellas. Eran 
„nos fanáticos que pasaban una vida solitaria, y que hacían 

consistir todo el servicio de Dios en entonar cánticos y dan-

zar con las religiosas para imitar, según decian. el e,emplo 

de Moisés y de María. Esta secta tenia a lgún parecido con 

la de los montecristos. 
Los helicitas se cree que fueron monjes relajados, que 

habían adquirido u n gusto relajado por la danza , y que 

vivían enteramente entregados á este ejercicio que ellos 

llamaban piadoso ó religioso. 

Ya nos hemos ocupado de otra s e c t a de danzantes que 

apareció en el siglo xiv. Con aquella tiene muchos puntos 



de contacto la de los holicitas, y tal vez fuese la misma, 

resucitada en el siglo x v i , aunque con otro nombre. 

L U T E R A N O S EIsT ANDAL"CrCÍA. 

Unica fuente para tratar de los pro tes tan tes de España . D. Vicente de la Fuente, 

mataría EtUiiáttica, 

No nos merecen g r a n f é muchas de las obras en las que 

se t rata del conato de in t roducir en nuestra patria el pro-

testantismo y de los r igores empleados por la Inquisición 

para evitarlo, y en c u a n t o á los escritos de Llórente ni si-

quiera fijaremos la vista e n ellos, pues están demasiado des-

acreditados para que les demos autoridad a lguna . El ódio 

puso la pluma en su m a n o y no el espíritu de imparcialidad 

que debo resplandecer e n todo escritor honrado. Hé aquí 

por qué tomamos como g u i a al seflor La Fuente, varón es-

clarecido, de recto juic io y de una imparcialidad por todos 

reconocida. 

Algunos de los teólogos que el emperador Cárlos V llevó 

á Alemania, con el objeto de que discutiesen con los protes-

tantes y los trajesen á b u e n camino, volvieron contagiados 

del protestantismo. No es de extrañar que adolecieran pronto 

del achaque mismo que se proponían curar, habiendo en 

ellos malas pasiones. Cazalla, capellan de honor de Cárlos V, 

declaró al pié del cadalso que habia procedido por ambición 

y con objeto de medrar y adquirir nombradla. ¿ Y no h a 

sido este el móvil de la mayo r parte de los heresiarcas y de 

muchos que les han seguido haciéndose herejes? Empezando 

por Lutero y Calvino, ¿ q u é otra cosa les guió en sus em-

presas, que adquirir fama y nombradla? | Triste celebridad 

la que se adquiere á coste de la fé y aun del honor ! La so-

berbia, la ambición, el deseo de gloria mundana, ofusca las 

ideas, ext ingue los más puros sentimientos del alma y hace 

caer á los hombres en las mayores aberraciones. 

El foco del protestantismo español estuvo en Sevilla, y el 

primer protestante fué un tal Rodrigo do Valer, natural de 

Lebrija. Durante su juventud habia sido muy disipado, gas-

tador y de malas costumbres. De pronto se le vió cambiar 

completamente : se volvió meditabundo y reflexivo, y sin 

la menor preparación se entregó al estudio de la Sagrada 

Escritura : ..Valióse para esto {dice el protestante Cipriano 

»de Valera) de un poco de l engua latina que y a tenia, por-

»que v a se sabe la tiranía del Antecrido, que no permitía 

»en España libros de la Sagrada Escritura en lengua vul-

»gar.» Valer empezó á desatinar y á decir herejías : se le 

reputó por demente y como á tal se le dejó dogmatizar, sin 

perseguirle. Empero bien pronto sus invectivas contra la 

Iglesia y el clero hicieron que se pensase más sèriamente 

sobre el asunto. Algunos eclesiásticos asi seculares como 

regulares se propusieron apartarle de su error, pero él los 

trató con la mayor insolencia. Decíales (según su biógrafo) 

«que él habia alcanzado aquella noticia de cosas sagradas 

„no de sus hediondas lagunas, sino del espíritu de Dios, 

»que hace que rios caudalosos de sabiduría corran de los co-

„razones de aquellos que verdaderamente creen en Cristo.» 

Se vé , nota La Fuente, que el heresiarea andaluz se había 
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ideas, ext ingue los más puros sentimientos del alma y hace 

caer á los hombres en las mayores aberraciones. 

El foco del protestantismo español estuvo en Sevilla, y el 

primer protestante fué un tal Rodrigo de Valer, natural de 

Lebrija. Durante su juventud habia sido muy disipado, gas-

tador y de malas costumbres. De pronto se le vió cambiar 

completamente : se volvió meditabundo y reflexivo, y sin 

la menor preparación se entregó al estudio de la Sagrada 
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pues to en poco t i e m p o a l cor r ien te (le la f r a seo log ía protes-

t a n t e . Reducido á pr is ión , f ué i n ú t i l c u a n t o se hizo por con -

ver t i r lo : por cons iderac ión á su noble fami l ia y al m a l es-

tado de su cabeza, s e g ú n se creia , se le condenó á cárcel 

pe rpé tua , conf iscación de b i enes y samben i tos , l l ec luyóse le 

e n el c o n v e n t o de S a n Lúca r de B a r r a m e d a , d o n d e m u r i ó á 

la edad de c i n c u e n t a a ñ o s pe r t i naz en su error , s e g ú n su 

b iógrafo . 

U n o de los prosél i tos q u e hab ia h e s h o fué el Cándido doc-

tor A'fidio, s e g ú n l e l l ama Valera : pero el Cándido Egid io 

de la F u e n t e era un g r a n h ipócr i ta , q u e a b u s a n d o de su 

carác ter de c a n ó n i g o de la ca tedra l de Sevi l la cons igu ió 

e m b a u c a r á un g r a n n ú m e r o de personas . Su h e r m a n o Cons-

t a n t i n o . t a m b i é n c a n ó n i g o de Sevi l la , era h o m b r e s u m a -

m e n t e sensua l . Cuando la Inquis ic ión empezó sus pesquisas 

h u y e r o n var ios p ro tes tan tes , e n t r e ellos el Dr. J u a n q u e se 

estableció en G i n e b r a . H u y e r o n t a m b i é n de Sevi l la o t ras 

s ie te personas (1555) e n t r e hombres y m u j e r e s , y a l g u n o s 

a b j u r a r o n , con t ándose e n t r e estos ú l t imos el doctor He rnán 

Rodr iguez , el maes t ro Garc i Arias y el maes t ro Blanco q u e 

apos ta tó a l poco t i empo . 

Muchos de estos p ro t e s t an t e s se r e f u g i a r o n en I n g l a t e r r a 

d o n d e e s t aban á sa lvo de persecuciones . Alli r edac ta ron 

u n a confes ion de fé, q u e c o n t e n i a los v e i n t e y u n a r t ícu los 

p r inc ipa les de su creencia . T r a d u j e r o n u n a Bibl ia a l cas te -

l l ano m u t i l a d a y a d u l t e r a d a en m u c h o s pasajes . Hé aquí lo 

q u e dice el ca lv in i s ta Valera en la prefac ión de su Bibl ia 

c a s t e l l a n a : »El Dr. J u a n l 'erez , de pía m e m o r i a (otro he re j e 

»español), el a ñ o 1556 i m p r i m i ó el Nuevo Tes t amen to , y u n 

. . Ju l ián H e r n á n d e z , mov ido d e celo por h a c e r b ien á s u 

• nación, l levó m u c h í s i m o s e j emp la r e s y los d i s t r ibuyó e n 

»Sevil la a ñ o 1557 .» La in t roducc ión de estos l ibros n o pod ia 

hace r se en E s p a ñ a s ino f r a u d u l e n t a m e n t e y de c o n t r a b a n d o . 

Va l í anse p u e s de d i f e ren te s medios p a r a c o n s e g u i r su ob je to , 

s iendo uno de ellos el de en t r a r lo s e n botas de v ino e x t r a n -

j e r o q u e t e n í a n un fondo dispues to con ta l ar t i f ic io q u e los 

a d u a n e r o s n o se a p e r c i b í a n de el lo, y el f r a u d e no fué co-

nocido has t a q u e dio aviso de é l el emba j ado r de España en 

F r a n c i a . U n a vez t en ido el aviso fué de ten ido J u l i á n H e r -

n á n d e z y r eg i s t r ados e s c r u p u l o s a m e n t e dos toneles q u e con-

t e n í a n l ibros heré t icos . Con es te a n t e c e d e n t e se c o g i e r o n 

los h i los de la t r a m a y fue ron presos el Dr. C o n s t a n t i n o 

de la F u e n t e , el m a e s t r o Blanco re f rac ta r io , el l i cenc iado 

J u a n Gonzá lez , el l icenciado Cr is tóbal de Losada, méd ico , 

f r a y Cr is tóbal de Are l l ano , f ra i l e d é f f t m v e u t o de S a n Isidro, 

f r a y G e r ó n i m o Caro, f ra i l e domin ico . Olmedo y e l benef i -

ciado Zaf ra . Además fue ron presos va r ios ind iv iduos d e la 

nob leza , e n t r e ellos d o n J u a n Ponce de I .eon , h e r m a n o del 

conde de Bai len y p r i m o del d u q u e de Arcos. Doña J u a n a , 

m u j e r del señor de la H i g u e r a , mur ió de r e su l t a s del t o r -

m e n t o . 

Por e s t a relación del señor La F u e n t e , se vé las g r a n d e s 

ramif icac iones q u e e l p ro t e s t an t i smo empezaba á hacer e n 

E s p a ñ a . A n o h a b e r sido p o r la m u c h a v i g i l a n c i a de los po-

deres públ icos y sobre todo por los r i go re s de la Inqu i s i -

c ión , la here j í a se hub i e se e x t e n d i d o con rap idez por todas 

n u e s t r a s p rov inc i a s in f i c ionando á e s t a nac ión e m i n e n t e -

m e n t e catól ica . La Prov idenc ia n o permi t ió q u e la E s p a ñ a 
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experimentase la suerte de Ingla te r ra y de Alemania, lo-

que fué un favor especial dispensado á nuestra patria, d igno 

de toda nuestra grati tud. 

Egidio murió en la cárcel , y Constantino se suicidó. 

Losada y Blanco fueron quemados con algunos otros. La 

casa de Isabel de Baena e n la que tenian sus jun tas fué 

asolada. 

La Fuente reproduce la s igu ien te rápida relación de estos 

sucesos, hecha por un escritor contemporáneo, que se 

conserva en u n manuscr i to de la Biblioteca nacional de 

Madrid: 

«En Sevilla, ni más n i m é n o s hubo otros dos ó tres au-

»tos famosísimos, en que se quemaron los huesos de Cons-

t a n t i n o que se había m u e r t o en la cárcel, y los de Egidio, 

»canónigo de Sevilla. Hal lóse por verdad que Constantino 

»era casado dos veces con dos mujeres vivas, y que sién-

»dolo. se ordenó de sacerdote, y con ser abominablemente 

».carnal y vicioso, habia sabido tan bien fingir santidad, que 

»con su nunca vista hipocresía era tenido en el pueblo por 

»santo. Al fin, dicen que é l mismo se mató en la cárcel, y 

»asi se acabó de descubrir de todo punto su maldad y la 

»máscara con que tenia e l mundo engañado. Hubo hasta 

»cuarenta ó cincuenta personas quemadas, y cuatro ó cinco 

»de ellos se dejaron t ambién quemar vivos. Eran todos los 

»presos de Valladolíd, Sevil la y Toledo, personas harto ca-

»lificadas: los nombres de los cuales yo quise callarlos aquí 

»por no mancillar con su r u i n fama la buena de sus mayo-

ores. Eran tantos y tales, que se tuvo creído que si dos ó 

»tres meses más se t a r d a r a en remediar este daño, se abra-

»sara toda España, y viniéramos á la más áspera desven-

t u r a , que jamás en ella se habia visto. De resultas de los 

»movimientos que hubo en Zaragoza (1582), a lgunos de 

»los partidarios de Antonio Perez entraron por la montaña 

»de Aragón con algunos centenares de hugonotes, y sa-

»quearon la iglesia de Biescas. Alzáronse los montañeses, 

»armóse el clero y vecindario de Huesca y Jaca al saber que 

»los herejes penetraban en España, y lejos de hallar secua-

»ces , el desalmado Martin Lanuza (pr imo del Justicia 

»decapitado) sólo halló por4do quiera perseguidores.» 

P R O T E S T A N T E S 

E1ST V A L L A D O L I D . 

E n Valladolíd también cundió el protestantismo. Llevóle 

alli el Dr. 1). Agustín Cazalla, capellan del emperador Cár-

los V, g ran teólogo y hombre de mucha elocuencia y eru-

dición , uno de los que habia llevado consigo el emperador 

para que discutiesen eon los protestantes de Alemania. Sus 

errores no fueron de entendimiento sino de corazon: él 

mismo confesó al pié del patíbulo que su carácter ambicioso 

le precipitó en el error. Desde su llegada á Valladolíd se 

propuso hacer propaganda, pero como esta no podia ser 

pública, la hizo, digámoslo así, en familia. Se relacionó 

ínt imamente con algunos clérigos, nobles, monjas y otras 

personas distinguidas, entre las cuales predicaba las doc-

tr inas protestantes con el mayor en tus iasmo, logrando 



por su elocuencia seducir á sus oyentes que iban en au-

mento. 

La cosa hubiera pasado adelante si una casualidad no 

hubiese puesto el hecho en conocimiento del t r ibunal de 

la Inquisición. Refiere l a tradición que la esposa de un pla-

tero observó que su marido salia s igi losamente de su casa 

todas las noches despues de fingir que se acostaba. Excitóse 

su curiosidad por descubrir el objeto de aquellas salidas 

nocturnas, y una noche salió tras él, le siguió y le vió entrar 

en casa del Dr. Caza l l a : sorprendió la contraseña, penetró 

en la reunión y escuchó las doctrinas que allí se ver t ían. 

Fervorosa católica se horrorizó, y denunció el hecho á su 

confesor para que éste lo hiciese al Santo Oficio. El t r ibunal 

cogió infrayanli á los protestantes y los condujo á la cár-

cel : les formó causa, siendo el resultado de ello que el 

domingo 21 de mayo de 1559, en el que se celebraba la 

fiesta d e la Santísima Trinidad, saliesen al auto de f é , que 

en tal día se celebró. Fueron t re in ta luteranos y un jud ío 

de Lisboa: catorce fueron agarrotados y quemados despues; 

solamente á uno llamado el bachil ler Herrezuelo, vecino y 

abogado de Toro, se le quemó vivo por blasfemo é impeni -

tente . Tal e r a , dice el señor La Fuen te en una nota , la 

obstinación de aquel abogado, que al ir al patíbulo y ver á 

su esposa doña Leonor Cisneros ( joven de veinte y cuatro 

años) con el sambenito de reconciliada, le dió un puntapié , 

diciéndole con rabia reconcentrada : ¿Es ese el aprecio de la 

doctrina que te lie enseñado en seis años? 

Cazalla se arrepint ió , no en la cárcel como dice a l g ú n 

escritor, sino al pié del patíbulo, donde abjuró y predicó con 

el mayor fervor. Fué agarrotado, y su cuerpo se arrojó á la 

h o g u e r a , y con él los de sus he rmanos Francisco y lieatriz 

Vivero, y los huesos de su madre doña Leonor Vivero, que 

habia muer to a l g ú n t iempo antes en las cárceles del Santo 

Oficio. Los demás agarrotados y quemados fueron el maes-

tro Alonso Pcrez, clérigo, J u a n García, el platero, c u y a 

mu je r denunció la reun ión de los protestantes, Cristóbal 

del C a m p o , un tal Padi l la , doña Catal ina de Ortega, 

el licenciado Ca lahor ra , Catal ina R o m á n , Isabel Es t ra -

da, J u a n a Blazquez, y el judío Gonzalo Baez, vecino de 

Lisboa. 

Muchos fueron reconciliados: sus nombres los indica t am-

bién el señor La Fuente , y los omit imos por brevedad. La 

mayor par te d e estos eran castellanos viejos. La casa del 

Dr. Cazalla fué demolida, y el solar sembrado de sal. Allí 

se puso u n a columna, con una inscripción que decia: «Pre-

s i d i e n d o la Iglesia romana Paulo IV y remando en España 

i)Felipe II, el Santo Oficio de la Inquisición condenó á der-

r o c a r é asolar estas casas de Pedro Cazalla y de doña Leo-

iiñor de Vivero su m u j e r , . porque los hereges lu teranos se 

. . juntaban á hacer conventículos contra nues t ra san ta fé 

..católica é Iglesia romana , en 2 1 de mayo de 1559... Esta 

columna duró con su inscripción has ta el año 1821 en que 

se mandó derribar. La calle h a cont inuado llamándose del 

Dr . Cazalla. 

E l inquisidor genera l D. Fernando Valdés, arzobispo de 

Sevilla, celebró cinco meses después otro auto d¿ f é en 

Valladolid á presencia del rey 1). Fel ipe II, en el que fueron 

quemados t rece luteranos y un morisco. No dejaban de ser 



notables las pe r sonas que en este segundo auto defé fueron 

agarrotadas y q u e m a d a s . Fueron Fr . Domingo de Rojas, 

religioso domin ico , hi jo del Marqués de Poza, Pedro Caza-

lla, hermano d e l Dr. Agus t ín , cura párroco de Pedrosa, el 

licenciado D i e g o Sánchez, c lér igo, doña Eufrasia de Men-

doza, monja p ro fesa del monasterio de Santa Clara de la 

ciudad de P a l e r m o en Sicilia, la cual se habia escapado de 

su convento , y despues de recorrer la Italia, v ino á España 

á dar en m a n o s del Santo Oficio; doña María de Guevara, 

doña M a g d a l e n a de Reinoso, doña Margar i ta de Sant is téban 

y doña María d e Miranda, mon jas profesas las cuatro en el 

monasterio d e B e l e n , en Valladolíd, y ú l t imamen te F r a n -

cisco de A l m a r z a y Pedro Sotelo ; asi como la beata Juana 

Sánchez, la c u a l se suicidé en la cárcel con unas ti jeras, y 

sus huesos f u e r o n en t regados á las l lamas. 

Es te r igor e jerc ido contra los here jes no dejó de producir 

el resultado q u e anhe laban así el r ey Fel ipe II como el 

t r ibuna l de la Inquis ic ión, pues que la secta quedó ext in-

g u i d a casi por completo en Valladolíd, pues aparece que 

en el tercer auto de fé, verificado dos años más tarde, tan 

solamente u n f rancés y u n a mu je r vecina de Arévalo eran 

protestantes. L o s demás eran moriscos, relapsos y judíos 

por tugueses d e los expulsos de España y acogidos en aquel 

reino. 

Al ocuparnos de estos sucesos, casi no podemos terminar 

sin dedicar a l g u n a s lineas á hablar del t r ibuna l del Santo 

Oficio. Mucho se ha escrito sobre él y ge ne ra lme n t e en con-

tra. E l que h a leido los escritos de Llórente ó ha asistido á 

la representac ión del drama Cárlos II el Hechizado, cuyo 

autor se arrepintió de haberlo escrito, ¿cómo no h a de mi ra r 

con horror el Santo Oficio y estremecerse al solo nombre 

de Inquisición? La mayor ía de los escritores t an to de los 

que condenan, como de los que defienden la Inquisición del 

t iempo de Felipe II, h a n sido apasionados; los unos todo 

lo han encontrado m a l o : los otros todo b u e n o , sin ver el 

meuor abuso. La cuestión es verdaderamente ardua. Nues -

tro sábío y malogrado Balines escribió sobre este asunto 

con la mayor imparcial idad. Cítalo nuest ro erudito maestro 

don Vicente de La Fuen te , y dice: «Por mi parte pudiera 

añadi r a l g u n a s observaciones; pero ni m i p luma es t a n 

autorizada como la de aquel malogrado critico, n i sabría 

decirlas tan bien como él... ¿Qué pues hemos de decir nos-

otros que tanto distamos del uno y del otro? Optamos, pues , 

por seguir el e jemplo del mismo La Fuen te , copiando aqui 

las reflexiones del sábio Balmes. 

«Los Protestantes , dice, promovieron una revolución 

rel igiosa, y es u n a ley constante , que toda revolución ó 

des t ruye el poder atacado, ó le hace más severo y duro. 

Lo que antes se hubiera juzgado indiferente, se considera 

como sospechoso, y lo que en otras circunstancias sólo se 

hubiera tenido por una fal ta, es mirado entonces como u n 

cr imen. Se está con un temor continuo de que la l ibertad 

se convierta en licencia; y como las revoluciones des t ruyen 

invocando la reforma, quien se a t reva á hablar de ella 

corre peligro de ser culpado de perturbador. La m i s m a pru-

dencia en la conducta será t i ldada de precaución hipócrita, 

u n l e n g u a j e franco y sincero calificado d e insolencia y d e 

sugest ión peligrosa; la reserva lo será d e mañosa res is ten-



cía, y basta el misino silencio será tenido por significativo 

y por disimulo a la rmante . En nuestros t iempos hemos pre-

senciado tan tas cosas, que estamos en excelente posicion 

para comprender fáci lmente todas las fases de la historia d e 

la humanidad , lis un hecho indudable la reacción que pro-

du jo en España el Protestantismo: sus errores y excesos 

hicieron que asi el poder elesiástico como el civil conce-

diesen en todo lo tocante á Religión m u c h a menor latitud 

que la que antes se permit ía . La España se preservó de las 

doctr inas protestantes, cuando todas las probabil idades 

estaban indicando que al fin se nos l legar ían á comunicar 

d e un modo ú otro, y claro es que este resultado no pudo 

obtenerse sin esfuerzos extraordinarios. Era aquello una 

plaza sitiada, con un poderoso enemigo á la vista, donde 

los jefes a n d a n v ig i lan tes de continuo, en guard ia contra 

los ataques d e afuera, y en vela contra las traiciones de 

adentro. E n confirmación de estas observaciones aduciré un 

ejemplo, que servirá por muchos otros: quiero hablar d e lo 

que sucedió con respeto á las Biblias en l e n g u a v u l g a r , 

pues que esto nos dará u n a idea de lo que anduvo suce-

diendo en lo demás, por el mismo curso na tu ra l de las cosas. 

Cabalmente t engo á la mano u n testimonio t an respetable 

como i n t e r e s a n t e : el mismo Carranza, de quien acabo de 

hablar . Oigamos lo que dice en el prólogo que precede á 

sus Comentarios sobre el catecismo cristiano:—«Antes que 

las herejías de Lutero saliesen del infierno á esta luz del 

mundo, no sé y o que estuviese vedada la Sagrada Escr i -

tu ra , en l e n g u a s vu lgares , en t re n i n g u n a s gen tes . E n Es -

p a ñ a habia Biblias trasladadas en v u l g a r , por manda to de 

Revés católicos, en t iempo que se consentía vivir en t re 

cristianos los moros y judios en sus leyes. Despues que los 

judíos fueron echados de España, hallaron los jueces de la 

Rel ig ión, que a lgunos de los que se convirt ieron á nues t ra 

santa fé, ins t ru ían á sus hi jos en el judaismo, enseñándoles 

las ceremonias de la l ey d e Moisés por aquellas Biblias vul-

gares : las cuales ellos imprimieron despues en Italia en la 

ciudad de Ferrara . Por esta causa tan jus ta se vedaron l a s 

Biblias vu lgares en España; pero s iempre se tuvo mira-

mien to á los colegios y monasterios y á las personas nobles, 

que es taban fuera de sospecha, y se les daba licencia que 

las tuviesen y l e y e s e n . » - C o n t i n u a Carranza haciendo en 

pocas palabras la his toria de estas prohibiciones en Alema-

nia , Franc ia y otras par tes , y despues p ros igue :—«En Es-

paña, que estaba y está limpia d e l a z i zaña , por merced y 

grac ia de Nuestro Señor, proveyeron en vedar g e n e r a l -

m e n t e todas las traslaciones vu lgares de la Escri tura , por 

qui tar la ocasion á los ext ranjeros de t r a ta r sus diferencias 

con personas s imples y sin letras. Y también porque teman y 

tienen experiencia de casos particulares y errores qm comen-

zaban á nacer en España, y hallaban que la raí: era, ha-

ber leído algunas parles de la Escritura, sin las entender.» 

Esto que h e dicho aquí es historia verdadera de lo que ha 

pasado. Y por este fundamento se lia prohibido la Biblia 

en l e n g u a vu lga r .» 

»Este curioso pasaje de Carranza nos explica en pocas 

palabras el curso que anduvieron siguiendo las cosas. P r i -

mero no existe n i n g u n a prohibición, pero el abuso de los 

jud ios la provoca; bien que dejándose, como se vé por el 



misino texto, a l g u n a lat i tud. Vienen en seguida los Pro tes -

tantes , per turban l a Europa con sus Biblias, amenaza el 

peligro de i n t roduc i r s e los nuevos errores en España , se 

descubre que a l g u n o s extraviados lo han sido por mala 

in te l igencia de a l g ú n pasaje de la Biblia, lo que obl iga á 

quitar esta a r m a íi los ex t ran je ros que in ten tasen seducir á 

las personas s enc i l l a s , y asi l a prohibición se hace gene ra l 

y r igurosa . — 

dViendo en la Inquis ic ión un t r ibunal extraordinar io , no 

han podido c o n c e b i r a lgunos cómo era posible su existencia 

sin suponer en el monarca , que la sostenía y fomentaba, 

razones' de Es t ado m u y profundas , miras que alcanzaban 

mucho más a l lá d e lo que se descubre en l a superficie de las 

cosas. Xo se ha q u e r i d o ver que cada época tiene su espíritu, 

su modo p a r t i c u l a r de mi ra r las cosas, y su sistema de ac-

ción, sea para p r o c u r a r s e bienes, sea para evitarse males. E n 

aquellos t iempos e n que por todos los reinos de Europa se 

apelaba al hierro y al fuego en las cuestiones religiosas, en 

que asi los p r o t e s t a n t e s como los católicos quemaban á sus 

adversarios, en q u e la Ingla ter ra , la F ranc i a , la Alemania, 

es taban p r e s e n c i a n d o las escenas m á s crueles, se encontraba 

tan na tura l , t an e n el orden r egu l a r la quema de un hereje , 

que en nada c h o c a b a con las ideas comunes. A nosotros se 

nos erizan los cabe l los á la sola idea de quemar á un h o m -

bre vivo. H a l l á n d o n o s en u n a sociedad donde el sent imiento 

religioso se ha a m o r t i g u a d o en ta l m a n e r a , y acostumbra-

dos á vivir e n t r e h o m b r e s que t i enen rel igión diferente de 

la nuestra, y á v e c e s n i n g u n a , no alcanzamos á concebir 

que pasaba e n t o n c e s como un suceso m u y ordinario el ser 

conducidos al patíbulo esta clase de hombres . Léanse e m -

pero los escritores de aquellos t i empos , y se notara l a 

inmensa diferencia que va d e nuestras costumbres á las su-

vas; se observará que nuest ro l engua je templado y tolerante 

hubiera sido para ellos incomprensible . ¿Qué más? El mis-

m o ' Carranza que t an to sufrió de la Inquis ic ión , ¿piensan 

quizás a lgunos cómo opinaba sobre estas materias? E n su 

citada obra, siempre que se ofrece la oportunidad de tocar 

este pun to emite las mismas ideas de su t iempo, s in dete-

nerse siquiera en p r o b a r l a s , dándolas como cosa fue ra d e 

duda. Cuando en Ing la t e r r a se encontraba al lado de la 

reina Unr ía , sin n i n g ú n reparo ponia también en p lanta 

sus opiniones sobre el r igor con que debían ser tratados los 

here jes ; y á buen seguro que lo hacia sin sospechar en su 

intolerancia , que t an to habia de servir su nombre pa ra a ta -

car esa m i s m a intolerancia. Los reyes y los pueblos , los 

eclesiásticos y los seglares, todos estaban acordes en este 

pun to . ¿Qué se diria ahora do un r ey que con sus manos 

aproximase la leña pa ra q u e m a r á un hereje , que impusiese 

• la pena de horadar l a l e n g u a á los blasfemos con un hierro. 

Pues lo primero se cuen ta de san Fe rnando , y lo segundo 

lo hacia san Luis. Aspavientos hacemos ahora cuando ve-

mos á Fel ipe II asistir á un auto de f t ; pero si considera-

mos que la córte, los g r a n d e s , los más escogidos d é l a 

sociedad, rodeaban en semejante caso al rey , veremos que 

si esto á nosotros nos parece horroroso, insoportable, no lo 

era para aquellos hombres que ten ían ideas y sentimientos 

m u v diferentes. 
„No se d i g a que la voluntad del monarca lo prescribía 



asi. y que era fuerza obedecerle; no . no era la vo luntad del 

monarea la que obraba , era el espiritu do la época. Xo h a y 

monarca tan poderoso que pueda celebrar u n a ceremonia 

seme jan te , si estuviese en contradicción con el espiritu do 

su t iempo; no hay monarca tan insensible que no esté él 

propio afectado del s iglo en que reina. Suponed el más 

poderoso, más absoluto de nuestros t iempos : Napoleort en 

su apogeo, ó el actual emperador de Rusia, y ved si a lcan-

zar podría su voluntad á vio lentar hasta tal punto las cos-

tumbres de su s iglo . A los que af i rman que la Inquisición 

era un ins t rumento de Felipe I I , se les puede salir a l en-

cuentro con una anécdota , que por cierto no es m u y á pro-

pósito para confirmarnos en esa opinion. Xo quiero dejar de 

referirla aquí , pues que á más de ser m u y curiosa é in te re -

sante, retrata las ideas y costumbres de aquellos t iempos. 

«Reinando en Madrid Fel ipe II, cierto orador dijo en un ser-

món á presencia del rey , que los reyes tenían poder absoluto 

sobre las personas de sus vasallos y sobre sus bienes. No e ra 

la proposición para desagradar á un m o n a r c a ; dado que el 

buen predicador le l ibraba de un tajo de todas las t rabas en 

el ejercicio de su poder. A lo que parece no estaría enton-

ces todo el mundo en España tan encorvado bajo la inf luen-

cia de las doctrinas despóticas como se ha querido suponer , 

pues no faltó quien delatase á la Inquisición las palabras 

con que el predicador habia t ratado de l isonjear la a rb i t ra -

riedad de los reyes. Por cierto que el predicador no se hab ia 

guarecido bajo un techo débil, y así es que los lectores 

darán por supuesto que rozándose l a denuncia con el poder 

de Felipe II t ra tar ía la Inquision de n o hacer de ella n i n g ú n 

méri to . No fué asi sin embargo : la Inquisición instruyó su 

exped i en t e , encontró l a proposición contraria á las sanas 

doct r inas , y el pobre predicador, que no esperaría ta l re-

compensa, á más de varias peni tencias que se le impusie-

ron fué condenado á retractarse públ icamente en el mismo 

l a g a r , con todas las ceremonias de auto jurídico, con la _ 

part icular circunstancia de leer en un papel , conforme se le 

habia ordenado, las s iguientes notabil ís imas pa labras : Por-

que, señores, los reyes no tienen más poder sobre sus vasa-

llos del que les permiten el derecho divino y humano, y no 

por su Ubre y absoluta voluntad. » - A s í lo refiere D. Anto-

nio Pérez. Sabido es que Antonio l 'erez no era apasionado 

por la Inquisición.» 
Y con esta luminosa narración ponemos término al asunto 

del protestant ismo en España . 

A . K T T X L X J T B E . - A . l S r O S 

¿> S A O B A M B N I A E I O S . 

Herejes del s iglo xvi , los cuales habiéndose separado de 

la comunion de la Iglesia, á imitación de Lulero, no si-

guie ron sin embargo sus opin iones , y formaron otras 

Teetas. tales como los calvinistas, los zuingl ianos , etc. 



AKTTXAXDXAFO R I S T A S . 

Opuestos á los odia faristas., ó indiferentes, de los que y a 

nos hemos ocupado. E n el siglo xvi fué dado este nombre 

á una secta de l u t e r a n o s rígidos, que rehusaban reconocer 

la autoridad de los obispos y desaprobaban muchas de las 

ceremonias de la I g l e s i a , observadas por los luteranos mo-

derados. 

M E T O D I S T A S . 

Con este nombre d is t inguieron los protestantes á los 

controversistas f r anceses , porque siguieron diferentes mé-

todos para combatir e l protestantismo. Estos metodistas, 

dice el luterano Moshe im, pueden reducirse á dos clases. 

Los de la primera i m p o n í a n á los protestantes en la contro-

versia leyes injustas é irracionales. Entre estos se puede 

numerar al ex- jesui ta Francisco Veron, cura de Charenton, 

el cual exigia de sus adversarios que probasen todos los 

artículos de su c r eenc i a con pasajes claros y expresos de la 

Sagrada Escritura, y l e s prohibía malamente todo discurso, 

toda consecuencia y t o d a especie de argumentación. Fué 

seguido por Verthold Xihusio, desertor del protestantismo, 

por los hermanos de W a l l e m b o u r g , y por otros, quienes 

tuvieron por más fác i l defender lo que poseían, que demos-

trar la justicia de su posesion. Dejaban á sus adversarios el 

cargo de probarlo todo, reservando para sí solamente el 

cuidado de responder y rebatir las pruebas. El cardenal de 

Uichelicn y otros querían que se despreciasen las quejas y 

las acusaciones de los protestantes, que se redujese toda la 

cuestión á la decisión de la Iglesia, y que se contentasen 

con probar por razones evidentes y sin réplica su autoridad 

divina. 

Los de la segunda clase pensaron que para abreviar la 

disputa se debían oponer á los protestantes razones gene -

rales que l laman presuposiciones, y que esto bastaría para 

destruir todos sus planes. Este es el método que siguió N i -

cole en sus Presuposiciones legítimas contra fos calvinistas. 
Despues de él fueron muchos de opinion de que uno solo 

de estos argumentos , b ien esforzado y bien desenvuelto, 

era lo muy bastante para demostrar el abuso y la uulidad 

de la reforma. Unos le opusieron el derecho de prescripción; 

oíroslos vicios y la falta de misión de los reformadores; y 

algunos se limitaron á probar que la Reforma era un verda-

dero cisma, y por consiguiente el mayor do todos los de-

litos. 

El que mas se distinguió entre todos los controversistas . 

por su espíritu y su elocuencia, fué Bossuet (1). Trató de 

probar que la sociedad formada \por Latero era una Iglesia 
falsa, haciendo ver la inconstancia de las opiniones de sus 

doctores, v la multi tud de variaciones en su doctrina, y de 

demostrar la autoridad y divinidad de la Iglesia romana por 

su constancia en enseñar los mismos dogmas en todos 

tiempos. Este procedimiento, dice Mosheim, es m u y extraño 

" ( l | En compe tenc ia d e Belarmioo, da r ía yo i fcle la p re fe renc i a . Í.V. (te 



en un sabio, s ingu la rmen te en un francés que no podia i g -

norar que, s egún los escritores de su nación, los papas 

supieron s iempre acomodarse m u y bien al t iempo y á las 

circunstancias, y que la Roma moderna no se parece más á 

la a n t i g u a que el oro al plomo. 

Todo este trabajo de los defensores de la Iglesia romana , 

con t inúa el sabio luterano, sirvió más de embarazo á los 

protestantes , que de venta ja á los católicos, lis verdad que 

muclios principes y a lgunos hombres i lustrados se dejaron 

seducir , y volvieron á en t ra r en la Iglesia que sus padres 

habían abandonado, pero su ejemplo no pudo arrastrar nin-

g ú n pueblo ni provincia. Despues de haber hecho la enu-

meración de los más i lustres convertidos, ya principes, ya 

sabios, dice que exceptuando los que se convirt ieron por 

trastornos domésticos, por el deseo de aumenta r su d ign i -

dad y su for tuna, por l igereza ó debilidad de espiritu. ó por 

otras causas poco loables, se hal larán reducidos á ten pe-

queño número , que no habrá motivo de envidiar las adqui-

siciones de los católicos. 

Nosotros no podemos dispensarnos de hacer a l g u n a s re-

flexiones sobre esta ma te r i a : 

1." Habiendo sentado los protestantes por principio y 

fundamento de su Reforma que la Sagrada Escri tura es la 

ún ica regla de fé. que sólo por ella se deben decidir todas 

las cuestiones y terminarse todas las disputes, ¿ dónde está 

la injust ic ia por par te de los teólogos católicos en atenerse 

á su palabra, y ex ig i r que prueben todos los artículos de 

su doctrina con testimonios claros y expresos de la Sagrada 

Escr i tu ra? ¿ Pretenden enseñar sin regla , y dogmat izar s in 

principios ? Ellos mismos impusieron esta l ey á los católi-

cos, y estos han tenido que sufr ir la ; pero ahora ya la t ie -

n e n por dura, y quisieran desunirse de ella los mismos pro-

testantes . Ellos son los que vinieron á atacar l a Iglesia 

católica, y á disputarle u n a posesion de quince s ig los ; 

luego á ellos les toca probar la i legi t imidad de esta posesion 

por la S a g r a d a Escri tura. 

2." lis falso que n inguno d e nuestros controversis tas 

prohibiese á los protestantes todo discurso y toda conse-

cuencia; sólo se exigió que las consecuencias se sacasen 

di rectamente de testimonios claros y expresos de la Sagrada 

Escr i tura . También lo es que nuestros controversistas se 

hubiesen contentado con satisfacer á las réplicas de los pro-

tes tantes . Ábrase la Profesion de fé católica de. Veron, y se 

ve rá que prueba cada uno de nuestros dogmas de fé con 

test imonios expresos de- la Sagrada Escr i tura . Los h e r m a -

nos de Val lembourg hicieron lo mismo, pero avanzaron 

a lgo más; hicieron ver que el método de la Iglesia católica 

es el que usaron los Padres de la Iglesia para probar los 

dogmas do fé y combatir todos los errores; que el de los 

protestantes es m u y falible y justifica todas las herejías sin 

excepción; que la diferencia entre los artículos f u n d a m e n -

tales y no fundamenta les es nula y abusiva; que falsifica-

ron la Sagrada Escri tura con sus explicaciones arbi trar ias 

v con sus versiones, lo cual hace ver comparando las t ra -

ducciones que hicieron d e la Biblia; y que no contentos 

con esta tenacidad t ienen también la osadia de re fu ta r cual-

quier libro de la Sagrada Escri tura , que n o les acomode, 

l istos mismos controversistas prueban qué el sentido de l a 

TOMO I I I . " 



Escri tura debe fijarse, y los ar t ículos de la fé deben decidir-

se por medio de testigos ó por l a tradición, y no de otra 

manera . Despues de todos estos p re l iminares oponen á los 

protestantes el medio de la prescripción en que está la 

Iglesia , y el de las presuposiciones m u y legi t imas, á saber: 

l a falta demis ión en los reformadores, el cisma en que i n -

currieron, y la novedad de su doc t r ina , etc. Por lo mismo 

probaron d ¡ un modo invencible, n o sólo la posesion de la ; 

Iglesia católica, sino también la jus t ic ia y l a legi t imidad d e ¡ 

esta posesion. 

3." Cuando los protestantes a l ega ron por motivo de su 

cisma que la Iglesia romana no era la verdadera Iglesia de 

Jesucristo, el cardenal Richelieu h izo bien en decir que pro-

bando que lo es rea lmente , se minaba el c imiento de la 

Reforma. E n este punto y en todos los demás se defendieron 

m u y ma l nuestros adversarios; cada-dia variaron en su sis-

tema, y tan pronto admitieron n n a Iglesia invisible, como 

u n a Iglesia compuesta de todas l a s sectas cristianas, a u n -

que se excomulguen rec iprocamente , y no quieran tener <¡ 

en t re si sociedad a lguna . Bossuet demostró lo absurdo de ' 

ambos sistemas, sin que tuviesen que replicar los protes-

tan tes . 

4 . ' Bien sabido es el modo con que respondieron á la 

Historia de las Variaciones: v iéndose precisados á confesar 

el hecho, dijeron que la Iglesia católica también liabia va-

riado en su creencia. Pero ¿alegaron en prueba de las pre-

tendidas variaciones unas razones tan positivas y t an in-

negab les , como las que Bossuet a l egó cont ra ellos? Sus más 

célebres controversistas sólo pudieron presentar a l g u n a s 

pruebas negat ivas : di jeron que en los tres primeros siglos 

no se hal laban monumentos de a l g u n o s dogmas que en el 

dia profesa la Iglesia romana , y de aquí quisieron inferir 

que ía Iglesia no los creia entonces, y que por cons iguiente 

hab ia variado en su fé. Pero se les hizo ver la nul idad de 

este discurso, porque la Iglesia del s iglo ív hizo profesión 

de no creer n i enseñar sino lo que se habia profesado y 

creído en el s iglo ui, y lo que se habia enseñado desde los 

apóstoles; luego los monumentos del s iglo ív prueban que 

ya an tes se creían y enseñaban los dogmas que creo y en-

seña l a Iglesia romana. 

E n cuanto á lo que dice Mosheim de los teólogos f rance-

ses, so conoce que su designio es el de deslumhrar y causar 

ilusiones. Estos teólogos nunca enseñaron que los papas se 

hab ían acomodado á los t iempos y á las circunstancias en 

cuanto á la profesion del dogma , ni que este habia var iado 

j amás , n i que la Iglesia de Roma no conservaba la m i s m a 

creencia que en los primeros siglos. Dijeron, sí, que los 

papas se habian aprovechado de las circunstancias pa ra 

ex tender su jurisdicción, l imitar la de los obispos, y dispo-

ner de los beneficios, e tc . ; y que por este medio consiguie-

ron variar la disciplina a n t i g u a (1); pero el d o g m a y l a dis-

ciplina n o son una misma cosa. Bossuet demuestra que los 

protestantes variaron en sus artículos defé; Mosheim hab la 

de variaciones en la. disciplina, ¿es esto discurrir de b u e n a 

fé? Por otra par te los teólogos franceses están persuadidos 

de que el papa no puede decidir por sí solo un articulo d e 

(I) Con esias m i x i m a s d i e ron l oga r los galiamm 4 las acusac iones d e los p ro l e s -

u n t e s -



fé que su decisión sólo es irreformable cuando so confirma 

por el consentimiento de toda la Iglesia: ¿cómo pudieran 

con esta doctrina acusar á los papas de haber cambiado la 

fé de la Iglesia? . _ 
N o es mAs decente el porte de Mosheim respecto a lo, 

principes v A los sabios, que desengañados de los errores del 

protestantismo por las obras de los controversistas católicos, 

volvieron A entrar en la Iglesia romana. Cuando estos con-

troversistas acusaron A los reformadores de haber caído en 

el cisma por el libertinaje, por espiritu de independencia y 

por el deseo de ser cabezas de secta, etc., los protestantes 

se quejaron de que se les calumniaba, y preguntaron con 

qué derecho querian sondear el fondo de sus corazones y 

atribuir intención criminal A unos hombres que podían 

tener motivos loables: pero cometen ellos mismos esta in-

justicia, con lo que renunciaron el cisma y los errores de 

sus padres. , , , 

Acaso los convertidos observaron una conducta tan re-

prensible como los reformadores. ¿Qué hubiera dicho Mos-

heim si sostuvieran en su presencia que él' quena vivir y 

morir luterano, porque ocupaba el primer lugar e n una uni-

versidad, y gozaba de una p ingüe abadía? 

Que el vulgo de los luteranos, A pesar del ejemplo de la 

conversión de muchos principes y sabios, hubiese perse- 1 

verado en los errores que les enseñaron desde la infancia, 

nada tiene de extraño; ellos no t ienen instrucción, ni quie- • 

ren t ene r l a ; sólo leen las obras de sus ministros, y no pue-

den leer las de los teólogos católicos, porque se lo prohiben. 

Pero la conversión de aquellos que se ilustraron leyendo las 

obras en pro y en contra, nos parece un antecedente favora-

ble A la Iglesia católica, y muy desventajoso para losprotes-

tantes. f.Bergier.) 
OTROS METODISTAS.—También se dA este nombre A una 

secta reciente en Inglaterra, muy parecida A la de los her-

nhutas , ó hermanos moravos. Su autor fué un tal W ithe-

field: se propuso el objeto de reformar las costumbres, 

restablecer el dogma de la gracia desfigurado por el armi-

nianismo, que se hizo común entre los teólogos anglicanos. 

Estos metodistas enseñan que basta la fé por sí sola para 

justificar y salvar al hombre, y t ratan de inspirar mucho 

temor al infierno. Adoptaron la l i turgia anglicana, y res-

tablecieron entre sí la comunidad de bienes que reinaba 

en la Iglesia de Jerusalen A principios del cristianismo. No 

falta quien asegura que tienen las costumbres m u y puras; 

pero como esta seeta debe solamente su origen al entu-

siasmo de su jefe , es de temer que su fervor sea poco du-

radero. 

En los Estados-Unidos, los metodistas se dividen en w e -

seyanos, withefieldanos, kilamitas, etc. Los primeros s iguen 

los errores de Wesey , de los cuales se apartan los segundos 

para abrazar los de Calvino, enseñados por Witbefield. Los 

kilamitas, llamados también metodistas de la nueva reu-

nión, se separaron en 1707 de los metodistas antiguos, que 

datan de 1729, para establecer una misma forma de gobier-

no, en que t ienen parte con los ministros los simples miem-

bros de la secta. 

La mAs notable de todas las prácticas de los metodistas es 

la que se renueva cado año durante el otoño, bajo el nom-



bre de asamblea decampo. E n medio del campo, establecido 

en un lugar apartado, lmy u n a especie de tablado elevado 

desde donde los ministros h a b l a n á la mult i tud, sobre todo 

por la noche, tiempo que se j u z g a más favorable para la 

conversión de los pecadores. A la voz del ministro, jóvenes 

de ambos sexos se avanzan d e reponte hácia un recinto re-

servado, se arrojan sobre la p a j a preparada para recibirlos, 

y en medio de himnos, exhor tac iones y gritos, acaban por 

caer en convulsiones, lo que n o será de admirar cuando se 

t rata de espíritus débiles é imaginac iones vivas. Semejan-

tes asambleas provocan á la j u v e n t u d licenciosa á los más 

repugnantes excesos. (Bergier.J 

s r r s T A i s r c i A E i o s . 

Llamábase asi una secta d e luteranos que pretendían que 

Adán por su caída perdió t o d a s las ventajas de su natura-

leza ; que así el pecado o r i g i n a l habia corrompido en él 

hasta la sustancia de la h u m a n i d a d , y que este pecado era 

la sustancia misma del h o m b r e . No se concibe cómo unos 

sectarios que han pre tend ido fundar toda su doctrina en la 

Sagrada Escritura, pudie ron encontrar allí semejantes ab-

surdos. 

S Y N B R G I S T A S . 

Nombre dado á ciertos teólogos luteranos que enseriaban 

q u e Dios no obra solo la conversión del pecador, y que éste 

coopera á la gracia siguiendo su impulso. El nombre de 

synergis tas viene del gr iego , go contribuyo, yo coopero. 
* Rabian sostenido tanto Lulero como Cal vino que el hom-

bre por el pecado original habia perdido toda aptitud para 

las buenas obras; que cuando Dios no hace obrar por la 

oracia, lo hace en nosotros ó sin nosotros; que bajo el i m -

pulso de la gracia la voluntad del hombre es puramente 

pasiva. No se l imitaban á esto; pretendían que todas las 

acciones del hombre eran la consecuencia necesaria de u n 

decreto por el cual Dios las habia predestinado y resuelto. 

Lulero no rehusaba decir que Dios produce el pecado en el 

hombre tan real y positivamente como .una buena obra, 

que no es ménos causa del uno que de la otra. Calvino no 

concedía esta consecuencia, pero no por eso dejaba de esta-

blecer los principios. 

Tal es la impía doctrina que el concilio de Trento h a 

proscrito, ses. 6, de Miñe., cán. 4, 5, 6, en estos térmi-

nos; «Si a lguno dijere que el libre albedrío del hombre 

excitado y movido por Dios no coopera, siguiendo este im-

pulso y esta vocaeion de Dios, para disponerse y prepararse 

á la justificación; que no puede resistir, si quiere; que no 

obra y permanece solamente pasivo, sea anatematizado. 

S i a lguno enseña que por el pecado de Adán el libre a lbe-



drío del hombre se perdió y anouadó, que no es m á s que 

un nombre sin realidad ó una idea suger ida por Satanás; ; 

que sea anatematizado. Si a lguno sostiene que no está en 

poder del hombre hacer malas sus acciones, sino que Dios 

es quien hace el mal tanto como el bien, no sólo consin-

tiéndolo, sino real y directamente, de modo que la traición 

de Judas no es ménos obra suya que la conversión de san 

Pablo, que sea anatematizado.» E n estos decretos el conci-

lio se s irve de los mismos términos de los herejes. Parece 

casi increible que los pretendidos reformadores de la fé de 

la Iglesia h a y a n llevado su demencia has ta tal punto y que 

h a y a n encontrado sectarios; pero cuando los ánimos están 

acalorados, n i n g u n a blasfemia les causa horror. 

A esta exclamación que hace el erudito au tor del üiccio-

mrio de Teología, debemos hacer notar que en t re los sec-

tarios es indudable que habia grandes y profundos teólogos, 

los cuales parece verdaderamente increible que pudiesen 

caer en tales aberraciones, que no podrían admirar t an to 

en g e n t e ignoran te sin conocimientos de la Sagrada Escri-

tura . Ya lo ha dicho Bergier : los ánimos acalorados no se 

horrorizan de n inguna blasfemia por terrible que sea , y 

sobre todo el espíritu de soberbia y el odio á la Iglesia de 

Roma los hacia arrastrar al abismo de los más crasos errores. 

Continuemos la narración que venimos reproduciendo del 

mismo Bergier . 

Melanchton y Str igel ius, aunque discípulos de I.utero, no 

pudieron digerir su doctrina ; enseñaron que Dios atrae á 

sí y convierte á los adultos, de modo que el impulso de la 

grac ia es acompañado de una cierta acción y cooperacion 

d e l a voluntad. Esto es precisamente lo que decidió el con-

cilio de Trento . Esta doctrina, dice Mosheim, desagrad) á 

los luteranos rígidos, sobre todo á Flacio Ilírico y á otros: 

los pareció destructiva de la de Lulero respecto á la abso-

lu ta esclavitud do la voluntad h u m a n a y la impotencia en 

que el hombre está de convertirse y obrar b i en ; a tacaron 
con todas sus fuerzas á los synergis tas . Estos son. dice, 

poco más ó m é n o s , los mismos que los semipelagiauos. N o 

es Mosheim solo quien ha tachado de semipelagíanismo el 

sent ir católico decidido por el concilio de Trento ; esta mis-

m a acusación nos hacen todos los pro tes tantes , y Jansenio 

que los ha copiado ; ¿está bien f u n d a d a ? 

Ya se ha probado la falsedad do ella hablando del semi-

pelagianismo. Efect ivamente , los semipclagíanos pre ten-

dían que antes d e recihir la grac ia el hombre puede preve-

n i r l a , disponerse á ella y merecerla por buenas afecciones 

natura les , por deseos de convertirse, por oraciones, y que 

Dios concede la grac ia á los que dispone á e l l a ; de donde 

se seguia que el principio de la conversiou y de la salvación 

v iene del hombre y no de Dios. Esta era la doctr ina conde-

nada por los ocho primeros cánones del segundo concilio 

de Orange celebrado el año 529. Ahora bien, sostener, 

como los semipclagíanos , que la voluntad del hombre p re -

v iene la grac ia con sus buenas disposiciones na tura les , y 

enseñar , como el concilio de Trento , que la voluntad pre-

venida , excitada y movida por la g r a c i a , coopera á esta 

emocion ó á este impulso, es u n a misma cosa? 

El concilio de O r a n g e , condenándo los errores de que 

acabamos de hablar , añade, can. 9 : « Cuantas veces ejecu-



t amos a l g u n a buena acc ión , es Dios quien obra en nosotros 

y con nosotros para que l a hagamos. » Si Dios obra con nos-

otros, nosotros obramos, p u e s , con Dios, y no estamos pura-

m e n t e pasivos, lis e v i d e n t e que el concilio de Trento tenia 

á la vista los decretos d e l concilio de Orange cuando re-

dactó los suyos. 

Esto mismo enseñó t a m b i é n san Agus t ín en un discurso 

contra los pelagianos, serm. 136, de Veréis Aposloli, capi-

tulo 11, sobre estas pa l ab ras de san Pablo : «Todos aquellos 

que son movidos por el espíritu de Dios son hijos de Dios,« 

Rom., vi», 14. Los pe l ag i anos decian : «Si nosotros somos 

movidos ó impulsados, no obramos.» «Todo al contrario, 

responde el santo Doctor, vosotros obráis y sois movidos ; 

obráis bien, cuando u n principio os mueve . El espíritu de 

Dios, que os impulsa , a y u d a á vuestra acción ; dicese que 

ayuda porque vosotros mismos hacéis a l g u n a cosa. . . Si no 

obrarais. Dios no obra r ía con vosotros: si non esses operalor, 

Ule non esset cooperator.» Lo repite, capitulo 12, n. 13: 

«Creed, pues, que obrá i s asi por u n a buena voluntad. Pues-

to que vivís obráis sin d u d a ; Dios no os ayuda si nada h a -

céis ; no es cooperador donde no hay acción.» ¿Se dirá to-

davía que san Agus t ín supone la voluntad del hombre pu-

ramente pasiva bajo el impulso de la g r ac i a? Podríamos 

ci tar otros veinte pasa j e s semejantes . 

Poco nos importa s a b e r si Melanchton y los demás syner-

gistas han merecido m e j o r la nota de semipe lag ian i smo; 

pero deseamos conocer la verdad. En una car ta escrita á 

Cal vino, y citada por Bayle , Dktionn. crit. Synergistes, 

A. Melanchton dice : « C u a n d o nos levantamos de u n a c a i d a . 

sabemos que Dios quiere ayudarnos , y que efect ivamente 

nos socorre en el combate. Velemos solamente, dice san Basi-

lio y Dios sobre todo. Así nues t ra v ig i lancia es excitada y 

Dios ejerce en nosotros su bondad inf ini ta ; ha prometido el 

socorro v lo da, pero es á los que lo piden.» Si Melanchton ha 

entendido que la petición ó súplica de la g r a d a s e hace por 

las fuerzas naturales del hombre, y no es el efecto de una pri-

mera grac ia que excita al hombre á rogar , ha sido verda-

deramente semipelagiano, y h a sido condenado por el se-

g u n d o concilio de Orange , can. 3, y por el de Trento , 

rdu . 4 . Hé aqui lo que Mosheim hubiera debido notar; pero 

los teólogos heterodoxos ni t ienen nociones claras, n i ex-

presiones exactas sobre cuestión a lguna . 

E l fundamento con que los protestantes y sus copistas 

nos acusan de semipelagianismo es de los más ridiculos. 

Suponen que a l decir uosotros que el hombre coopera a la 

gracia, entendemos que lo hace con sus fuerzas naturales . 

Pero ; cómo pueden l lamarse fuerzas naturales, las que la 

voluntad recibe por un auxilio sobrenatural ? Es u n a con-

tradicción palpable. Si los synerg is tas luteranos han caído 

en ella, nosotros no somos responsables. Supongamos u n 

enfermo reducido á u n a ext rema debilidad, que no puede 

levantarse ni a n d a r ; si se le adminis tra u n remedio que 

l e reanime el movimiento de su sangre , que vuelva a poner 

en actividad e l j u e g o d e sus nervios y músculos, acaso podra 

levantarse y andar du ran t e a lgunos momentos. ¿ S e d i rá 

,me lo ha hecho por sus fuerzas natura les y no con el aux i -

lio del remedio? Desde que esa v i r tud cese, volverá á caer 

en su pr imer estado. 



l iavle, en este mismo articulo, quiso m u y inú t i lmen te 

just i f icar ó disculpar á Calvino, diciendo que aunque de la 

doctr ina de este novador se s igue que Dios es l a causa del 

pecado, sin embargo. Calvino no admit ía esta consecuencia. 

Todo lo que de esto puede concluirse es, que era ménos sin-

cero que Lulero, que no la negaba . Que la h a y a ó no con-

fesado, por eso no era ménos culpable. Su opinion no podía 

conducir sino á inspirar á los hombres un terror estúpido, 

u n a continua tentación de blasfemar contra Dios, y de mal-

decirle en vez de amarle . Es s ingular que un hereje obsti-

nado haya tenido el privilegio de disfrazar la doctrina de 

la Iglesia, sacar de ella las más falsas consecuencias, á pesar 

de las reclamaciones de los católicos; y que se crea autori-

zado para negar las que se der ivan de las suyas. Si hubiera 

encontrado a l g u n a cosa semejante en sus adversarios, ¿de 

qué oprobio no los hubiera cubier to? 

El traductor de Mosheim advierte en una nota, tomo 4 , 

página 333, que en nuestros dias apenas habrá a lgún lu -

terano que, respecto de la gracia , sostenga la doctr ina rí-

g ida de Lutero ; lo sabemos ; tampoco ignoramos que casi 

todos los reformados han abandonado sobre este pun to la 

doctrina rígida de Calvino. Reconocen, pues, en fin, des-

pues de doscientos años, que los dos patriarcas de la Refor-

ma estuvieron sujetos á un error grosero, y perseveraron 

en él hasta la muer te . Es difícil creer que Dios quisiera ser-

virse de dos infieles para reformar la fé de su Ig les ia ; n i un 

solo protestante se h a d ignado todavía responder á esta re-

flexión. 

Pero estas mismas reformas han caído de un exceso en 

otro. Aunque el sínodo de üo rd rech t dió en 1018 l a más 

autént ica sanción á la rígida doctr ina de Gomar, que es la 

de Calvino, aunque proscribió la de Armínio, que es el pela-

n a n i s m o , esta sido abrazada por la mayor parte de los teo-

s o s reformados, aun por los angl icanos. Por consecuencia 

no°reconocen y a l a necesidad de la g rac ia interior en vez 

de que Calvino no cesaba de citar á san Agust ín ; los f o r -

mados d e ahora miran á este Padre como un novador. (Ber-

Para dar á conocer suf ic ientemente á los synerg is tas nos 

ha parecido lo más oportuno reproducir la anterior nar ra -

ción del Diccimam de Teología, porque es la más clara y 

l a más abundan te en detalles de cuantas tenemos a la vis a, 

V n a d a nuevo podíamos por nues t ra parte añadir a el a . 

Debe el lector fijar la a tención en la ú l t ima reflexión hecha 

por el autor . Es indudable que despues de dos siglos casi 

t o d o s l o s reformados h a n reconocido que asi Lutero como 

Calvino estuvieron sujetos á un error grosero en el cual 

mur ieron. ¿Podrá , pues, creerse que Dios se hubiera que-

r i d o s e r v i r d e dos infieles para reformar su Iglesia? ¿Que 

p u e d e n c o n t e s t a r á este a rgumen to los protestantes . Dan 

l a c a l l a d a por respuesta, y es lo mejor que pueden hacer 

para no empeorar su causa, y a suf ic ientemente desacredi-

tada El protestantismo no puede deslumhrar sino á intel i-

genc ias débi les : el hombre que sabe discurrir no puede 

aceptar en m a n e r a a l g u n a sus aberraciones. 



P A J O N I S T A S . 

Aunque los pajonistas pertenecen al siglo xvu, los coloca-

mos en este lugar , por ser una de las ramificaciones del 

protestantismo del que tan detenidamente nos venimos | T 

ocupando. Tomaron el nombre de Claudio Pajón, ministro 

calvinista de Orleans, que murió en 1085: habia profesado . 

la teología de Saumur. No obstante haber protestado que { 

se habia sometido á las decisiones del sínodo de Dord rechU 

sin embargo se inclinaba mucho al lado de los arminianos.V 

y aun se le acusa de haberse aproximado á las opiniones día-

los pelagianos. Enseñaba que el pecado original habida 

influido más en el entendimiento del hombre que en la voHe 

luntad , que dejaba á ésta bastante fuerza para abrazar ll 

verdad luego que le fuese conocida, é inclinarse al bie-i. n 

sin que necesitase una operacion inmediata del Espiritju -;„ 

Santo. Tal es por lo ménos la doctrina que le atr ibuyen s'ri-,s 

adversarios, pero que él sabia disimular con e x p r e s i o n e s 

capciosas. ' J>/ ¿ 

ü e s p u e s d e l a muerte do Claudio Pajón, esta doot;de¡na 

fué también sostenida por Isaac Papin , su sobrino, y e j f b m . 

batida violentamente en el sínodo Wallon en 1687, v r ¡e n [ a 

Haya en 1688. Mosheim convino en que es difícil d e s c u b r i r 

en toda esta disputa cuáles eran los verdaderos s e n t i m i e n -

tos de Pajón , á los que su adversario dió mucha 4'ííimosidad. 

Disgustado Papin del calvinismo por las g a n d e s contra-

dicciones que en él encontraba y al misipto tiempo por las 

— 135 — 

vejaciones que experimentaba, abrió sns ojos á la luz de la 

verdad y volvió á entrar en el seno de la Iglesia católica, 

y escribió con bastante éxito contra el protestantismo. Es 

bien conocido su tratado sobre la pretendida tolerancia de 

los reformados. 

COISTFOÍ?. M I S T A S . 

Se dá este nombre á los que siguen la rel igión domi- • 

nante en Inglaterra y se conforman con las opiniones gene-

rales recibidas en el reino. A todos los que pertenecen á 

otra comunion les dan el nombre de no-conformistas. 

D I S I D E N T E S . 

Se llamó así en Polonia á los que profesaban las reli-

giones luterana, calvinista ó gr iega. Debían gozar en este 

reino del libre ejercicio de su religión, que según las consti-

tuciones no excluía de los empleos. El rey de Polonia (antes 

de que este reino fuese incorporado al imperio de Rusia) pro-

metió por el pacta comenta el tolerarlos y procurar queex i s -

tiese la paz entre ellos; pero los disidentes tuvieron motivos 

para quejarse por el incumplimiento de aquel pacto solem-

ne al que con facilidad faltaba el monarca, lo que en vez de 

sostener la paz, contribuía á grandes disturbios. Los arría-

nos y los socinianos pretendieron ser admitidos en el nu -

mero de los disidentes, pero siempre fueron excluidos, no 
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teniendo la menor simpatía para con los de n i n g u n a de las 

sectas. Eran y a en muy corto número los arríanos y soc'.-

nianos, pero vemos por la noticia anterior, que nos da Plu-

quet, que todavian existían a lgunos y que no dejaban de 

hacer esfuerzos por sostenerse aunque inúti lmente, por-

que la causa del arrianísmo que tanto habia dado que hacer 

á la Iglesia, como vimos á su tiempo, era ya una causa per-

dida y desacreditada por completo. N inguna de las muchas 

sectas existentes en el siglo xvi les reconocía ni quería 

tratos con ellos. 

ETJSIA (IGLESIA DE). 

Aunque nada absolutamente hay de común entre la Igle-

sia cismática de Rusia y el Protestantismo que no ha podido 

á pesar de sus esfuerzos introducirse en aquel país, vamos 

á dar cuenta de aquel cisma. 

Dice Iiergier que hasta en nuestros días era muy oscura 

y muy poco conocida la historia de la conversión de los ru-

sos ó moscovitas al cristianismo, y que hace poco llegaron á 

aclararse sus principales hechos. En el dia, dice, sabemos 

que el cristianismo no llegó á este vasto imperio basta fines 

del siglo x , por medio de las guerras y relaciones que hubo 

en aquel tiempo entre los reyes y grandes de Rusia y los 

emperadores de Constantinopla. 

Olha, Olga ó Elga, viuda de uno de estos soberanos, fué 

á Constantinopla, se instruyó allí en la religión cristiana, 

recibió el bautismo y tomó el nombre de Elena. Entusias-

móse con su nueva religión, persuadida de que era la 

única verdadera, y el espiritu de caridad que ya inflamaba 

su pecho, le hizo entrar en deseos de que los rusos fuesen 

participantes del bien que ella habia recibido, entrando en 

el seno del cristianismo. Animada por tan laudables deseos, 

volvió á Rusia, y trabajó en el sentido indicado con su hijo 

Suatoslao, que reinaba entonces; empero fueron inúti les 

cuantos esfuerzos hizo, no pudiendo su celo producir g r a n -

des resultados, pues la resistencia fué tenaz. Muerto Sua-

toslao le sucedió Wolodimiro ó Uladomino, su hijo, el cual 

se habia hecho temible por sus grandes conquistas y.su 

valor á toda prueba. Los emperadores griegos Basilio II y 

su hermano Constantino le enviaron embajadores y solici-

taron su alianza. Consintió en ello y casó con Ana, herma-

n a de aquellos emperadores, y esta unión puede decirse que 

fué el principio de la introducción del cristianismo en Rusia. 

Ana instruyó á su esposo en la doctrina cristiana, y aquel 

recibió el bautismo en el año 988. Una bija de esta princesa, 

llamada Ana como su madre, casó con Enrique I, rey de 

Francia, y fundó la Iglesia de San Vicente de Senlis. Los 

que fijan la conversión de los rusos en el siglo ix confun-

den el reinado de Basilio el Macedonio con el de Basilio II. 

Véase la explicación que hace y los detalles que nos da 

el citado Bergier sobre estos importantes asuntos. 

Nicolás 11, llamado Crisobayc, patriarca de Constantino-

pla, se aprovechó de las circunstancias, y envió á Rusia al-

gunos sacerdotes y un arzobispo, quien bautizó los doce 

hijos de Wolodimiro; y dicen que en un solo dia abrazaron 

el cristianismo veinte mil rusos. Los sucesores de Criso-
TOllO III. 



"berge cont inuaron esta misión ; por cuyo motivo la Iglesia 

nac ien te de la Rusia se halló suje ta á la jurisdicción de la 

de Constant inopla . Entonces aun es taban los g r i egos un i -

dos en comunion con la silla romana , y así los rusos fueron 

católicos en un principio. No dejaron en te ramente de serlo 

hasta el año de 1053, cuando se consumó el cisma de los 

g r i egos por influjo del patriarca Miguel Cerulario. Está 

probado que en el año 1439, cuando se celebró el concilio 

de Florencia, aun habia en Rusia tantos católicos como cis-

máticos. Acta Sanctor., lom. 4 1 , 2.° col. de Sepl. A media-

dos del siglo x v . un tal Focio, arzobispo de Kiow, extendió 

el* cisma á toda la Rusia, y su Iglesia estuvo unida con la 

de Constant inopla hasta el año de 1588. 

I,os protestantes , cont inúa Bergier , desacreditan g e n e -

ra lmente todas las misiones que hicieron en el Norte los 

la t inos ; fueron a lgo más políticos con los misioneros g r i e -

gos, porque cuando hicieron cristianos á los pueblos de l a 

Rusia, no lo3 suje taron á l a jur isdicción del papa, sino á l a 

del patriarca de Constant inopla . Sin embargo, Mosheim en 

su Ilisl. ecles.. siglo ix, parí. 1. ' , cap. 1.°, dice que se em-

plearon regalos y promesas para atraer á estos bárbaros al 

Evangel io . Esta conje tura es una temeridad sin f u n d a m e n -

to. ¿E ran los g r iegos tan opulentos que pudieran g a n a r 

toda una nacioii por motivos de in te rés? Además, la histo-

r ia nos enseña que antes de la conversión de Wolodimiro 

a rmó este monarca una formidable escuadra, y se proponía 

hacer una expedición á la Grecia, como lo hacían los nor-

mandos en nuestros paises. E r a na tu ra l que Basilio 11 y 

Constant ino t ra tasen de conjurar esta tempestad con r e g a -

los y promesas , y que deseasen convert i r al cristianismo á 

tan temible conquistador. Lo mismo sucedió con los no r -

mandos , y n o por oso se s igue que les comunicó la fé con 

presentes y promesas. 

Añade Mosheim que los misioneros g r i egos no usaron 

como los emisarios del papa del terror de las leyes penales 

para convert ir á l o s bárbaros, sino únicamente de la persua-

sión y del influjo poderoso de una vida e j e m p l a r ; que se 

propusieron ún i camen te la felicidad de estos pueblos y n o 

la propagación del imperio de los papas : nuevo rasgo de 

parcialidad. E n otra par te hicimos ver (cont inúa hablando 

el autor del Diccionario) que las pretendidas violencias usa-

das por los misioneros del papa es u n a ca l um n i a ; que no 

t raba jaron más en favor del papa, que los g r i egos en favor 

de los patriarcas de Cons tant inopla , jr que la conducta de 

unos y otros fué comple tamente semejante . 

Siguiendo las preocupaciones de su secta, dice que la doc-

tr ina de los g r i egos no era conforme con la de Jesucristo y 

los apóstoles ; que mezclaban muchos ritos supersticiosos ó 

invenciones absurdas ; que sus prosélitos conservaron m u -

chos restos de la a n t i g u a idolatría, y que al principio pro-

fesaron sólo en apariencia la verdadera rel igión. Pero (lis-

culpa á los misioneros, porque, pa ra atraer al seno de la 

Iglesia á unos pueblos bárbaros y salvajes, era forzoso aco-

modarse á sus debilidades y preocupaciones. Y ¿cómo c e n -

suró con t an ta acrimonia á los misioneros lat inos que obra-

ron del mismo modo en las mismas circunstancias y por los 

mismos mot ivos? ¡ A tanto arrastra la pasión y el espíritu 

de partido ! Nosotros quisiéramos saber si los misioneros 



luteranos, que se precian d e haber convert ido á los de la 

india, lograron haeer en un in s t an te cristianos pe r f ec to , 

Por las mismas quejas de Mosheim se infiere que los g r i e -

gos no conocieron « i ménos predicaron el pretendido c ® -

tíanismo puro d e los protestantes, i g u a l m e n t e que m t a m -

poco los la t inos; y que los rusos, l o m i s m o que los o , 

bárbaros convert idos, j a m á s tuvieron de él la menor idea. 

En el año 1588. ó 1589. estando en Rusia Jeremías, pa -

triarca de Constant inopla , congregó los obispos de aquel 

pais v por consent imiento u n á n i m e f u é declarado patriarca 

d e toda la Rusia el obispo de Moscou. Este decreto fué con-

firmado en el concilio que se celebró en Constantinopla el 

año 1593, al cual asistieron los patr iarcas de Alejandría, de 

Jerusalen y de Antioquia. fundando su decisión en el « í -

m n 28 del concilio de Calcedonia, l i n el reinado del czar 

Alejo Michaelowitz, padre de Pedro el Grande, un patriarca 

de Moscou declaró al de Cons tan t inopla que no reconocía 

su jurisdicción. Así se hizo i ndepend ien t e , aumentó el n u -

mero d e los arzobispos y obispos, y ejerció un poler despó-

tico sobre el clero. Quiso también mezclarse en el gobierno 

civil y el czar hizo que se reuniese u n concilio en Moscou 

en el ¡ ñ o de 16G7. compuesto de los principales prelados de 

la Iglesia g r i ega y do la de Rusia, en el cual fué depuesto 

Nicon . Sus sucesores s iguieron haciendo sombra al czar, y 

Podro el Grande abolió en te ramen te la dignidad de patr iar-

ca. y se declaró je fe de la Iglesia do Rusia. 

E n el año 1720 ins t i tuyó para gobernarla un consejo 

compuesto de arzobispos, obispos y arquimandritas ó aba-

des de los monaster ios , r e se rvándose la presidencia y el 

derecho de nombrar todos los miembros de este consejo. 

Por un edicto del 25 de enero de 1721 mandó reconocer la 

autoridad de este consejo en todos sus Estados, é hizo for-

mar un r eg l amen to , fijando la creencia y la disciplina de 

la Iglesia rusa : hizo que la firmasen los miembros del al to 

clero y todos los principes y g randes del imperio : no h a y 

un monumen to más autént ico para enterarse de la re l igión 

de la Rusia. Es te ins t rumento , poco conocido hasta nues-

tros dias, se t radujo al latin con el t i tulo de Stalulum cano-

nicum scu ecelesiasUcum Pelri Maguí, y fué publicado por 

el principe Potemkin en Petersburgo, é impreso en la ofici-

n a de la Academia d e las ciencias en 1785, en un lomo 

en 4." de 157 páginas . 

En cnanto al d o g m a hacen profesión de mirar á la Sagra-

da Escritura como reg l a de f é ; pero añaden que pa ra cono-

cer s u verdadero sentido se deben consultar las decisiones 

de los santos concilios y Padres de l a Ig les ia , por consi-

g u i e n t e l a tradición. En órden á los misterios de la Sant í -

sima Trinidad y Encarnación, se remiten los teólogos á las 

obras de san Gregorio Xacianceno, de san Atanasio, de san 

Basilio, de san Agus t ín y de san Cirilo de Alejandría, y á l a 

carta de san L e o n á Flaviano respecto á las dos naturalezas 

en Jesucristo : no se hab la en este r eg l amen to del error de 

los g r i egos en órden á la procesión del Espiritu S a n t o ; y 

respecto al pecado or iginal y á la g r ac i a , se a t ienen á la 

doctrina de san Agust ín contra los pelagianos. 

E n el r eg lamento se habla de u n a manera m u y ortodoxa 

de la confesion auricular , de l a penitencia y absolución, de 

la Eucaristía, de la misa, del viáüco para los enfermos, de 



las bendiciones nupciales, del culto d e los santos, imágenes 

y reliquias, y de la oracion por los mue r to s . Se previene á 

los obispos que velen sobre la p u r e z a del culto, dest ierren 

las fábulas y toda especie de supers t ic iones . 

Este reg lamento reconoce la j e r a r q u í a compuesta de obis-

pos, presbíteros y diáconos, a ñ a d i e n d o los a rquimandr i tas 

y los hegúmenos . Establece la au to r idad d e los obispos, y 

la potestad de imponer excomunión , y reconciliar á los pe-

cadores con la Ig l e s i a : sin e m b a r g o , les encarga que la 

usen con mucha precaución, y consu l t en al sínodo ó con-

sejo eclesiástico en todos los negoc ios de g rande impor t an -

cia. y sanciona penas contra los c i smát icos y herejes. 

Hace mención de los monjes y d e las religiosas, de los 

votos, de la profesion monástica y d e la clausura, etc. Les 

m a n d a cumplir su reg la , los a y u n o s , la meditación y la co-

mun ión , y les prohibe salir de sus conven to s ; hay también 

reg lamentos particulares para los confesores, predicadores 

y profesores de los colegios, para l o s seminarios, es tudian-

tes, distribución de las limosnas, y pa ra reprimir la mendi-

cidad, y condena expresamente los abusos de las capillas 

domésticas en las casas de los g r a n d e s . E n todos estos esta-

tutos se conoce la sagacidad, l a expe r i enc ia , la vigilancia y 

act ividad de Pedro el Grande. 

E l único articulo en que este r e g l a m e n t o se separa de l a 

fé católica es el de no reconocer l a jurisdicción del papa 

sobre toda la I g l e s i a ; pero ni a u n tampoco reconoce la del 

patr iarca de Constant inopla , despreciando igua lmen te la 

d e ambas sillas ; exceptuando este artículo, n i n g u n a seme-

janza t iene la creencia y d i sc ip l ina de la Iglesia de Rusia 

con la de los protestantes. S in embargo , este pueblo, des-

pues de ochocientos años de su conversión al crist ianismo, 

j a m á s hizo profesion de recibir su doctr ina de la Iglesia ro-

m a n a sino de la g r i e g a . Más de u n a vez t ra taron los lu te-

ranos de introducir en la Rusia sus errores ; pero s iempre 

hal laron u n a resistencia invencible en el clero. 

Esta exposición do la creencia de la Iglesia de Rusia se 

confirma por el catecismo compuesto en el año de 1642 por 

Moghilao, arzobispo de Rivria, para prevenir á su rebaño 

contra los errores de los protestantes, en cuyo t rabajo le 

ayudó Porfirio, metropoli tano de Nicea, como también Si-

r igo, doctor de la Iglesia de Constant inopla . Es te libro se 

imprimió al principio en l e n g u a esclavona, y fué despues 

traducido al g r i ego y al lat in, y aprobado con la mayor so-

lemnidad por los cuatro patr iarcas gr iegos . Al principio se 

int i tuló Confesión ortodoxa de los Rusos, y despues le in t i -

tu laron los g r i egos Confesión ortodoxa de la Iglesia orien-

tal. El Padre Le Brun da noticia de esta obra y la ex t rac ta 

e n su Explic. des Cérém. de la Messe, l. 4 , art. 5.", pág. 427 . 

Es constante que la Rusia observa la misma l i tu rg ia que la 

Iglesia g r i e g a de Constant inopla , y que j a m á s h a tenido 

otra. Celebran la misa en l e n g u a esclavona, aunque no es 

la l e n g u a vulgar de la Rusia. 

E n el s iglo xvi se separó de esta Iglesia una secta de i n -

crédulos que se l lama stercinersi, ó an t iguos fieles, y l l a m a n 

á los otros rusos roscolchiki, esto es, herejes. Estos sectarios 

ignoran tes enseñan que es u n a g r a n falta el decir tres veces 

alleluya, y que no se debe decir más que d o s ; que se 

deben ofrecer en la misa siete panes y no c inco; y que pa ra 



l iacer la señal de la cruz, se deben j u n t a r con el pólice el 

cuar to y quinto dedos, dejando es tendidos el tercero y el 

Índ ice ; que se deben re fu ta r todos los libros que se impr i -

mieron después del patriarca Nicou; que los sacerdotes rusos 

que beben aguardiente , son incapaces de bautizar, confesar 

y dar la comunion ; que el Evangel io reprueba la autoridad 

del gobierno, y m a n d a la f ra te rn idad; que es licito quitarse 

la vida por amor de Jesucristo ; que todos los que no pien-

san como ellos, son hombres impuros y paganos , con quie-

nes no se debe tener n i n g u n a comunicación. Quisieron 

obligarlos á profesar la rel igión rusa , y habiéndose reunido 

muchos centenares en una casa de campo, se le puso fuego 

y se quemaron. 

Pedro el Grande estableció en sus estados la tolerancia 

de todas las religiones, y así se hal laban en Rusia crist ianos 

de todas sectas, judíos, mahometanos é idólatras ó paganos . 

Se trató más de u n a vez de reunir á los rusos con la I g l e -

sia de Roma, y ellos mismos abrieron negociaciones, aun-

que sin fruto. Este proyecto se renovó el año de 1717, es-

tando en Francia el czar Pedro : hubo sobre este objeto m e -

morias y respuestas, a u n q u e no produjeron n i n g ú n efecto, 

y el principal obstáculo fué sin duda el recelo del czar de 

que se disminuyese su autoridad, de la cual era sumamen te 

celoso. A la vuel ta de su viaje á Francia , el 1719, fué cuan-

do se declaró j e f e supremo de la Iglesia de Rusia. 

Esto dice Bergier con sobra de datos : j u s t a me n te lo que 

m á s debió desvanecer el obstáculo que cita este autor fué 

el viaje del czar á Francia. ¿ Qué vió allí ? I.a Francia pro-

fesaba la rel igión católica, apostólica, romana. ¿ Y dismi-

nu ia esto en nada la autoridad y el esplendor de los m o -

narcas de aquella nación ? Antes por el contrario, en nin-

g u n a par te es más respetada la autoridad real que en los 

pueblos católicos, pues que enseñando la Iglesia católica á 

dar á Dios lo que es d e Dios y al César lo que pertenece al 

César, inculca s iempre á los fieles el amor y el respeto á la 

persona del monarca, asi como la subordinación á toda au-

toridad y á las leyes que no sean contrarias á la ley de 

Dios. 

Un g rande ejemplo de esta verdad tenemos en nues t ra 

España . ¿Cuándo ha estado en ella m á s arra igado el poder 

r e a l ; cuándo han sido más venerados los monarcas y m á s 

respetadas sus leyes? Cuando más arraigado ha estado el ca-

tolicismo. Y ¿ cuándo se ha visto debilitado aquel poder, y 

se han levantado revoluciones contra él ? Cuando las ideas 

se han hecho más libres y los sentimientos católicos se han 

debilitado. Compárese en este punto la España de Felipe II 

con la de la actual idad. E n la primera los españoles e ran 

m u y católicos y miraban el poder real como una emanación 

de la divinidad, teniendo presente todos el Per me reges 

regnanl, y el rey lo era por la grac ia de Dios. Hoy se mira 

este poder como emanación del pueblo, y el rey lo es no so-

lamente por la grac ia de Dios sino por la de sus vasallos, 

esto es, por la Constitución. Y basta esto, sin que nos en-

t r eguemos á reflexiones que nos l levarían léjos de nuest ro 

objeto, para probar suf ic ientemente lo que an tes hemos 

dicho. 

Las observaciones que sobre este punto pudo hacer en su 

v ia je á Francia el czar Pedro, no le sirvieron para reconocer 



la verdad. Hay m u c h a s personas, y de ellas no están e x -

cluidos, á lo que se vé, los emperadores á quienes los viajes 

no i lus t ran, que son , permítasenos la frase, como los fogo-

nes, que van y v i e n e n á América y s iempre son fogones. 

Vamos á t e rmina r con el ú l t imo párrafo de la narración 

d e B e r g i e r : — E l año anterior 1718 apareció en Moscou el 

libro de Estéban Javoski , arzobispo d e Iíezama y de Muro-

nia , int i tulado Kanm-WeH, Propugnáculo de Zafé, com-

puesto contra los herejes, y produjo mucho fruto en Rusia, 

pero disgustó m u c h o á los protestantes . Mosheim pretende 

que el autor no t a n t o se propuso conf i rmar á los rusos en 

la fé, como favorecer á la Iglesia romana . Se t rata de refu-

tar le en el Syntagma Disscrl., e tc . , p. 112. No examinare-

mos si lo logró ó n o ; pero por lo ménos resulta que la Ig le -

sia de Rusia, c u y a creencia fué s iempre conforme con la de 

la Iglesia g r i e g a , t iene, como nosotros, á los protestantes 

como here jes ; que estos faltan visiblemente á la verdad, 

cuando a segu ran que los g r iegos piensan como e l los ; que 

las pruebas de lo contrario a legadas por los católicos son 

falsas ; y que las confesiones de los g r i egos fueron ganadas 

por dinero, etc. E l estatuto ó reg lamento de Pedro el Grande 

es contra ellos u n a prueba contra la cual nada pueden opo-

ne r con fundamen to . Bien ext raño es que Mosheim, tenien-

do conocimiento de esta verdad, se atreviese á hablar , como 

lo hizo, de la creencia de los g r i egos y de los rusos. 

Como se vé. solo un paso separa de nosotros á la Iglesia 

rusa. La mi ramos con compasion y no nos causa, en verdad 

sea dicho, la r e p u g n a n c i a de los protestantes. Los rusos se 

hal lan á las pue r t a s del catolicismo. Si l l ega el dia, que 

seria venturoso para ellos, en que reconozcan la autoridad 

del romano Pontífice sobre toda la Iglesia universal y se 

su je ten á su obediencia, sólo con variar a l g u n a cosa en su 

l i turgia , se encontrarán dentro de la barca misteriosa, ún ica 

que puede conducirlos á la felicidad eterna. ¡Dios les conce-

da t an inapreciable beneficio! 

I I ^ r D E E E l S r r D I E I s r T E S . 

E n Ingla ter ra y en Holanda se da el nombre de indepen-

dientes á a l g u n o s sectarios que hacen profesion de no de-

pender de n i n g u n a autoridad eclesiástica. E n las materias 

d e fé y de doctr ina están en te ramente acordes con los cal-

vinistas rígidos: su independencia mira más bien á la dis-

ciplina que al fondo de la creencia. Pre tenden que cada 

Iglesia ó sociedad religiosa part icular t iene por sí misma 

cuanto le es necesario pa ra gobernarse y d i r ig i rse , esto es, 

toda la potestad eclesiástica y toda la jurisdicción que ne-

cesita sobre este punto , y que no está sujeta á una ó m u c h a s 

iglesias, n i á sus diputados, n i á sus sínodos, n i á n i n g ú n 

obispo. 

Conviene en que u n a ó muchas iglesias pueden auxi l ia r 

A otra con sus consejos y advertencias, reprenderla , sí de -

l inque, exhortarla á que se conduzca mejor, con ta l que no 

se a t r ibuya n i n g u n a autoridad sobre e l la , ni la potestad de 

excomulgar . 

Durante las gue r r a s civiles de Ingla ter ra , los indepen-

dientes formaron el partido más poderoso porque se unieron 



á ellos casi todas las sectas enemigas de la Iglesia a i íg l ica-

na ; pero se dist inguen dos clases de independientes. La 

primera es una asociación de presbiterianos, que sólo se 

dist inguen de los otros en materia de disciplina: la segunda 

es la de los sectarios á quienes Spanheim llama falsos inde-

pendientes, que vienen á ser una mezcla confusa cíe los 

errores de los anabaptistas, de los socinianos, de los anti-

nonianos, de los familistas y de los libertinos que no m e -

recen el nombre de cristianos y hacen desprecio de la re -

ligión. 

Ai las anteriores noticias del Diccionario de las Herejías, 
del abate Pluquet, añade Bergier las s iguientes : 

Los independientes sólo subsisten en Inglaterra, en las 

colonias inglesas y en los Paises-Uajos. Un tal More! quiso 

introducirlos en el siglo xvi entre los protestantes de 

Francia; pero el sinodo de la Rochela, presidido por Beza, 

y el de Charenton, celebrado en 1645, condenaron los erro-

res de los independientes. Sin embargo, ¿qué derecho tenian 

para proscribirlos, si probaban bien ó mal sus opiniones pol-

la Sagrada Escritura ? Xo dejaban de tener algunos testi-

monios en favor de su pretensión, y en realidad no hicieron 

más que poner en ejecución el principio fundamental del 

protestantismo, que como sabemos, es la libre interpreta-

ción de los sagrados libros. 

Sin duda lo comprendió Mosheim é hizo los mayores 

esfuerzos por disculpar esta secta de las sediciones y críme-

nes que le imputaban los autores ingleses. Confundieron, 

dice, malamente á los independientes en materia de religión 

y de gobierno eclesiástico, con los independientes en mate-

ría de gobierno c iv i l ; á estos últimos se deben atribuir las 

turbulencias v sediciones que agi taron la Inglaterra en 

tiempo de Cárlos I , y la muerte t rágica de este príncipe 

desgraciado. Este partido de rebeldes no solamente se com-

ponía de los independientes religiosos sino también de los 

puritanos, de los browmitas, y de todos los demás sectarios 

no conformistas, de los cuales la mayor parte son fanáticos 

v entusiastas. Trata de justificar á los primeros, citando las 

declaraciones públicas en que no quisieron reconocer el 

odio que se les atribuía contra el gobierno monárquico, y 

protestaron que sobre esta materia tenian la misma creen-

cia y los mismos principios que las Iglesias reformadas y 

calvinistas. Según é l . fueron los primeros protestantes que 

tuvieron el celo de ir á predicar el cristianismo á los ame-

ricanos: no recela en llamar á uno de ellos el apóstol de las 
indias, v poner sus trabajos apostólicos en grado superior 

al de todos los misioneros de la Iglesia romana. Hist. coles., 
siglo xvu, seec. 1.', § 20; secc. 2 . ' , parte 2 " , cap. 2, § 2 1 . 

Es necesario en verdad todo el descaro de un escritor de 

la secta para comparar el espíritu interesado y casi siempre 

mercanti l de los misioneros protestantes con el espíritu de 

caridad que lleva á lejanas tierras á los misioneros católicos, 

que arrostran los mayores trabajos y exponen la vida que 

muchos pierden, con el solo y santo interés de la santifica-

ción de las almas. Léase la vida y hechos del glorioso san 

Francisco Javier, el verdadero apóstol de las Indias, y diga-

senos si con él puede compararse ni de cerca m de léjos 

n inguno de los misioneros del protestantismo. ¡ Diferencia 

h a de existir y notable entre los predicadores de la verdad 



y los propagadores del er ror! ¿Qué celo podía haber en co-

razones dominados por el odio? Empero dejemos estas 

reflexiones y sigamos la narración de Bergier. 

Pero el traductor i n g l é s de esta obra acusa á su autor de 

haber tratado de paliar las maldades de los independientes. 

Obsers'a: 1.° Que sus declaraciones públicas no prueban 

mucho, porque las hicieron en un tiempo en que habían 

llegado á ser muy odiosos y temían las persecuciones del 

gobierno. Por otra parte , es bastante común á los más de 

los sectarios contradecir con su conducta las protestas de 

sus escritos, cuando conv iene á sus intereses. 2." Que la in-

dependencia afectada e n el gobierno eclesiástico conduce 

necesariamente y sin sent i r lo á la independencia en órden 

a l gobierno civil; que e n todos tiempos estos sectarios espe-

raron más favor en una república, que en una monarquía. 

Esta reflexión está probada por la conducta general de los 

calvinistas, quienes n u n c a dejaron de establecer gobierno 

republicano, cuando les fué posible, y nunca se sujetaron 

á los reyes sino por la fuerza . La unión que formaron los 

independientes en 1691 en tiempo del rey Guillermo con 

los presbiterianos ó pur i t anos de Inglaterra, los principios 

moderados que establecieron respecto al gobierno eclesiás-

tico en su acta de asociación, y el haber solicitado cambiar 

su nombre de independientes eu el de hermanos unidos, no 

prueban que sus predecesores del tiempo de Cárlos I no 

fuesen fanáticos y furiosos. 

En cuanto á su pretendido celo apostólico, nada tiene de 

maravilloso. ¿Debia ex t rañar Mosheim que anos sectarios 

que gemían , según él d i ce , bajo la opresion de los obispos 

y la severidad de una córte que, los autorizaba se hubiesen 

refugiado en la América en 1620 y en 1629, y que trata-

sen de favorecer alli un establecimiento sólido, civilizando 

por medio de la religión á los naturales de aquellos países? 

El cristianismo que predicaban los independientes no era 

m u y modesto en su creencia ni en sus costumbres. Bien se 

vió en qué pararon estos pretendidos trabajos apostólicos, 

aunque apoyados por el parlamento de Inglaterra. El naci-

miento y la conducta de la secta de los independientes no 

hará jamás honor á los protestantes á los ojos de un hom-

bre despreocupado. (Bergier.) Y en el mismo caso se hallan 

todas las demás sectas llamadas cristianas. Si se atiende al 

nacimiento de cada una de ellas, y á la conducta, así de 

sus autores como de los sectarios que les han seguido, no 

será necesario ser un sabio, sino solamente un hombre de 

regular criterio, pero imparcial y despreocupado, pava cono-

cer la flaqueza y debilidad de sus cimientos erigidos sobre 

arena movediza. N i n g u n a de ellas hace honor á ese protes-

tantismo, cuyas múltiples divisiones ponen de. manifiesto 

que la llamada Reforma léjos de ser hija de Dios lo es de 

Satanás, y que sus fundadores no fueron otra cosa que após-

toles del error. 

UsTDIEEKEÜNrTTSTAS. 

Este es el nombre que dan los luteranos de Alemania á los 

que de entro ellos ni aceptan ni condenan n inguna profe-

sión de fé , mirándolas todas como indiferentes. La indife-



rencia en órden á la religión no es un mal del que pueda 

lamentarse tan solamente el protestantismo. Hoy desgra-

ciadamente se ha extendido, merced á las modernas revo-

luciones, en una gran parte de los pueblos católicos : empe-

ro no es ahora ocasion oportuna de tratar de esto pun to , y 

lo liaremos con el favor de Dios al historiar las herejías y 

los errores del siglo xix. 

I N T E R I N X S T A S . 

Llamóse INTERIM á una especie de reglamento provisional 

publicado por drden de Cárlos V el año 1548, por el cual 

declaraba los artículos de doctrina que se debian enseñar, 

esperando que los explicase y determinase con más exten-

sión u n concilio general . Viendo el emperador que el con-

cilio de Trento se había interrumpido y trasladado á Bolo-

n ia , y no esperando que en a lgún tiempo pudiese aquella 

asamblea reanudar sus sesiones, se propuso conciliar á los 

luteranos y los católicos, y de aqui el pensamiento de 

hacer redactar aquel reglamento ó formulario de doctrina, 

encomendando este trabajo á teólogos de ambos partidos, 

los cuales, como podia suponerse, no lograron ponerse de 

acuerdo. En vista de esto lo encomendó á tres célebres teó-

logos, los cuales redactaron veinte y seis artículos sobre los 

puntos controvertidos entre católicos y luteranos. Trataban 

estos artículos del «estado del primer hombre antes y des-

pues de su caida, de la redención del género humano por 

Jesucristo. de la justificación del pecador, de la caridad | y 

buenas obras, de la confianza que debemos tener ea q u e 

Dios nos perdone los pecados, de la Iglesia y sus verdaderas 

notas, de su poder, su autoridad, sus ministros, del papa y 

de los obispos, de los sacramentos en general v particular, 

del sacrificio de la misa, de la conmemoracion que en ella 

hacemos, de los santos, do su intercesión v de su invoca-

ción, de las oraciones por los difuntos y del uso de los sa-

cramentos. » En ellos se toleraba el matrimonio do los 

sacerdotes que renunciaron el celibato, y la comunion bajo 

las dos especies en donde se hallaba establecida. 

Los teólogos que redactaron este formulario podian ase-

gu ra r al emperador que eran ortodoxos, pero ello es que el 

papa nunca quiso admitirlo ni aprobarlo, no solamente por-

que no tocaba á la autoridad del emperador decidir sobre 

materias de fé , sino también porque la mayoría de los artí-

culos estaban explicados de un modo ambiguo, que era tan 

propio para expresar la verdad como para favorecer el error. 

A pesar de la desaprobación del papa, el emperador se em-

peñó ea sostener el Interim y en confirmarle por una cons-

titución imperial de la dieta de Augsburgo. 

Muchos católicos rehusaron el someterse, porque este re-

g lamento parecía favorecer á los luteranos, y le compara-

ron con el Ilenolicon de Zenon, la Ectesis de Heraclio y el 

Upo de Constante. Empero hubo otros católicos que le 

adoptaron, y hasta escribieron en su defensa. 

Los luteranos por su parte no quedaron mas contentos 

que los católicos y hubo entre ellos divisiones por este 

asunto. Bucero, Músculo, Osiandro y otros le refutaron, so 

color de que restablecía el jiapado, que ellos creían haber 
t o m o 111. 1 1 
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destruido completamente: algunos de ellos escribieron en 

este sentido Mas como quiera que el emperador empleara 

toda su autoridad en hace r que fuese recibida su consu n-

ción v la hizo publicar por bando del impeno en las ciuda-

des de Magdeburgo y de Constanza, que se negaban ¿ r e a -

to,a, se dividieron los luteranos en rígidos A opuestos al 

Merm, y en mitigados ó moderados, los cuales pretend.au 

que era preciso conformarse con la voluntad del soberano 

v S 6 llamaron inlerinistas-, pero reservándose el derecho de 

adoptar ó refutar lo q u e les pareciese en la constitución 

' T e n d o la idea del emperador, como dijimos arriba, el 

conciliar á ambos partidos, esto es, á católicos y luteranos, 

cosa de todo punto imposible, lo que consiguió lué toca-

monté disgustarlos m á s á todos y agriarlos aun más de lo 

que estaba. . 
Asi pues, el Interm de Cárlos V léjos de ser beneficioso 

ni remediar cosa a l g u n a no hizo más que enconar los áni-

mos, haciendo m u r m u r a r á los católicos y sublevar a los 

luteranos. «Además, dice un escritor muchas veces citado, 

es un absurdo querer inventa r un temperamento y algunos 

paliativos en luga r de las verdades que Dios quiere reve-

larnos, como si pendiera de nosotros el añadirles ó quitar-

les: sabemos que nues t ra obligación es la de creerlas y 

profesarlas, según nos fueron trasmitidas por Jesucristo y 

sus apóstoles.» 

\ 

I N V I S I B L E S . 

Se dió el nombre de invisibles á algunos luteranos rígi-

dos sectarios de Osiandro, de Flacio Ilirico y de Swerfeld, 

los cuales sostenían que no hay Iglesia visible. En la con-

fesión de Augsburgo y en su apología, los luteranos hicie-

ron profesión de creer que la Iglesia de Jesucristo es siem-

pre visible. La mayor parte de las comuniones protestantes 

habian enseñado la misma doctrina; pero sus teólogos se 

encontraron en gran embarazo cuando los católicos les 

preguntaron dónde estaba la Iglesia visible de Jesucristo 

antes de la pretendida Reforma. Si era la Iglesia romana, 

profesaba, pues, entonces, la verdadera doctrina de Jesu-

cristo; pues que sin esto, según la confesion misma de los 

protestantes, no podía ser la verdadera Iglesia. Si entonces 

la profesaba, tampoco la alteró despues, porque enseña en el 

dia lo mismo que enseñaba entonces: luego es ahora como 

lo fué siempre la verdadera Iglesia de Jesucristo. Y siendo 

asi ¿por qué separarse de ella? Nunca puede ser lícito rom-

per con la verdadera Iglesia de Jesucristo. Formar cisma 

contra ella es salirse de las sendas de la salvación. El argu-

mento no tenia contestación; así pues, para salir de la difi-

cultad les fué preciso recurrir al medio quimérico de la 

Iglesia invisible. 
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3 V t E 3 S r 3 S T 0 3 S T I T A S . 

Discípulos de Mennon , sectario nacido en la Frisia y 

que empezó á publicar sus errores en el año 1545. En t re 

otros errores enseñaba que no es licito á n ingún cris-

tiano ejercer n i n g ú n cargo en la magistratura; que no 

habia otra regla de fé que el Nuevo Testamento; que ha-

blando de Dios ó de las personas divinas rio era necesario 

emplear la palabra Trinidad-, que Jesucristo no habia toma-

do nada de la sustancia de María, habiéndola tomado toda 

de la do Dios Padre; q u e las almas, después de la muerte, 

eran conducidas á un l u g a r desconocido que ni era el cíelo 

ni el infierno. Los mermoni tas son conocidos en los Esta-

dos-Unidos por anabapt is tas . 

P t r C C X A N I S T A S . 

Tomaron este n o m b r e los sectarios de Pnccius, que pre-

tendía que Jesucristo p o r su muerte habia satisfecho por 

todos los hombres, de t a l manera que todos los que tenian 

u n conocimiento n a t u r a l de Dios se salvarían, aunque no 

tuviesen conocimiento a lguno de Jesucristo. Sostuvo esta 

idea en un libro que dedicó al papa Clemente VIII el año 

1592, en cuyo título s e lee: «De Christi Servatoris efficaci-

«tate in ómnibus et s i ngu l i s liominibus, quatenus hoinines 

«sunt, assertio cathol ica , sequitati d iv ina et humanas con-
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»sentanea. universas Scriptura?, S. e t PP. consensu spiritu 

»discretionis probata, adversus sellólas asserentes quidem 

usufftcientiamServatorisChristi, sed negantes ejussalutarem 

»efficaciam in singulis, ad S. pontificem Clementem VIH. 

»Gondisc., 1592 in 8.a (1).» 

P R E S B I T E R I A N O S . 

Este es el nombre por el que se dist inguen los reforma-

dos que no han querido conformarse á la liturgia ele la 

Iglesia anglicana. 

La Iglesia de Inglaterra al recibir la Reforma no adoptó 

más que ciertos cambios en los dogmas, y conservó la 

jerarquía con una parte de las ceremonias que estaban en 

uso en tiempo de Enrique VIII. 

La Reforma no fué propiamente establecida en Inglater-

ra sino en el reinado de Isabel : entonces fué cuando diver-

sas constituciones sinodales confirmadas por el parlamento 

establecieron el servicio divino y público de la manera que 

la Iglesia angl icana lo practica aun hov dia. 

Muchos ingleses que salieron fugitivos bajo el reinado de 

Maria volvieron á Inglaterra : habian seguido la Reforma 

de Zuinglio y de Calvino, y pretendieron que la Reforma 

de la Iglesia angl icana era imperfecta, y que estaba infec-

tada de un resto de papismo : no podian sufrir que los sa-

cerdotes cantasen el oficio revestidos de sobrepelliz, y sobre 

todo combatían la jerarquía y la autoridad de los obispos, 

(1) S l o c t m a n : Lexic . iu nov. Puocianis í . 



pretendiendo que todos los sacerdotes y ministros t en ían 

una autoridad igual , y que la Iglesia debia ser gobernada 

por consistorios ó presbiterios compuestos de ministros y de 

a lgunos ancianos legos. Por esta causa se les llamó presbi-

terianos, y á los que siguen la l i turgia angl icana y reco-

nocen la jerarquía se les denomina episcopales. 

I.os presbiterianos estuvieron mucho tiempo en opresion. 

siendo tratados como una secta cismática, y aun en el dia 

son reputados como tales por los episcopales. 

Los presbiterianos, ó puritanos, están separados de la 

Iglesia anglicana porque esta conserva una parte de las 

ceremonias de la Iglesia romana, que ellos miran como su-

persticiosas y contrarias á la pureza del culto que Jesucristo 

h a venido á establecer, el cual es puramente espiritual. 

Los puritanos, pues, simplificaron el culto exterior; pero 

han conservado a lgunas ceremonias. 

Roberto Brown, ministro de Inglaterra, dice que los puri-

tanos, por honrar á Dios verdaderamente en espíritu, des-

echan toda oracion vocal, incluso la dominical, y no quieren 

encontrarse en iglesia donde se rezase. Tuvo discípulos que 

formaron una secta, á la que reputaban la pura Iglesia. 

Los brownistas, sin embargo, se reunían y predicaban 

en sus asambleas. Entre ellos todos t ienen derecho de pre-

dicar, pues no ex igen vocacion para ello como los calvi-

nistas. 

Los anglicanos, los presbiterianos y los católicos, fueron 

igualmente enemigos de los brownistas, los que fueron 

castigados severamente. Enfurecidos contra la Iglesia a n -

gl icana, predicaron contra ella todo lo que los protestantes 
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y calvinistas habian dicho contra la Iglesia católica. En fin, 

tuvieron mártires, y formaron una secta en Inglaterra , de 

la que Brown se hizo jefe, ' tomando el titulo de patriarca de 

la Iglesia reformada (1). 

Los cambios que los pretendidos reformados hicieron en 

e l culto, y que los puritanos han adoptado, no t ienen por 

principio otra cosa que el odio contra el clero y el amor á 

las novedades: una parte de los reformadores han conser-

vado bastantes ceremonias de la Iglesia romana, y los cal-

vinistas se han unido en comunion con ellos. Estas ceremo-

nias no eran, pues, una razón para separarse de la Iglesia 

romana, y los reformadores no han tenido una autoridad 

suficiente para emprender los cambios que han hecho. 

Los teólogos de la 'Iglesia angl icana han combatido los 

principios de los puri tanos, desde su separación hasta el 

presente. 

M O M I E R O S . 

Nombre que por irrisión se dió á ciertos protestantes que 

inconsecuentes á los principios del libre exámen negaron á 

los pastores de Ginebra el derecho de separarse de Calvino, 

declarando al mismo tiempo que Calvino tuvo el derecho 

de separarse de la Iglesia. 

Después de a lgunos años la metrópoli del calvinismo h a 

visto no sólo á los sectarios, sino á los mismos pastores divi-

dirse. Los unos han querido marchar con el siglo, p re ten-

(II Itoss: Des religioosdu monde: la profaneséparalion des bro»nistes-



diendo que la teología deb í a seguir el progreso de las luces 

y emplearse en la movi l idad de las opiniones humanas. Los 

otros han juzgado que n o les era permitido separarse de los 

principios de los pr imeros reformadores, y se hicieron cómo 

un cargo de conciencia la necesidad de dirigir en este sen-

tido sus instrucciones y ejercicios. A estos últimos pertenecía 

Empaytaz , es tudiante de teología, que presidia reuniones, 

en las cuales exp l icaba , insistiendo particularmente en los 

puntos que los min i s t ros omitían en sus discursos. E n 1816 

publicó un libro, Consideraciones sobre la divinidad de Jesu-
cristo, en el que r ep rocha á los pastores de Ginebra el 

haber abandonado la d ivinidad de Jesucristo. Este escrito 

produjo una viva sensac ión , y la compañía de pastores fué 

instada por muchas personas á responder á aquel reprocho 

que habia sido dir igido por el estudiante Empaytaz. 

Cuando se esperaba u n a declaración precisa, la compañía 

lo que hizo fué prescribir , por un decreto de 3 de mayo 

de 1817, el silencio sobre tres ó cuatro cuestiones importan-

tes, haciendo prometer á los ministros jóvenes que no com-

batirían la opinion de u n o de los pastores sobre esta mate-

ria. Empaytaz, Ha lan y Güero, hi jo, no habiendo suscrito 

la fórmula propuesta, fueron excluidos del minister io: los 

escritos se sucedieron, y los ataques se multiplicaban por 

todas partes. En 1818 l a lucha tomó un carácter más grave , 

y los ministros no v iendo otra cosa que momieros en sus 

contrarios, celosos por resucitar el primitivo protestantis-

mo, les dieron el sobrenombre de momieros, á ün de atraer 

el ridículo sobre ellos. 

Dejando aparte otras noticias de poco interés que nos dá 

Pluquet , diremos que no habiéndose querido someter á a l -

gunas condiciones que les imponían los ministros, acabaron 

por separarse completamente de la Iglesia de Ginebra, de-

clarándose Empaytaz ministro de la Iglesia anglicana. Los 

momieros h a n hecho muchos progresos en Suiza. Ellos 

rechazan totalmente el principio del libre examen y de la 

interpretación por la razón de las doctrinas contenidas en 

la Bibl ia: las máximas que proponen les obligarán, si son 

consecuentes, á en t ra ren la unidad católica. Por el contrario, 

la compañía de los pastores, para mantener el principio del 

protestantismo ha debido necesariamente renunciar á las 

opiniones de los momieros. 

Aunque el desarrollo de esta secta pertenece al presente 

s iglo, hemos hablado de ella en este lugar por la razón 

expresada al ocuparnos de otras. Son ramificaciones del 

protestantismo. 

B I C H B B . 

Edmundo Richer nació en la diócesis de Langres en 1560. 

Entre sus escritos, el más pernicioso y que causó mayores 

males, fué el que tituló : Del poder eclesiástico y político. 
Dicese que lo compuso para la instrucción particular de u n 

primer presidente del Parlamento de París, que se lo pidió, 

y para oponerse á una tésis que sostenía la infalibilidad del 

papa y su superioridad sobre el concilio general . 

En 1620, Richer hizo una declaración do sus ideas y sen-

timientos, protestando que no habia pretendido en manera 
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a l g u n a atacar el poder legít imo del soberano pontífice, n i 

separarse en nada de la fé católica, pero el papa no se dió 

por satisfecho con esta declaración. Ricker entonces dió otra 

y se retractó de lo que había escrito. Pretenden algunos 

autores que este último acto le habia sido arrancado por 

fuerza y que 110 fué sincero, y que al mismo tiempo que 

Richer hacía su retractación por orden del ministro, escri-

bía en su testamento que permanecía firme en los senti-

mientos que habia manifestado en sus primeros escritos. 

Sea lo que quiera, lo que puede asegurarse es que la 

Iglesia ha tenido en él u n enemigo tan obstinado como 

otros muchos. 

S Y N C R E T I S T A S . 

Se ha dado el nombre de Syncretistas ó conservadores á 

los filósofos que han tratado de conciliar las diferentes escue-

las y los diversos sistemas de filosofía, y á los teólogos que 

S E P A R A T I S T A S . 

Este nombre fué dado en Inglaterra á los que no quisie-

ron conformarse con los reglamentos de Eduardo, de Isabel 

y de Jacobo, tocante á la Iglesia anglicana, y formaron 

otra Iglesia aparte. Son los mismos que ya hemos dado á 

conocer con los nombres de puritanos ó presbiterianos y no 
conformistas. 

se han aplicado á aproximar la creencia de las diferentes 

comuniones cristianas. 

Cree el abate Pluquet que es de utilidad el tener una 

nocion de las diversas tentativas que han hecho, bien sea 

para reunir á los luteranos y calvinistas, ó bien para unir 

á unos y á otros con la Iglesia romana; y que la inutilidad 

d e sus esfuerzos dá lugar á sérias reflexiones, que en efecto 

hace el sabio autor del Diccionario de las herejías, al que 

vamos á seguir en ellas. 

Basnage (1) y Mosheim (2} dan detalles m u y exactos sobre 

este punto, que vamos á presentar abreviados. Lutero había 

comenzado á dogmatizar en 1511. En 1529 se celebró en 

Marpourg una conferencia entre este reformador y su dis-

cípulo Melanchton por una parte , y dícolampadio y Zuinglio, 

j e t e s de los sacraméntanos, por la otra. El principal objeto 

de la disputa era la Eucaristía : después de haber discutido 

mucho tiempo sobre este punto, sin haber concluido nada, 

cada uno de ellos permaneció en su opinion. El uno y el 

otro sin embargo tomaron por juez á la Escritura Santa, y 

sostenían que su sentido era claro, aplicándolo cada cual á 

su propia opinion. 

En 1536, Bucero con otros nueve diputados fué á W i t -

t emberg , queriendo hacer firmar á los luteranos una especie 

de acuerdo. Conviene Basnage en que no fué duradero más 

q u e hasta el año 1544. Lutero empezó á escribir muy agr ia-

mente contra los sacraméntanos, y despues de su muerte la 

disputa se acaloró en vez de extinguirse. 

(1) Hist. (le l 'Égl ise , l iv . xxvi , c h . 8 e l 9. 
i i ) His l . Ecc lé s . XVII s iécle , s e c l . 2 , p a r í . n . 



En 1550 se entabló una n u e v a negociación en t re M e -

lancbton y Cal vino, que no t u v o mejor resultado. E n 1558 

Beza y F'arel, diputados de los calvinistas franceses, d e 

acuerdo con Melanehton, h ic ieron adoptar por a l g u n o s 

príncipes de Alemania que h a b í a n abrazado el calvinismo y 

por los electores luteranos, u n a aplicación de la Confesion 

de A uysbiwjo, que parecía acercar las dos sectas: pero Fla-

vio llírico escribió con calor con t r a este t ratado de paz: su 

partido engrosó despues de l a mue r t e de Melanehton : éste 

no sacó por fruto de su espír i tu conciliador otra cosa que el 

odio, los reproches y las invec t ivas de los teólogos de su 

secta. 

El año 1570 y los s igu ien tes los luteranos y los calvinis-

tas ó reformados conferenciaron en Polonia en diversos sí-

nodos reunidos al efecto, y conv in ie ron en a lgunos artículos: 

sin embargo no faltaron teó logos tenaces que se l evan ta ron 

contra estas t en ta t ivas de reconcil iación. El artículo de l a 

Eucarist ía fué siempre el p r i n c i p a l objeto de las disputas y 

de las disensiones, sin que h a y a sido posible contentar á 

los dos partidos. 

En 1577 el elector de Sa jon ia hizo publicar por sus teó-

logos luteranos el famoso l ibro d e la Concordia, en el cual 

se condenaba el sent imiento d e los condenados; usó de vio-

lencia y de penas afl ictivas p a r a hacer adoptar este escrito 

en todos sus Estados. Los ca lv in is tas se l amenta ron amar -

g a m e n t e . Los de Suiza escr ibieron contra este libro, no 

consiguiendo otra cosa q u o ag r i a r más los espíritus. E l 

año 1578, los calvinistas d e F r a n c i a en su sínodo tenido en 

San ta F é renovaron sus ins tanc ias para obtener la amis tad 

y la f ra ternidad de los luteranos. Con este objeto enviaron 

diputados á Alemania, que no fueron rehusados. E n 1631 

el sínodo de Charen ton hizo el decreto de admit i r á los lu-

teranos á la participación de la cena, sin obligarlos á hacer 

abjuración de sus creencias. Mosheim dice que los lu teranos 

no fueron sensibles mas que á la condescendencia que los 

reformados manifes taron por ellos en una conferencia ten ida 

e n Leipsick. du ran t e el mismo año. Los lu te ranos , dice, 

n a t u r a l m e n t e tímidos y sospechosos, temieron siempre que 

les tendiesen u n lazo para sorprenderlos, y no quedaron por 

lo tanto satisfechos de n i n g u n a oferta ni explicación (1). 

Hacia el año 1640 J o r g e Calixto, doctor luterano, formó 

el proyecto no sólo de unir las dos principales sectas p ro -

testantes . sino de reconciliarlas con la Iglesia romana; pero 

encontr > adversarios implacables en sus hermanos los teó-

logos sajones. Mosheim (2) conviene que en esta conferen-

cia se usó del furor , d e la mal ignidad , d e las calumnias , y 

de los insultos más g rose ros ; que estos teólogos lejos de 

es tar animados por el amor de la verdad y por el celo de l a 

re l ig ión , lo estaban por el o r g u l l o y la animosidad. No 

perdonaban á Calixto el haber enseñado, 1." Que si la Iglesia 

romana hubiese permanecido en el mismo estado que estuvo 

en los cinco primeros siglos, no estaría en derecho de des-

echar su comunion; 2." Que los católicos que creen de buena 

fé los dogmas de su Iglesia por ignorancia , por hábito ó 

por su nac imien to ó educación, n o están excluidos de l a 

salvación, con tal que crean todas las verdades contenidas 

(11 Hisl. Kcclés . , i b i t l . , c h . I . 
(-2j Ibid-, | 59 e l s n i v a n l s . 



en el Símbolo de los Apóstoles, y t ra ten de vivir conforme 

á los preceptos del Evangel io . 

No somos nosotros ménos rigorosos con los herejes en 

g e n e r a l : estamos tentados á decirles, 1." Que si todos qu i -

siesen admitir la creencia, el culto, la disciplina que es taban 

en uso en la Iglesia católica duran te los cinco primeros 

siglos, nosotros les miraríamos voluntar iamente como her-

manos ; 2.° Que todo hereje que cree de buena fó los d o g m a s 

de su secta por haber nacido ó sido educado en ella, por 

ignoranc ia invencible, no está excluido de la salvación, 

s iempre que crea todas las verdades contenidas en el s ím-

bolo de los apóstoles, y que t ra te de vivir según los precep-

tos del Evangel io , teniendo entendido que uno de los a r t í -

culos del símbolo de los apóstoles es creer en la. santa Iglesia 

católica. Para recompensarnos de esta condescendencia nos 

tachan de intolerantes. 

E n 1645 Uladislao IV, rey de Polonia, hizo que se cele-

brase en Thorn una conferencia en t re los teólogos católicos, 

los luteranos y los reformados: despues de mucho discutir 

y disputar , se separaron todos más poseídos del espíritu de 

par t ido y con ménos caridad cristiana que antes de reunirse. 

E n 1661, hubo nueva conferencia en Cassel en t re los 

luteranos y los reformados: despues de a l g u n a s confe-

rencias acabaron por abrazarse y prometerse para en ade-

lan te u n a amistad fraternal . Empero esta complacencia d e 

a lgunos luteranos disgustó a l tamente á sus colegas que 

concibieron un g ran ódio contra ellos y les dir igieron los 

mayores reproches. Federico-Guillermo, elector de Bran-

debourg, y su hijo Federico* I, r e y de Prusia, hicieron n u e -

vos esfuerzos para u n i r las dos sectas en sus Estados. Mos-

heim añade que los syncret is tas han sido siempre más n u -

merosos en t re los reformados que en t re los luteranos: que 

todos los que d e en t re estos ú l t imos h a n querido desempe-

ñar el papel de conciliadores, han sido s iempre víc t imas de 

su amor á la paz. Su traductor t i ene un g r a n cuidado de 

hacer notar esta advertencia . 

N o es, pues, ex t raño que los luteranos h a y a n llevado el 

mismo espíritu d e confianza y de animosidad en sus confe-

rencias con los teólogos católicos. Tuvieron u n a en Rat i s -

bona en 1601 por óden del duque de Baviera y del elector 

palat ino: otra e n N e u b o u r g en 1615 á solicitud del elector 

palat ino: l a tercera se verificó en Horn en Polonia, de la 

cual hemos ya hablado. Todos fueron comple tamente inú-

t i les. Se sabe que despues de la conferencia que el minis t ro 

Claudio tuvo en Par ís con Bossuet en 1683, este minis t ro 

calvinista en la relación que hizo, se vanagloria de haber 

vencido á su adversario, de lo que aun hoy están persua-

didos los protestantes . 

Sin embargo , en 1684, un minis t ro lu te rano, l lamado 

Pratorius, escribió u n libro para probar que la reunión en t re 

los católicos y protes tantes no es imposible, y propuso a lgu-

nos medios para l l egar á este objeto. Sus correligionarios en-

contraron el libro d e m u y mal gus to y miraron á su au tor 

como papista declarado. Por el mismo t iempo otro escritor, 

que parece haber sido calvinista, hizo una obra para sostener 

quees te proyecto no se realizará jamás, y dá diferentes razo-

nes . Bay le h a h e c h o un extracto de estas dos producciones (1). 

(I) Nouv. d e la « - p u b l i q u e des l e l l r e s , d é c e m b r e 1683, a « . 3 . " e l i ' 
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El sabio y célebre Leibnitz, luterano m á s moderno, no 

cree en la imposibilidad de u n a reunión de protestantes y 

católicos, y hace g randes e log ios del espíritu conciliador 

de Melanchton y de Jo rge Ca l ix to . J u z g a que se puede 

admit i r en la Iglesia un g o b i e r n o monárquico templado por 

la aristocracia, tal cómo se conc ibe en Francia el del sobe-

rano pontífice; y añade que s e pueden tolerar las misas 

pr ivadas y el culto de las i m á g e n e s , descartando los abu-

sos. Habia una relación ind i r ec t a en t re este g r a n hombr t jy 

Bossuet: pero como Leibni tz p re tendía fa l samente que el 

concilio de Trento no h a b i a sido recibido en Francia , 

cuanto á la doctrina, ó á las def in ic iones de le, liossuet le 

refutó por una respuesta firme y decisiva (1). Se concibe 

que la 'mayoría de los p ro t e s t an t e s no aplaudiese las ideas 

de Leinitz . 

En»l717 y 1718, cuando l o s espíri tus estaban en fermen-

tación, sobre todo en París c o n mot ivo de la bula Unigéni-

tas, y que los apelantes f o r m a r o n un partido m u y numero-

so, hubo una correspondencia e n t r e dos doctores de la Sor-

tiona y Guillermo W a k e , a rzobispo de Cantorbery . tocante 

al proyecto de uni r la I g l e s i a ang l i cana á la Iglesia d e 

Francia . Siguiendo la re lac ión que ha hecho de esta n e g o -

ciación el traductor i ng l é s d e Mosheim, tomo vi, p . 64, 

de la versión francesa, el d o c t o r Dupin , principal a g e n t e 

en esto negocio, desechó m u c h o las opiniones angl icanas , 

á la vez que el arzobispo n o qu i so ceder en nada, y pidió 

como prel iminar de conc i l i ac ión que lá Iglesia ang l icana 

rompiese absolutamente con e l papa y con la Santa Sede, 

(I) Esp r i i de Leibni tz , i . It, p a r í . VI, e t s u t v . | i . 99. 

viniendo á ser cismática y herética como la Iglesia a n g l i -

cana . Como en esta negociación Dupin ni su colega es ta -

ban revestidos de n i n g ú n poder, n i ag i t a ron el asunto , se 

dió todo como no escrito. 

E n fin, en 1723 Cristóbal Mateo Pfaf f , teólogo luterano 

y canciller de la universidad de Tub inga , con a lgunos otros, 

renovó el proyecto d e reunir las dos principales sectas pro-

tes tantes : á este objeto escribió un libro t i tulado : Collectio 

scriptorum Irenicormi ad unionem Ínter protestantes fa-

ciendam, impreso en Hall, en Sajouia. Mosheim advier te 

que sus colegas se opusieron v ivamente á este proyecto 

pacífico, y que no tuvo por lo tanto n i n g u n efecto, lil es-

cribió en 1755 que los luteranos ni los armenios 110 t en ían 

n i n g u n a controversia con la Iglesia reformada. Su f radue-

tor sostiene que esto es falso; que la doctrina de los lu tera-

nos tocante á la Eucaristía es desechada por todas las I g l e -

sias reformadas sin excepción a l g u n a ; que en la Iglesia 

ang l icana los t re in ta y nueve artículos de su confesión defé 

conservan toda su autoridad ; que en las Iglesias reforma-

das de Holanda, de Alemania y de la Suiza, son miradas 

todavía ciertas doctr inas de los a fmin ianos y de los lu tera-

nos como jus to motivo para excluirlas de la comunion. Sin 

embargo , hay una infinidad de personas que j u z g a n es 

necesario usar en t re los unos y los otros un espíritu de to-

lerancia y de caridad. Asi el fuego de la división subsiste 

s iempre pronto á encenderse de nuevo, por más que se hal le 

cubierto de una l igera ceniza de tolerancia y de caridad. 

Todos estos hechos ofrecen mater ia pa ra ref lexiones: 

1." Como la doctr ina cristiana es revelada por Dios, y 

TOHO III. 



n o se puede ser cristiano sin la fé, no es permitido á n i n g ú n 

part icular n i á n i n g u n a sociedad modificar esta doctr ina , 

expresarla en té rminos vagos , susceptibles de un sen t ido 

ortodoxo, pero que pueda también favorecer al error, a ñ a -

dir ó qui tar a l g u n a cosa por complacer á los sectarios, bajo 

el pretexto de moderación y de caridad. Es te es un depósito 

confiado á la Iglesia , la cual debe conservarlo y t rasmit i r lo 

á los siglos s iguientes , tal como lo ha recibido, sin la m e -

nor alteración (1). «Nosotros, dice san Pablo, no obramos 

con disimulación ni a l teramos la palabra de Dios; pero de-

claramos la verdad, por la que nos hacemos recomendables 

de lan te de Dios á la conciencia de los hombres.» Nuestros 

adversarios n o cesan de clamar contra los fraudes de las 

cosas piadosas. ¿ Y h a y un fraude más cr iminal que el de 

envolver la verdad en expresiones capciosas, capaces de 

e n g a ñ a r á los sencillos y de instruirlos en el error ? Y sin 

embargo este es s iempre el manejo empleado por los secta-

rios. Es evidente que lo que ellos llaman hoy tolerancia y 

caridad no es otra cosa que u n fondo de indiferencia por los 

dogmas , esto es, por la doctr ina de Jesucristo. 

i . " J amás la falsedad del principio fundamenta l de la 

Reforma ha aparecido más patente que en las disputas y las 

conferencias tenidas entre los protestantes. No cesan de r e -

petir que sólo por la Escri tura Santa deben decidirse todas las 

controversias en materia de fé ; y sin embargo , despues d e 

más de doscientos c incuenta años que discuten y d i sputan , 

esta es la hora en que no h a n podido ponerse de acuerdo 

sobre el sentido que deben dar á estas palabras de Jesucris-

(1) I T i m . , v i , 20.—II T i m . i, 14. 

to : Este es mi cuerpo", esta es mi sangre. Sost ienen que cada 

individuo t iene el derecho de dar á l a Escr i tura el sentido 

que le parezca verdadero, y ellos se rehusan m u t u a m e n t e la 

eomunion, porque cada partido quiere usar de este pr iv i -

legio . 

3.° Luego que los herejes proponen medios de reun ión , 

lo hacen s iempre en el consent imiento de no apartarse una 

sola l inea do sus sent imientos y que sólo á ellos es permi t ida 

la obstinación. Iiien lo vemos por las pretensiones del a r -

zobispo de Cantorbcry . Es te exigió an t e todo que la Iglesia 

ga l i cana diese principio por condenarse ella misma, que re-

conociera has ta entonces habia estado sumida en el error 

a t r ibuyendo al soberano Pontífice una primacía de. derecho 

divino y una autoridad de jurisdicción sobre toda la Iglesia. 

Es ta proposicion por sí sola era un verdadero insul to . Es 

bastante para formar un c isma: no es necesario más quo un 

momento de humor para l l egar á ello : 

Faeil is d e s c e n s o s A ve r ni 

Sed revocare g r a d u m . . . . 

4.° E l carácter sospechoso, desconfiado y obstinado de 

los herejes , está suficientemente demostrado no sólo por las 

confesiones forzadas que varios de entre ellos han hecho , 

sino por su propia conducta. El mismo Mosheim nos m a n i -

fiesta en sí mismo esta verdad. Sostiene que todos los mé-

todos empleados por los teólogos católicos para desen-

g a ñ a r á los protestantes , para exponerles l a doctr ina de la 

Iglesia tal como ella es, y de la que t ienen una falsa idea y 

que la den igran y disfrazan para hacerla odiosa, son impos-



t u r a s : pero hombres que acusan á todos los hombres de 

mala fé, pueden m u y b ien s e r culpables ellos mismos. ¿Cómo 

t ra tar cou obstinados que n o quieren aun convenir en que la 

Exposición de la fé católica p o r B o s s u e t presenta l a verda-

dera creencia de la Iglesia romana , que 110 saben todavía 

si nosotros hemos recibido las definiciones de fé del concilio 

de Trento, que parece que d u d a n si nosotros creemos todos 

los artículos contenidos e n el símbolo d e los apóstoles? Si se 

tomasen por lo ménos el t r a b a j o de leer nuestros catecismos 

y de compararlos, ver ían q u e ellos enseñan lo mismo en 

todas pa r t e s : pero ellos e n c u e n t r a n m á s cómodo el ca lum-

niarnos que el instruirse. 

5." Como quiera que e n t r o los protestantes no existe 

nada d e vigi lancia g e n e r a l , n a d a de autoridad en punto á 

enseñanza, nada de c e n t r o de un idad , no solamente cada 

n a c i ó n , cada sociedad, s i n o cada doctor par t icular cree y 

enseña aquello que le p l a c e . El espíritu de contradicción, 

la rivalidad,, los celos, l a s prevenciones de localidad, los in-

tereses políticos, e tc . , s o n suficientes para excitar á los que 

t o m a n parte en cua lqu ie r discusión, l i é aquí lo que ha su-

cedido cuantas veces ha h a b i d o u n a especie de acuerdo con-

cluido en t re lu teranos y c a l v i n i s t a s : lo mismo h a sucedido 

y aun más s egu ramen te « i los unos, ó los otros han t ra tado 

con los católicos. L a c o n f e s i o n de Augsburgo presentada 

pomposamente á la d i e t a del imperio no agradó á todos los 

lu te ranos : ha sido r e t o c a d a y cambiada muchas veces, y 

n o son pocos los que h o y no la reciben en todos los puntos 

de doctrina. Lo mismo h a sucedido con las confesiones de 

fé de los ca lv in is tas : n i a g u n a hace ley para todos : cada 

iglesia reformada es un cuerpo independiente que no t iene 

derecho de fijar la creencia de sus miembros.. 

6." Bossuet en su escrito contra Leibnitz ha demostrado 

suf ic ientemente que el principio fundamenta l de los protes-

tan tes es inconciliable con el de los católicos. Los pr imeros 

sostienen que no hay otra regla de f é q u e la Escri tura Santa; 

que la autoridad de la Iglesia es absolutamente nula , y que 

por lo t an to nadie está obligado en conciencia á someterse á 

sus decisiones. Los católicos por el contrario estamos pe r -

suadidos de que la Iglesia es la intérprete de la Escri tura 

Santa , que ella debe fijar su verdadero sentido ; que cual-

quiera que resiste á sus decisiones en mater ia de doctrina, 

peca esencialmente en la fé, y se exc luye por lo mismo de 

la salvación. ¿ Q u é medio puede encontrarse entre estos 

principios t an d iamet ra lmente opuestos? 

Por consecuencia, los syncret is tas de cualquier secta que 

procedan han debido conocer que t rabajan en vano y que 

sus esfuerzos han de ser necesar iamente infructuosos. N a d a 

significan los elogios que hoy les prodigan los pro tes tantes : 

el resoltado de la tolerancia que miran como el heroísmo 

de la caridad, consiste en que cada doctor debe pensar en 

si mismo sin tomarse cuidado por los otros. No es cierta-

m e n t e este el espíritu de Jesucristo ni el del cr is t ianismo. 

(Pluquet.) 



T E R M I N I S T A S . 

Así han sido llamados ciertos calvinistas que ponen un 

término ó límite á la misericordia de Dios. Estos ensenan: 

1." Que hay muchas personas en la Iglesia y fuera de 

ella, á las cuales ha fijado Dios cierto término antes de su 

muerte, pasado el cual no quiere ya salvarlos, por mucho 

que sea el tiempo que aun vivan sobre la tierra. 

2.° Que lo ha determinado asi por un decreto impene-

trable é irrevocable. 

3." Que una vez terminado este plazo, no les concede ya 

Dios los medios do arrepentirse y de salvarse, y que aun 

quita á su palabra todo poder de convertirlos. 

4." Que á este número han pertenecido Faraón. Saúl, 

..Tudas, la mayor parte de los judíos y muchos gentiles. 

5.° Que Dios tolera en el dia muchos réprobos de esta 

especie; que si les concede todavía gracias despues del tér-

mino que h a señalado, no es con intención de convertirlos. 

El resto de los protestantes, y muy especialmente los 

luteranos, rechazan con razón estas opiniones, que son otras 

tantas consecuencias de los derechos absolutos de predesti-

nación sostenidos por Calvíno y por los gomar is tas ; pro-

piamente hablando, son otras tantas blasfemias injuriosas á 

la bondad infinita de Dios y A la gracia de la redención, 

destructoras de la esperanza cristiana y expresamente con-

trarias á la Sagrada Escritura. 

T R I S A C R A M E N T A R I O S . 

Entre los protestantes hubo algunos sectarios que fueron 

llamados trisacramentarios, porque admitían tres sacramen-

tos, el bautismo, la cena ó la Eucaristía y la absolución, al 

paso que los demás reconocían tan solamente los dos prime-

ros. Algunos autores han creído que los anglicanos consi-

deran también la ordenación como u n sacramento, y otros 

pensaron que era la confirmación; empero estos dos hechos 

se contradicen por la Confesión defé anylkana, art . 25. 

UBIQ-CTISTAS Ó U B I Q U I T A R I O S . 

Luteranos que creian que en consecuencia de la unión 

hipostática de la humanidad con la divinidad, el cuerpo de 

Jesucristo se hallaba en todas partes, ubique. 

Los sacraméntanos y los luteranos no podian ponerse de 

acuerdo sobre la presencia de Jesucristo en la Eucaristía: 

los primeros negaban la presencia rea l , porque tenían por 

imposible que un mismo cuerpo estuviese á la vez en m u -

chos lugares diferentes. Clustré y algunos otros respondie-

ron que esto es falso; que estando la humanidad de Jesu-

cristo unida al Verbo, su cuerpo estaba en todas partes con 

e l Verbo. 

Contra esta doctrina se levantó Melanehton, el cual sos-

tuvo que era introducir, á ejemplo de los eutiquianos, una 



- i - r , -

confusion entre las dos na tu ra lezas de Jesucristo, a t r ibu-

yendo á la una las propiedades de la ot ra , y en este inodo 

de pensar permaneció ba s t a su muerte . Las universidades 

de W i t t e m b e r g y de Le ips i ch abrazaron el partido de Me-

lanch ton , pero esto n o impid ió el que se aumentase de u n 

modo considerable el n ú m e r o de los ub iqu is tas , cuyo siste-

ma ha prevalecido por m u c h o t iempo entre los luteranos. 

Los de Suecia se d ividieron al sostenerlo ; opinaron unos y 

sostuvieron que duran te l a vida morta l del Salvador su 

cuerpo se hal laba en t o d a s partes, y los otros sostenían 

que no tuvo este p r iv i l eg io has ta despues de la ascen-

sión. 

En el día esta opinion n o t iene partidarios entre los lute-

ranos : se h a n acercado á. los calvinistas, y creen que el 

cuerpo de Jesucristo no e s t á presente con el pan, sino en la 

comunion y en el m o m e n t o en que se recibe. No sabemos 

si enseñan que este c u e r p o está presente en vir tud de la 

acción misma de c o m u l g a r , ó en vir tud de las palabras de 

Jesucristo. 

Véase cómo discurre el au tor del Diccionario de Teolo-

gía, : — Es bastante e x t r a ñ o . dice, que los teólogos que se 

esfuerzan en persuadir q u e es clara la Escri tura Santa , inte-

l igible y al alcance d e t odos en los dogmas de fé, no h a y a n 

n u n c a podido convenir e n u n art ículo t an esencial como el 

de la Eucar is t ía ; que despues de m u c h a s disputes, de siste-

mas y de volúmenes escr i tos por u n a y otra par te , haya 

subsistido siempre y subs is ta aun la diversidad de creencia 

en t re las dos pr inc ipa les sectas protestantes. Lo pr imero 

que hubiera sido necesa r io probar por l a Escri tura era el 

derecho que se atr ibuían de decidir en puntos de fé, m i e n -

t ras que se lo n e g a b a n á la Iglesia universal . 

Basnage , Eüt. de la Iglesia, l ib. 26, c. 6, sostiene que 

la opinion de los ubiquitarios es u n a consecuencia n a t u r a l 

del d o g m a de l a presencia real, y que así la Iglesia romana 

no puede combatir con ven ta ja esta opinion. E n efecto, 

dice, yo concibo que un cuerpo que no puede hallarse n a t u -

ra lmente más que en un l u g a r , se hal le sin embargo en 

cien mil donde so c o m u l g a y se conserva la Eucarist ía: 

puedo creer i gua lmen te que está en todas par tes , porque 

n i hay regla cuando se des t ruye la naturaleza de las cosas, 

n i h a y nada lijo cuando se recurre á mi lagros que destru-

y e n la razón. 

Si este crítico hubiera estado menos aferrado en sus preo-

cupaciones, hubiera comprendido que la r e g l a y medida de 

nuestra fé es la revelación; que no nos toca á nosotros l le-

var los mi lagros y misterios más allá de lo que Dios nos ha 

revelado. Asi que, la Sagrada Escri tura y la tradición, que 

son los órganos de la revelación, nos enseñan que el cuerpo 

de Jesucristo está en la Eucarist ía, s in decirnos que esté 

también en otra par te ; luego debemos l imitar á ésto nues-

t ra fé. Esto baste para re fu ta r á los ubiquitarios, que no 

pueden fundar su parecer n i en l a Sagrada Escri tura ni en 

la tradición. No se t r a t e d e saber dónde puede ó no estar el 

cuerpo d e Jesucr i s to , sino de saber dónde está. Por lo 

demás, nada más falso que el principio en que se ha f u n -

dado Basnage. S e g ú n la narración del Evange l io . Jesu-

cristo al resucitar salió del sepulcro sin separar la piedra que 

lo ce r r aba ; un á n g e l fué el que la levantó, Malth., XXVIII, 2 . 



Sus disci piílos no le vieron cerca de su sepulcro, y sin e m -

bargo se presentó allí á María Magdalena, Juan., xx , 14. 

Desapareció á la vista de los dos discípulos de Emmaus con 

los que acababa de comer, Luc., xxiv, 31. La misma noche 

se halló en medio de sus discípulos, aunque estaban cerra-

das las puertas; creyeron ver un espíritu ; para asegurarlos 

les hizo tocar su cuerpo, ibicl., x x x v i ; repitió este mismo 

prodigio con santo Tomás, Joan., xx , 26. ¿Rehusaremos 

creerlo bajo el pretexto d e q u e un cuerpo no puede natural-

mente penetrar á los demás, hallarse en un lugar sin haber 

venido á él, ni desaparecer repentinamente de la vista de 

todos sin que se destruya en todos estos casos la naturaleza 

de las cosas ? Este principio de Basnage se dirige nada mé-

nos que á destruir todos los milagros, y tal es la consecuen-

cia de todos los argumentos que han hecho los protestantes 

contra el misterio de la Eucaristía. Diriamos que no han 

tenido más intento que armar á los incrédulos contra todos 

los artículos de nuestra fé. 

No tienen contestación posible estas profundas y lógicas 

reflexiones de Bergier. 

U N I V E R S A L I S T A S . 

Entre los protestantes se da este nombre á aquellos que 

sostienen que Dios da á todos los hombres gracias para que 

puedan conseguir la salvación : esta es, dicen, la opinion 

actual de los arminianos, y dan el nombre de particularis-

tas, según vimos en su artículo respectivo, á sus adversa-

rios. 

Para concebir la diferencia que hay entre las opiniones 

de los unos y de los otros, es necesario recordar que en 1618 

v en 1619, el sínodo celebrado por los calvinistas en Dor-

drecht, en Holanda, adoptó solemnemente la opinion de 

Calvino, que enseñaba que Dios, por un decreto eterno é 

irrevocable, ha predestinado á ciertos hombres á la salva-

ción, y destinado á otros á la condenación, sin considera-

ción a lguna á sus méritos ó deméritos futuros; que en con-

secuencia da á los predestinados gracias irresistibles, por 

las que l legan necesariamente á la felicidad eterna, en vez 

de que n iega estas gracias á los reprobos, que faltos de este 

auxilio necesario se condenan. Asi, según Calvino, Jesu-

cristo no ha muerto ni h a ofrecido á Dios su sangre más 

que por los predestinados. Este mismo sínodo condenó á los 

arminianos que desechaban esta predestinación y reproba-

ción absolutas, que sostenían que Jesucristo derramó su 

sangre por cada uno de ellos en particular, y que en virtud 

do este rescate Dios da á todos sin excepción gracias capa-

ces de conducirlos á la salvación, si son ñeles en correspon-

der á ellas. En la palabra arminianos se ha notado y a que 

los decretos de Dordrecht se recibieron sin oposición por los 

calvinistas de Francia en el sínodo nacional celebrado en 

Charenton en 1633. 

Como esta doctrina era horrible y sediciosa, y por otra 

parte las decisiones en materia de fé se hallan en una ex-

presa contradicción con el principio fundamental do la 

Reforma, que excluye toda regla de fé que no sea la Sagra-



da Escri tura, pronto h u b o , aun en F ranc i a , teólogos ca lv i -

nistas que sacudieron el y u g o de estos decretos impíos. 

Juan Cameron, p rofesor d e teología d e S a u m u r , y Moisés 

Amvrau t , su sucesor, a b r a z a r o n la opinion de los j ú n a -

nos sobre la p r edes t i nac ión y la gracia. S e g ú n k narración 

de Mosheim. ffist. ecles., siglo xvn, sec. 2 . ' , 2. ' parle, 

cap. 2 , Amvraut en 1 6 3 4 enseñó : 

1 • Que Dios q u i e r e l a salvación de todos los hombres 

sin excepción, y que n i n g u n o está excluido de los benefi-

cios de Jesucristo por u n decreto divino. 

2,° Que nadie p u e d e participar de la salvación y de los 

beneficios de Jesucr i s to s i no cree en él. 

3." Que Dios por s u bondad no quita á n i n g ú n hombre 

el poder v la facul tad d e creer: pero que no concede á todos 

los auxilios necesarios p a r a usar discretamente de este poder; 

de esto proviene q u e u n grandís imo núme ro perecen por 

culpa propia y no p o r l a de Dios. 

O el sistema de A m y r a u t no está fielmente expuesto, ó 

este calvinista se e x p r e s a b a mal . 

1.» Debia decir si e n t r e los beneficios de Jesucristo com-

prendía las grac ias ac tua les interiores y prevenientes, 

necesarias ya para c r e e r en Jesucristo, y a para practicar 

cualquiera obra b u e n a . Si admitía esta necesidad nada 

t iene de reprensible s u 1 . ' proposición; si no la admit ía era 

pelagiano, y dice b i e n Mosheim, que la doctrina de Amy-

rau t no era otra cosa q u e un pelagianismo disfrazado. Al 

hablar d e esta h e r e j í a se ha manifestado que Pelagio no 

admit ió n u n c a la n o c i o n de una grac ia interior y preve-

n i e n t e , que cons is te e n una i luminación sobrenatural del 

a lma y en una mocion ó impulsión de la voluntad; sino que 

sostenía que esta mocion destruía el libre albedrío. Esto es 

lo que a u n sostienen los a rminianos del día. 

2 0 La 2.* proposicion de A m y r a u t confirma también el 

a r g u m e n t o de Mosheim ; por ella a segu ra que nadie puede 

participar de la salvación y de los beneficios de Jesucristo, 

s in creer en él . Esta es también la doctrina de Pelagio; 

decia que el libre albedrío se halla en todos los hombres; 

pero que sólo en los cristianos es ayudado por la gracia . 

,á . Agust ín , de Gratia Chrisli, c . 31, n . 33.) Esto es incon-

testable si no hay más grac ia que la ley y el conocimiento 

d e la doctrina de Jesucristo, como sostenía l 'e lagio ; pero 

san Agust ín h a probado contra él, que Dios ha dado gracias 

interiores á infieles que n u n c a han creído en Jesucristo, y 

que el mismo deseo de la grac ia y de la fé, es y a el efecto 

de una gracia preveniente . Y como la concesion ó la n e g a -

ción de esta grac ia c ier tamente no se hace mas que en 

vi r tud de un decreto por el que Dios ha resuelto concederla 

ó negar la , es falso que nadie esté excluido de los beneficios 

de Jesucristo en vi r tud de un decreto divino, como asegura 

Amyrau t en su 1.' proposicion. 

3." La ú l t ima está todavía en mayor oposicion. E n efecto, 

¿qué ent iende este teólogo por el poder y la facultad de 

creer? Si en t iende un poder na tura l , t ambién es el pelagia-

nismo puro. S e g ú n san Agust ín y s egún la verdad, es nulo 

este poder si no está prevenido por la predicación de la doc-

t r ina de Jesucristo y por u n a grac ia que inc l ina la vo lun-

tad á creer. Muchos miles de infieles no h a n oido n u n c a 

hablar de Jesucristo, y otros á los que se les ha predicado. 



n o h a n creído en él. No recibieron, pues, de Dios la g rac ia 

interior y eficaz de la f é , ó el auxilio necesario para usar 

discretamente de su poder. Pero repetimos que es imposible 

que Dios conceda ó n iegue u n a g rac i a , ya exter ior ó i n t e -

rior, sin haberlo querido y determinado por un decreto; 

luego es falso que los infieles no h a y a n sido excluidos de 

u n grandís imo beneficio de Jesucristo en vi r tud de un de-

creto divino. Pero no se s igue de esto que no h a y a n r e -

cibido n i n g ú n beneficio. Así, el sistema de Amyrau t no 

os otra cosa que un tejido de equívocos y d e contradic-

ciones. 

E l traductor de Mosheim lo ha observado en u n a nota . 

Conviene por otra parte, en que la doctr ina de Calvino, 

relat iva á la predestinación absoluta, es dura , te r r ib le y 

fundada en las nociones más ind ignas del Sér supremo, 

«¿Qué ha rá pues, dice, el verdadero cristiano pa ra hal lar el 

consuelo que n ingun sistema le pudo dar? Apartará su vista 

de los decretos ocultos de Dios, que no están destinados ni 

á dir igir nuestras acciones ni á consolarnos en la t ierra, y 

l a fijará en la misericordia de Dios manifes tada por Jesu-

cristo, en las promesas del Evange l io y en la equidad del 

gobierno actual de Dios y de su juicio futuro. 

Es te l engua je no es ni m á s jus to n i más sólido que el de 

Amyrau t . I." Se s igue que los reformadores de n i n g u n 

modo h a n sido verdaderos cristianos, porque en vez de 

apar tar l a vista de los fieles de los decretos ocultos de Dios, 

se los han presentado bajo un aspecto horrible, capaz d e 

l lenar d e espanto á los más atrevidos; 2.° es absurdo supo-

ne r que los decretos ocultos de Dios puedan ser contrarios 

s 

á los designios de l a misma misericordia, que nos ha m a n i -

festado Jesucristo; ahora bien, estos están destinados evi-

dentemente á consolarnos y animarnos en la t ierra; 3." no 

depende de nosotros el fijar nuestros ojos en las promesas 

del Evangel io , sin a tender á sus amenazas y á lo que ha 

dicho san Pablo relat ivo á la predestinación y á la repro-

bación; 4." h a y ignoranc ia ó mala fé' en suponer que no 

h a y n i n g u n medio en t re el sistema pelagiano de los a rmi -

n ianos de Amyrau t , etc. . y la horrible doctr ina de Calvino. 

Nosotros decimos que hay uno . y es el parecer de los teólo-

gos más moderados. Fundados en la Sagrada Escri tura y 

en la tradición universal de la Iglesia , enseñan que Dios 

quiere s inceramente la salvación de todos los hombres sin 

excepción, y que por este motivo «ha establecido á Jesucristo 

v ic t ima de propiciación, por la fé en su sangre para demos-

trar su justicia y para perdonar los pecados pasados» 

Rom., m , 25. De cons iguiente que Jesucristo ha muer to 

por todos los hombres y por cada uno de ellos en par t icular , 

y que Dios da á todos gracias interiores do sa lvación, no 

en la misma medida ó con la misma abundancia , sino sufi-

c ien temente para que todos los que corresponden á ellos, 

l l e g u e n á la fé y á l a salvación. Dios la d is t r ibuye á todos, 

no en consideración de sus buenas disposiciones natura les , 

de los buenos deseos que han formado, ó d e las buenas 

acciones que han hecho por las fuerzas natura les de su l ibre 

albedrio, sino en vi r tud de los méritos de Jesucristo, reden-

tor de todos y vict ima de propiciación por todos, I Tim., n , 

V. 4 , 5 , 6. Es un error grosero de Pelagio, de Arminio, de 

Amyrau t , de los protestantes, de los jansenis tas , e tc . , el 



creer que no se conceda n i n g u n a g rac ia de Jesucristo sino 

á los que le conocen y c r e e n eu él. 

Verdaderamente noso t ros no nos hallamos en estado de 

comprobar de ten idamente e l modo como Dios pone la fé y 

la salvación al alcance d e l o s lapones y de los negros , de 

los chinos v de los s a l v a j e s , n i de conocer la cant idad y la 

natura leza de las grac ias q u e les da; pero no tenemos más 

necesidad de saberlo, que d e descubrir los resortes por los 

que Dios hace mover es te un ive r so , ó d e conocer los mot i -

vos de la desigualdad p r o d i g i o s a que pone e n t r e los dones 

natura les que concede á sus criaturas. San Pablo eu su 

Epist. á los Rom., no h a c e consistir la predestinación en 

que Dios da m u c h a s g r a c i a s de salvación á unos, mientras 

que no da n i n g u n a á o t r o s , sino en que concede á los unos 

la gracia actual de la f é . s i n concedérsela lo mismo á los 

otros. No vemos en qué e s t e decreto de predestinación pue-

da turbar nuestro reposo y nues t ra confianza en Dios; con-

vencidos por nues t ra p r o p i a experiencia de la misericordia 

y de la bondad in f in i t a d e Dios con respecto á nosotros, 

¡nos a tormentaremos c o n l a v a n a curiosidad de saber cómo 

obra con respecto á t odos los demás hombres? 

E n torcer lugar hay q u e hacer una observación impór-

tente sobre los p r o g r e s o s d e la presente dispute en t re los 

protestantes . Hablando d e los decretos de Dordrecht, ha 

observado i losheim q u e cua t ro provincias de Holanda se 

n e g a r o n á s u s c r i b i r á e l l a s , que en Ing la te r ra se desecha-

ron con desprecio, y e n las iglesias de Brandeburgo, de 

Brema, de Ginebra m i s m a , prevaleció el arminianismo; 

añade que los cinco a r t í c u l o s de doctr ina condenados por 

•este sínodo, son la opinion común de los luteranos y de los 

teólogos angl icanos. También al hablar de Amyrau t , dice 

que sus opiniones fueron recibidas 110 sólo por todas las un i -

versidades h u g o n o t e s d e Francia, sino que se esparcieron 

en Ginebra y en todas las iglesias reformadas de Europa , 

por medio de los refugiados franceses. Como ha creido que 

estas opiniones son el pelagianismo puro, s igue firme en 

que esta herej ía es ac tua lmente la creencia de todos los cal-

vinistas ; y que del predest inacianismo excesivo de su pri-

mer maestro, ha dado en el exceso opuesto. Por o t ra par te , 

puesto que confiesa que los luteranos y los angl icanos si-

g u e n las opiniones de Anninio , y que. despues de la conde-

nación de éste, sus partidarios han llevado su sistema mucho 

m á s a l lá que él, tenemos dereeho para concluir que los pro-

tes tantes en g e n e r a l h a n l legado á ser pelagianos. Mosheim 

confirma esta sospecha por el modo como ha hablado de 

Pelagio y su doctr ina , Hisl. ecks., siglo v , 2 . "par t e , capí-

tulo 5 , § 23 g si'j. No la ha vi tuperado de n i n g ú n modo. 

Para colmo del ridículo, los protestantes n u n c a han dejado 

d e acusar á la Iglesia romana de pelagianismo. Es bas tan te 

curioso este fenómeno teológico y lo veremos eutre aquellos 

d e nuestros teólogos á quienes j u s t am en t e se puede echar 

en cara las opiniones de los predestinacianos. 

Hemos traducido este articulo del Diccionario <k las He-

rejías, y es el mismo que inser ta también el abate Bergier 

TOMO 111. 13 



B A G O N . 

Francisco Bacon . ba rón d e V é r n l a m , v izconde de S a n A l -

baño , guarda-se l los y g r a n canci l le r de I n g l a t e r a , p u e d e 

se r cons iderado como el pad re de la filosofía empí r ica y r a -

c i o n i s t a m o d e r n a . Nació en L ó n d r e s en 1561 y m u r i ó 

e n 1626 . Sus pr inc ipa les obras s o n : Imtauratio magna,-

De iliffriilale et augmentó sácnliarum libri J X ; - A m m 

organum scientianm. E n estos dos ú l t i m o s se h a l l a c o n t e -

nido todo su s i s tema. , , n „ Bi h a c e r 

La i n t enc ión reconocida del filósofo i ng l é s era el h a c e r 

u n a revo luc ión e n el t e r reno de la filosofía. E n e m i g ó d e -

c la rado de la escolást ica, de la dia léct ica y del s i log i smo, 

p roc lamó un n u e v o mé todo , Xovum organum, de i nducc ión 

N o en t r a e n nues t ro p e n s a m i e n t o , n i este es l u g a r á p r o p ó -

si to p a r a el lo, el hacer u n anál i s i s del mé todo de e s t e filo-

sofo. Nos es suf ic iente registra." sus e x a g e r a c i o n e s y sus 

er rores , f a t a l e s á la fé y á l a v e r d a d catól icas . 

\ 1 acue rdo de l a t e con la razón, l l amó Bacon u n m a l 

m a t r i m o n i o , v tenia l a i n t e n c i o n de separar las por su n u e v o 

m é t o d o de filosofía. Con es te objeto enseña q u e todos nues -

t ro s conoc imien tos sobre la na tu ra l eza , sobre el h o m b r e y 

sobre Dios nos v i enen de los sent idos . E s t e s i s tema e x c e l e n t e 

e n las c iencias físicas es a b s o l u t a m e n t e falso e n me ta f í s i ca , 

como se demues t r a e n t odos los cursos e l e m e n t a l e s de filo-

sofía • pues q u e admi t i éndo lo en absoluto , c o n d u c e necesa -

r i a m e n t e al ma te r i a l i smo y al escept ic ismo, en el q u e h a n 

caido todos sus adeptos . La c o n g r e g a c i ó n del Index c o n d e n ó 

l a obra De dignitate et augmentis scientiarum, p o r decre to 

de 3 de abr i l de l a ñ o 1663. 

Admi t imos sin e m b a r g o q u e Bacon n o p rev i e r a las c o n -

secuencias desas t rosas de su n u e v o mé todo filosófico. (Véase 

á es te ob je to de la filosofía de Bacon, la e locuen te obra del 

cónde de Mais t re , Examen de la philosophk de Bacon:— 

los Deu-r, chancetiers d'Angleterre, por M. Ozanam, y en 

fin, todos los cursos de h i s to r ia de la filosofía, compues to s 

ba jo el p u n t o de v i s ta católico. E n e l l ibro De augmentis 

scientiarum, se e n c u e n t r a esta m a g n í f i c a y p r o f u n d a m á -

x i m a , t an f r e c u e n t e m e n t e r epe t ida desde e n t o n c e s : «Poca 

filosofía a le ja de Dios : m u c h a filosofía acerca á él .» Leves 

gustas in philosophia moveré posse ad atheismim, sed ple-

ni'ores haustus ad retigionem redueere (lib. i). 

B U C E R O . 

E r a Bucero , s e g ú n a f i rma Bossuet , en la ffist. de las va-

riaciones, u n h o m b r e docto, q u e se d i s t i n g u í a p o r su su t i -

leza e n t r e los escolásticos m á s a famados , p red icador e lo-

c u e n t e y a g r a d a b l e , por más q u e su esti lo fuese pesado , y 

se i m p o n í a por su presencia y sonora voz. Había sido j a c o -

b ino , domin i cano , y se casó como los o t ros re formadores , ó 

m e j o r d icho , m á s q u e los otros, pues que h a b i e n d o m u e r t o 

su m u j e r , pasó á s e g u n d a s n u p c i a s y m á s t a r d e á t e rce ras . 

Los san tos Padres n o recibían a l sacerdocio á los q u e h a -

b í a n sido casados dos veces s iendo l egos . Es t e , sacerdo te y 



religioso, se casó tres veces sin el m e n o r escrúpulo, durante 

su nuevo ministerio. Esto era una recomendación en eL 

partido, que con estos ejemplos queria confundir lo que lla-

maba supersticiones de la an t igua I g l e s i a . 

Bucero fué elegido por sus correl igionarios para redactar 

la famosa confesion de Estrasburgo. l i é aqui los principa-

les errores de este jefe de secta : 

Ganoso de formar una vasta l iga protes tante quiso po-

nerse de acuerdo con Lulero, y recur r iendo i expresiones 

equivocas, admitió con aquel una presenc ia real pero sola-

mente espiritual. 

Poco antes de su muerte, Bucero publ icó una nueva con-

fesion de fé en la que admiüa la p resenc ia "real y sustan-

cial, pero excluyendo la t ransus taneiac ion. Despues de este 

últ imo acto de equivocación, murió e n Inglaterra, sin haber 

podido obtener otra cosa que ag r i a r m á s A los dos partidos 

y hacerlos más enemigos uno' de o t r o , que lo eran anterior-

mente. 

C A . C A 3 S T C 3 - i l 3 L . I C O S . 

Herejes luteranos llamados así, b i e n sea porque IIosius 

les dió este nombre para r idiculizarlos, ó bien, lo que pare-

ce más probable, porque ellos a f i r m a b a n insolentemente 

que tenían frecuentes relaciones c o n los ángeles. 

GBABIELXSTAS, 

Secta particular de anabaptistas que apareció en Pome-

rania (I'rusia) y que tuvo por jefe á Gabriel Scherl ing, en 

el año 1530. No tenemos noticias particulares de estos sec-

tarios. sino únicamente que profesaban los mismos errores 

de los anabaptistas. 

H O B B E S . 

Este es el nombre de un filósofo inglés y protestante, 

nacido en Malmesbury, ciudad de Inglaterra en el condado 

de Wi t t s , que también fué patria de Juan Scott. Hobbes 

nació en 1588. Su doctrina era horrible, y venia á ser una 

consecuencia de la de Bacon. Según Hobbes no habia dife-

rencia a lguna entre lo justo é injusto. Si, en el l engua je 

común y convencional, se diferencia el bien del mal, esto 

no es otra cosa que un efecto de la voluntad propia del 

hombre, que en determinadas épocas se encuentra obligado 

á establecer leyes, para establecer el buen orden, inst i tu-

yendo para ello jefes. El poder de estos jefes procede úni-

camente de la fuerza, y la fuerza bruta ó el despotismo in-

teligible y absoluto obra en todas las órdenes de los séres, 

sobre todas las facultades del hombre que debe dominar y 

someter. La justicia, según Hobbes, no es otra cosa que la 

fuerza. La ley es la voluntad del más fuerte. El deber no 

• • 



es otra cosa que la obediencia del débil. La fuerza es el Dios 

del mundo. Véase, pues, si temamos razón en calificar de 

horrible la doctrina de este filósofo. 

JTJH.IETJ. 

Este ministro protestante resume, ¿egun Bossuet. todos 

los caractéres descritos por san Pablo para dis t inguir á los 

herejes : atrevido, artificioso, errante y tropezando de uno 

e n otro error vino á caer en una infinidad de contradiccio-

nes. A sus títulos de profesor, de minis t ro y de pastor, aSa-

dió el de profeta, por la temeridad de sus predicciones: fa-

voreció á los socinianos, autorizó el fanat ismo : bajo el pre-

tex to de lisonjear la libertad no inspiró m á s que motines y 

revueltas. Su política sembró la confusion en todos los Es-

tados. Por lo demás no hay de quien hab le peor que de si 

mismo : tan insostenible y contradictoria es su doctrina. 

H é aqui de qué modo el elocuente obispo de Meaux da 

principio á su série de Advertencias dir igidas á los protes-

tantes sobre las cartas del ministro Jur ieu . No fiaremos mas 

que extractar e n sustancia, para que el lector tenga un re-

sumen sucinto y completo de la doctrina de este ministro, 

que j uzga un g ran papel en la historia del protestantismo. 

Este ministro deshonró el cristianismo, que según él, no 

habia comprendido la verdadera doctrina y autorizó al so-

cinianismo. En estas contradicciones y tergiversaciones, 

convenció de error y de impiedad á los fundadores de las 
mil sectas protestantes y reconoció que puede salvarse en 

la religión católica. De acuerdo con el ministro Claudio es-

tableció el fanatismo en la Reforma, y quitó á todo el par-

tido protestante el título de Iglesia. Violó la santidad y la 

concordia del matrimonio cristiano ; destruyó sus propios 

principios y el fundamento de la fé por las variaciones que 

introdujo en la an t igua Iglesia, y no pudo excusarse de 

aprobar la tolerancia universal. 

Todo esto lo expresa Bossuet muy detalladamente y con 

ese genio superior que dis t ingue al sabio obispo de Meaux, 

que fué verdaderamente una lumbrera de la religión, un g ran 

defensor de la fé y un Padre de la Iglesia por su energía 

en defenderla y lo brillante de sus controversias. 

N E W T O N . 

Este obispo ing lés , al que no hay que confundir con el 

célebre geómetra del mismo nombre, compuso varias obras 

de teología protestante, en las que renovó todos los ataques 

y todas las diatribas que se habían dirigido contra la Igle-

sia romana. Su doctrina n i es ortodoxa bajo el punto de 

vista católico n i bajo el de la Iglesia anglicana. Combatió 

la eternidad de las penas, y creyó en un restablecimiento 

final y de dicha general . 



X J 3 S T G X D O S . 

Damos esta traducción á l a pa labra OIUTS con que el Dic-

cionario de las Herejías, en e l Suplemento, de s igna a estos 

sectarios del calvinismo que aparec ie ron en Ing la te r ra hácia 

el año 1570. Estos fanát icos ensenaban que todos los que 

t en ian el i n s igne honor d e formar par te de su secta se 

hacían por este hecho impecab les , y también que el Nuevo 

Testamento no era otra cosa que la predicación d e lo que 

Jesucristo ha rá en el juicio final. 

O X . A K . X A - 3 S T O S . 

Secta de l ibert inos l l a m a d o s asi del la t ín olla, bebida. 

E s t a b a n cont inuamente e n t r e g a d o s á l a más sucia in t em-

perancia, pretendiendo q u e la caridad cristiana exig ía que 

se recreasen m ú t u a m e n t e l o s unos á los otros por medio de 

festines y danzas. De aquí n a c í a n los más asquerosos exce-

sos á los que se e n t r e g a b a n sin n i n g ú n esc rúpulo , pues 

que creían con ellos hacer u n a buena obra. Aparecieron en 

el siglo xv i , ' empero su ex i s tenc ia fué m u y poco dura-

dera (1). 

11) P ra l eo l , lit Ollar«. 

C O N F E S I O N S . A . J Ó 3 S T I C A . 

Para te rminar la historia de las herejías del s iglo xvi , 

vamos á dar cuenta de lo que es la confesion sajónica. Es ta 

fué dir igida por Melanchton para ser presentada al concilio 

de Trento, s egún Slcidan, por órden del elector Mauricio, 

que el emperador habia colocado en el punto que ocupaba 

J u a n Federico. Esta confesion, redactada en presencia d e 

todos los doctores protestantes y acogida por u n a g r a n 

par te de los individuos del partido, no era otra cosa que una 

repetición d e la de Augsburgo , s egún dice el autor citado; 

pero en realidad se diferenciaban esencialmente una de otra. 

E n efecto, el articulo de la Eucaristía fué explicado en t é r -

minos bien diferentes de los que se habían empleado en la 

de Augsburgo . Para n o reproducir el l a rgo discurso de 

cuatro ó cinco p á g i n a s con que Melanchton sust i tuye las 

dos ó tres l ineas del décimo articulo de Augsburgo , dedica-

das á esta mater ia , diremos en sustancia su s en t i r : « E s 

necesario, dice (cap. De cieña, Synl, gen., ii par t . , p á g . 72), 

enseñar á los hombres que los sacramentos son actos inst i -

tuidos por Dios, y que las cosas no son sacramentos sino en 

el t iempo del uso establecido, pero que en el uso es tab le -

cido de esta comunion Jesucristo está verdadera y sus tan-

c ia lmente presente, que verdaderamente se dá á los que 

reciben el cuerpo y la s a n g r e de Jesucris to, porque Jesu-

cristo h a dicho que está en ellos, y los hace sus miembros .» 

Melanchton evitó el poner lo que habia puesto en la eon-

« * 



fes ion de A u g s b u r g o , que el cuerpo y la sangre son verdade-

ramente dados con el pan y el vino, y a u n lo q u e Lule ro 

h a b i a añadido , « q u e el p a n y el v ino son e l verdadero 

cue rpo y la v e r d a d e r a s a n g r e de Jesucr i s to , q u e no reci-

b e n m é n o s los c r i s t ianos piadosos q u e los imp íos .» Es ta s 

i m p o r t a n t e s p a l a b r a s de L u l e r o , q u e h a b i a n sido r ecog idas 

c o n t a n t o cu idado p a r a exp l i ca r su d o c t r i n a , s in e m b a r g o 

de haber s ido firmadas por el m i s m o Melanel . ton en S m a l -

ca lde , f ue ron ce rcenadas por él en la confes ion s a j ó m c a . 

P a r e c e q u e él n o quer ía q u e el cue rpo de Jesucr is to fue se 

t o m a d o por la boca con e l p a n , n i q u e fue se recibido sus -

t a n c i a l m e n t e por los impíos , pues to que n o m e g a u n a p r e -

senc ia s u s t a n c i a l , en la q u e Jesucr is to v i ene á sus fieles n o 

s o l a m e n t e por su v i r tud y por su e s p í r i t u , s ino t a m b i é n e n 

su p rop ia c a r n e y en s u p rop ia sus tanc ia , separado, s in e m -

b a r g o , del pan y d e l v ino ; pues es necesar io q u e la E u c a -

r is t ía p roduzca es t a n o v e d a d , y q u e , s e g ú n la profecía del 

s a n t o a n c i a n o S imeón , Jesucr is to fue se en los ú l t i m o s s ig los 

un objeto de contradicciones ( L ú e , , n . 34), como su d i v i n i -

dad v su e n c a r n a c i ó n lo h a b i a n sido e n los pr imeros . 

E s t a confes ion sa jónica reconoce el l ibre a l b e d n o d e l 

h o m b r e . Se e n c u e n t r a e n ella u n ar t ículo sobre la d ivis ión 

de los pecados e n mor t a l e s y v e n i a l e s , q u e con t rad ice u n o 

d e los f u n d a m e n t o s de la Re fo rma , q u e n o qu ie re reconocer 

q u e es t a d i s t inc ión es tá a p o y a d a en la n a t u r a l e z a del pecado 

m i s m o (1). 

(1) B o s s u e u Historia tle ¡tu Variaciones, l ib . VIII. 

K J E D S T J I M n i l I I S r 

M I P R O T E S T A N T I S M O í D E C A L V I N I S M O . 

i . 

Despues de h a b e r e x p u e s t o con la minuc ios idad q u e s e 

h a visto la h i s to r ia de la Re fo rma , y h a b e r n o s ocupado de 

la m a y o r p a r t e de sus m ú l t i p l e s ramif icac iones , c r e e m o s 

o p o r t u n o h a c e r aqu í u n r e s u m e n , p a r a re f rescar la m e m o r i a 

d e l l ec tor , p r e s e n t a n d o ba jo u n solo cuadro y en el m e n o r 

espac io pos ib le lo c o n c e r n i e n t e á e s t a h e r e j í a , q u e t i ene el 

t r i s t e p r iv i l eg io de ser la q u e desde el n a c i m i e n t o del c r i s -

t i a n i s m o h a h e c h o más rápidos p rogresos y h a p roduc ido 

m á s t r i s tes consecuenc ia s . 

¿ Q u i é n es el pa t r i a r ca de la R e f o r m a ? ¿ D e q u i é n l e v ino 

s u mis ión ? ¿ Con q u é m i l a g r o s la demos t ró ? ¿ C u á l f u é su 

c o n d u c t a p ú b l i c a y p r i v a d a ? L u t e r o , ese h o m b r e q u e t r a s -

to rnó el m u n d o , q u e t a n t a s af l icciones h a hecho e x p e r i m e n -

t a r á la I g l e s i a catól ica, q u e t an to s h i jo s la h a a r r e b a t a d o . 



q u e todo lo h a t r a s t o r n a d o , q u e i n t r o d u j o e n el m u n d o u n 

v e r b o n u e v o , a t a c a n d o b r u t a l m e n t e l a a u t o r i d a d d e la I g e -

s i a , no f u é o t ra cosa q u e u n m i s e r a b l e a p o s t a t o de l c a t o l i -

c i smo, i n c o n s e c u e n t e e n s u s d o c t r i n a s , i n m o r a l y a t r e v i d o ; 

u n h o m b r e q u e d o m i n a d o p o r las m á s g r o s e r a s p a s i o n e s , 

r o m p e los v o t o s c o n q u e se b a b i a l i g a d o al p i é de los a l t a -

r e s p a r a v iv i r m a t r i m o n i a l m e n t e con u n a d e s g r a c i a d a r e l i -

g iosa á l a q u e l o g r a c o n v e n c e r p a r a q u e á s u e j e m p l o q u e -

b r a n t e s u s s a g r a d o s v o t o s y s e c o n v i e r t a e n após t a t a . ¿ Y 

p u e d e c r ee r u n e n t e n d i m i e n t o i l u s t r a d o , q u e u n h o m b r e d e 

c o n d u c t a t a n e scanda losa , m o f a d o r d e los s a g r a d o s m i s t e -

r ios , d e g e n i o i r a sc ib le y v e n g a t i v o rec ib iese m i s i ó n d e 

Dios p a r a r e f o r m a r l a I g l e s i a ? L a m i s i ó n d e L u t e r o n o d e 

Dios s ino d e S a t a n á s p r o c e d í a : n o e r a de l c ie lo s ino de l i n -

fierno. L a I g l e s i a f u n d a d a p o r J e s u c r i s t o no n e c e s i t o n u n c a 

r e f o r m a , n i la n e c e s i t a r á e n l a s u c e s i ó n de lo s s i g l o s : c o n -

s e r v a y c o n s e r v a r á s i e m p r e s u u n i d a d d e c r e e n c i a , s u u n i -

dad d o c t r i n a l , l i b re d e esas v a r i a c i o n e s q u e a d v e r t i m o s e n 

l a s sec tas . J e s u c r i s t o o f rec ió r o g a r p a r a q u e n o f a l t a se l a lo 

d e Pedro , y e n es ta p r o m e s a d e s c a n s a t r a n q u i l a l a I g l e s i a . 

Los ad i c to s á l a m a l l l a m a d a R e f o r m a t i e n e n o jos y n o v e n . 

Bas t ába l e s , si n o o t r a cosa , e s t u d i a r l a v ida d e s u p a t r i a r c a 

p a r a conocer e l c réd i to q u e m e r e c e su o b r a , esa o b r a d e p e r -

d ic ión q u e t a n t o s m a l e s h a c a u s a d o á la soc iedad as. e n el 

ó r d e n r e l i g io so c o m o e n e l c iv i l . 

A u n s u p o n i e n d o , lo q u e n o p u e d e n i a u n s u p o n e r s e , q u e 

a l g o b u e n o se e n c o n t r a s e e n l a R e f o r m a , ¿ pod r i a a t r i b u i r s e 

á L u t e r o o t ra mi s ión q u e l a q u e h e m o s i n d i c a d o ? ¿ C u á l e s 

f u e r o n sus m i l a g r o s ? ¿ T a l vez los g r o s e r o s y m i s e r a b l e s 

e p í t e t o s q u e d i r i g í a a l sucesor d e P e d r o ? ¿ Ta l vez su e s -

c a n d a l o s a y s a c r i l e g a u n i ó n con C a t a l i n a ? E m p e r o n o n o s 

d e t e n d r e m o s m á s e n e s t e p u n t o de l q u e h e m o s d i c h o lo 

b a s t a n t e al h i s t o r i a r su v ida , y e n t r a r e m o s d e l l e n o e n l as 

r e f l e x i o n e s q u e e l g r a v e h e c h o d e l a R e f o r m a nos s u g i e r e . 

I I . 

A p e n a s apa rec ió el p r o t e s t a n t i s m o las m i r a d a s d e l a E u -

r o p a e n t e r a s e fijaron e n a q u e l l a n o v e d a d : « ru idoso e n s u 

o r i g e n , d ice B a l m e s , s e m b r a n d o e n u n a s p a r t e s l a a l a r m a , 

y e x c i t a n d o e n o t r a s l a s m á s v ivas s i m p a t í a s ; r á p i d o e n su 

desa r ro l lo , n o dió l u g a r s i q u i e r a á q u e sus a d v e r s a r i o s p u -

d i e sen a h o g a r l e en su c u n a ; y a l c o n t a r m u y poco t i e m p o 

d e s d e su a p a r i c i ó n , y a d e j a b a a p e n a s e s p e r a n z a d e q u e p u -

d i e r a s e r a t a j a d o e n su i n c r e m e n t o , n i d e t e n i d o e n su m a r -

c h a . » E s t a e s u n a v e r d a d t a n i n n e g a b l e c o m o e s p a n t o s a . 

N o n o s s a b e m o s e x p l i c a r c ó m o e n u n pa ís q u e e ra ca tó l i co , 

d o n d e e r a r e c o n o c i d a l a a u t o r i d a d y p r i m a c í a de l r o m a n o 

P o n t í f i c e , d o n d e t a n ce losos d e f e n s o r e s t e n i a l a c a u s a do l a 

fé ca tó l i ca , p u d o u n h o m b r e v a n o y o r g u l l o s o q u e q u i s o 

c o n v e r t i r s e e n após to l , y c u y a s c u a l i d a d e s e r a n t a n c o n -

t r a r i a s á las q u e r e s p l a n d e c í a n e n los v e r d a d e r o s após to l e s 

do J e s u c r i s t o , r o d e a r s e d e c o n s i d e r a c i o n e s ; p o n e r e n j a q u e 

d i g á m o s l o así á doc to re s q u o g o z a b a n d e g r a n r e p u t a c i ó n y 

c r éd i t o , q u e e n t r a r o n c o n él e n d i s cus iones , y m u c h o s d e 

los c u a l e s c a y e r o n e n el lazo q u e les t e n d i e r a la a u d a c i a y 

la m a l a fé de l a p ó s t a t a a g u s t i n o . 



hablar del protestant ismo no nos es p o s i b l e dejar de 

la atención en las reflexiones de nuestro sabio cnU 

arr iba nombrado. Él supo encontrar l a causa del en men 

v por lo tanto Ios-motivos de que se engriese y se llenase 

de orgullo el ex-fraile novador. «Creando, dice nuevos y 

p i n g ü e s intereses, se halló escudado por protectores P -

L f s ; mientras que, c o n t a n d o con los más vivos a^ c, 

tes todo l inaje de pasiones, las levantaba en su favor, po 

niéndolas en la combustión mas espantosa ( lg> 

Verdaderamente estos recursos han producido s iempre os 

efectos que se propus ié ron los autores de todas as « « . l i -

ciones que h a n agi tado el órden social, porque l a Reforma 

protestante, como v a h e m o s dicho en otro u g a r , _ n o fué 

otra cosa que una revolución de marcado carácter d e m a g -

„ico En toda revolución si se h a l a g a n las pasiones, s i s e 

crean nuevos y cuantiosos intereses á los que ya poseen y 

libertades has ta el exceso á lo que se l lama pueblo, esta a n -

dada la mayor par te del camino, porque la p r o p e n s a g e -

neral es ver satisfechas las pasiones. La de los poderoso « , 

poseer m á s : las del pueblo romper todo y u g o de autoridad, 

como si pudiera existir el órden social sin la armonía que 

n a c e de la obediencia á las leyes y á los poderes const i tui-

dos E l crecimiento verdadero del protestantismo lo vemos 

en que los poderosos que pudieron contenerlo t e m a n u n a 

fé tibia que con facilidad se dejaron arrebatar : en pueblos 

sencillos é incautos que cayeron en la red, no vemos otra 

causa que esta misma sencillez é ignorancia . Los pr imeros 

debieron haber visto en el novador u n hombre d i g n o de ser 

" T í f u a l m e s : El proles l . comparado coi. el ralolicismo, « p . i. 

encerrado en una casa de orates. Los segundos fueron ménos 

culpables por la razón expresada. 

La Iglesia habia atravesado quince siglos en su marcha 

majestuosa, t r iunfando de las persecuciones y de las here-

jías que el inf ierno habia suscitado contra ella, s iempre co-

ronándose de tr iunfos y laureles. Fal tábale una prueba, y 

esta la exper imentó con la Reforma ideada y realizada por 

Lutero. Confesamos que la palabra Reformo, la escribimos 

s iempre con repugnanc ia , porque eu realidad de verdad 

nada reformó ni nada pudo reformar el protestantismo. Lo 

que hizo fué apar tar á muchos fieles de los caminos de la 

salvación, arrancándolos á la obediencia de aquel á qu ien 

dijo Jesucristo en la persona del pr imero de los pontífices: 

«Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré m i ig les ia , y 

las puer tas del inf ierno no prevalecerán contra ella.» 

Pues bien, esta ú l t ima prueba v ino : y visto el vuelo que 

tomó el protestant ismo en diferentes partes del mundo , 

¿ quién duda que el catolicismo hubiera terminado su misión 

sobre la tierra á no ser obra de la Divinidad?Nunca l aba rcade 

Pedro ha exper imentado una, tempestad más deshecha: n u n -

ca se ha visto más ag i t ada por las olas de las tr ibulaciones: 

n u n c a se ha trabajado más y con mayor constancia por des-

truir ese trono augus to del sucesor de Pedro, desde el cual 

un anciano sin ejércitos ni baluartes desafia las iras del m u n -

do y es obedecido por millones de vasallos. ¿ Y ese protes-

tant ismo protegido por g randes poderes de la t ierra , pudo 

eclipsar l a g lo r ia del pontificado católico ? La Gran Bretaña 

f u é sustraída así como la Alemania á la obediencia de l a 

Santa Sede, y sin embargo el pontificado coronado de g lo r ia 



veia por otros puntos del m u n d o a u m e n t a r s e el número de 

sus fieles hijos y mandaba sus m s i o ñ e r o s á c o n q u i s t a r n u e -

vos pueblos que se hal laban s u m i d o s en la barbarie, y que 

grac ias al celo de aquellos v a r o n e s de misericordia abrían 

sus ojos á la clara y r e fu lgen te l u z del Evangel io . 

Han pasado tres siglos desde q u e Lutero inició su diabó-

lica campaña : sus sectarios h a n c o n t i n u a d o su obra asi como 

los de su colega Calvino : las s o c i e d a d e s bíblicas de Lóndres 

ga s t an mil lones en la p r o p a g a c i ó n de sus mut i ladas biblias, 

y sin embargo hoy vemos, y es u n a verdad que está a l al-

cance de todos, que el p r o t e s t a n t i s m o se desmorona, al paso 

que la Iglesia católica se p r e s e n t a á la faz del mundo en su 

pr imi t iva viri l idad. N i el p r o t e s t a n t i s m o en tres s iglos de , 

i n s e S a t o s trabajos, n i el l i b e r a l i s m o moderno queso hahec l .o 

dueño del patrimonio de san P e d r o y casi n o ha dejado al 

Vicario de Jesucristo a lmohada e n que reclinar su cabeza, 

h a n conseguido hacer b a m b o l e a r l a inst i tución d iv ina . 

¿ Cómo nos expl icarán este h e c h o los que no creen en n a d a 

maravi l loso? ¿ N o vemos que c u a l q u i e r revolución diestra-

men te dir igida echa por t i e r r a tochos astillas los t ronos 

que parecían más poderosos, y h a c e desaparecer las dinas-

tías que eran más queridas y respe tadas d e sus pueblos, 

t Cómo es que siendo t an ta s y t a n poderosas las revolucio-

n e s suscitadas contra la d i n a s t í a d e los romanos pontífices 

no han podido hacerla d e s a p a r e c e r , y siendo t an ta s las ase-

chanzas dir igidas contra su t r o n o no lo han podido conmo-

ver? Sin salir de la his toria d e e s t e s iglo x ix , ¡cuántos e j em-

plos podíamos citar de la f a c i l i d a d con que u n soplo de r e -

volución ha hecho caer por t i e r r a los tronos que se c re ían 
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m á s robustos y poderosos! pero no hemos de escribir aquí 

lo que está en la memoria de todos. 

Asi. la revolución de Lutero ha sido funest ís ima para los 

pueblos, pero no para la Iglesia, que se conserva pura é 

inmaculada tal cual la fundó nuestro Señor Jesucristo, y ta l 

como atravesará los siglos fu turos hasta que l legue la con-

sumación del t iempo. 

Con horror apar tamos la vista de ese protestant ismo, 

donde nada se encuent ra d e constante , cuyo principio cons-

t i tu t ivo es imposible señalarse, y cuyas cont inuas variacio-

nes, pues que cada dia modifica ó cambia sus creencias, nos 

revelan que está fundado sobre a rena movediza , á d i feren-

c ia del catolicismo, que se ve l ibre de tales oscilaciones, 

porque su cimiento es una roca. 

III. 

Acabamos de decir que el protestant ismo ha sido funes -

t ís imo para los pueblos, y nadie ignora quo ól in te r rumpió 

y debilitó la misión civilizadora de Europa . Sobre punto do 

tan to interés h é aquí cómo se explica el sabio l la lmes: «No 

puedo inénos d e recordar otra de las faltas que ha cometido 

el protestantismo, quebrantando la unidad de la civilización 

europea, introduciendo en su seno la discordia, y debil i-

tando su acción física y mora l sobre el resto del mundo . La 

Europa estaba al parecer dest inada á civilizar el orbe en te -

ro. La superioridad de su in te l igenc ia , la pujanza de sus 

fuerzas, la sobreabundancia de su poblacion, su carácter 

TOMO III . t í 



emprendedor y va l ien te , sus ar ranques de generosidad y 

J o i s m o . s u e s p í r i t u comunicat ivo y propagador pa ^ 

l l a m a r l a 4 derramar sus ideas, sus sent imientos su ley , 

sus costumbres, sus ins t i tuciones , por l - cuatro á n g o 

de, universo. ¿Cómo es que no lo h a y a v e « ? 

es que la barbarie está todavía á sus pue r t a s : ¿Cómo 

J e l islamismo conserva aun su campamento en u n o de 

L climas más hermosos, en u n a d e las situaciones m á s 

pintorescas de E u r o p a ? El Asia con su inmovilidad, su pos-

tración. su despotismo, su degradación d e la muje r , y con 

todos los oprobios de la humanidad , está alh . á nues t a 

v i s t a v apenas se h a dado un paso que prometa levantar la 

d e su 'abat imiento . E l Asia menor , las costas de l a Pales t i -

n a do Egip to , e l A f r i c a entera , están delante de nosotros, 

en la situación deplorable, en la degradación lastimosa, que 

contrastan vivamente con sus g randes recuerdos. La Amé-

rica despues de cuatro s iglos de pe renne comunicación con 

nosotros, se halla todavía en ta l atraso, que g r a n par te de 

sus fuerzas intelectuales y de sus recursos naturales están 

a u n por explotar . 

„ L l e n a d e v ida l a Europa , rica d e medios, rebosante de 

v igor v energía , ¿cómo es posible que haya quedado cir-

cunscri ta á los limites en que se encuen t ra? Si fijamos pro-

fundamen te nues t ra consideración sobre este lamentable 

fenómeno, el cual es bien ext raño que no haya l lamado l a 

atención de la filosofía de la historia, descubriremos su 

causa en que la Europa ha carecido de unidad, por consi-

gu i en t e su acción al exterior se ha ejercido sin concierto. 

y por tanto sin eficacia. Se está ensalzando con t inuamen te 

la utilidad de la asociación ; se está ponderando su necesi-

dad para alcanzar g randes resultados, y no se advierte que, 

siendo aplicable este principio á las naciones como á los 

individuos, tampoco pueden aquellas prometerse el p rodu-

cir g randes obras, si no se someten á esta l ey genera l . 

Cuando un conjunto de naciones, nacidas de un mismo ori-

g e n y sometidas por largos siglos á las mismas inf luencias , 

han l legado á desenvolver su civilización dir ig idas y domi-

nadas por u n mismo pensamiento , la asociación en t re ellas 

l lega á ser u n a verdadera necesidad ; son una familia de 

hermanos , y en t re hermanos la division y la discordia pro-

ducen peores efectos que entre personas ext rañas . 

»No quiero yo decir que fuera posible u n a concordia tal 

en t re las naciones de Europa, que viviesen en paz perpé tua 

unas con otras, y procediesen con entera armonía en todas 

las empresas que acometiesen sobre las demás par tes del 

globo ; pero sin en t regarse á t an hermosas i lusiones, impo-

sibles de realizar, queda no obstante fuera de duda que, á 

pesar de las desavenencias par t iculares entre nación y n a -

ción, á pesar de la mayor ó menor oposiciou de in tereses en 

lo interior y exter ior , podia la Europa conservar una idea 

civilizadora, que levantándose sobre todas las miserias y 

pequeñeces de las pasiones h u m a n a s , la condujese á con-

quistar mayor ascendiente , asegurando y aprovechando l a 

influencia sobre las demás reg iones del mundo. 

• »En la in terminable série de gue r r a s y calamidades que 

afligieron á la Europa duran te la fluctuación de los pueblos 

bárbaros, existia esa unidad de pensamiento ; y merced á 

ella, de la confusion brotó el órden, de las tinieblas surgió 



la luz. En la dilatada lucha del cr is t ianismo con el islamis-

mo ora en Europa, ora en Africa, ora e n Asia, esa m i s m a 

unidad de pensamiento sacó t r iunfan te l a civilización^cris-

t i ana , á pesar de las rivalidades de los pr íncipes , y de los 

desórdenes de los pueblos. Mientras ex i s t ió esa un idad , a 

Europa conservaba u n a fuerza t r a n s f o r m a d o r a : todo cuanto 

ella tocaba, tarde ó temprano se hac ia europeo. 

.i El corazon se afl ige a l considerar el desastroso acon te -

cimiento que vino á romper esa un idad preciosa, torcien-

do el camino de nues t ra civilización, y amor t i guando las-

t imosamente su fuerza fecundante ; c o n g o j a da, por no decir 

despecho, el reflexionar que c a b a l m e n t e l a aparición del 

protestant ismo coincidió con los m o m e n t o s críticos en que 

la Europa, recogiendo el f ru to de l a r g o s s iglos de incesante 

t raba jo ó inauditos esfuerzos, se p re sen taba robusta, v igo -

rosa, espléndida , y levantada como u n g i g a n t e descubría 

nuevos mundos , tocando con u n a m a n o el oriente, con otra 

el occidente. Vasco de Gama, doblando el cabo de Buena 

Esperanza, habia mostrado el derrotero d e las Indias or ien-

tales v abierto la comunicación con pueb los desconocidos; 

Cristóbal Colon con la flota de Isabel surcaba los mares d e 

occidente, descubría un m u n d o , y p l a n t a b a en tierras des-

conocidas el es tandar te de Casti l la. H e r n á n Cor tés , á l a 

cabeza de un puñado de bravos, pene t r aba en el corazon del 

nuevo cont inente , se apoderaba de su cap i ta l , y empleando 

a rmas ' nunca vistas por aquellos n a t u r a l e s , se les presenta-

ba como un Dios lanzando rayos. E n todos los puntos d e 

la Europa se desplegaba u n a ac t iv idad i n m e n s a ; el espíritu 

emprendedor se desenvolvía en todos los corazones; había 

sonado la hora en que se abría á todos los pueblos euro-

peos un nuevo horizonte de poder y de gloria , cuyos l ími-

tes no alcanzaba la vista. Magal lanes atravesando impávido 

el estrecho que habia de uni r el occidente con el oriente, y 

Sebastian de Elcano volviendo á las orillas españolas des-

pues de haber dado la vuel ta al mundo , parecian simbolizar 

d e u n a manera sublimo que la civilización europea tomaba 

posesion del universo. El poder de la Media Luna se presen-

taba en una extremidad de Europa, pu j an t e y amenazador , 

como u n a sombra siniestra que asoma en el ángu lo de un 

hermoso cuadro ; pero no temáis , sus huestes han sido arro-

j adas de Granada, el ejército cristiano campa en las costas 

de Africa, el pendón de Castilla t remola sobre los muros de 

Oran; y en el corazon de España está creciendo en la oscu-

ridad el prodigioso niño, que al dejar los juegos de la i n -

fancia desbaratará los ú l t imos esfuerzos de los moros de 

España con los t r iunfos de las Alpujarras, y un momen to 

despues abat i rá para siempre el poderío m u s u l m á n en las 

a g u a s de Lepan to (1). » 

¿Hay objecion posible que presentar al razonamiento de 

nuest ro malogrado critico? Pues bien, el protestant ismo 

puede contar en t re sus glorias la de haber in ter rumpido el 

curso de la civilización en Europa. ¡ Triste g lor ia por cierto! 

E l protestant ismo dió origen á todas las g randes revolucio-

nes que desde el siglo xvi han conmovido la Europa , 

haciendo ver ter arroyos de sangre por todas partes. El pro-

testantismo atacando crue lmente á la pr imera y más respe-

table autoridad del mundo, cual es la del vicario de Jesu -

(I) Raimes, ob ra c i t ada , cap. x l v . 
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cristo, h a ensoñado á los pueblos á menospreciar todo 

principio de autoridad, base destructora de la que se or ig i -

n a n cuantos t rastornos s iembran en los pueblos y en las 

naciones la Confusión y el desorden. Más fácil sena reducir 

á guar ismos las estrellas del cielo, que las víct imas causa-

das por esa espantosa revolución lu terana l lamada Reforma. 

Por do quier que dirijamos nues t ra vista encontramos ves-

t ig ios que no pueden ménos de horrorizarnos y l lenarnos 

de espanto. La sombra del fraile apóstata, del enemigo t e -

naz de la Santa Sede, nos sale al encuentro por todas partes. 

Si n o fuera por evitar el adelantar sucesos que pe r t ene -

cen exclusivamente á la historia del siglo xix, explicaría-

mos aquí el p o r q u é hemos dicho que por doquier se nos 

presenta la sombra del t r i s temente célebre novador del 

s iglo xvi. Ábranse las pág inas de la historia de cualquiera 

d e las revoluciones del presente s iglo, y lo primero que 

sa l ta rá á l a vista es que han tenido tanto do rel igiosas como 

d e sociales. ¿Por dónde dió principio la de Franc ia d e fines 

del pasado siglo? Por combatir del modo más i n h u m a n o á l a 

Ig les ia : el odio contra las personas y las cosas eclesiásticas 

s i manifestó sin la menor reserva en los revolucionarios que 

e n su delirio l legaron hasta á suprimir á Dios y colocaron so-

bre los al tares ¡qué hor ror ! á una miserable prost i tuta. La 

s a n a r e d e los ministros de Dios corrió en horr ibles hecatom-

b e s ^ v í rgenes consagradas al Señor hu ían de sus san tas 

moradas buscando u n asilo á su inocencia, y los templos 

consagrados á la Divinidad caian por t ierra bajo los golpes 

de la piqueta demoledora. 

¿Y qué sucedió en la otra revolución socialista que s iguió 

á la caída de Napoleon III? Bástanos citar los fus i lamientos 

en masa de los rehenes, que hicieron correr la sangre del 

virtuoso arzobispo de París y de g r a n número de sacerdotes. 

Pero ¿qué necesidad tenemos de buscar hechos lejos de 

nosotros? Nuestros revolucionarios del año 68 empezaron 

su gloriosa obra por una persecución descarada y terrible 

cont ra el catolicismo. Tal fué el odio que desplegaron, tales 

las disposiciones que tomaron, tales los decretos que expi-

dieron los que se habían apoderado de los poderes públicos, 

que cualquiera diría que aquellos hombres no habían nacido 

en el seno del catolicismo, pues que parecía que la España 

habia exper imentado una invasión de bárbaros. Los mis -

mos que rompiendo nues t ra unidad católica abr ían las 

puer tas á todas las rel igiones y sectas; los mismos que lla-

m a b a n á los angl icanos facultándoles para que estableciesen 

en t re nosotros sus l lamadas capillas evangél icas , á los m u -

sulmanes para que edificasen mezqui tas y á los judíos para 

que erigiesen s inagogas , y a u n si lo ten ían por convenien te 

á los bramanes para que levantasen pagodas, empezaron á 

pract icar esta l ibertad de cultos ar ru inando los templos ca-

tólicos, y exci tando las iras del pueblo contra el sacerdocio, 

lo que dió l uga r á crueles y sacrilegos asesinatos. Pues 

bien; en todos estos hechos vemos la sombra de Lutero que 

pervirt ió el espír i tu h u m a n o , y que dió el pr imer paso para 

que los pueblos se acostumbrasen á despreciar todo pr inc i -
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pió ile autoridad, á no tener más r eg l a s de conducta que los 

caprichos del corazon y las veleidades de la fantasía , pues 

á esto l leva el verbo nuevo establecido por Lutero de la 

libre interpretación de los Sagrados Libros. No hacemos 

más que apuntes , cada uno de los cua les dar ía mater ia pa ra 

u n vo lúmen . 

V. 

Ya dejamos explicado en su respect ivo l u g a r el por qué-

se dio á los discípulos de Lutero el nombre de protestantes 

y despues á la secta se llamó Protes tant i smo. Recordará el 

lector que fué porque en el aüo 1529 protestaron contra u n 

decreto del emperador y de la d i e t a de Espira, y apelaron 

á u n concilio genera l . Para comprender los progresos que 

doce años despues de su nac imien to habia hecho el l u t e r a -

nismo, baste decir que cuando los discípulos del novador 

hicieron la dicha protes ta , tenian á su cabeza seis pr incipes 

del imperio, que fueron : J u a n , elector de Sajonia ; J o r g e , 

elector de Brandeburgo, por la F r a n c o n i a ; Ernesto y F r a n -

cisco, duques de L u x e m b u r g o ; Fel ipe , l ang rave de Hesse, 

y el pr íncipe d e Anhal t , y que fue ron sostenidos por t rece 

ciudades imperiales. Es necesario, sin embargo , conveni r 

en que aquello fué más bien efecto de la política que d e la 

rel igión, pues sabido es que esta l i g a pro tes tan te se formó 

más bien cont ra el emperador q u e contra la Iglesia . T a m -

bién en Francia se l lamaron protestantes los discípulos d e 

Calvino, introduciéndose la cos tumbre de incluir bajo este 

nombre á todos los pretendidos reformados, fuera cualquiera 

la secta á que perteneciesen, y con el mismo se s igue hoy 

dia calificando á los angl icanos , luteranos, calvinistas, etc. 

Hemos hablado de Lutero, de su conducta, de su fal ta de 

misión, y no terminaremos el asunto sin dar a l g u n a s n u e -

vas pinceladas en el t r is te cuadro que nos presenta la des-

dichada Reforma. ¿Qué pretendían asi Lutero como los de-

m á s predicantes que t ras tornaron la Europa en el siglo xvi? 

Que la Iglesia católica habia degenerado, que no profesaba 

el cristianismo en toda su pureza, que su doctrina era erró-

nea, supersticioso su culto y que se hacia necesaria u n a 

reforma. »Esta pretensión, dice un escritor, sin más e x á -

men , era ya una in ju r i a á Jesucristo. Ese divino Salvador 

prometió que estaría con su Iglesia hasta la consumación 

de los s ig los ; que le d a ñ a el Espíri tu de verdad, porque él 

permanece siempre con ella, etc. ¿Cómo puede fal tar á su 

promesa? Sin embargo , estos nuevos doctores tuvieron par-

tidarios, formaron sociedades apar te , y establecieron un 

nuevo plan de re l ig ión, y el cisma que introdujeron aun se 

conserva despues de tres siglos. ¿Qué debemos pensar de su 

pre tendida Reforma? Si les hemos de dar crédito, fué u n a de 

las más asombrosas que pudieran suceder en el mundo . Nos-

otros pensamos de m u y diferente modo: sostenemos qué su 

pretendida Reforma fué i leg í t ima en sus principios, cr iminal 

en sus medios, y funes ta en sus efectos: de cons iguiente fué 

obra de las pasiones h u m a n a s y n o de la gracia de Dios (1).» 

Este escritor prueba de un modo concluyente su proposi-

ción. Ext rac taremos sus sólidos a rgumentos . 

( I ) Bergier : Diccionario (le Teología, arl. Reforme, 



I. ¿Qué clase de personajes, p r egun ta , eran los preten-

didos reformadores? Unos hombres sin misión y con todos 

los caractéres de falsos profetas. Se les echó en cara á estos 

predicantes que no tenían misión ordinaria ni ex t raord ina-

ria, pero ellos contestaron que no la neces i taban , que en 

casos semejantes todo part icular tenia derecho para l evan-

tar la voz, predicar y corregir á la Iglesia, y for jar u n a 

nueva re l ig ión, so color de instalar la re l igión a n t i g u a . 

Esta pretensión es absolutamente contrar ia á la conducta 

constante de la d iv ina Providencia. 

El autor lo prueba de este modo : Cuando la re l igión re-

velada por Dios á los patr iarcas fué olvidada y desconocida 

en todas las naciones, quiso restablecerla entre los hebreos 

v cimentar la con leyes positivas. Dió esta misión á Moisés 

y le comunicó también el don de los mi lagros pa ra pro-

bar la : sin esto los hebreos no hubieran podido darle cré-

dito sin cometer una imprudencia ; Exod., ív, 1. Sin em-

bargo , Moisés no se encargó de revelar á los hebreos dog-

mas nuevos, sino sólo de imponerles nuevas l eyes : no dejó 

Dios de conservarle hasta la muer te el don de mi lagros y el 

d e profecía. 

Del mismo modo, cuando el judaismo se vid m u y alte-

rado con falsas tradiciones, y poco conforme con el nuevo 

estado d e sociedad civil, envió Dios á Jesucristo para estable-

cer u n a n u e v a rel igión, y el Salvador comunicó su misión 

á los apóstoles, diciéndoles: «Como mi Padre me envió á mi . 

asi os envió y o á vosotros;» Evang. de san Juan, x x , 21 . 

Les comunicó también los mismos signos naturales , el don 

d e hacer milagros, las vir tudes y las luces del Espír i tu 

San to , para enseñarles todo género de verdades. Reconoce 

la necesidad de estos s ignos, diciendo de los judíos incré-

dulos : «Si yo no hubiera hecho á presencia de ellos las 

obras que nadie hizo, serian excusables:» San Juan, xv, 24 . 

«Misobras son las que dan testimonio de mi;» v. 30. E n la 

I Epist- á los Corinl., 11, 4, dice san Pablo. «Mis discursos 

y m i predicación no fueron probados por los discursos d é l a 

sabiduría h u m a n a , sino por las demostraciones del espíritu 

y del poder de Dios, para que vuestra fé se apoye, no en la 

sabiduría de, los hombres , sino en la omnipotencia divina.» 

De otros doctores d i ce : « ¿ C ó m o predicarán si no t ienen 

misión?» A los liomanos, x , 15. 

Si pues Dios suscitó rea lmente á Lutero, Calvino y sus 

partidarios para reformar la re l igión católica, debería darles 

las mismas pruebas de misión sobrenatural que á Moisés, á 

Jesucr is to y á los apóstoles. Sostenemos que estos s ignos 

les eran absolutamente necesarios, y que sin ellos la fé de 

sus discípulos se fundaba únicamente en discursos d e la sa-

biduría h u m a n a , y no en la omnipotencia divina. 

Ni pueden estar mejor traídos los textos que nos acaba 

d e citar Bergier , n i pueden presentarse pruebas más sóli-

das . Razón pues teníamos al decir más arriba que la misión 

d e los novadores no era del cielo sino del infierno. Los s ig-

nos citados por el sabio escritor está demostrado que e ran 

de necesidad absoluta. ¿Exis t ie ron en el los? De n i n g ú n 

modo : luego no puede reconocérseles misión de n i n g u n a 

clase, como no sea la t r is te misión del orgullo humano . 

S igamos escuchando l a demostración que hace de la verdad 

establecida, que es como s i g u e : 



1." Se trataba de cambiar l a re l igión que se profesaba 

en toda l a Iglesia católica, cor r ig iendo su creencia, su culto 

exterior y su disciplina. Hay por lo menos tanta diferencia 

en t re la re l igión católica y l a pre tendida rel igión reforma-

da, como entre el cr is t ianismo y el judaismo, y mucho más 

en t re el judaismo y la re l ig ión de los pa t r i a rcas : n o era 

ménos indispensable u n a mis ión extraordinaria en los pre-

tendidos reformadores que en Moisés, en Jesucristo y en 

los apóstoles. En vano se d i rá que Lutero y sus secuaces 

tenian credenciales en la S a g r a d a Esc r i tu ra ; también los 

apóstoles argi i ian con ella c o n t r a los judíos. Hechos Apos-

tólicos, xvii, 2; xviii, 28. Moisés recordaba también á los he-

breos las lecciones de sus padres , y sin embargo unos y 

otros necesitaban de u n a m i s i ó n divina. 

2.° E n t iempo de Lutero y de Calvino habia en la Igle-

sia un ministerio público establecido para enseñar , un cuer-

po de pastores revestidos d e u n a misión ordinaria, que por 

sucesión venia de los após to les y de Jesucristo. Los nova-

dores sostuvieron que este c u e r p o habia perdido toda su 

misión y autoridad por sus e r ro res y por sus vicios, y que 

ellos ten ian derecho á colocarse en su l u g a r . Pero ¿ este 

cuerpo enseñaba errores m á s groseros, y tenia vicios más 

odiosos que los fariseos, escr ibas , saduceos y doctores de la 

ley ? Sin embargo Jesucristo remite el pueblo á sus leccio-

nes, San Maleo, xxm, 2, p o r q u e la misión de sus apóstoles 

aun no estaba su f i c i en temen te establecida. Pero ¿ con qué 

tí tulos tomó Lutero el t i tu lo d e eclesiasle de W i t t e m b e r g , y 

Calvino el de pastor de Ginebra, despues de haber lanzado 

á los pastores católicos? S e g ú n san Pablo, Dios fué quien 

consti tuyó pastores y doctores de la misma manera que 

apóstoles y evangel is tas , Epísl. á los Efes., iv, 11. E n 

cuan to á los predicantes, se const i tuyeron á si mismos, y 

el único ti tulo de su misión fué la credulidad d e sus dis-

cípulos. 

3." E n t r e ellos y los teólogos católicos se t ra taba de 

cuest iones m u y oscuras, en las cuales el pueblo nada enten-

día, como del principio de la just if icación, del méri to de las 

buenas obras, del número y efecto de los sacramentos, de 

l a presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, de la pre-

destinación, de la g rac ia , etc. Cada partido a legaba en su 

favor la Sagrada Escr i tura . ¿ Quién era el que debia decidir 

cuál de los dos entendía mejor su sent ido? En t r e los docto-

res judios y los apóstoles se t ra taba también de decidir cuál 

era el sentido verdadero de las profecías y de muchos pre-

ceptos de la ley de Moisés ; y los apóstoles terminaron la 

disputa con sus mi lagros , y convencieron al pueblo. Es 

sensible que los reformadores no hicieran otro tanto . 

4." Cuando los sacramentar ios y anabapt is tas convinie-

r o n en predicar una doctr ina contrar ia á la fé de Lutero, les 

pidió con aspereza pruebas sobrenaturales de su misión, 

como si la s u y a hubiese sido au tén t icamente probada. Cuan-

do Servet, Gcntil is , Blandatra y otros quisieron dogmat izar 

en Ginebra contra el sent ir de Calvino, hizo éste que fue-

sen desterrados ó cast igados por la autoridad secular. No 

obraron asi los apóstoles: cuando hal laron contradicción en 

Simón Mago, Ceriuto, Ebion, E lymas , e tc . , sólo emplea-

ron contra ellas los dones del Espíri tu Santo, y el ascen-

diente de sus virtudes. Los reformadores so a t r ibuían el de-



reclio de predicar contra todo el universo, y á nadie permi-

t ían que predicase contra ellos. 

5 " A medida que crecían los progresos de la Reforma, 

la confusion se a u m e n t a b a ; en pocos años se vieron los lu-

teranos, anabaptistas, calvinistas, angl icanos y soc.manos, 

formar cinco sectas principales sin contar las demás, y nada 

ten ían de común sino el odio contra la Iglesia romana . Es ta 

permaneció en posesion de su creencia á pesar del furor de 

sus contrarios. Quisiéramos saber qué motivo pudo de ter -

mina r á las poblaciones ignorantes á dar la preferencia á 

uno de estos partidos más bien que al otro. Claro está que 

sólo la casualidad, los intereses políticos y las pasiones fue 

lo que decidió en este asunto. 

(i.» Por consiguiente , el suceso casi igua l de estos doc-

tores no prueba absolutamente nada, porque muchas m a -

yores conquistas hizo Mahoma. Jesucristo y los apóstoles 

anunciaron que en todos t iempos hal lar ían partidarios los 

i m p o s t o r e s ; y luego probaremos que todos usaron de los 

mismos medios de seducción : por consiguiente no tuvieron 

unos ni otros misión divina. 

E n cuanto á las cualidades personales de los pretendidos 

reformadores, no nos atreveríamos á describir su cuadro, 

porque se nos acusaría de prevención y de infidelidad; pero 

permítasenos insertar el que hicieron los mismos protestan-

tes , y ú l t imamente el célebre U o s h e i m y su traductor. His-

toríateles., suj. sv i , sec. 3.". parí. 2 . \ cap. 1 y 2 . 

Confiesa Mosheim que para la g r ande obra de la Reforma 

estos hombres célebres no fueron inspirados, sino conduci-

dos por su sagacidad n a t u r a l ; que sus progresos fueron 

len tos en teología, y sus miras m u y imper fec ta s ; que se 

ins t ruyeron con sus disputas, b ien sobre sí mismos ó b i en 

con los católicos. La prueba de que eran malos teólogos, es 

que en el día no se s igue la m a y o r par to de sus opiniones. 

Confiesa que en t re los comentadores muchos fueron a taca-

dos de la a n t i g u a enfermedad de una imaginac ión i r regula r 

y de un ju ic io l im i t ado ; que sus ideas en la moral no eran 

t an exactas ni tan extensas como debieran ser, y que los 

controversistas manifestaron demasiada acrimonia y animo-

sidad en sus acciones y en sus escritos. Sin embargo, los 

protes tantes t ienen valor para sostener que unos hombres 

como estos fueron suscitados por Dios pa ra renovar la faz 

de l a Iglesia, para restablecer el cristianismo en su pureza 

-primit iva, y para dar lecciones á todos los doctores de la 

Iglesia católica. 

Aun es más or iginal el cuadro de sus vir tudes. Todo el 

mundo sabe que los más fue ron f ra i les apóstatas que a b a n -

donaron el claustro por incont inencia y por aversión á toda 

regla . Si los conventos de entonces eran una sentina de 

todos los vicios , como pretenden los protestantes , era pre-

ciso que l a apostasía tuviese u n a vi r tud milagrosa para 

convert ir de repen te en apóstoles á unos hombres re la ja-

dos y corrompidos. Vamos á ver si es cierto ó no que suce-

dió así. 

E n el concepto de nuestro historiador, Lutero era un dis-

putador fogoso, que trató á sus adversarios con u n a dureza 

bru ta l , sin merecimiento á la dignidad y rango de aquellos 

•con quienes disputaba. Muncero, Storkio, S tubner , jefes d e 

los anabaptistas, eran unos fanáticos sediciosos. Carlostadio, 



autor de la secta de los sacraméntanos, era u n genio i m -

prudente, impetuoso, violento y propenso al fanatismo. 

Schivenckfeld tenia el mismo carácter , no tenia prudencia 

ni juicio. Juan Agricola fué un hombre lleno de orgullo, 

de presunción y de mala fé. A Melanchton le fallaba valor 

y firmeza y siempre temia desagradar : era demasiado indi-

ferente respecto á los dogmas y ritos, y rara vez estuvo de 

acuerdo con Lutero. Strigelio, discípulo de Melanchton, íué 

tan poco firme en sus opiniones, q u e no se sabe si se le debe 

colocar entre los sectarios de Lutero, ó entre los de Calvino. 

Mateo Flacio, adversario de St r ige l io , era un doctor tu r -

bulento, fogoso, temerario y porfiado. Osiandro, teólogo 

visionario, orgulloso, insolente, s iempre en contradicción 

consigo mismo, se distinguió por su arrogancia , por su sin-

gularidad y por su amor á las n u e v a s opiniones. Stancare, 

su adversario, disputador turbulento é impetuoso, incurrió 

en el es t remo opuesto : excitó m u c h a s turbulencias en Po-

lonia, á donde se refugió ; § 31 y 36 . 

Calvino fué de u n carácter a l tanero , furioso, violento, 

incapaz de sufrir n i n g u n a contradicción, y ambicioso de 

dominar sin rivales. Beza, su discípulo, y él, vomitaron 

todas las injurias posibles contra Cas ta l ion , y le hicieron 

pasar por un malvado, porque no pensaba como ellos sobre 

la predestinación. Lo mismo hizo Beza contra Bernardino 

Ochin, e. 2, § 40 y 42; Bayle, Dicción, crític., art. CASTA-

L I O S , G . 

•Son estos, repetimos, los hombres que Dios destinó para 

reformar la Ig les ia? Aun cuando Mosheim y su traductor 

hubieran conspirado para cubrir ile oprobio la pretendida 

Reforma en su cuna, no hubieran tenido mejor acierto. Con-

vienen en que entre los partidos diferentes se trataron las 

controversias de un modo contrario á la just ic ia , á la cari-

dad y á la moderación. Pero disculpan á los combatientes, 

porque acaban de salir de las tinieblas de la superstición y 

de la tiranía papal; § 45. Esta disculpa es m u y falsa : hacia 

casi un siglo que Lulero habia principiado su predicación, 

cuando sus sectarios se entregaron á los mayores excesos de 

odio y do furor contra sus adversarios. Con esto se ha 

demostrado que no tenia g ran virtud el nuevo Evangelio, 

puesto que en el espacio de ochenta años no habia podido 

curar la furia de sus sectarios. 

Los mismos críticos nos darán á conocer muchos de los 

medios de que usaron para establecerse, y esta segunda con-

sideración no contribuirá á darnos de él una idea favorable. 

II. ¿De qué medios se valieron para la pretendida Re-

forma ó el protestantismo ? Nosotros los reducimos á tres, á 

sabor : la contradicción entre los principios y la conducta; 

las calumnias contra la doctrina católica y contra el clero; 

las sediciones y la violencia. 

Los reformadores sentaron primeramente por máxima 

fundamental que la Sagrada Escritura es la única r eg la de 

creencia y de moral, y que en todas las cosas necesarias 

para salvarse son tan claros é inteligibles sus libros, que 

todo hombre que tiene sentido común y posee la l engua on 

que están escritos, puede entenderlos sin auxilio de n i n g ú n 

intérprete ; Mosheim, ibid., c. 1.", § 22. En esto hay false-

dad y superchería. Nuestro autor dice que los primeros re-

formadores hicieron progresos en la teología, que se instru-

íoslo i». 15 



yeron . no por la claridad do la Sagrada E s c r i t u r a , « 

'sus disputas con los católicos ó con otros — ^ 

texto de la Sagrada Escritura fuera tan claro que todo hom 

b r e d e b u e n juicio pudiera entenderlo, ¿para q t a n t a 
disputas con el fln de averiguar lo que se debe creer 6 re 

T v e r d a d e s q u e l o s p r i m e r o s reformadores no empeza-

ron por estudiar n i consultar la Sagrada Esentura su. 1 o 

vención ni preocupaciones, con el fin de ver lo que 

realmente se enseñaba ; comenzaron por - n t r a d e e a d.es-
siniestra la doctrina católica, y buscaron d ^ m 

la Sagrada Escritura testimonios que pudiesen aeomod de 

grado ó por fuerza con los nuevos dogmas que h b,an m 

ventado. Despuesde doscientos años sus discípulo, onti-

2 „ el mismo trabajo, y no es extraño que todos bu ,esen 

tenido el mismo en apoyar bien ó mal la creencia particular 

de su secta en la Sagrada Escritura. 

Dice Mosheim que las confesiones de fé como la de Augs-

burg0 da, el sentido y ta explicación de la Sagrada Esen -

tura Pues si cualquiera hombre que tiene sentado común 

puede entender los libros sagrados, sin el auxilie>de nin-

g ú n intérprete, ¿dequé sirve una confes.on de é para darl 

i ! s e n t i d o v explicación, ni para interpretarla Es verdad 
que dice que estos libros son claros respecto a las cosas que 
L necesarias á la salvación. Pero, una de dos: ó las cues-

tiones que tienen los reformadores entre si y con los católi-

cos eran necesarias para la salvación, 6 no : si lo eran, es 

falso que la Sagrada Escritura está clara en todos estos pun-

tos porque fué preciso explicarlos y darles el sentido por 

medio de las confesiones de fé, y despues de doscientos años 

los vemos sujetos i disputas ; si no lo estaban, era una obs-

tinación y u n frenesí por parte de los reformadores atacar á 

la Iglesia católica, separarse de el la , y aun atizar el fuego 

de la discordia entre las diferentes sectas respecto á unas 

cuestiones que no eran necesarias para la salvación. 

Añade que los libros sagrados son inteligibles para todos 

los que poseen la lengua en que están escritos. ¿Habla del 

texto ó de las versiones? Aquel está escrito en hebreo ó en 

g r i e g o , y ¿será preciso que todo crist iano posea estos dos 

idiomas? Si habla de las versiones, ¿quién será capaz de 

asegurar que la que se le pone en la manó contiene el ver-

dadero sentido del texto ? Los hermanos Wal lembourg 

prueban que ni siquiera uno h a salido de mano de los pro-

testantes en que no se hallen por lo menos treinta falsifica-

ciones. De Conlrov. tracl, t. i , p. 713. 

Ult imamente asegura Mosheim que las confesiones de fe, 

como la de Augsburgo, no t ienen más autoridad que la que 

sacan de la Sagrada Escritura, y esto es una falsedad que 

él mismo refuta. En el § 5." confiesa que los ministros lute-

ranos están obligados á conformarse con el catecismo de 

Lulero ; que en el año 1588 se compuso un formulario de 

doctrina para que tuviese fuerza de leg eclesiástica, § 27; 

que en el año de 1570 se castigó con prisión, destierros y 

penas aflictivas á los que propendían al calvinismo, § 3 8 ; 

que en 1576 se compuso un formulario de unión contra los 

calvinistas ; que se excomulgó á los que se resistiesen á 

suscribirle, y se usó contra ellos del terror de la cuchilla, 

§•39, etc. Aquí tenemos, pues, catecismos, confesiones de 



f é y formularios de un ión , q u e no sólo tuvieron fuerza de 

ley eclesiástica, sino también d e ley c iv i l ; y ¿es de la • 

grada Escritura de donde reciben autoridad estos docu-

m o T e í e modo se estableció l a Reforma, seduciendo á los 

ignorantes. Se e m p e z ó protestando que no se quena otra 

regla de creencias que la S a g r a d a Escritura la pura pala-

bra de Dios: prometían al pueblo , poniendo « u n a B b l u en 

la mano, que él mismo s e r i a j u e z y árbitro del sentido d é l a 

Sagrada Escritura, y que sobre este punto q u e d a b a ! b d * 

cualquier otra autoridad h u m a n a , Pero prescindiendo de 

infidelidades de la versión de q u e queria que se ^ 

trataba de entenderla de un sentido diferente del de los ca-

tecismos y confesiones do fé, se le in t imaba con e c ^ o 

de la potestad secular. De es te modo, tratando de hb rse 

de la autoridad de la Iglesia, se hallaba reducido a sufrir u n 

yugo mucho más insoportable. 
El mismo prestigio se no ta entre los calvinistas y a n t -

éanos, según las observaciones de Bayle, Loke D. H u m 

Baxter, Mandeville, Rosseau y otros. En 1593 pub l i có la 

reina Isabel el famoso acto d e uniformidad, y quiso que se 

empleara toda la severidad d e las leyes contra los no-confor-

mislas. El t r ibunal de la alta comisión que estableció me-

rece el nombre de una v e r d a d e r a inquisición. Ibid c. 

c 18 y 19. uLos católicos, d ice Ricardo Stelle, deben ad-

vertir hov dia que no hab i a necesidad de decidir contra 

nosotros que la Sagrada Escr i tura no es la única regla de 

fé y que es indispensable añad i r la autoridad de la Iglesia; 

es evidente j u e se puede l l e g a r al mismo término con mas 

conveniencia. Porque al mismo tiempo que sostenemos con 

calor contra ellos que los ' pueblos tienen derecho á leer, 

examinar é interpretar la Sagrada Escritura, tenemos el 

mayor cuidado en inculcarles en nuestras instrucciones 

particulares que no deben abusar de este derecho, ni p r e -

ciarse de más sabiduría que sus superiores; que se deben 

dedicar al estudio de los textos particulares, dándoles el 

sentido de la Iglesia, y según lo explican sus gu ias que 

t ienen la autoridad inlerpreMica.» Este mismo autor hace 

ver en seguida que las decisiones del clero entre los ang l i -

canos, entre los calvinistas, los concilios nacionales, s ingu-

larmente el de Dordrecht, t ienen la misma autoridad que 

el concilio de Trento entre los católicos, y que los formula-

rios de unión ó las confesiones de fé entre los luteranos. 

Basta un solo ejemplo para demostrar que son absoluta-

mente los mismos los motivos y la regla de creencia en 

todas estas sociedades, que es el espíritu particular de cada 

secta, una espeeie de tradición que se forina en la misma, 

y no el texto de la Sagrada Escritura. 

Desde el principio de la Reforma se trató de aver iguar 

cómo se deben entender estas palabras de Jesucristo con 

respecto á la Eucaristía: Este es mi cuerpo. La Iglesia ca-

tólica creyó siempre y cree que Jesucristo está realmente 

presente en la Eucaristía por transnstanciacion ; Lulero y 

sus partidarios sostuvieron que estaba presente por empa-

nacion, y otros por ubiquidad; Carlostadio, Zuinglio y Cal-

vino sostuvieron que no estaba presente en realidad, sino 

en figura y en eficacia. En el dia, los luteranos y angl ica-

nos sostienen que está en el sacramento por la fé, aunque 



s i l o en la acción de recibirle, ó en la comunión. P r e g u n -

temos cómo y por qué estas pa labras : Este es m cuerpo, 

son más bien la regla y el motivo de la fé en una de estas 

sociedades que en la otra, y cómo puede una misma r eg l a 

dictar t an diferentes creencias. 
Sin duda responderá un protes tante que estas palabras 

son la única regla motivo de su fé. porque les da ta l s en -

tido, no porque Lutero y Calvino se lo hayan dado sino 

porque es evidente que tuvieron razón para entenderlas asi, 

pero un católico las da la in te l igencia que debe, porque l a 

Iglesia lo quiere así, y las explica del mismo modo. 

" Y • qué lev prohibe á u n católico juzga r que la Iglesia 

tuvo razón para explicar de este modo las palabras del Sal -

vado r? Si es la evidencia quien decide á un protestante, 

; P o r qué un luterano ent iende s iempre estas palabras como 

Lutero v un calvinista como Calv ino? Tra tan de burlarse 

d e nosotros si quieren persuadirnos que un luterano que 

n o sabe leer forma juicio ev idente de que el verdadero sen-

tido de estas palabras es el de Lutero y no el de Calv ino , 

n i el de los católicos. Es innegab le que el único motivo de 

su juicio es el hábi to que contrajo desde la infancia d e en-

tender las palabras de l a S a g r a d a Escri tura como las e n -

t iendo la sociedad en que nació; que así la verdadera regla 

es la tradición, y no la le tra del texto . F ina lmente , es un 

absurdo decir que el texto de un libro es mi reg la , siendo 

asi que á mí solo me pertenece j u z g a r por mis propias lu-

ces del sentido que se le debe dar cuando puede tener 

muchos . 
No se puede destruir con más copia de razones el pr imer 

medió de que se valieron los pretendidos reformadores pa ra 

seducir á los pueblos y a u m e n t a r el número de sus proséli-

tos. Tan ridiculo nos parece ese pr imer media que casi n i 

merece los honores de la refutación. Ya creemos haber di-

cho a lgo sobre él al empezar á t ra tar del protestantismo. 

Eso de que un hombre ignoran te , sin estudios de n in -

g u n a clase, pueda in terpre tar los libros que enseñan la 

ciencia de Dios, esos libros de oro que abrieron siempre con 

el mayor respeto los hombres más eminentes en sabiduría, 

las g r a n d e s lumbreras de la Iglesia, es cosa en verdad que 

t raspasa los l ímites de lo ridiculo. ¿Podia creerlo el mismo 

Lutero que asi lo enseñaba? ¿Podían juzgar lo asi en su co-

razon- n i n g u n o de los doctores que se convirt ieron en a d a -

lides de la l íeforma? No lo creemos, porque de otro modo 

habríamos de juzgar les á ellos como insensatos. Proclama-

ron , pues, este principio porque así lo creyeron oportuno 

pa ra sus fines: engañaron al pueblo para hacérselo suyo, y 

pretendían burlarse de nosotros al hacernos igua l a f i rma-

c ión . Por fo r tuna los católicos sabemos á qué a tenernos en 

este pun t o : sabemos que sólo á la Iglesia, á la que confió 

el Señor el depósito de la revelación divina , compete el i n -

t e rp re t a r y explicar el texto de la Sagrada Escri tura. Todo 

lo que se d iga en contrar io es falso y capcioso. Desve rgüen-

za fué en Lutero el establecer ese verbo nuevo, y orgul lo 

y mala fé en los doctores que le s iguieron el admitirlo. 

Empero s igamos presentando la doctrina del sábio autor 

4e l Diccionario teológico.— E l segundo medio d e que se 

valieron los protendidos reformadores para seducir á los pue-

blos, fué disfrazar l a doctr ina católica. Podemos poner , por 



ejemplo, la cuestión que acabamos de tocar, el modo con 

que consideran la regla de la fé. La Iglesia católica enseñó 

en todos los tiempos que la reg la d e fé es la pa labra de Dios 

escrita ó no escrita; que asi la Sagrada Escr i tura no es 

la unirá regla defé, s ino la Sagrada Escr i tura explicada y 

entendida por la tradición y la creencia d e l a Iglesia; que 

aun cuando a l g ú n d o g m a no estuviese expresa y ev idente-

mente enseñado en la Sagrada Escri tura , estar íamos en la 

obligación de prestarle nues t ra fé, con tal que lo enseñe la 

tradición constante y uniforme de la Ig les ia . 

Por esla sencilla exposición se conoce c l a ramen te que l a 

Sagrada Escritura es s iempre la r eg l a pr incipal de nues t ra 

fé, y que la tradición no es más que un sup lemento . ¿Pero 

qué hicieron los protestantes? Dijeron, y a u n lo repi ten, que 

nosotros tomamos por regla d e fé,-«ú la Sagrada Escritura, 

sino la tradición; que nosotros ponemos la palabra de los 

hombres en l uga r de la palabra de Dios, y super ior á el la; 

que dejamos á un lado la Sagrada Escr i tura , pa ra no con-

sultar sino con la tradición, y que s egu imos tradiciones 

contrarias á la Sagrada Escri tura , e tc . , etc. Sa l ta á la v is ta 

la falsedad de estas acusaciones. 

En efecto, ¿quién ha dicho á los pro tes tantes que nos-

otros los católicos ponemos la palabra de los hombres en 

lugar de la palabra de Dios? ¿Respetamos p o r ven tu ra m é -

nos que ellos la Sagrada Escritura? Los pro tes tantes son los 

que no la respetan ni poco ni mucho. ¿No l a in terpre tan á 

su antojo? ¿No la mut i lan en todo aquello q u e no está con-

forme con sus dogmas? ¿No la ponen en m a n o s de todos 

haciendo que hasta el hombre más i g n o r a n t e pueda i n t e r -

p re t ana? ¿Y esto se l lama respeto? E n verdad no c o m p r e n -

demos esta clase de respeto. Los católicos tenemos por regla 

de fé la Sagrada Escri tura, pero explicada por la Iglesia , 

ún ica que como se ha dicho t iene el indisputable derecho 

de l a interpretación, y respetamos la tradición. Se nos ense-

ñ a en las escuelas teológicas que la Sagrada Escri tura es el 

pr imer lugar teológico, y la Tradición el segundo. ¿De dón-

de, pues, sacan el motivo para la acusación que nos dir igen? 

Sin más comentarios cont inuemos la a rgumentac ión d e 

Bergier :—Tenemos, dice, otro ejemplo reciente de esta 

mala fé, en la acusación formada por Mosheim contra los 

católicos. Ibid-, § 2 5 . Para excusar los excesos de Lutero 

respecto á la just if icación y al méri to de las buenas obras 

dice que los teólogos papistas confundieron la ley con el 

Evangel io , y representaron la felicidad eterna como u n a 

obediencia legal . Impostura grosera. La ley tomada por 

oposicion con el Ecangelio es la ley ceremonial de los judios, 

v í a obediencia á esta misma ley: y ¿cuál es el doctor cató-

lico que trató j a m á s do confundir la ley ceremonial de los 

judios con el Evangel io , ó de representar la felicidad e terna 

como recompensa de las ceremonias judáicas? 

No hay un solo articulo de doctrina sobre el que los supues-

tos reformadores no hubiesen cometido la misma infideli-

dad, de la cual tampoco se corrigieron sus sectarios. Estos 

se avergonzaron de muchos errores groseros de sus maes-

t ro s ; volvieron a las opiniones católicas y moderadas, res-

pecto de la predestinación, al l ibre albedrio, al poder de re-

sistir á la gracia , y á la necesidad de las buenas obras, etc. ; y 

contra estas opiniones habian lanzado sus ana temas Lutero, 



Cal vino y los demás, representándolas como errores m o n s -

truosos. y como mot ivo legi t imo para romper absolutamente 

con la Iglesia católica. 

El mismo Calvino y Be/.a exhortaron á los pur i tanos de 

Ing la t e r r a á que tolerasen en el clero ang l icano las m i sm as 

pretensiones y los mismos ritos que acababan de censurar 

en el clero católico como prácticas y opiniones v i tupera-

bles ; Mosheim, c. 2, § 43. B ingham, en su Apología de la 

Iglesia anglicana, p rueba que Rucero, Capi tón. Pedro Már-

t ir . Seultet , y otros muchos reformadores, fueron de la mis -

m a opin ion: decian que no se debia separar de una Iglesia 

por a lgunos ritos y abusos, con tal que no fuesen expresa-

men te contrarios á la Sagrada Escr i tura y no tab lemente 

malos. De este modo representaban una opinion como vi-

tuperable, ó como tolerable, según les dictaba el interés de 

su sistema. 

Bien se alcanza que unos doctores tan obstinados en ca-

lumnia r la doct r ina católica, no podian ménos de p in ta r 

con los más neg ros colores al clero encargado d e enseñarla 

y de defenderla. 

Dice bien el autor : si aquellos hombres , aquellos doctores 

obstinados se habian declarado enemigos irreconciliables 

de l a Iglesia católica, ¿cómo no habian de perseguir y de 

ca lumniar al clero? No podian lóg icamente ser enemigos 

de la cabeza y amigos d e los miembros. Los protestantes 

d e todos los t iempos y m u y especialmente los del s iglo xvi 

han usado de las armas más rastreras en su deseo de des-

prest igiar al clero católico, ó como ellos le l laman al clero 

papista, con cuyo epíteto creen denigrar le , siendo así que le 

honran a l tamente ; porque nada es más honroso para el sa-

cerdote que permanecer unido á la cabeza visible de la 

Iglesia por los lazos de la obediencia y del amor. Libelos 

infamator ios; folletos l lenos de groseras calumnias , se p u -

blicaron á raiz del nacimiento del protestant ismo contra el 

clero que permaneció adicto á la San ta Sede y conservó la 

fé de la Iglesia . Las fábulas inverosímiles, falsas anécdotas, 

en fin, cuanto podia contribuir al objeto que se proponían 

se puso en j u e g o con la más refinada malicia, y esto por 

los que se l lamaban reformadores de la Iglesia. ¿Y de qué 

podian con fundamento acusar al clero? Su conducta e n 

todos los siglos resalta en las pág inas de la historia, ora se 

hable del clero secular, ora del regula r . Pero este pun to 

har to interesante merece capitulo apar te , por más que esto 

nos h a g a in te r rumpir la narración de Bergier y las refle-

xiones que sobre la misma venimos haciendo. 

VI. 

Una de las pr imeras acusaciones dir igidas por el protes-

tan t i smo al clero católico, repetida hoy hasta la saciedad 

por el racionalismo moderno, es que in t en ta hacer retroce-

der los l ímites de la ciencia, sumiendo á los pueblos en la 

ignoranc ia . De aquí el l lamarle ó estacionario ó retrógrado. 

E l clero, dicen, t i ene empeño en reprimir el vuelo de la 

in te l igencia y aspira á arrastrar á la humanidad á los f u -

nestos s iglos del oscurantismo y de la ignorancia . Con 

todas nues t ras fuerzas rechazamos ind ignados semejan te 



acusación. Repetidas pruebas ha dado ese clero t an v i lmente 

calumniado de ser el p r imero en desear que se desarrol le 

el verdadero saber en todos sus diversos ramos, asi como 

siempre está dispuesto á contr ibui r con todas s'us fuerzas al 

verdadero progreso. Es imposible reg is t ra r los estantes d e 

una biblioteca sin tropezar con obras magníf icas des t inadas 

á difundir la sabiduría, escr i tas por sacerdotes católicos, s i 

fuera posible hacer un ca tá logo de todas ellas, formaría 

volúmenes, v se ve r i aque no h a y ramo a l g u n o de las cien-

cias en el que no h a y a n t rabajado con el mayor celo por 

sus adelantos. ¡Cuántas obras de valor inest imable, escri tas 

m u c h a s de ellas en la soledad de los claustros, s i rven a u n 

de consulta y de fuentes p a r a ciertos escritores, que al h a -

blar del clero parece que m o j e n la p luma en hiél en vez d e 

t in ta ! No nos detenemos m á s en este punto , porque es m u y 

notorio á las personas en tend idas . 

Las palabras de Je remías , Éece constituí te kodie super 

gentes el sapee regna, ut evellas, el desirvas, el difices, et 

plantes (1), h a n estado s i e m p r e presentes al sacerdote cató-

lico, que no olvida que d e b e desarraigar , destruir , edificar 

y plantar . Desarraigar y des t ru i r la ciencia de perdición, 

las supersticiones y los falsos cultos, y edificar y p lan ta r . 

con la s imiente del E v a n g e l i o , la doctrina salvadora, la 

ciencia que t iene por pr incipio el santo temor de Dios, y 

haciéndolo así ese clero ca lumniado por la impiedad ha lle-

vado de uno á otro polo aquel la sabiduría de la que se g lo -

riaba el Apóstol, que es la que enseña al hombre de dónde 

v iene y adonde vá , la q u e le pone en camino seguro de 

(1) Je remías , i, 10. 

alcanzar la felicidad e terna . Tengase por cierto que á des-

pecho de tan tos émulos encarnizados, empeñados en des-

acreditar al sacerdocio católico á la faz de los pueblos, v a -

liéndose de estudiados sofismas, éste, que no es a m a n t e de 

la ignorancia ni del retroceso, cont inuará su a l ta misión de 

i lustrar á las g e n t e s , por más que otra cosa quieran a segu-

rar los secuaces de Lutero , empleando en esta obra r e g e n e -

radora el g r a n ascendiente de su influencia. 

La táctica empleada por los protestantes del siglo xvi es 

perfectamente seguida por los racionalistas modernos. No 

h a y dictado en el vocabulario de la impiedad que n o se 

h a y a empleado y se emplee veces mil pa ra hacer odioso á 

los pueblos ese ascendiente que el sacerdocio v iene disfru-

tando á t ravés de los t iempos. Invasión, t i ranía , teocracia, 

despotismo insufrible, i nge renc ia imprudente en el seno d e 

las familias por consegui r bienes temporales, todo esto y 

mucho más se repite en todos t iempos y con más ahinco en 

las épocas revolucionarias. A m a c h o s de nuestros lectores 

los habrá parecido una cosa ex t raña que en c¡ momento en 

que se inicia una revolución en cualquier punto de Europa, 

u n o de sus primeros actos es la persecución á mue r t e contra 

el clero. A nosotros lejos de ex t rañarnos nos parece lógico. 

E l clero predica la moral idad, y la revolución se precipita 

por las vias más inmorales : el clero enseña el respeto al 

principio de autor idad, y la revolución 110 respeta ni las per-

sonas ni las cosas : el clero predica la sumisión á las leyes, 

y la revolución da al t ras te con toda clase de leyes no acep-

tando m á s que las dictadas por el capricho : el clero a m a y 

desea la verdadera libertad, la l ibertad hi ja del cielo, y la 



revolución quiere esto libertad pero convertida en licen-" 

y en libertinaje. ¿Comprende ya el lector el por qué de esa 

saña, de ese odio satánico contra e i d e r o ? ¿No es t e s t a -

men te lógico como antes decíamos ? ¡ 

Y volviendo á los tiempos de la Reforma,- ¿cómo habían de 

obrar de diferente manera los secuaces de Lutero y de Cal-

v i n o ? El sacerdocio fiel permanecía unido por estrechos j 

vínculos á la cátedra de san Pedro, no se apartaba un ápice | 

de los dogmas católicos, procuraba edificar tanto cuanto tra- | 

bajaban los novadores por destruir, y empleaban toda sa | 

influencia en evitar en cuanto podian la « t e n s i ó n del m o r - j 

tiferò veneno de las nuevas doctrinas. Hé aqui la causa del í 

odio que le profesaban, y el origen de esas grandes violen- j 

cías que los novadores favorecidos por los poderes de la tierra 

ejercían contra ese clero, muchos de cuyos individuos ter- J 

minaron su preciosa vida con la corona del martirio. 

No hay una persona de regular criterio que no con 

los motivos que impulsaron á los novadores y sus secu 

y que impulsan hoy á los adeptos del racionalismo filosófico -

á fomentar esas ideas de desprestigio v esas miserables ca- ' 

lumnias invertidas contra el clero. Es que el sacerdocio ca-

tólico en su generalidad no ha transigido ni transigirá 

j a m á s con el error : él es el defensor de las tradiciones cris-

t ianas, el custodio de las creencias que le confió el augusto 

Fundador de la Iglesia, el núcleo do la unidad católica, el 

apologista de la virtud, el denunciador del vicio y el ene-

m i g o más temible que tiene la incredulidad. 

Verdad es que en esta regla general puede haber y lw 

habido a lgunas excepciones. Dios no eligió ángeles sino 

hombres para el desempeño de las sagradas funciones. E l 

mismo apostolado nos presenta el e jemplo de un Judas . Y 

séanos permit ido decir que Lutero y otros muchos de los 

que le s iguieron fueron los Judas del s iglo xvi. Ellos, los 

protestantes, esto es, los fundadores del protestant ismo, en 

su mayor ía frai les apóstatas, hombres llenos de vicios, son 

los acreedores á esos dictados prodigados al clero católico. 

Y en decir que ellos in ter rumpieron el curso de la civiliza-

ción europea, que h a n sumido pueblos enteros en la i g n o -

rancia, que han escandalizado al mundo con su conducta, 

no calumniamos, sino que por el contrario notamos u n a 

verdad que ha demostrado perfectamente el sabio crítico 

Balmes, del que más arr iba hemos reproducido unos pár ra -

fos que no dejan l uga r á la menor duda. 

l iemos hecho esta digresión por creerla m u y necesaria: 

no podíamos pasar adelante, sin tomar la defensa de ese 

clero que tanto ha contribuido á la civilización gene ra l , del 

que tantos bienes ha recibido la sociedad h u m a n a , y en el 

cual ocupamos inmerecidamente un puesto, siquiera sea el 

últ imo. E l clero católico, g e n e r a l m e n t e hablando, s igue la 

marcha que lo t razara el divino Salvador : sufre la persecu-

ción y la ca lumnia con resignación y ama á sus mismos 

perseguidores, porque sabe que su patr imonio son los pade-

cimientos y las persecuciones, que no fué otra la herencia 

que le dejó Jesucris to: «Como á mí me h a n perseguido, 

os perseguirán también á vosotros (1),» nos ha dicho nues t ro 

soberano Maestro, y también han salido de sus divinos la-

bios estas frases que cons t i tuyen la profecía de nuestro por-

¡I) S. J u a n , s í , 2U. 



v e n i r : «El mundo entero os declarará u n a gue r r a á muer -

t e ; pero no temáis , que yo lie vencido al mundo (1). Por 

causa mia sereis aborrecidos de los hombres (2). Se os arras-

t ra rá á los t r ibunales y an t e los magis t rados , y estos cree-

rán hacer un servicio á Dios y á la h u m a n i d a d a to rmen-

t á i s del modo más cruel (3).» Tal es nues t ro patr imonio; 

la herencia que nos h a sido dejada y que liemos aceptado 

vo lun ta r iamente desde que tuvimos la d icha de ser l lama-

dos á la suerte del Señor. Si en ocasiones y m u y especial-

m e n t e en épocas de vért igos revolucionarios, a lguno , si-

gu iendo el pernicioso ejemplo de Lutero, cae en la apos tada , 

si vuelve las espaldas á la Iglesia que le recibid amorosa 

como uno de sus ministros, le compadecemos y l loramos 

su desgracia, pero y a desde aquel m o m e n t o no nos per te -

nece, no es del clero católico y per tenece á las s i n a g o g a s 

de Satanás . 

l l agamos aqui pun to final, que p l u m a s mejor cortadas 

que la nues t ra h a n hecho bri l lantes apologías del sacerdocio 

católico, l lenas de datos que la impiedad no se a t reverá 

jamás á contradecir, al niénos con pruebas por débiles que 

sean. Hemos satisfecho una necesidad del corazon y queda-

mos satisfechos en este punto . Ahora seguiremos, pa ra te r -

mina r este r e s u m e n , la exposición d e los a rgumen tos del 

alíate lSergier. sobre los cuales haremos , como antes , las 

reflexiones que ellos nos sug ie ran . 

(1) S. Juan , xvi . 53. 
(3) S Lucas , XXI, 17. 
3) S . J u a n , xvi , 2 . 

VIL 

El célebre autor del Diccionario Teológico, colocado en 

•el mismo terreno de la defensa del clero, se fija en el de su 

país y dice: —Quien quiera saber rea lmente lo que era el 

clero católico, especialmente en Francia, á principios del 

s iglo xvi , lea el discurso que sobre este objeto se hal la al fin 

del tomo 17 de la Hisl. de la Iglesia galicana, y allí verá 

que halda 'entonces muchos teólogos ilustrados, y que los 

errores de los protestantes fueron victoriosamente refutados 

en el momento mismo de su aparición, s ingu la rmen te pol-

la Facul tad de teología de Par ís en el año 1521. 

E l mismo Mosheim cuenta más de veinte teólogos d e la 

m a y o r no ta en aquel s iglo, y muchos disputaron ó escribie-

ron contra Lutero an tes de la muer te de este keresiarca, y 

s egu ramen te no fué él quien les enseñó la teología. Por es ta 

misma historia se convencerá de que la relajación en las 

costumbres públicas y en las del clero no era tan g e n e r a l 

ni t an extensa como pretenden sus enemigos ; que hab ía 

entonces u n a mul t i tud de obispos y de eclesiásticos m u y 

respetables ; y si tuviésemos un cuadro tan fiel de los demás 

•puntos de la Iglesia católica, nos convenceríamos de que los 

reformadores n o hicieron prosélitos por la superioridad de 

sus luces, ni por la fuerza de sus razones, ni por el ascen-

diente d e sus virtudes, sino por el atract ivo dol l iber t ina je 

de entendimiento y de corazon que in t rodujeron en su sec-

ta , como lo veremos despues. 

TOMO III . ] ( ¡ 



El tercer medio que les salió acertado fué la rebelión con-

t ra toda autoridad, las sediciones, la guerra , los asesmatos 

y s ingularmente el saqueo de las iglesias y convento» en 

l di los enemigos de nuestra religión publican que el 

clero fué causa de estos desórdenes, por haber sugerido a 

los soberanos los edictos sangrientos que 

los protestantes, reduciéndolos á la desesperación, y pon n 

dolos en la necesidad de enfurecerse. Esto es una calumnia, 

el pensamiento de los pretendidos reformadores fu desde 

u n principio acabar del todo con la religión catohca . J 

usaron de todos los medios posibles para conseguirlo L e 

fanatismo fué igual en los luteranos de 

calvinistas de Suiza, en Francia, en Inglaterra , n Eto « a 

v entre los anglicanos. Por este medio se vieron les diferen 

l gobiernos de Europa en la cruel alternativa de recibir 

la ley de los sectarios, ó de imponérsela por el terror de lo, 

suplicios; de extirpar la herejía ó cambiar la r e U ^ d o m i -

n a „ t e - de derramar sangre ó ver trastornarse la religión 

del Estado. Por otra parte, el clero y el pueblo se vieron 

reducidos á elegir entre apostatar, huir, ó « 

Basta va esto para convencernos de cuáles fueron l a , con-

secuenc ia de esta revolución fetal, que l laman los protes-

tantes sania y m Moma. El primero de sus efectos ue 

producir disputas furiosas é interminables, odios naciona es 

é intestinos, y cismas que incesantemente renacen En los 

primeros cincuenta años se contaron ya entre aquellos hijos 

rebeldes de la Iglesia doce sectas diferentes: el mismo 

Mosheim las censura, y su número se aumentó de día en 

dia y la mayor parte de estos sectarios fueron fanat ices . 

según confiesa el mismo autor. En vano celebraron confe-

rencias, y trataron de reunirse los luteranos y calvinistas; 

en vano unos teólogos más moderados que otros trataron de 

conciliarios, porque jamás pudieron conseguirlo. 

Para paliar este escándalo nos dicen los protestantes que 

los ateos poseen este mismo argumento contra el cristianis-

mo en g e n e r a l ; que hubo disputas y cismas en la Iglesia 

primitiva, y que los habrá mientras los hombres no consi-

g a n ser infalibles é impecables; que la unión y la unani -

midad no son señales de la verdad ; que este es un mal del 

cual saca Dios un bien, como lo observaron Tertuliano y 

san Agustín. 

Pero ¿serán t a n insensatos nuestros adversarios que se 
precien de haber proporcionado á los ateos un a rgumento 
más contra la religión, y de haber imitado á los herejes que 
se levantaron contra la doctrina de los apóstoles ? Este sen-
timiento seria verdaderamente d igno de ellos : porque Dios 
sabe sacar bien del mal , no por eso son jus tos los que obran 
mal, porque su intención no es producir el bien que Dios 
sacó de sus desórdenes; y aun cuando tuvieran esta in ten-
ción, serian culpables en obrar ma l , como dice san Pablo. 
Jesucristo dijo que era preciso que hubiese escándalos; pero 
añade : ; A y de aquel por quien viniere el escándalo! (San 
Maleo, xviu, 7.) Si en materias religiosas la unanimidad y 
la unión no forman el carácter de la verdadera Iglesia , J e -
sucristo hizo mal en tratar de formar un solo rebaño con u n 
solo pastor, y en pedir á su Padre la unidad ó unanimidad 
entre todos los que debian creer en él ( S a n Juan, x, 16; 
xvii, 20}; de encargar á sus discípulos la unión, la coucor-
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« s e s g a d 
L n o n l o s más crueles suplicios se preparan, las fieras • 

1 hogueras , los loros (le bronce, las parrillas, cuantos -

t runientos pudo inventar el infierno para - e s -

tancia de los mártires, todo se puso en juego , pero inút i l 

m e las mismas cenizas de las hogueras r o t a b a 

h u e v o s cristianos, de modo que á pesar de tantos 

contrarios, de t an ta y t an cruel persecución de tan a a 
g r e vert ida. Tertul iano podia ya en el siglosu,dec. . lo 

Césares que si l l egaban á exterminar los cristianos, 

carecería de vasallos y de ciudadanos la patria porqu 

ellos se encontraban en todas partes y todo lo l lenaban. Es 

tr iunfo admirable que resulto al elevarse el s igno d é l a 

redención sobre las al turas del Capitolio despues de t r e -

cientos anos de continuas luchas y combates, presentaba 

mundo la más solemne prueba d e la verdad de la re l ig ión, 

pues que solamente siendo obra de Dios pudo tener aquel 

resultado feliz que j a m á s podian prever los sofistas del i m -

perio. Las páginas de la historia de la primit iva Iglesia 

están llenas de las más elocuentes lecciones. 

Las herejías y los cismas de los s iglos que s iguieron á 

los de la infancia de la Iglesia, fueron también impotentes 

para destruirla. Hemos historiado las herejías que aparecie-

ron en los t iempos anteriores al protestantismo, y visto por 

lo t an to los esfuerzos de los nestorianos, los donatistas, 

arríanos, pelagianos y otros semejantes. Hemos visto á los 

mayores errores sostenidos ó protegidos por los poderes de 

la t ierra: hemos visto al Oriente y al Occidente divididos, 

á los espíritus agi tados y fluctuando en la duda: pero sin 

embargo , las a g u a s del diluvio del mal novpudieron sepul-

tar en sus hondos abismos la verdad e terna, y la Iglesia 

cont inuó su marcha majestuosa. Nuevas pruebas de su ver-

dad y de la divinidad de su Fundador . De tantos males Dios 

supo sacar el bien, de que el mundo tuviese mayores p r u e -

bas de donde podia encontrar la verdad salvadora. 

Esto mismo h a sucedido con el protestantismo. F u é un 

mal g rande , inmenso, tanto que ha arrastrado mil lones de 

almas* al abismo de la eterna perdición; pero d e este m a l 

Dios h a sacado también el bien: ¿pueden hacerse mayores 

esfuerzos contra el catolicismo que los que ha hecho la pre-

tendida Reforma? ¿Puede darse á la Iglesia batalla más for-

midable? ¿Puede presentarse lucha más terrible? Y sin 

embargo , la Iglesia ha resistido, y permanece inmóvil sobré 

l a roca en la que fué fundada. Y no son los medios h u m a -



nos los que la han salvado, sino el dedo de Dios: aquellos 

hubieran sido insuficientes como puede reconocer cualquiera 

que con imparcialidad y sin p revenc ión lea la historia de a 

Reforma protestante. El bien lia sido, pues, que el mundo 

t enga esta nueva prueba de la ve rdad de la Iglesia católica. 

¡Desgraciados los que cierran s u s ojos para no ver la luz. 

¡Qué podrá convencer á esos c i e g o s voluntarios! 

Terminemos sin nuevas in te r rupc iones la hermosa y eru-

dita narración do Bergier que v e n i m o s reproduciendo. 

l.os protestantes se ven en l a precisión de confesar que 

el socinianismo no es más que u n a extensión de sus prin-

cipios, aunque dicen que los exageraron. ¿Quién es capaz 

de prescribir limites y poner b a r r e r a á unos principios como 

los de los protestantes? En t o d a s las disputas que tuvieron, 

les hicieron ver los socinianos que son más lógicos, y que 

contradicen el principio f u n d a m e n t a l de la Reforma; y antes 

de principiarla deberían p r e v e r sus consecuencias. 

Del socinianismo al dcismo n o hay más que un paso, y 

este le franquearon los pro tes tantes preciados de discurrir 

con a lguna consecuencia. Insens ib lemente se pasa del pro-

testantismo al deísmo y á la incredulidad. -V la pretendida 

Reforma, pues, debemos la incredul idad é irreligión espar-

cida hoy en toda Europa. 

En efecto, la mayor parte d e los argumentos de los deis-

tas v otros contra el cr is t ianismo en general , son los mis-

mos que los que hicieron los predicantes contra el catoli-

cismo en particular, y nada Les costó el generalizarlos bi 

c o n s i d e r a m o s e l h o r r o r o s o c u a d r o q u e l o s p r o t e s t a n t e s d e s -

criben de la Iglesia desde s u nacimiento hasta nosotros. 

¿quién será capaz de reconocer en él una religión divina, 

formada, instituida y cimentada por la omnipotencia y 

sabiduría de Dios? En estas historias escandalosas es donde 

beben los incrédulos la hiél que vomitan continuamente 

contra el cristianismo. Por más que se desentiendan los 

protestantes, ellos fueron los preceptores de los incrédulos. 

¿Cómo pudiera dejar de producir su conducta la indife-

rencia de religión ó la irreligión absoluta? A fuerza de cam-

biar de principios no conservan n inguno , y á fuerza de 

pasar de un dogma ó de uua opinion á otra, se hacen indi-

ferentes para toda creencia, y su misma indiferencia fué la 

que les honró con el pomposo nombre de tolerantes. Despues 

de haber combatido por espacio de casi doscientos afios, 

despues de haber cambiado diez veces de opinion y de doc-

tr ina, conocieron las diferentes sectas que no lenian armas 

solidas con que atacar ni con que defenderse; l legaron á 

cansarse, consintieron en tolerarse y en conservar la paz 

reciprocamente. Poro esta tolerancia que se nos presenta 

por un dechado de sabiduría y moderaeion, no es en reali-

dad más que u n efecto de interés político y de indiferencia 

religiosa. 

Se e n g a ñ a el que piensa que la pretendida Reforma con-

tr ibuyó á restablecer la pureza de costumbres: es verdad 

que los novadores se preciaron frecuentemente de haber 

introducido entre sí unas costumbres más puras que las de 

los católicos, y que con sus continuas invectivas contra la 

conducta del clero y de los pueblos lograron seducir á los 

ignorantes. Pero esta máscara de hipocresía no pudo soste-

nerse mucho tiempo: el autor de la Apología en favor de 



los católicos, t. 2.°, cap. 18, cita los testimonios del mismo 

Lutero. de C a l m o , de Erasmo, de Músculo, de Jacobo 

André, de Capitón y de Tomás Edord, que aunque todos 

protestantes, aseguran que los pretendidos reformadores, 

en general, eran mucho más desarreglados que los católi-

cos, y que estaban persuadidos de que el odio y las decla-

maciones contra el papismo les servían por todas las virtu-

des; y que la Reforma so reducia á una complete deformidad. 

En otra obra ti tulada, Trastorno de la moral de Jesucristo 
por los errores de los calvinistas, añade las confesiones de 

Grocio y de Rivet , lib. 1.°, cap. 5. Desde entonces los via-

jeros más recientes aseguran que las cosas no mejoraron de 

aspecto en n inguno de los países en que el protestantismo 

se hizo la religión dominante. 

De todo esto inferimos, concluye Bergier, que si exami-

namos esta religión, y a en los autores que la inventaron ó 

en los medios de que se valieron para establecerla, ó en los 

efectos que de ella resultaron, lleva en su frente todas las 

señales de una religión falsa y reprobada por Dios. 

Hasta aquí el brillante articulo del Diccionario de Teolo-
gía, que hemos reproducido con placer intercalando las refle-

xiones y digresiones que nos han parecido convenientes, 

porque es el mejor resumen que podíamos presentar á ios 

trabajos que hemos hecho, de los sabios razonamientos que 

hemos intercalado del g ran pensador Balines, del erudito 

Bergier y de otros célebres escritores; creemos que si a l g ú n 

lector había experimentado alguna simpatía por el protes-

tantismo, se habrá convencido de su falsedad y deseará per-

manecer hasta la muerte en el seno del catolicismo, donde 

únicamente se encuentra la verdad y la salvación. Pocas 

líneas más y terminaremos con la Reforma. 

VIH. 

Recuerde el lector lo que antes hemos dicho, á sabor, que 

Dios saca muchas veces bien del mal, y hemos demostrado 

que así aconteció con el protestantismo. «La doctrina cató-

lica, que tantos y tan brillantes testimonios reúne en favor 

de su origen divino, h a esmaltado su diadema, decia un 

orador insigne, con una nueva prueba tomada de la esteri-

lidad misma del proselitismo protestante. Los pocos ó casi 

n ingunos resultados que ha obtenido á pesar de su incan-

sable y nunca desmentida perseverancia, y de los mil me-

dios de acción con que ha contado siempre para propagar 

sus doctrinas, al par que demuestra no ser el protestantismo 

la verdadera Iglesia de Jesucristo, hacen ver más claro que 

la luz del dia que sólo la religión católica está llamada & 

conducir los hombres y los pueblos á su positiva felicidad, 

y que ella únicamente encierra en sus enseñanzas gérme-

nes fecundos de verdadera civilización (1).» A pesar do lo 

mucho que llevamos escrito sobre esta .secta que tantos 

trastornos produjo en el mundo, de buen grado nos deten-

dríamos en presentar las pruebas luminosas de la verdad 

que acaba de leerse. Empero no queremos por una parte 

abusar de la paciencia del lector, y por otra recordamos que 

( ( ) Troncoso: Sov. Bibliot. de Predicadores, Oisc. para la Dominica V después d e 
Epifanía. 



ténemos aun mucho camino que recorrer antes de dar por 

terminado este t r a b a j o al q u e nos venimos dedicando con 

la mejor voluntad si no con el mejor acierto. Contentémo-

nos, pues, con a lgunas indicaciones. 

Vamos A hacer una comparación entre el origen de la 

jerarquía eclesiástica consti tuida por Jesucristo y perpetuada 

en la M e s i a para ser depositaría de sus divinos dogmas, y 

el origen de esta confusion q u e se llama Reforma, y se verá 

claramente la causa de la diferencia que existe entre la fe-

c u n d i d a d prodigiosa del catolicismo y la infecundidad del 

prosélitismo protestante. ¿Dónde nació el catolicismo. Po-

demos decir que en la humi lde g ru t a donde entre rústicos 

animales v en la mayor pobreza se verificó el natalicio de 
s u F u n d a d o r divino. ¿Quiénes fueron los apóstoles de esta 

religión? Unos hombres del pueblo , sin instrucción de nin-

g u n a clase, sin prestigio, s i n poder, sin tener otro trato 

que el de sus compañeros de oficio. Estos fueron los desti-

n a d o s á a b a t i r l a s orgullosas intel igencias , á i luminar los 

entendimientos, á llevar l a luz esplendente del Evangeho 

has ta los confines de la t ie r ra . « V e n i d e n pos de mi les 

dijo el Salvador, v os haré pescadores de hombres (1).» Este 

es el orí «-en de esa jerarquía constituida despues por Jesu-

cristo. Del Calvario donde f u é inmolado el Hijo del hombre 

arranea la palabra civilizadora que resuena en todas las 

partes del mundo. Vedla pene t ra r por todas partes, asi entre 

los que se reputaban por sabios en el mundo como entre los 

feroces indios; l.o mismo en los alcázares de los monarcas 

que en la choza movediza d e l más humilde pastor. ¡Qué 

(1, Vtíuiltf j s l me, e l lac iam vos fieri | , ¡ sca lores h o m i o u m . I I M . , iv, 19. 

influencia la del catolicismo! Siempre creciendo, la palabra 

de verdad resuena hasta en los más apartados confines, y 

merced á su predicación el mundo ha dejado do presentar, 

como antes presentaba, la imágen de la corrupción más 

hedionda: la moral tiene sólidos cimientos, existen leyes 

basadas en los principios d§ justicia, sustituyendo á las an-

t iguas injustas y terribles dictadas por el más odioso des-

potismo ; existen vínculos en las familias y dignidad en los 

individuos. Nadie ignora que esta rel igión domina en el 

mundo no por el poder de las armas, sino por el g ran poder 

de la persuasión. 

Considérense, pues, los magníficos efectos de esta influen-

cia, y véase despues cuáles han sido los resultados del pro-

sélitismo protestante. F.1 protestantismo no nació pequeño 

como el catolicismo. Su fundador ni nació en un pesebre 

ni se rodeó de hombres ignorantes para su propagación. 

Aquel milagro, porque milagro es y m u y extraordinario el 

que la ignorancia venza á la sabiduría , no podía resplan-

decer sino en una obra de Dios. Lutero gozaba de prestigio, 

era doctor, y se rodeó de otros doctores, pues necesitaba que 

el sofisma hábilmente manejado viniese en apoyo de su 

predicación. El protestantismo, pues , nació g rande y 110 

pequeño como el catolicismo. ¿ Y pueden compararse los 

resultados ? Tres siglos van transcurridos desde que la Re-

forma se inauguro en el mundo con pretensiones de ser la 

verdadera Iglesia de Jesucristo. Desde aquella época al pre-

sente no h a dejado de sembrar por todas partes sus erróneas 

doctrinas, y sus falsos apóstoles no cesan en su tarea de 

hacer una viva oposicion al apostolado católico. Con e l 



objeto de propagar e, Evange l io reformado ha enviado u n 

prodigioso número de misioneros á l a I n d i a , al Africa, 4 a 

América, i «odas p a r t e s ; pero es indudable que a pesar de 

sus esfuerzos, han conseguido mucho más fruto, han l ee* 

inmensamente más conquistas cuatro misioneros catóh o* 

que un ejército de misioneros protestantes y eso que o , 

pretendidos reformados han contado con grandes e lemento, 

que no siempre se h a n presentado favorables á los católico -

Hé aqui cómo se expresa uno de los escritores m i s apasio-

nados de la Reforma: . N i n g u n a nación cristiana ha tenido 

„delante d e si un campo t a n vasto para propagar la fe de 

„Jesucristo, como el que nos abre nuestra influencia en el 

„Indostan, donde reinamos sobre cien mil lones de hombres. 

»Ningún pueblo h a poseído venta jas semejantes á las nues-

»tras para conseguir este objeto (1).» Pues á pesar de lo 

dicho por este autor, que no puede negarse , sabido es cua 

ha sido el éxito de las misiones protestantes. ¿Que pueblos 

idólatras han convertido á la fé? ¿ V cuántos hombres h a n 

sacado de las t inieblas del paganismo ? Pero ¡ cómo! excla-

ma un escritor antes citado : eso seria lo mismo que pedir a 

u n cadáver que reanimase á otro cadáver. Muerto el protes-

tant ismo, cont inúa el mismo, separado del centro d é l a 

vitalidad, puesto que no está u n i d o á Jesucristo, y es un 

miembro amputado de su cuerpo místico, la Ig les ia catókca, 

s e " u n la frase de san Agust ín , ¿cómo pudiera producir 

f rutos de v ida? Mas no seremos nosotros los que pongamos 

de manifiesto l a esterilidad del proselitismo protestante, bus 

( 1 ) E l Dr . Buct ianan: «emir o,. A . « r i t a « 1 - «lalMr»«*» 
¡¡riliidi ludia. L o n d r e s , edic . d e I 8 l i , |>. 

mismos adeptos dicen en este pun to mucho más de lo que 

pudiéramos decir nosotros. ¿No han confesado repetidas ve-

ces que los frutos de las misiones están m u y léjos d e corres-

ponder á los afanes y dispendiosos gas tos empleados en esta 

obra de la p ropaganda? ¿No se ha visto f recuentemente á 

los misioneros protestantes cejar an t e las dificultades insu-

perables que se presentan á cada paso á la realización d e 

sus proyectos, y abandonar el campo sin haber logrado 

hacer un solo prosélito ? Consúl tense los test imonios de los 

m á s ardientes fautores y partidarios de la Reforma, y véase 

si exageramos a lgo en nuestras aserciones. Aqui os dirán: 

«que en el trascurso de diez años no se sabe que un solo 

»individuo h a y a pasado de la idolatría al cristianismo (l) .» 

Allí reconocerán pa lad inamente « que el estado de las cosas 

»despues de veinte años de afanes no prueba que estos 

»hayan sido aceptos á Dios (2).» Más allá confesarán de 

plano »que si la propagación del Evange l io hubiese de 

»depender del f ru to de las tareas emprendidas con este fin, 

»seria preciso perder toda esperanza y renunciar á sus pro-

»yectos (3) (4). » 

No nos extenderemos más sobre este pun to , n i tenemos 

para qué detal lar los g randes f rutos conseguidos en todos 

t iempos por los misioneros católicos. Dios h a permitido que 

estas misiones santas sean favorecidas ind i rec tamente has ta 

por los enemigos de la fé católica. Hé aqui lo que el autor 

( l ) ¿ i r k e r s e l : Discurso p r o n u n c i a d o 8 la Sociedad mis ionera d c l a l g l e s i a a n g l i c a u a , 

a ñ o d e i»S3. 

(á j El mi smo en d iebo d o c o m e n l o . 
(3) El a u l o r d e la Historia d e las mis iones p ro tes tan tes , a l final d e su ob ra . 

( I ) T r o n c o s o : lujar Olido. 



que acabamos de ci tar dice en c o m p r o b a r o n de esto en u n a 

no ta refir iéndose á los Anales de la p ropagac ión de la f é : — 

«Hasta el mismo pres iden te de los Es tados-Unidos de Amé-

rica, s iendo pro tes tan te , p ro teg ió estos años pasados las mi -

siones católicas, q u e h a n producido y producen los m á s co-

piosos f ru tos ; lo m i s m o acontece en las Indias Orientales. P o r 

confesion del ci tado Dr. Buchanan pasaban de 50 ,000 los ca-

tólicos de la is la de Cey l an , y esto e n m u y pocos años y á 

pesar de las m á s ter r ib les persecuciones, al paso que l as 

mis iones p ro tes tan tes se hab i an ex t ingu ido sin resul tado. 

En la C h i n a y e n toda la isla de Suc inen ascendían á 22 ,000 

los p a g a n o s bau t i zados ; y tanto en es ta como e n las demás 

provinc ias del imper io , la d ivina semil la se p r o p a g a de d ia 

e n d ia , y d a los m á s felices resultados.» 

f,os q u e t e n e m o s la d icha de ser católicos, de p e r m a n e c e r 

unidos á la cá tedra de Pedro, podemos e levar nues t r a voz 

y exc lamar en tus iasmados como aquel p r imer Pontíf ice a l 

presenciar la g lo r i a del T a b o r : d ó m i n e , b o n i u e s t n o s m e 

k s s b . 

S I G L O D É C I M O S É P T I M O . 

I N T R O D U C C I O N , 

I . 

E s t a d o d e l a r e l i g i o n e n e l s i g l o xvn. 

Desde la p r imera edad de la sociedad cr is t iana se h a vis to 

á l a he re j í a y al c isma desga r rando el seno de la Ig les ia : 

u n a m u l t i t u d de diversas- sectas h a n aparecido e n s e ñ a n d o 

nuevos dogmas , sembrando la confus ion e n el san tua r io y 

t r a s to rnando los pueblos, l a s p rov inc ias y las na c ione s , 

po rque e l error no puedo de ja r otra cosa á su paso. La t r a n -

qui l idad , e l ó r d e n y el sosiego son propios ú n i c a m e n t e de la 

verdad. L a v a n a curiosidad de los hombres , el o r g u l l o de l a 

razón h u m a n a , el deseo de celebridad, la mezcla m a l e n t e n -

dida de l as ideas filosóficas con las nociones de la fé, ta les 

h a n sido las pr inc ipa les (»usas de todos los er rores que de 

s ig lo en s iglo h a n su rg ido e n el seno de l c r i s t ian ismo : l a 



vanidad, el deseo de dominar sobre los otros, el amor de la 

independencia, la hipocresia, el artificio, el falso celo, y esa 

afición que generalmente existe á novedades, ban contri-

buido poderosamente á que se p ropaguen los errores, encon-

trando siempre seguidores, hasta aquellos que son más ri-

diculos y absurdos. Empero todas las sectas enemigas de la 

Iglesia, ya oscuras, ya numerosas, encerradas en pequeño 

espacio ó extendidas por vastas reg iones , austeras ó corrom-

pidas en su moral, han desaparecido u n a después de otra, 

heridas por los anatemas de la Igles ia . Si a lgunas han pro-

longado su existencia mucho más q u e todas las otras, los 

mismos nombres con que se d i s t i nguen de arríanos, nesto-

rianos, eutiquianos, monotelitas, e t c . , las acusan á los ojos 

del universo y hacen ver claramente la justicia de los a n a -

temas fulminados contra ellas y de los decretos que las han 

proscripto. 

A través de estos focos de errores q u e han ido aparecien-

do, la Iglesia santa ha permanecido siempre profesando los 

mismos dogmas, siempre confesando las mismas verdades, 

enseñando la misma doctrina, y desechando y condenando 

t o d a novedad en materia de re l ig ión. En cerca de diez y 

nueve siglos que cuenta de exis tencia la Iglesia católica, 

su fé, su lenguaje , su predicación n o ha sufrido variación 

a lguna. Cree y enseña hoy lo m i s m o que creyó y enseñó 

en tiempo de los apóstoles: cree y hab l a como en todas las 

edades. Todo cambia en la sociedad humana , las leyes, las 

costumbres, los hábitos, pero en la sociedad cristiana insti-

tuida por Jesucristo no existen ni pueden existir estos cam-

bios. La teología que hoy se e n s e ñ a en nuestras escueas es 

la misma que enseñaron los antiguos doctores. La palabra 

de Dios consignada en los libros santos y la tradición es 

hoy como fué desde el principio la regla inmutable de la fé. 

La Iglesia, guardiana incorruptible de este depósito divino, 

no ha permitido jamás que manos impias osen alterarla, y ha 

lanzado los rayos de sus anatemas contra todo el que impul-

sado por el orgullo h a querido poner su mano atrevida sobre 

el arca santa. Los juicios que la Iglesia pronuncia contra el 

error no forman nuevos dogmas, nuevos objetos de fé ; son 

sólo declaraciones de la doctrina que profesa, que es la 

misma, exactamente la misma, sin la menor variación, que 

ha profesado desde Jesucristo y los apóstoles. Dirigida por 

legit imos pastores unidos al jefe de todos ellos, el sucesor 

de Pedro : revestida de autoridad que ha recibido del cielo, 

enseña la verdad y condena con energía el error : a segu-

rada por la promesa de Jesucristo, no puede padecer equi-

vocación a lguna en el aprobar ó condenar, pues que está 

dotada de infalibilidad : visible siempre asi en los tiempos 

en que se desatan contra ella grandes tempestades, como en 

los dias do calma y do tranquilidad, abre sus brazos mater-

nales para salvar á todos aquellos que á ella se refugian, en 

el convencimiento de que es el único puerto seguro donde el 

hombre puede librarse del diluvio de malos que en el mundo 

le amenazan. Infalible, como hemos indicado, en sus juicios 

en materia de doctrina, sea que el pontífice romano hable 

ex calhedra, sea que los obispos se reúnan en concilio ge -

neral y tomen decisiones que aquel ratifica, conoce y dis-

t i n g u e todas las sectas asi ant iguas como modernas, por 

sus nombres y caractéres, y previene á los fieles para que 
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n o se de jen seducir . N o h a y h o m b r e p o r i g n o r a n t e que sea 

que pueda con fund i r e l catol ic ismo con las d e m á s socieda-

des cr i s t ianas . . 
E l c r i s t i an i smo f u é establecido sobre dos f u n d a m e n t o s i n -

q u e b r a n t a b l e s , cuales son , la au to r idad de la p a l a b r a d r n n a 

T l a de los env iados escogidos por Dios para a n u n c i a r l a 4 

¡os h o m b r e s . Los medios por los cua les se ha man ten ido , 

l l e g a n d o de s ig lo e n s ig lo ha s t a nosot ros , son del m i s m o 

g é n e r o y r eúnen las m i s m a s v e n t a j a s . La pa labra de Dios 

es s i empre la q u e r i g e y g a r a n t i z a nues t r a fé. Confiada á la 

v i g i l a n c i a de la Igles ia , e l la m i s m a es la q u e nos enseña á 

conocer la v q u e nos ordena escuchar la . E l l a nos enseña de 

dónde v e n i m o s y a d o n d e vamos , cuá l es el camino por 

donde d e b e m o s d i r i g i r nues t ros pasos p a r a l l ega r sin t ro -

piezo á nues t ro ú l t i m o fin : e l la n'os e n s e ñ a cuáles son os 

carac téres de la Ig les ia depos i ta r ía de la ve rdad , y por ella 

• ' sabemos á qu ién d e b e m o s d i r i g i r n o s para q u e nos e n s e ñ e 

lo q u e debemos creer y de q u é m a n e r a debemos obrar . La 

Ig les ia nos exp l i ca á su vez todo lo q u e con t i ene la palabra 

de Dios y de q u é m a n e r a d e b e m o s en t ende r l a . La una y la 

otra se ' p r e s t an m u t u o apoyo . Si se q u i t a r a á la Ig les ia la 

pa labra de Dios, quedar ía reduc ida la doc t r ina enseñada por 

e l la á no ser otra cosa q u e u n a doc t r i na p u r a m e n t e h u m a n a : 

s epa rada la d iv ina pa labra de la au to r idad q u e la Ig les ia ha 

recibido, p a r a fijar s u sen t ido é i n t e r p r e t a r l a , no se e n c o n -

t rar ía más q u e i n c e r t i d u m b r e , oscur idad , t inieblas i m p e n e -

t r ab le s en los l ibros san tos . Todos los here jes asi de los pr i -

meros como de los ú l t i m o s s ig lo s q u e h a n rechazado el 

ju ic io de la Ig l e s i a , hac iéndose ellos mismos jueces o i n t é r -

p r e t e s de la p a l a b r a de Dios , h a n podido reconocer por su 

p r o p i a expe r i enc i a , q u e h a n caido á cada paso en el e n g a ñ o 

y q u e n o h a n podido d a r u n solo paso con t i no y con ac i e r -

to , ha l l ándose sin g u i a y sin r e g l a en la i n t e r p r e t a c i ó n d e 

la Esc r i tu ra . Despues de habe r se convenc ido de la insu f i -

c iencia del e x á m e n p r ivado , h a n acabado por ap rop ia r se 

n e c i a m e n t e la m i s m a au to r idad q u e n e g a r o n á la Ig l e s i a , 

l i é aqu í lo q u e h ic ie ron los p re tend idos re formados , q u e 

comba t i endo la au to r idad de la Ig les ia p a r a la i n t e r p r e t a -

c ión y exp l icac ión de los l ibros santos , se a b r o g a r o n e l los 

m i s m o s es ta f a cu l t ad , p roduc iendo los r e su l t ados q u e h e m o s 

v is to al ocupa rnos de la Reforma . 

Los p rogresos de las luces al pr inc ip io del s i g lo x v u n o 

p e r j u d i c a r o n á la c reencia ; g e n e r a l m e n t e fué acep t ada la 

reve lac ión . Los h o m b r e s m á s g r a n d e s de es t a época , Bacon, 

Descar tes , P a s c a l , N e w t o n , L e i b n i t z , no tab les filósofos, 

h ic ieron profesión d e es ta r adher idos á los g r a n d e s p r inc i -

pios del c r i s t ian ismo. Si pe r tenec ie ron á c o m u n i o n e s d i f e -

r e n t e s , si so d iv id ie ron sobre d o g m a s p a r t i c u l a r e s , si a l g u -

n o s de e l los c a y e r o n en e r r o r e s , y y a lo hemos n o t a d o 

a n t e r i o r m e n t e , a m a r o n y de fend ie ron la r e l i g i ó n e n g e n e -

ra l . Es tos h o m b r e s , e levados por un ta len to super io r á 

m a y o r a l t u r a q u e los d e m á s de su t i empo , n o tuv ie ron v e r -

g ü e n z a de p e n s a r e n es te p u n t o como e l v u l g o : el los q u e 

e n la car rera de las c iencias h a b i a n p resen tado t a n t a s n o v e -

dades , se h o n r a r o n de m a r c h a r por la senda de la r e v e l a -

c ión . ¿ Q u é n o m b r e s , e x c l a m a P l u q u e t , pueden oponerse á 

estos n o m b r e s ? ¿ Q u é s u f r a g i o s p u e d e n oponerse á los d e 

estos g e n i o s ? ¿Y q u é será si á estas g r a n d e s au tor idades s e 



añaden los nombres de otros muebos escritores recomenda-

r e s de la misma época, y sobre todo los que lus t ra ron el 

reinado de Luis: XIV? Hé aquí con qué heraldos se presenta 

á la posteridad el siglo-xvu. Si causan estragos los sectarios 

d é l o s pretendidos reformadores del siglo anterior , a per-

turban las conciencias con sus erróneas enseñanzas, si tra-

bajan por ensanchar el campo de sus maniobras , no per-

donan medio para aumentar sus prosélitos y arrebatar sub-

ditos al pontificado católico, la religión verdadera marcha 

tranquila rodeada de gran número de sabios, de verdaderos 

genios, que se reúnen para rendirle homenajes y contribuir 

á sus triunfos. 

Dios no puede desamparar á su Iglesia, dejándola aban-

donada en manos de sus enemigos, y asi en todos tiempos, 

v muv especialmente en las épocas de lucha, suscita hom-

bres eminentes que se constituyan en defensores de la ver-

dad v sean la contraposición de los que ñ e c a y orgullosa-

mente pretenden destruir lo que es indestructible. 

I)e aquellos grandes filósofos. lumbreras de las c e n c a s , 

pueden aprender los llamados filósofos de nuestros días que. 

creyendo que la ciencia es incompatible con la fé . abando-

n a n esta, creyendo que de este modo han de ser más sabios 

y adquirir más fama, que no otra es la aspiración de los 

modernos eruditos. 
Estos modernos filósofos que no perdonan medio para ata-

car á la Iglesia, que creen que todo lo saben, que con el 

mayor descaro combaten ó niegan lo contenido en los libros 

santos, cuando en su ceguedad creen que está en contrapo-

s i c i ó n c o n los adelantos de la ciencia, son hijos legítimos 

de la Reforma protestante, por más que ellos mismos no lo 

crean, porque no encuentran en ella simpatías. Por efecto 

natural , y como necesario de los principios de la Reforma y 

del derecho que sus jefes se han atribuido de citar á todas 

las doctrinas al t r ibunal de la razón, y de hacerse árbitros 

de la verdad y del error, hombres ¡íudaces bajo el nombre 

de filósofos, despues de haber atacado todos los dogmas del 

crist ianismo, se esfuerzan en alterar todas las máximas 

sobre las cuales reposa el edificio social, todas las verdades 

que forman la esperanza y el consuelo del hombre. Niegan 

la divinidad de la religión cristiana, la de Jesucristo, la 

inspiración de las Escrituras, la posibilidad de las profecías 

y de los milagros, la espiritualidad é inmortalidad del alma, 

y la verdad de la vida futura, etc. En seguida aniquilan los 

dogmas de la religión natural de la que se dicen apóstoles, 

y por una consecuencia lógica l legan hasta el extremo de 

predicar el ateísmo. Y por tales servicios prestados á la so-

ciedad humana se llaman á si mismos bienhechores de la 

humanidad y enemigos de toda superstición. (Pluquel.) 

No hay la menor exageración en la pintura. Son hoy por 

desdicha en corto número los sabios que imitan á los cita-

dos del siglo xvn, que se honraban en inclinar su cabeza 

ante la revelación divina que acataban. Hoy los que quie-

ren ganar plaza de hombres entendidos, han de empezar 

por combatir la revelación, por contradecir los sagrados 

textos, por mofarse de los dogmas católicos y por proclamar 

el imperio do la razón, de esa razón que nunca ha experi-

mentado mayores extravíos ni más tinieblas que las que 

experimenta en el siglo llamado de las luces. 



II. 

D o l a s h e r e j í a s d u r a n t e e l s i g l o m u . 

A L E M A N I A -

En la segunda parte de l magnifico discurso puesto al 

f rente de su Diccionario de las herejías por el erudito abate 

l ' luquet, cuya parte p r imera insertamos al principio de 

esta obra, nos habla detenidamente del curso que siguieron 

las herejías durante el s ig lo xvn, dedicando artículos á las 

diversas naciones donde aquellas trabajaron para arraigarse. 

Vamos i seguir el mismo órden y á tomarle por fuente para 

esta parte importante de nuestro trabajo. 

La casa de Austria q u e adquirió los Paises-Bajos, tuvo 

preponderancia en Alemania, y se aprovechó de ella para 

mantener y extender l a religión católica: y sin embargo 

que los protestantes, g rac ias á los privilegios obtenidos por 

la fuerza v concedidos por la política, l legaron á formar 

parte del" cuerpo germánico , la autoridad, á pesar de ser 

ellos numerosos, era favorable á sus adversarios. De aquí el 

que no hubiese acuerdos entre ellos. Los luteranos, padres 

y fundadores del protestantismo, tenian dogmas y una dis-

ciplina que en muchos puntos esenciales no estaban acordes 

con. la disciplina y los dogmas de los calvinistas, que for-

maban la segunda r a m a de la familia protestante. Se sabe 

que los discípulos de Lulero habían permanecido mucho 

tiempo alejados de los de Calvino y de los otros sacramén-

tanos. 

Por últ imo convinieron en tratarse como hermanos; esta 

unión, fruto de la sola política, no destruía la diferencia de 

opiniones, ni la diversidad de máximas y de intereses, que 

frecuentemente hacia que estas dos ramas de la religión 

reformada de Alemania se hicieran la oposicion, así como 

la una y la otra la hacia á la religión católica. 

Habia, pues, en el seno del imperio tres comuniones, 

t res sociedades religiosas que se miraban con celo porque 

deseaban obtener cada una la superioridad sobre las otras, 

para lo que no perdonaban medio alguno. Los católicos for-

maban la primera: era la más ant igua y la más numerosa. 

Esta no podia olvidar que por espacio de muchos años había 

sido sola, sin igua l , sin enemigos, y que las otras eran 

miembros arrancados de ella misma, pedazos de sus ent ra-

ñas separados. Estos que parecían unidos y que en efecto 

lo estaban para todo aquello que los era de interés común 

ó que podia servir para su mutua seguridad, habían cimen-

tado su grandeza actual en los medios más violentos, pues 

estaba compuesta por usurpaciones hechas á mano armada. 

Sirviéronse de todos los medios posibles para ser admitidos 

en el cuerpo político. Ellos mismos no podían disimularse 

que su origen estaba marcado por una mancha indeleble, 

que no poseían sino aquello de que se habían apoderado á 

viva fuerza y que sólo podían hacerse tolerables dulcifi-

cando su carácter. Por otra parte, ellos debian suponer e n 

el corazon de los católicos u n vivo sentimiento por las pér-

didas que habían exper imentado y u n deseo do cast igar . 



de aplastar, si pudiesen, á los (pie se habían apoderado de-

sús bienes, sus derechos y su autoridad. Así el cuerpo ge r -

mánico dividido por la religión y por los intereses que resul-

taban de las situaciones respectivas, estaban en un conti-

nuo estado de guerra los unos contra los otros, por más que 

en el exterior se creyese que vivían en paz y en la más 

completa seguridad. No era necesario más (pie el concurso 

de ciertas circunstancias ó de a lgún acontecimiento que 

exigiera a lguna medida extraordinaria para que estallase 

un violento incendio en el imperio. 

Sin embargo, la religión tomó poca parte en los aconte-

cimientos que tuvieron lugar en los postreros años del rei-

nado de Rodolfo 11. El primer foco de la guerra fué Bohemia, 

donde los protestantes bajo el pretexto de tomar venganza 

de los rigores con que habian sido tratados por los católicos, 

apoyados por la autoridad soberana del tiempo de Matías, 

se decidieron todos á tomar las armas. Todos los Estados 

protestantes de Alemania tomaron parte en la querella. Los 

Estados católicos unidos al jefe del imperio formaron una 

l iga contra ellos. Esta lucha hundió á la Alemania en u n 

abismo de desgracias, que se llama la guerra de los Treinta 

años, porque habiendo empezado en 1618 no terminó hasta 

el año 1648. Fernando II ayudado de la l iga católica, cuyo 

jefe era el duque de Baviera, reconquistó la Bohemia, bajo 

el elector palatino que habia tenido la audacia de aprove-

charse de las revueltas de sus habitantes para hacerse decla-

rar rey. Este fué el primer período de la guerra de los 

Treinta años, conocido por periodo palatino, la cual comen-

zó en 1618, como antes hemos dicho. El elector palat ino 

que se habia salvado en Holanda fué puesto en pregón por 

el imperio, y T'illy acabó de destruir á los principes protes-

tantes que combatían por él. La dignidad de elector palatino 

fué entonces dada al duque de Baviera, y el l 'alatinado fué 

dividido entre él y los españoles. Todo parecía haber termi-

nado, pero el emperador alentado por los acontecimientos 

concibió los más vastos proyectos. Sus tropas se extendieron 

por toda la Alemania; dió disposiciones autoritarias que 

inquietaron á la l iga protestante, y la libertad de los cuerpos 

germánicos parecía amenazada. Asi, pues , se formó una 

nueva confederación para defenderla, á la cabeza de la cual 

se puso el rey de Danemarck: este es el segundo periodo de 

aquella guer ra , que lleva el nombre d6 período Danés, que 

comenzó en 1625 y terminó en 1630. El emperador obtuvo 

la victoria más decisiva, y el famoso Walstein puesto á la 

cabeza de sus ejércitos dió pruebas de tanto valor que apa-

reció como el más hábil y el más dichoso capitan de Euro-

pa. Vencedor por segunda vez y más poderoso que lo habia 

sido jamás, Fernando ejerció a l g ú n tiempo en Alemania un 

poder absoluto del cual los principes protestantes no tuvie-

ron mucho de que quejarse, pero (pie sin embargo des-

agradó á los principes católicos. En tanto que conservó 

reunidas las tropas de su mando, aquel malcontento no se 

tradujo en hechos ni se manifestó á las claras: empero ape-

nas las hubo dividido, la dieta electoral que él habia reu-

nido en Ratisbona en 1630 á fin de obtener para su hijo la 

dignidad de rey de los Romanos, se sublevó contra él y le 

forzó con amenazas á reformar una parte de sus tropas y á 

cambiarles el general que las mandaba. 



Los enviados de Riehelieu á la dieta ayudaron á los elec-

tores á extender este t r iunfo sobre el emperador, y asi se 

prepararon los caminos que debían bien pronto introducir 

al rev de Suecia Gustavo-Adolfo en el seno del imperio, 

empezando entonces por ins t igaciones del cardenal Riche-

lieu la guerra de Treinta años que es designada con el nom-

bre de 'periodo Sueco. En es ta guer ra fatal aparecieron al 

descubierto enteramente los resortes de la política de los 

principes cristianos fundada sobre el principio de que ella 

debia separarse completamente de la religión; en tanto que 

el fanatismo, que es el carácter de todas las sectas nacientes, 

producía en t re los príncipes protestantes una suerte de 

unidad. Ocupábanse ún icamente de los intereses tempora-

les: sus doctrinas ofrecían a l mundo el materialismo socia 

en lo que hav de más desconsolador: encontraban en el 

espíritu de la secta y en una común persecución á las 

creencias católicas, motivos para estrechar relaciones de 

que hasta entonces hablan carecido, ligándose con los prin-

cipes de Europa que profesaban sus mismas doctrinas, sien-

do esto obra de los intereses políticos. 

Antes de la Reforma las potencias del Norte, puede de-

cirse que casi no tenían relaciones a lgunas con la Europa: 

desde que la abrazaron formaron alianzas protestantes, y 

por una consecuencia necesaria entraron en el sistema g e -

neral de la política europea. « Estados que apenas se cono-

cían . dice Schiller, escritor protestante , encontraron en 

medio de la Reforma u n centro común de actividad y de 

política que produjo en t re ellos relaciones íntimas. La Re-

forma cambió las relaciones de los ciudadanos entre ellos 

y las quo tenia con sus principes: cambió las relaciones po-

líticas entre los Estados. Así un destino raro quiso que la 

discordia que desgarraba la Iglesia produjese una l iga que 

uniese más fuertemente los Estados entre si.» En medio de 

este materialismo insensato, los principes católicos se creian 

muy hábiles y se aprovechaban del fanatismo de los prin-

cipes protestantes, y uo se apercibían de que lo que había 

producido entre ellos esta suerte de unión política era el 

principio religioso, que es un efecto singular sin duda, pero 

natural , inevitable, de lo que resta aun de espiritual en el 

protestantismo. 

Dejando detalles que no son de gran importancia, añadi-

remos que el papa en 1C3G intentó llevar á cabo una paci-

ficación general . Luego que Fernando 111 hubo sucedido á 

su padre, la guerra y las negociaciones continuaron con al-

ternativas de sucesos prósperos y adversos, hasta que se fir-

mó el tratado de Westfalia en Munster: tratado en el que es 

menester buscar el verdadero estado de la política europea, 

tal como no ha cesado de ser hasta la revolución . y como 

persevera aun hoy día á pesar de aquella terrible lección. En 

aquel tratado de Westfalia se vé el modelo de los casi in-

numerables que han sido hechos despues, pues se demues-

tra en él que nada hay más real en la sociedad que sus in-
tereses materiales; y que un principe ó 1111 hombre de Estado 

es más hábil cuando trata con mayor desden todo lo que es 

extraño á sus intereses. La Francia cometió un crimen que 

ha expiado con justos castigos y que tal vez expia en la ac-

tualidad, protegiendo y sosteniendo con todo el ascendien-

t e de su poder la igualdad de derechos en materia de reli-



g i o n . reclamada por los protestantes, con respecto á los 

católicos. 

En 1621 se publicó un decretal ó normal, que se conside-

ró como un término medio que debia servir para legi t imar 

el ejercicio de las religiones, la jurisdicción eclesiástica, la 

posesión de los bienes del clero, etc. Los católicos permane-

cieron sujetos á los principes protestantes por la misma ra-

zón que los protestantes permanecieron sometidos a los 

principes católicos. En este decretal, los católicos habían 

sido privados en un pais protestante del ejercicio público de 

su religión, debiendo contentarse con el ejercicio privado, 
á ménos que no se le antojase al principe introducir lo que 

se llama la simultaneidad, esto es, el ejercicio de dos cultos 

á la vez. Los que durante el año decretal no habian tenido 

el ejercicio ni público n i privado de su religión, no obtuvie-

ron 'otra cosa que una tolerancia puramente c ivi l , esto es. 

que podían ejercitar ó no su religión en el interior de sus 

familias ó de sus casas. 

Todos los Estados del imperio obtuvieron al mismo t iempo 

u n derecho al que se dió el nombre de Reforma: esto dere-

cho de reforma era la facultad demtrodiicir su propia reli-

g ión en los países que les fuesen devueltos. El cuerpo evan-

gélico estaba en minoría en la d ie ta : allí se determinó que 

la pluralidad de sufragios no seria más decisiva en las dis-

cusiones religiosas. Las comisiones ordinarias y extraordi-

narias nombradas en su seno, asi como la cámara de justicia 

superior, fueron compuestas de un n limero igual de protes-

tantes y de católicos, de suerte que en todas las causas entre 

protestantes y católicos habia jueces de ambas religiones. 

La Francia católica sostuvo ó provocó todas estes novedades 

escandalosas, y sus negociadores fueron admirados como 

hombres de Estado de gran importancia. El tratado de 

Westfalia fué considerado como guia de la política moderna. 

Pero el papa protestó contra este tratado impío, que no 

podía reconocer sin renunciar á su fé y á su calidad de jefe 

supremo de la Iglesia. 

I N G L A T E R R A . 

Al tener que ocuparnos ahora de Inglaterra empezaremos 

por presentar al lector el s iguiente relato del historiador 

Montor, en su Historia de los Papas: 

« La Inglaterra y España, dice, mantenían negociaciones 

secretas, las cuales eran activamente espiadas por la Fran-

cia, en donde el cardenal de Richelieu. bienquisto con la 

reina María, daba un impulso enérgico á los negocios. Rei-

naba á la sazón en la Gran Bretaña Jacobo I, principe débil 

y vano , y que carecía del carácter y penetración de Maria 

rituart, su madre. Era ta® jactancioso, que Rosny, embaja-

dor de Enrique IV. le habia oido decir que mucho antes de 

morir la reina Isabel era él quien gobernaba en Lóndres, 

siendo lo cierto que ni en Escocia, que le pertenecía, siquiera 

gobernaba, cuando más en Inglaterra, que por fortuna se 

hallaba en otras manos. Poco trabajo le costó á 13osny cal-

cular la fuerza de genio de que tanto se gloriaba el monar-

ca, y como la misión del embajador consistía en hacer en-

trar al rey en el vasto plan que concibiera Enrique el 



Grande , ó mejor dicho, B o s n y , para abatir el poder colosal 

de la casa de Austria, a t acándo la e n todos los puntos á l a 

vez, y siendo tales concepciones superiores á la compren-

sión de su espíritu t ímido y apocado, Jacobo no sólo no 

quiso acceder á semejan tes propuestas , sino que no hizo 

nada para impedir el vue lo de la casa de Austria, que t en -

día á la monarquía u n i v e r s a l , n i para estar siquiera preve-

nido para un caso s e m e j a n t e . S in e m b a r g o , en su rei-

nado tuvo a lgunos a r r a n q u e s de audacia, E n el año 1605 

pidió la reunión de las d o s coronas, y en su alocucion al 

par lamento, se expresó c o n u n l e n g u a j e demasiado famil iar 

y casi indecoroso: «La I n g l a t e r r a y la Escocia son dos rei-

nos situados en una m i s m a isla ; creo que no podéis permi-

tir que, siendo yo u n p r inc ipe cristiano, vaya á caer en 

pecado de bigamia, v iv i endo con dos muje re s , y q u e , no 

teniendo más que una so la cabeza, t e n g a que u n i r m e á un 

doble cuerpo, y que s i endo un solo pastor t e n g a que cuidar 

dos rebaños diferentes.» E l proyecto en si no podia ser más 

sabio, pero no tuvo e fec to . 

».lacobo dio un tr is te e j e m p l o cuando en época posterior 

di jo en pleno pa r lamento q u e la r e g i ó n de los papas era 

u n verdadero misterio d e in iquidad. Más adelante solicitó y 

obtuvo el famoso j u r a m e n t o de plei to homenaje . Los ingle-

ses quedaron m u y ulanos , y lo están aun hoy dia (dice M. d e 

Sevelinger), de la noble a r r o g a n c i a con que declararon en 

la fórmula de este j u r a m e n t o , que el papa no t iene el dere-

cho de deponer á su m o n a r c a , de re levar á los subditos d e 

la fidelidad y de d i sponer de su corona en favor de un prin-

cipe e x t r a n j e r o ; doct r ina que en nada difiere de la de los 

católicos más afectos á sus principios. Las exigencias de las 

situaciones modernas , la profunda sabiduría de la San ta 

Sede, y los actos repetidos y espontáneos de los papas de 

dos siglos á esta parte, in t rodujeron úti les modificaciones 

en este sentido en favor de los príncipes católicos, de suerte 

que llegó á conseguirse idéntico resultado sin pasar por 

tantos cr ímenes. 

»Pero lo que preocupaba á Jacobo en el exterior era la 

preponderancia de la nación española. 

»El principe de Gales habia muer to envenenado, s egún 

a tes t igua Fox, y su hermano y sucesor, nacido en 1600, 

fué propuesto por esposo d e María, h i j a s egunda de Fe l i -

pe III, porque la mayor , después de haber estado prometida 

con el pr imer principe de Gales, casó con Luis XIII. 1.a di-

ferencia do rel igión parece debia ser un obstáculo no pe-

queño para esta unión ; pero Jacobo sacrificó á la política 

su odio al catolicismo. E n su consecuencia, el r e y , para 

l levar á cabo su idea, mandó á su hijo Cárlos, de incógni to 

á Madrid, pero de un modo ridículo y artero. Con este mo-

tivo Felipe III aleó la e t iqueta española, dando la derecha á 

un joven que no ceñía la .corona ; pero ¡vanos esfuerzos! 

la Franc ia estaba aler ta y al momento se apresuró á en ta -

blar negociaciones con el débil Jacobo, y á pesar de lo pro-

metido á España , se convino en t re los gab ine tes de Lóndres 

y París, que el príncipe hijo del rey de Ing la te r ra se des-

posaria con María Enriqueta de Francia, hija de Enr ique IV 

y he rmana de Luis XIII. En el propio año en que se termi-

naron las negociaciones, murió Jacobo, y Cárlos subió al 

t rono. 



n b u e n seguro que liorna no habria visto con satisfac-

ción que el hijo de un rey y pro tes tan te como Jacobo. h u -

biese contraído una alian/.a ín t ima con España, la cual tenia 

ya oprimida á la corte r omana . Además era de temer que la 

intenta cediese á las ardorosas instancias que se la hicieran 

para abandonar la fé católica. Estos peligros no se presen-

taban t ra tando con l a F r a n c i a ; por el contrario, era m u y 

probable que el rey Cárlos se dejase arrastrar por el buen 

ejemplo de Enr iqueta . Asi que fué un pensamiento de los 

más acertados que tuvo Urbano VIII, el de prestar toda su 

influencia al proyecto, ó si se quiere, á los celos ambiciosos 

de la Francia . El talento y l a perspicacia de Urbano nunca 

quer ían que los sucesos dependiesen de los azares de la ca-

sua l idad ; asi es que instó, suplicó, y no dejó piedra por 

mover , para .pie Enr iqueta pasase p ron tamente á reunirse 

con su esposo. María de Médicis había criado á su hi ja en 

medio do los m á s vivos sent imientos de piedad y de celo 

por la prosperidad y gloria de la Santa Sede. Richelieu tenia 

a u n presentes los honores y iavores que se le dispensaron 

en Roma, y la afectuosa acogida que se le habia hecho en 

Aviñon, en donde halló g e n e r o s a ^ o s p i t a l i d a d ; y como la 

re ina María le diese cuen ta de los consejos que pretendía 

da r á su hi ja , el cardenal , satisfecho del buen éxi to d e su 

política y determinado á dar u n a alegría á Roma por el be-

neficio que habia hecho á l a Francia, solicitó de la reina, 

su protectora, que le permitiese redactar en forma do ins-

t rucción, los consejos que habían de ser leídos á Enriqueta , 

do los cuales guardar ía una copia en su mejor cofrecito. á fin 

d e tener siempre á la visto las recomendaciones de su madre 

en la situación en que iba á encontrarse la hija de E n r i -

que IV y la he rmana del rey de Francia , á la t ierna edad de 

diez y seis años, 

»Estos instrucciones t ienen la lecha de jun io del año 1025, 

y han sido extraídas de u n a coloccion perteneciente á la bi-

blioteca del Inst i tuto, las cuales no se han publicado sino 

en un catá logo literario que n o se ha continuado. María de 

Médicis fué quien dictó su sentido, pero su consejero int imo 

Richelieu las puso en la forma elocuente en que están es-

critas. Ahora, cualquiera diga al ver el espíritu eminen te -

men te cristiano d e piedad y de tolerancia con que están ex-

puestas y comparándolo con los sufr imientos é insultos que 

sufrid Enr ique ta , antes y después del ind igno suplicio de 

su infortunado marido Cárlos 1, si no era d i g n a de mejor 

suerte y acreedora á más jus t ic ia la que siguió al pié de la 

letra obedeciendo con resignación todas las prescripciones, 

en las cuales se expl ican con toda claridad y precisión los 

deberes de una reina para con su esposo, sus subditos, sus 

domésticos y consigo misma.» 

Hemos reproducido la anter ior narración por creerla de 

importancia . E n cuanto á la Francia nos hemos de ocupar 

de ella más detenidamente . Ahora, hemos d e con t inuar con 

l a vista fija en la Gran Bretaña, que esta nación y la Ale-

mauia fueron los principales teatros de los g randes aconte-

c imientos que se sucedieron en la época que nos ocupa, que 

es de las más ag i tadas en la historia de la humanidad . 

Luego que el incestuoso Enr ique VIH dió la pr imera señal 

del cisma consumado con tan to escándalo, los obispos cató-

licos de Ingla ter ra se vieron dispersos, no quedando m á s 
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que el de san Aaspk, el cual en una edad muy a v a n z a d a se 

retiró á Roma. El clero católico, compuesto de sacerdotes 

nacionales y de misioneros extranjeros, se e n c o n t r a b a sin 

jefe , y en el estado en que se hal laban los negoc ios de la 

rel igión, esta carencia de un je fe , capaz por su au tor idad de 

dir igi r á los ministros inferiores y de allanar las g randes 

dificultades que á cada paso se les presentaban p a r a el des-

empeño de las funciones de su ministerio, e n t r a ñ a b a g randes 

inconvenientes . Esto causaba u n a profunda af l icción no so-

lamente á los eclesiásticos sino al resto do los fieles, que se 

hal laban rodeados por todas partes por furiosos e n e m i g o s de 

la fé católica. Asi, pues, se reunieron para d i r i g i r represen-

taciones á la Santa Sede, haciendo presente l a necesidad 

espiri tual en que se encontraban por efecto de l a s c i rcuns-

tancias que se venían atravesando. 

Oyó el papa a ten tamente los ruegos de aque l los sus fieles 

hijos, y conociendo, como ellos, que l a Iglesia d e Ing la t e r r a 

su debilitaba cada vez m á s y que seria pr ivada d e las ven-

ta jas propias del ministerio episcopal, d e t e r m i n ó que el 

obispo de Aasph regresase á su patr ia , á pesar d e su m u c h a 

edad y continuos achaques. Obediente aquel p re lado á las 

órdenes del je te supremo de la Iglesia, emprend ió la marcha , 

pero no pudo cont inuar la á causa de sus enfermedades , y 

se vid obligado á volver á Roma donde murió a l poco t iem-

po. Con él perdió la Iglesia de Ing la t e r r a el ú l t i m o de los 

obispos que habian sobrevivido á la revolución. Persuadióse 

entonces el pontífice romano, que para g o b e r n a r la Iglesia 

de Ing la te r ra en la situación actual de las cosas , era sufi-

ciente dar al clero católico un je fe de s e g u n d o órden, y que 

para tenerle en u n a dependencia cont inua de la San ta Sede, 

se le diera el t í tulo de arcipreste. E l proyecto tuvo buen 

resul tado; empero si los misioneros que lo habian aconse-

j a d o al papa lo aplaudieron, no sucedió lo mismo con muchos 

eclesiásticos y legos que se mostraron malcontentos. Estos 

se l amentaban de que una Iglesia tan an t igua como la de 

Ingla ter ra , tan recomendable por los g randes hombres que 

habia producido, por los muchos días d e glor ia que habia 

dado al catolicismo, y que merecia una g r a n predilección 

en el estado de prueba y de persecución en que se hallaba, 

fuera puesta al n ive l de una simple misión como si se t r a -

tara de un país de infieles. 

E n este estado continuaron las cosas hasta que Jacobo 

Stuardo, rey de Escocia, fué llamado en 1603 al trono de 

Ing la t e r r a por el derecho de su nacimiento y por el tes ta-

mento de Isabel que habia hecho morir á su madre en el 

cadalso. Habia nacido de una madre católica, por lo que se 

creyó que seria favorable al resto de los fieles que p e r m a n e -

cían en el an t i guo culto. En esta esperanza los ortodoxos, 

apenas se hubo verificado su coronacion, le presentaron u n a 

exposición, suplicándole que les dispensase su real amparo 

y protección. Lo mismo hicieron los puritanos, esto es, los 

calvinistas rígidos ; pero el r ey no contestó de u n a manera 

más satisfactoria á los unos que á los otros. Los úl t imos, 

que dominaban en Escocia, comenzaron á formar en I n g l a -

terra un partido que no tardó en hacerse formidable. P id ie -

ron al monarca , no solamente la tolerancia y la libertad d e 

tener sus asambleas , sino t ambién la reforma de a l g u n o s 

abusos de que se lamentaban , l lamando asi á a l g u n a s p rác -



liuás del culto angl icano, que les iiarecian inuy semejantes 

á las de la Iglesia r o m a n a ; ciertos derechos d e l a l u ^ a 

q u e no eran conformes con sus doctrinas y sobre todo e 

p der v los honores que han conservado al episcopado y 

otras dignidades eclesiásticas, que componen la 

en la constitución actual de la Iglesia anghcana. Lo, cato 

icos fueron más moderados. Por más que deseasen a díen 

r c l l a extinción del « y el que la n - o n volvie, 

A n t i g u o culto do sus padres, del que lastimosamente se 

Í I s e r a d o , no se atrevieron á pedir n a d a b a -

enemigos, sostenedores de aquella persecución que había 

hecho'correr la s ang re de sus hermanos bajo la mano de los 

V t r ¡ ° v - ' p o r su carácter y por sus principios, no estaba 

lélos de preferir los caminos de la dulzura ; empero los cor-

tesanos que le rodeaban no pensaban de la misma ma-

n e t a y a sabemos que generalmente los aduladores que 

rodean á" los monarcas disponen siempre de su vo unta . 

porque todo se lo h a c e n v e r del color que á ellos e , a c o -

moda Tal ascendiente tomaron sobre Jacobo, que le incli-

naron á adoptar sus máximas . Determinóse, pues, en con-

sejo que se continuase la p e r s e c u c i ó n contra todos los que 

no se conformasen con los ritos y las prácticas de la religión 

nacional, especialmente los católicos, porque estos eran los 

más opuestos. La conjuración descubierta en 1605 no con-

tribuyó poco á afirmar al rey y á sus ministros en aquella 

resolución. 

Esta revolución fué iniciada por motivos que eran perso-

nales á los que la in ten ta ron , mas se juzgó que eran moti-

vos religiosos, toda vez que ellos eran católicos. Dos misio-

neros fueron comprendidos en e l 'número de los presos; uno 

de ellos acusado de haber aprobado el proyecto de la cons-

piración, y el otro de haber tenido conocimiento de ello y 

no haberlo revelado. Los protestantes, que aprovechaban 

todos los acontecimientos que les daban ocasion para aumen-

tar sus persecuciones á los católicos, no desperdiciaron esta 

nueva que se les presentaba. Publicaron que todos los cató-

licos liabian tomado parte en la conspiración, y que los 

misioneros habian sido sus agentes : imputación desmentida 

por las pesquisas y averiguaciones que se hicieron por todas 

partes, y que se redujeron á descubrir una docena de cul-

pables ; por la declaración del mismo rey que en su discurso 

al parlamento no atribuyó esta conspiración sino al fv,ror 
de ocho ó míe ce desesperados: estos son sus propios térmi-

nos , y en fin por el corto número de los que fueron casti-

gados ;. pues es indudable que á descubrir más culpables, 

n inguno se hubiese librado del castigo, según el odio que 

genera lmente se profesaba á los que habian continuado 

fieles á las creencias de la Iglesia romana y á la obediencia 

á su jefe supremo. 

En cuanto á los misioneros y al órden célebre á que per-

tenecían, fueron suficientemente justificados por un escritor, 

el famoso Antonio Arnauld Los que deseaban inclinar cada 

vez más el ánimo del rey contra los católicos aprovecharon 

otro acontecimiento m u y favorable para ellos. Pretendieron 

que esta horrible conspiración había sido preparada y con-

ducida por uno de sus minis tros , apoyado por a lgunos cor-

tesanos, para hacer odiosa la comunion romana al príncipe 



que no l a perseguía con todo e l calor que ellos p re t end ían 

y deseaban. Y esta con je tura n o pareció desti tuida de todo 

fundamento , si se consideran todas las circunstancias y 

detalles que de aquel acon tec imien to nos dan los escritores 

de la misma época. Si ello es cier to, los autores de esta hor-

rible escena pudieron fel ic i tarse del resultado. 

Los edictos publicados c o n t r a los católicos, por m á s que 

fuesen rigorosos, no sa t is facían los deseos de los que a n h e -

laban por la completa des t rucc ión del catolicismo. Creye-

ron, pues , encontrar un p laus ib le pre tex to en el famoso 

j u r a m e n t o mandado prestar a l r ey . El papa Paulo V prohi-

bió por dos breves á los católicos de Ing la te r ra prestar tal 

j u ramen to . Nacieron n a t u r a l m e n t e g r a n d e s divisiones. Unos 

difirieron á la voluntad de l m o n a r c a , y otros 110 teniendo 

otra g u i a que los manda tos pontificios tomaron la defensa 

del papa. 

Entonces empezaron á p rac t ica rse las más minuciosas 

pesquisas para descubrir los eclesiásticos y los religiosos 

que ejercían en secreto las f unc iones de su ministerio cont ra 

el tenor de los edictos y l a s prohibiciones rei teradas del 

gobierno. Muchos fueron pues tos en prisiones, y a lgunos 

condenados á muer te . E l c ie lo abria sus puer tas á nuevos 

mártires, que en t r egaban gus to sos la vida an tes que apar-

tarse en un ápice de la f é salvadora de Jesucristo. En 

aquel la ocasion se contaron m á s de t re in ta en t re presbíteros 

seculares y misioneros de d i fe ren tes órdenes , unos ingleses 

y otros extranjeros, que conc luye ron su vida en los to rmen-

tos, como violadores d e las. l eyes referentes á asuntos reli-

giosos. 

Jacobo I murió en 1625, y tuvo por sucesor á su h i jo 

Cárlos 1, cuyo reinado se señaló por muchos y diversos 

acontecimientos, y que tuvo un fin deplorable. Celoso por 

el culto angl icano quiso hacerlo recibir en Escocia, donde 

la secta de los presbiterianos, enemiga del episcopado, se 

opuso tenazmente á someterse. La uniformidad en las prác-

ticas religiosas le parecía u n a cosa impor tan te en todo el 

país, y m u y especialmente en su isla, donde la diversidad 

de cultos y el choque de las opiniones habian y a ocasionado 

en el espacio de un siglo g randes conmociones populares , 

y costado la vida á un g r a n número de ciudadanos. La 

máxima era verdadera , y en su origen de la más a l ta polí-

tica ; pero Cárlos hacia una falsa aplicación. No resplande-

cía este monarca ni por l a sabiduría ni por la buena poli-

tica. En t r e los ingleses todo tendía á la independencia 

desde que Cárlos 1 subió á ocupar el t rono . 

En Escocia los g randes y el pueblo estaban todavía ménos 

dispuestos que en Ing la t e r r a ú l a sumisión, porque los 

principios de la secta dominante habia arrojado en los co-

razones u n géru ien de revolución. Por lo demás los a g e n t e s 

de Richclieu para sostener á los descontentos de Escocia y 

á los puri tanos de Ingla ter ra , contr ibuyeron á acelerar el 

movimiento que llevó al desgraciado rey a l cadalso y pro-

dujo la t i ranía de Cromwel . 

Más tarde Cárlos II, que recogió la herencia de Cárlos I , 

decretó la l ibertad de conciencia en marzo d e 1672. Ape-

nas fué publicada esta ley , los presbiterianos que domina-

ban en l a cámara d e los comunes, l a a tacaron con ene rg ía 

porque la creyeron favorable á los católicos. Tanto clamaron. 



y tantos discursos pronunciaron con tal objeto que al fin el 

"rey, deseando evitar males de mayor consideración, revocó 

su mandato. Empero la secta lejos de calmarse continuó en 

su obra, consiguiendo que asi por la cámara de los pares 

como por la de los comunes se diera la famosa ley del Test, 
por la cual se obligaba á toda persona que poseyera a l g ú n 

empleo ó beneficio, á prestar el juramento de sumisión ó de 

supremacía, á recibir los sacramentos en su iglQsia parro-

quial y á reuneiar por escrito á la creencia de la presencia 

real en la Eucaristía- Este decreto no tenia más objeto que 

arrojar á los católicos de todos los destinos y el concluir con 

ellos con el tiempo. Cárlos II terminó su vida en 1685 y se 

cree que murió católico. Juan Huddleston, monje benedic-

tino inglés que habia contribuido á salvar á este príncipe 

en la batalla de Worcester, le fué todavía de utilidad en 

sus últimos dias. Llamado á la cámara del rey la vigil ia de 

su muerte, recibió la declaración de Cárlos que testimoniaba 

querer morir en el seno de la religión católica. Huddleston 

le confesó, le administró los santos sacramentos y le exhor-

tó á morir como buen católico. 

A. Cárlos II sucedió en el trono de Inglaterra el duque de 

Yorck, su hermano, Jacobo 11. Este príncipe, despues de 

la muerte de su primera mujer que se habia declarado por 

la fé católica, casó con una princesa de Módena y le había 

propuesto un cambio de religión. Él habia abjurado el cis-

ma y la herejía en 1671, y desde 1678 habia imaginado la 

historia de u n a conjuración quimérica de la que él seria el 

jele. Por más que esto fuese una impostura grosera, mal 

concertada, que no produjo pruebas de n inguna clase. 

costó la vida á varios católicos, la mayor parte de i lustre 

cuna, entre ellos lord Stafford, uno de los más distinguidos 

señores de Inglaterra, y Oliver Plunlcett. arzobispo de Ar-

m a g h en Irlanda, prelado muy recomendable por la pureza 

de sus costumbres y sus grandes trabajos apostólicos. El 

duque de Yorck, que no quería hacerse odioso á la nación, se 

alejó de Inglaterra por consejo del rey su hermano, bajo ol 

pretexto de hacer un viaje por Europa. 

Sin embargo de todo esto, á la muer te de Cárlos II, este 

principe fué elevado al trono sin encontrar la menor oposi-

cion. Empero apenas se hubo coronado, empezó á manifes-

tar un g ran zelo por la religión que habia abrazado, lo que 

hizo que se levantase una tempestad contra su cabeza, de 

la que fué victima y que arruinó para siempre en Inglaterra 

la religión que él queria restablecer en su ant iguo esplen-

dor. \~o contento con entregarse en el interior de su pa-

lacio á las prácticas del catolicismo, no disimuló el deseo de 

que se hallaba animado de que se restituyesen á los cató-

licos todas las iglesias de que se les habia privado desde el 

tiempo de Enrique VIII. 

El 4 de abril de 1687 dió una declaración para la liber-

tad de conciencia. Los disidentes de diversas sectas le feli-

citaron por haber tomado esta medida, pero los partidarios 

en la Iglesia establecida se mostraron muy descontentos. 

Los católicos aprovechándose de esta ley abrieron diferentes 

capillas en Londres y en otras ciudades del reino. So hicie-

ron a lgunas conversiones en todas las clases sociales, y la 

mayor parte de ellas fueron duraderas y continuaron des-

pues de la revolución. El palacio real estaba lleno de reli-



giosós : cuatro obispos fueron consagrados en la misma ca- ¿ 

pilla del rey. Este envió un embajador á Roma y rogó al j 

papa que enviase un nuncio á Londres, para que residiese | 

allí públicamente con su carácter cerca del monarca. Go-

bernaba entonces la Iglesia el sumo pontífice Inocencio XI, 1 

el cual 110 aprobó los deseos manifestados por Jacobo I I .w 

Lleno de prudencia aquel pontífice le aconsejó que moderase •, 

su celo para evitar el que la nación se sublevase contra él,»J 

lo que acabaría de perder la religión en su país, desgracia > 

que debia procurar evitar. 

Los temoresdel pontificeno tardaron por desgracia en con-

vertirse enrealidad. Todas las sectasse alarmaron, los favores 

acordados por el rey á los católicos sublevó á sus numerosos 

enemigos, los cuales decían que tenian interés en poner obs- f 

táculos á los designios del rey, porque según las disposicio-

nes que iba tomando, la Inglaterra volvería á ser como an-

t iguamente esclava de Roma. Estos razonamientos eran re-

petidos por todas partes por los emisarios del príncipe de 

Orange, Guillermo de Nassau, estatúder (1) de Holanda, 

yerno de Jacobo II, el cual t rabajaba secretamente por d e s -

tronar á su suegro. Sus int r igas produjeron el objeto que se 

proponía. Cuando el descontento era genera l en Inglaterra, 

efectuó sin dificultad en 1688 la invasión que habia provee- j 

tado. Formóse una asamblea genera l bajo el nombre de • 

contención. Esta decidió que el t rono estaba vacante por ¿ 

abdicación voluntaria de Jacobo II y su retiro; que la na- i 

cion inglesa estaba en el derecho de arreglar y determinar \ 

la forma de su gobierno, y que en consecuencia y uso de j 

(I) Es le e r a el Ululo del je te d e la an t i gua r e p ú b l i c a de Holanda . 

•este derecho daba la corona á Guillermo 111 y á la princesa 

su esposa, hija de Jacobo II. Temerosos de que Jacobo II 

pretendiese defender sus derechos, y siendo cada dia mayor 

el odio que profesaban á los católicos, establecieron que nin-

g ú n principe que profesase la religión católica romana pu-

diese en adelanto ocupar el trono de Inglaterra . 

Veamos ahora el contraste que formaban las sectas con 

la rel igión católica en la Gran Bretaña. 

Desde que esta nación rompió los vínculos de la unidad 

que la unian á la Santa Sede, las diversas sectas se mos-

traron encarnizadas unas contra otras. Al lado de losang l i -

canos, esto es, de los que permanecían en la Iglesia que 

habia sido establecida por el parlamento, surgieron los no-

conformistas de los que nos ocupamos á su tiempo, divididos 

en diferentes ramificaciones ; los presbiterianos, los inde-

pendientes, los anabaptistas, los cuákeros, los unitarios, 

(pie se separaron de la Iglesia establecida, asi como esta se 

habia separado de la Iglesia romana. El arrianismo intro-

ducido en la Inglaterra por ios socinianos, causó muchos 

estragos y no poca confusion ; los unos admitían la pre-

existencia de Cristo ; los otros no le miraban sino como una 

criatura dotada de a lgunos privilegios más que el resto de 

I03 hombres. Por una parte el arminianismo que nace e n 

Holanda favorece el desenvolvimiento de su partido que 

tiende á la indiferencia religiosa : los hombres que forman 

este partido y que son conocidos con el nombre de la t i tu-

dinarios, no ven en las diferentes ramas de la Reforma otra 

cosa que una divergencia de opinion que para nada importa 

á la salvación. Este partido era muy favorable á la libertad 
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de pensar, porque traen su origen de los buscadores, que á 1 

fuerza de inquirir iban abreviando el símbolo : verdadero? 1 

deístas, bajo el nombre de cristianos racionalistas. Addison 1 

coloca en el reinado de Cáríos 11 el origen del indiferentismo | 

en materia de religión, cuyos primeros jefes fueron W h i c h - 1 

cot, Cudwyrth, Wilkins, Moore y Wor th ing ton . digna- 1 

mente secundados por sus discípulos Tillotson, Stillinglleet, | 

Patricket-Burnet y otros. Un g ran número de eclesiásticos 1 

no habían prestado el juramento exigido sino con reservas | 

mentales, en lo q u e demostraban, dice el continuador de I 

Rapin-Tboiras, menos celo que ambición. 

No entraremos en discusión sobre lo que dice el autor 1 

citado. ¿ Puede hacerse el juramento con restricciones 6 r e - 1 

servas"? ¿Será esto disculpable, cuando de hacerlo así puede J 
resultar un bien ? Sólo diremos que los mártires á los cuales j 

se les exigía que escogiesen entre adorar los ídolos del im- 1 

perio ,5 perecer entre crueles tormentos, n inguno titubeaba,,, 

y lejos de pensar en rene.gar de Jesucristo y su doctrina con j 

reservas mentales, respondían con valor confesando su f é v " 

marchaban tranquilos á recibir la palma del martirio. Con . 

ó sin reserva no deja de ser una infidelidad el suscribir á lo 

que está condenado por la Iglesia, y ya hemos dicho <p* 

el papa Paulo V había prohibido por dos breves á los cató-! 

lieos de Inglaterra el prestar aquel juramento. El que des-

obedece á la Iglesia, el que no la oye. dice Jesucristo en el 

Evangelio, debe ser reputado como gentil ó publicano (1). 

A este número, pues, pertenecen sin género de duda los que ' 

aunque con las dichas reservas mentales juraron. Esto no 

l<> Malli]., svili, I" 

dejó de ser un pernicioso ejemplo. El mismo autor que he-

mos citado más arriba, Rapín-Thoiras, indica los espantosos 

progresos de la libertad de pensar, confirmando lo que 

hemos indicado, que los socinianos, los arríanos, lati tudi-

narios, deistas, so mostraron extremadamente osados, pu-

blicando libros y poniendo en ridiculo de cuantas maneras 

les era posible los principales misterios del cristianismo. 

Los socinianos en esta parte se distinguieron más que los 

otros. Tomás F i rmyn compuso y esparció diversas obras 

contra la Trinidad. A los sacerdotes los llamaba tiranos y 

engañadores. Las disputas entre los teólogos eran una oea-

sion de escándalo para la g e n t e sencilla, y prestaban á los 

incrédulos ocasiones para sus burlas y sátiras. 

Hé aqui el estado á que vino á parar la Inglaterra por 

efecto de habèr abandonado la unidad. Aquella nación antes 

próspera v tranquila se vió desgarrada por estas luchas re-

ligiosas que so han perpetuado en ella por espacio de tres 

siglos. ¿ Qué habia hecho la Inglaterra para merecer tal cas-

tigo ? Ella habia dado dias de gloría á la Iglesia, habia pro-

ducido grandes héroes de santidad, se habia por esta causa 

conquistado el título de Isla de los sanios. Empero ¿ quién 

puede comprender los juicios de Dios? Enrique VIII que se 

habia hecho acreedor al título hermoso de defensor de la fé, 
fué arrastrado pot el orgullo á separarse de la comunion 

católica haciéndose jefe de la Iglesia en su pais. Despreció 

las amonestaciones que le dirigiera el vicario de Jesucristo 

y no quiso ya más ley que los caprichos de su voluntad. 

Los cortesanos fueron débiles y le siguieron, teniendo en 

más la voluntad del rey tirano que sus deberes de conciencia. 



Vino, pues, lo que no podía ménos de venir : la confusion. 

el desórden, y todas las tr istes consecuencias que podian 

esperarse de aquella especie de anarquía religiosa, en la 

que cada cual opinaba d e su manera : hubo víctimas á mi-

llares, desgracias innumerables , de suerte que la que fué 

Isla de los sanios, h a podido ser l lamada despues Isla de las 
lágrimas. 

Al hablar en otro l u g a r de la Gran Bretaña, hemos dicho 

que esperamos dias felices para el la: seguramente los santos 

que produjo antes de su caída en el cisma, no-dejarán de 

rogar á Dios por la pa t r i a que tanto amaron en vida y que 

fué teatro de sus gloriosos hechos. Y estas oraciones, estas 

súplicas hechas por los q u e ya disfrutan poder de interce-

sión, han sido escuchadas y bien recibidas en el acatamiento 

divino, toda vez que h o y vemos renacer de sus cenizas el 

catolicismo, allí de d o n d e fué expulsado y donde tan cruda 

y cruel guerra se le h a hecho en el espacio de trescientos 

años. Ya nos hemos felicitado al ver que se levantan de 

nuevo templos y a l tares , que se tributa con toda solemnidad 

el culto católico y q u e s e halla restablecida la jerarquía ecle-

siástica. ¿Quién lo creer ía al principio, del presente siglo? 

Sin embargo, Dios q u e es todopoderoso, que muda cuando 

es su voluntad los humi ldes vestidos del pastor en la régia 

púrpura de Israel, q u e echa por tierra los tronos y los erige 

de nuevo, que cas t iga y vivifica, según el órden admirable 

de su Providencia, q u e en suma, gobierna el universo en 

paso, número y med ida , puede hacer y esperamos que hará 

de nuevo otra isla de santos á aquel país que por tanto 

tiempo ha permanecido en las tinieblas del error y de la 
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ignorancia. Las corrientes católicas que hoy se presentan 

en Inglaterra, el celo del sacerdocio, que felizmente hoy no 

experimenta persecuciones, el trabajo incesante de los m i -

sioneros y sobre todo la ayuda de .Dios harán el milagro, 

haeiendo que desaparezca la desacreditada Reforma, que 

necesariamente caerá por su propio peso, para alcanzar un 

nuevo triunfo á la verdad que al fin habrá de dominar el 

mundo de uno á otro polo, para bien de la humanidad. No 

nos hacemos ilusiones : más tarde ó más temprano, la In-

glaterra, según su marcha actual, volverá al seno del cato-

licismo, del que se separó por su desgracia. 

H O L A N D A . 

Hemos visto el vuelo que tomó en Inglaterra la libertad 

de pensar y los tristes resultados que produjo. El centro de 

acción lo estableció en Holanda, desgraciado país donde el 

calvinismo elevado sobre las ruinas del catolicismo vino á 

ser la religión dominante. Los diversos Estados do esta re-

pública pertenecían al mismo cisma; pero aquel calvinismo 

animado siempre del espíritu de independencia, hizo nacer 

entre sus teólogos grandes disputas, tanto más vivas cuan-

to que habiendo sacudido el yugo de la autoridad y no ad-

mitiendo por r eg la de fé otra cosa que la palabra de Dios 

contenida en la Escritura, 110 habia con tales principios 

medio a lguno de discernir con certidumbre dónde podia 

encontrarse la verdad. Asi se suscitó el arminianismo, cuyas 

querellas á la vez religiosas y políticas agitaron en g ran 



manera al calvinismo de Holanda. Declaróse en Dordrechl 

en 1010 que las disputas tocantes á la predestinación y 4 

la gracia, agitadas entre los arminianos y los gomaristas, 

no podían terminarse sing por las disposiciones de sus pro-

pias leyes: reconocían de este modo que la Escritura no es 

la sola regla de la fé, que era su principio, aceptando lo 

que antes habia enérgicamente condenado: implícitamente 

afirmaban lo q u e a n t e s habían combatido, esto e s . que en 

las cuestiones cuyo objeto es el dogma, es el t r ibunal infa 

lible de la Iglesia al que pertenece decidir, por u n juicio 

irrevocable, lo que se debe creer y lo que se debe condenar 

lue"o que ellos habían calificado deherejias y anatematizad 

á los que afirmaban como cierto que la Iglesia tiene el de 

recho de exigir de sus hijos una sumisión no solo exterior 

T sincera á sus decretos y .le castigar á los refractarios 

marchan sobre las mismas huellas de la Iglesia romana. 6 e 

vé pues, que los autores de la Reforma no tenían razón ai 

acusar á la Iglesia de oprosion y tiranía, porque ella quiera 

que sus juicios sirvan de r eg la en materia de doctrina, y 

excluye de su seno á todos los que perseveran en el error 

• d e s p u e s d e s u s d e f i n i c i o n e s . P o r l o d e m á s d e s p u e s q u e los 

arminianos exper imentaron un cambio en sus intereses ob-

tuvieron la tolerancia, así como todas las otras sectas, de 

suerte que puede decirse que las Provincias-Unidas eran la 

patria común. J ; 

A.1 lado do los calvinistas más ó ménos rígidos se agita-

ban los socinianos. Juan Le Olere, que por espacio de mu-

cho tiempo habia profesado la filosofía en Amsterdam; Feli-

pe de L imborch . su a m i g o , que ocupó una cátedra de teo-

logia; el médico Van Dale, etc. , propagaron en sus escritos 

anónimos ó firmados, en sus cátedras y por otros medios 

las doctrinas más contrarias á la revelación, pretendiendo 

demostrar que Moisés no es el autor del Pentateuco, y esta-

bleciendo con respecto á otros libros de la Escritura sistemas 

que tenían por objeto negar la inspiración divina. Le Clero 

• adoptando las interpretaciones de los socinianos, explica 

los milagros de una manera natural, desvia de su verdadero 

sentido las profecías que hacen relación al Mesías, y altera 

los pasajes que prueban la Trinidad y la divinidad de Jesu-

cristo. Por otra parte no respeta á los Santos Padres y á la 

tradición más que á la Escritura. Baile, al que los incrédu-

los de Francia miran como uno de sus más dignos antece-

sores, avanzó más que los socinianos. Los escritos de este 

escéptico muerto e n Holanda á principios del siglo diez y 

ocho, fueron el verdadero arsenal de la incredulidad. 

La silla de Utrech, erigida metropolitana en 1559, tenia 

por sufragáneas á Haarlem, Leuwaerde, Deventer, tironin-

g u e , Middelbourg. Los obispos habían sido dispersados por 

la revolución, y la silla de Utrech se encontraba en el mis-

mo caso que las otras: la Holanda asi como los demás paí-

ses donde habia sido proscrita la religión católica, estaba 

gobernada por vicarios apostólicos, revestidos del carácter 

episcopal con el título de in parlibiis iñfiddium. Sin em-

bargo, el obispo de Castoira, de Neewassel, vicario apos-

tólico, muerto en 1086, habia tenido la suerte, á pesar de 

la defección de la Holanda, de atraer un g r a n número de 

personas al catolicismo. Amsterdam, ménos dispuesta que 

las demás ciudades a admitir novedades en materia de rel i -

TOMO íu. l'J 



gion , no se rindió al principe de Orange en 1087 sino á con-

dición ele que no se inquietase para nada á los ortodoxos, 

condicion que no fué cumplida, porque fueron arrojados los 

sacerdotes y religiosos haciéndose cesar el ejercicio publico 

de la rel igión católica. A pesar de esto, veinte mi l ortodo-

xos y catorce iglesias subsistieron en Amsterdam. En las 

Provincias-Unidas habia cerca de medio millón de católicos 

gobernados por cuatrocientos pastores. Pero ¡triste condi-

ción de esta Iglesia! El cisma la habia disminuido, el j a n -

senismo la dividió. El obispo de Castoria, prelado muy ins-

truido, dió acceso 4 los discípulos de Jansenio; y su sucesor 

Codde, arzobispo de Sobaste, se constituyó en propagador o 

protector de las nuevas opiniones. Llamado á Boma fue de-

clarado suspenso de sus funciones, y el inte,-mi del vicariato 

fué confiado á Cock, prelado de Leida. 

F R A N C I A ' 

La paz d e Westfal ia en 1048 puso un término á las guer-

ras de r e l ig ión y á aquella série espantable de crímenes y 

de calamidades que tantos trastornos causaron durante el 

sio-lo XVI y la primera mitad del siglo xvu . Despues de este 

tratado, el sistema político y el religioso parecían tender a l 

mismo o b j e t o : este objeto era el conseguir con el tiempo, 

sin f i o l e a c i a s y sin esfuerzos, la uniformidad de la profesión 

del culto q u e "habia prevalecido en aquel país. En los go -

biernos d o n d e la religión protestante habia llegado a ser 

la dominante , se trató de excluir á los miembros de la 

religión católica de toda participación en los honores, en 

las dignidades y prerogativas del órden político. Todo culto 

público fué prohibido, y ni aun el privado fué tolerado. En 

sus leyes más ó ménos severas, más ó ménos prohibitivas 

que las de Inglaterra , la Holanda, Uinebra, los cantones 

suizos protestantes, las potencias del Norte y las de un 

g r a n número de príncipes del cuerpo germánico, pusieron 

á los católicos sometidos bajo su dominación en graves 

aprietos. Fueron leyes del mismo género que aquellas que 

los emperadores de la casa de Austria, los principes católi-

cos de Alemania, los reyes de Polonia y los cantones católi-

cos de Suiza hicieron contra los protestantes. En el curso 

ordinario de los acontecimientos y según todas las previ-

siones de la sabiduría h u m a n a , este sistema político debia 

obtener con el tiempo el resultado que se esperaba y que en 

efecto obtuvo al ménos en parte. De este sistema religioso-

político resultó una ventaja preciosa para la humanidad. Se 

vieron cesar al mismo tiempo las persecuciones individua-

les, que ponían á disposición de los partidarios de la reli-

g ión dominante las propiedades, la l ibertad. y la vida de 

los que profesaban una religión diferente. Privados en ver-

dad de los honores, de las dignidades y distinciones del 

órden politico, podían al ménos vivir tranquilos al amparo 

de las leyes, y gozar de las demás ventajas del órden civil. 

A excepción de Inglaterra , donde las rivalidades políticas, 

no ménos que las religiosas, renovaron varias veces las per-

secuciones sangrientas contra los individuos, se vió despues 

de la paz de Westlalia, reinar una paz constante en el seno 



d é l a s ciudades y en t re los habitantes de los campos por 

mas que profesasen los cultos más opuestos. 

, n medio de estos acontecimientos que dieron nueva 

d i ^ r t iodos los gobiernos, la España y la H a b a n o 

Z o n nada en su an t igua legislación : 

netrables privaron el que penetrasen en estos F - as ^p 

niones que habían nacido en el siglo xv,. Empero la I' ran 

l í i — B n u n a p o s i e i o n m u y d i ^ d e t a J 

resto de Europa. A las guerras sangrientas j a lo, tratad 

C l i o s l a b i a n sucedido: al ternativamente leyes de 

T S ^ K a n t e s d a d o e n l ^ p o r E n r i q u e l V , 

I 
r , r s de la judicatura y de la hacienda. Empero es os . 

s de tolerancia que los pretendidos reforma os 
rabian°obtcnido de Enrique IV. pusieron en sus ~ . 

armas terribles. Enrique, que cenosa W ^ « 

Carácter inquieto de aquellos p a r t i d l o s , el hábi o 

: i l u de L a r de todas las leyes favorables qne ^ s -

s u s t a n c i a s les habían hecho obtener velaba s e t o j i -

para impedir que c o m e * nuevos abusos, sahendos 

fas realas que les habían sido prescritas, á l a manera que un 

padre°vela para prevenir las fal tasde sus hijos que se ven 

luego obligado á castigar. Este pr incpe , por 

hábil de dulzura y de firmeza, que es la p e r f e m * e n | 

. r a n arte de gobernar , sabia contener á todos los par t id* . 

Una administración jus ta y vigorosa es el verdadero pr inc i -

pio dé la felicidad de los pueblos, porque atendiendo igual-

mente á todos los órdenes del Estado, los balancea y sos-

t iene la subordinación, la calma y la armonía. Enrique 

habia encontrado este secreto precioso de gobernar bien á 

sus vasallos : así la Francia, tranquila y llena de prosperi-

dad, despues de tantas calamidades como habia experimen-

tado, recogía los dichosos frutos de su buen gobierno. Em-

pero, cuando la muerte arrebató á este principe en medio 

del duelo gene ra l , los partidos empezaron de nuevo á en-

carnizarse, queriendo todos la superioridad. Los calvinistas, 

aprovechándose de las disensiones que reinaban entre la 

córte y los grandes, formularon sus pretensiones en Saumnr 

en 1611. El no haber sido admitidas sus peticiones les llevó 

á la sublevación. Despues del edicto de 1620, .que unió el 

Béarn á la corona, se restituyeron á los ant iguos poseedores 

los bienes que los calvinistas les habían arrebatado : la p re -

sencia del rey en esta provincia facilitó la ejecución del 

edicto. La guerra civil fué declarada en el Mediodía, donde 

los calvinistas tenian sus principales establecimientos. Los 

principios, la forma de gobierno establecida en sus iglesias, 

inclinaban á todos á la independencia Despues de a lgún 

tiempo concibieron el plan de una república federal, que se 

proponían establecer en Francia 4 imitación de los protes-

tantes de Alemania. Las circunstancias les parecían propi-

cias para llevar á cabo su p l an , y dividieron el reino en 

ocho cantones, cada uno de los cuales tenia su ejército, su 

general par t icular , sus oficiales públicos de justicia y de 

hacienda, su administración económica V su policía, prove-



yéndoles de un con t ingen te de t e rminado de hombros y de 

dinero para que se pudiese sos tener la causa común, l lohan, 

inénos por ambición que por ca rác te r , aceptó el t í tulo de 

general ís imo de la nueva repúb l i ca . Obligado como su pa-

dre á tomar las armas para some te r á estos revolucionarios, 

Luis XIII tuvo valor suficiente p a r a soportar las fa t igas de 

la g u e r r a , demostrando que no t e m i a á los peligros. o r n o 

tuvo aquel la elevación de espí r i tu . ; si careció de aquel la 

firmeza de voluntad que revela u n a lma l lena de g randeza 

y de energ ía ; si se dejó d o m i n a r por favoritos y por u n 

ministro del que envidiaba el t a l e n t o y discreción, por lo 

ménos puede asegurarse que á l a cabeza del ejército se reco-

noció en él al hijo de Enr ique I V . E n tan to que u n a mi tad 

de la Franc ia combatía cont ra l a otra mitad, los je fes calvi-

nistas, ocupados de sus in t e reses par t icu la res , vendían su 

sumisión : el t ratado concluido e n Privas en 1022 confirmó 

el edicto de Xantes en todas s u s disposiciones, y los pro-

testantes, mantenidos en sus privi legios, depusieron las 

armas , reservándose para t i e m p o más oportuno la realiza-

ción de sus proyectos d e r epúb l i ca . No les fal taron pretex-

tos cuando de te rminaron v o l v e r á empezar la g u e r r a ; em-

pero , el gobierno no p r e s e n t a b a entonces los caractéres 

de debilidad é incer t idumbre que duran te la minor ía de 

Luis XIII. Richelieu, e levado á la púrpura y al ministerio, 

sabia m u y bien que cuando a l g u n o s osan amenazar á los 

poderes constituidos y t u r b a r la t r anquüidad y el orden 

público, seria el colmo de la locura no oponerse con todo 

v igor á tales desmanes, y q u e pa ra establecer esta obedien-

cia del pueblo, que es el f r u t o de la prudencia y de la jus-

• 

t ic ia , es necesario hacer sent ir la saludable influencia de 

la autoridad en todas las provincias de u n g ran reino, y 

reprimir fuer temente la rebelión, reduciendo á los rebeldes 

á la impotencia. 

Asi, despues que el calvinismo hab ía echado raices en 

Francia , la Rochela era su punto céntrico, digámoslo así, 

el centro de sus fuerzas, el horno de donde salía el fuego 

de las disensiones que agi taban todo el reino, la cabeza de 

la república proyectada. Richelieu que comprendía el peli-

g r o , trató' de reducir á los calvinis tas y concluyó con ellos 

el t ratado de 5 de febrero de 1620. Mas Henos s iempre de 

sus ideas republ icanas los protes tantes le obligaron bien 

pronto á conquistar la Rochela, y sus principales fortalezas 

que eran el asilo de todos los facciosos. Desembarazado de 

los temores que lo hab ían hecho in te r rumpir sus pr imeras 

operaciones, tranquil izado por sus negociaciones en las 

córtes ex t ran je ras y seguro de la neutral idad de la Ing l a -

ter ra , ún ica nación poderosa que estaba dispuesta á ayudar 

á los rebeldes, Richelieu arruinó l a república protes tante 

a r ru iuando su cabeza. La Rochela perdió sus fortificaciones, 

n o conservando otra cosa que la libertad de conciencia, y 

la rel igión católica fué restablecida. E l t ratado del 27 de 

j u n i o de 1629, que sólo dejó á los protestantes ciertos 

privi legios, puso fin á las guer ras civiles d e re l igión que 

habian desolado á la Francia por espacio de cerca do un 

siglo. Debilitado comple tamente el calvinismo se asemejaba 

a l león que despues de haber sido por muchos años el terror 

de los campos y de las l lanuras , herido ó falto de fuerzas 

hace inút i les esfuerzos por recobrar su an t i guo valor y n o 



p u e d e m á s que exhalar débiles suspiros, en vez de aquellos 

rugidos terribles que hacían temblar á los otros an imales y 

s embraban el terror en toda una comarca. 

Gracias á la sabiduría y prudencia de Riehelieu, este fué 

el fin del poder político que los calvinistas se habían arro-

gado en Francia . Sin embargo , como quiera que este p r in -

cipe de la Iglesia, olvidado de sus g randes deberes como 

tal . venia á ser el protector de la herej ía por fuera, no pensó 

un solo ins tante en impedir que se propagase en medio del 

reino cristianísimo, indiferente como era á toda clase de li-

cencia de los espíritus y á todo desorden moral , persuadido 

como estaba de que bajo su férrea mano el orden material 

no seria turbado. No es pues de ex t rañar que duran te el 

reinado de I.uis XIII se acrecentara el número d e los sec-

tarios y de los libres pensadores más que bajo los reyes sus 

antecesores, no esperando más sino que se presentase una 

ocasión iavorable para emprender nuevamen te sus ataques 

contra la sociedad. 

Luis XIII habia desarmado el fanatismo y sometido á los 

protestantes del reino al y u g o de la obediencia. Es taba re-

servado á Luis XIV el restablecer la unidad del culto y el 

prohibir á la nación que vivia bajo sus leyes el ejercicio de 

toda otra rel igión que no fuese la profesada por él. 

En los'primeros años de su reinado, uno de los mas glorio-

sos así como de los más duraderos de aquella monarquía , el 

calvinismo no pudo ag i ta r n i turbar el reino m á s que su pe-

queña par te , pues las in t r igas , sus murmuraciones , sus inte-

reses no tenían una relación directa con la re l ig ión . Luego 

que las turbulencias que siempre acompañan á las minor ías 

hubieron terminado y que el joven rey hubo demostrado á 

la Europa sus cualidades heroicas, la admiración y el t emor , 

estos dos frenos poderosos, obraron con t an ta fuerza que la 

paz interior dejó de ser turbada por efecto de es ta herejía. 

•Pero en medio de esta ca lma, Luis tomó hábil y l en tamen te 

todos los medios que su sabiduría y su poder le permitieron 

emplear para ext i rpar u n a secta que habia causado á la pa-

tr ia l lagas t an profundas duran te los reinados de los siete 

úl t imos monarcas. Todo fué puesto en práctica : se usó de la 

benignidad y del r i go r : las exhortaciones pacificas, las 

obras metódicas y luminosas; personas esclarecidas y ani-

madas del espíritu de caridad que recorrían las provincias, 

dando en ellas conferencias públicas sobre las mater ias que 

eran objetos de discusión y repart iendo abundan tes limos-

nas en t re los necesitados, á cuyo objeto recibían del rey 

g randes cantidades; casas dest inadas exc lus ivamente á la 

instrucción de la j u v e n t u d en la que el error no habia echa-

do aun raíces profundas para que opusiese una fuer te resis-

tencia á la verdad; recompensas para los que abjurasen el 

error; exclusión d e los cargos y empleos honoríficos para 

aquellos que se resistían á la abjuración, y en fin, tropas 

enviadas á aquellos puntos donde los sectarios parecían mé-

nos reducibles, más indóciles, no para otra cosa sino para 

atemorizarles, tales fueron los medios adoptados por aquel 

r ey t an sabio como prudente . 

Estos medios produjeron poco á poco el efecto quo se 

habia promet ido: quitó á los protestantes a lgunos de sus 

pr ivi legios y redujo los otros á los m á s estrechos límites: 

se obligó á los calvinistas á asistir á las instrucciones de la 



parroquia y á conducir á sus hi jos á la enseñanza del cate-

cismo. 

Luis XIV que tenia an t e la v i s t a la l ú g u b r e historia del 

calvinismo desde su in t roducción en Francia has ta la re-

ducción de La Rochela ; que con templaba con horror la-

s a n g r e que esta secta habia h e c h o verter; que sabia que los 

protestantes no dejar ían de t o m a r las armas y de un i r se á 

los enemigos del Estado, si la F ranc ia exper imentaba a l g u -

nos reveses capaces de a len tar sus esperanzas, consideró 

que todos los privi legios de q u e ellos es taban en posesion 

no habían sido obtenidos sino p o r la luerza y concedidos 

por razones de necesidad; que e r a n la obra de la violencia 

y de l a revolución; que los edictos arrancados por medios 

parecidos eran vergonzosos al pode r rea l ; que el mantener lo 

era proveer de un al imento al espí r i tu de insubordinación, 

siempre impaciente por sacudir todo y u g o de autoridad. E n 

su consecuencia, el canciller M i g u e l Le Tellier, magis t rado 

de u n a integr idad reconocida, d e una sólida piedad, recibió 

la orden de redactar un edic to , revocación del de Xantes . 

E l celo del virtuoso canciller, u n i d o á su edad avanzada y 

á sus enfermedades que le h a c í a n esperar un fin próximo, 

le hicieron pedir y o tuvo que e s t a medida fuese regis t rada 

en el par lamento el 22 de o c t u b r e de 1685. Así, la rel igión 

d e los pretendidos reformados s e encontró proscrita en todas 

las provincias del reino, sus t e m p l o s fueron suprimidos, las 

predicaciones y los otros e je rc ic ios prohibidos, los minis-

tros que rehusaron conver t i r se , obligados á abandonar la 

Francia, al mismo tiempo q u e estaba prohibido á los otros 

calvinis tas el expatr iarse . E m p e r o u n g r a n número de 

ellos encontraron el medio de evadirse con sus familias. 

Los escritores más notables han hablado de la revocación 

del edicto d e Xantes como uno d e los más hermosos hechos 

de l a historia de Luis XIV. Algunos críticos no han querido 

considerar le sino bajo el pun to de vista del daño que causó 

al comercio de la Francia . Estos ciáticos no razonan como 

debia esperarse. ¿Causo daño al comercio de Franc ia la r e -

vocación del edicto de Xantes? Esto es indudable, pero 

¿cuánto más no hab ían causado las sectas? ¿Cuánto no ha-

bían perjudicado también al comercio las g randes revuel tas 

de que fueron causantes? ¿Debe considerarse como d i g n a 

d e a labanza ó más bien de censura la obra de Luis XIV? 

Diremos t an sólo, con u n escritor, que los que miran la re-

vocación del edicto de Nantes como una de las más g randes 

faltas que se han cometido en polít ica, .deben m á s que na-

die reconocer esta impor tan te verdad; que si es cierto que 

la medida tomada por Luis XIV ha sido para la Francia u n 

g r a n mal , se debe convenir , en que la herejía, que h a sido 

l a primera causa, fué un ma l mucho más considerable. 

E S P A Ñ A -

El abate Pluquet del que hemos tomado la mayor par te 

d e las noticias que hemos consignado de varios países, no 

se ocupa para nada de España: verdad es que t ra tándose de 

las herejías, poco pudiera decir de nuestro país donde encon-

traron siempre obstáculos considerables que no les permit ie-

ron hacer prosélitos. Esto no obstante, á fuer de españoles. 



no pasaremos adelante sin consignar los hechos de nuestra 

nación y de nuestra Iglesia en la época que nos ocupa. Se 

nos haria con justicia un cargo si de ello prescindiéramos, 

despues de haber tratado de las demás naciones, y confe-

samos, sin embargo, que nos cuesta trabajo el entrar en 

esta narración porque no podemos presentar un cuadro bri-

llante, sino bastante sombrío. Dijimos á su tiempo que el 

siglo xv, fué para España el siglo de los sabios y de los 

santos; nuestras glorias religiosas resaltaban á través de 

los desastres y desgracias que las l u c h a s ® religión, inau-

guradas por ¡os pretendidos reformadores, producían en In-

glaterra. Alemania y otros paises. Ya admiramos entonces 

la gran figura de Teresa de Jesús, reformadora del Carmelo, 

y la de un número considerable de varones tan llenos de 

sabiduría como de santidad que fueron motivos de edifica-

ción para nuestra patria, y .que ayudados por el celo cris-

tiano de los monarcas, impidieron el que la herejía pudiese 

echar raíces en la nación que es la heredad predilecta de la 

Madre de Dios. 
El siglo xvn no presenta por desgracia el mismo aspecto, 

y nuestra Iglesia experimenta en él la misma decadencia 

que la nación. Ya lo hemos dicho en otra ocasion: desde 

que la laboriosidad de nuestro amado maestro el doctor 1.a 

Fuente salió al frente de una necesidad de todos reconocida 

publicando su Historia particular df. la Iglesia de España, 
de un mérito sobresaliente, es imposible tomar otra fuente, 

para hablar con acierto de los sucesos relacionados con nues-

tra Iglesia, no tan sólo por la abundancia de datos y los 

muchos detalles que nos ofrece, sino por la imparcialidad y 

buena fé con que está escrita. Vamos, pues, á inspirarnos 

e n sus sabios razonamientos. 

Habla este autor, de la diferencia que resalta entre el si-

g lo xvi y el siguiente, y exclama: «¡ Brusca y desagradable 

transición! Los que en todo quieren ver glorias, los que 

creen que la historia sirve para decir lo bueno y callar lo 

desfavorable, los que adulan á su país pintándole todas 

nuestras cosas como grandes y heróicas, no se avendrán con 

esta idea del siglo xvn. Nuestros antepasados calumniaron 

á Mariana, suponiéndole hijo de un francés, porque en su 

historia consignó algunas verdades m u y duras para nuestro 

país ; y con todo el genio bilioso del Jesuíta toledano es-

cribía con hiél, porque su corazon rebosaba en ella al ver 

la rápida decadencia de nuestra patria. ¿Se avendrán hoy 

e n dia todos á pasar por la triste idea que se va á dar del 

siglo xvn? Creo que no. l 'or mucho tiempo se ha equipa-

rado este siglo al xv ; y con todo, quien estudie con deten-

ción nuestra historia, creo que preferirá el xv al xvn. E n 

aquel se preludió el engrandecimiento de España, en este se 

verificó su decadencia. 

i,Otros han querido dist inguir en el siglo xvn la primera 

de la segunda mitad, y el reinado de Felipe III del de Fe -

lipe IV. Los creo tan funestos el uno como el otro. En este 

el decaimiento es más visible; mas no por eso deja de ser 

más considerable en aquel, pues si cu este vemos el efecto, 

en aquel observamos la causa. A la manera que en una casa 

rica cuando entra el desórden y la malversación, no se co-

noce la ruina por mucho tiempo, sino que se vive con opu-

lencia, malbaratando los ahorros y tesoros de los predece-



sores, lmsta que l l ega u n dia en que se echan de ver el des-

crédito, la quiebra y la miseria ; asi en el tlojo reinado del 

piadoso, pero inepto Felipe III. se malbarataron los créditos 

del siglo xvi, viniendo la quiebra en el de Felipe IV. y la 

miseria y abyección e n el de Cárlos II. 

»Siquiera pasemos con rapidez por estas miserias, dejé-

moslas consignadas por saludable escarmiento, que deber es 

del escritor cristiano el no ocultar los vicios, sino denun-

ciarlos, para que se enmienden. Hay algunos que no adulan 

¡i los reyes y á los poderosos, porque no t ienen ocasion; 

pero en cambio a d u l a n á las pasiones bajas del vulgo, ó le 

encubren sus defectos, ó se los traducen por glorias. Estos 

aduladores serviles do las pasiones populares son aun más 

bajos y miserables q u e los aduladores de los reyes, cuanto 

es más baja la t abe rna que el palacio.» 

Estamos t ranqui los: queríamos decir lo que tal vez á nos-

otros se nos hubiera criticado por los que no quieren ver 

más que grandezas e n nuestro pasado, y hemos dejado ha-

blar á un escritor respetable , al que no ha podido morder 

la critica al ménos con fundamento. Consúltense los hechos 

históricos y se verá cuán ta verdad entrañan las reflexiones 

del doctor 1.a F u e n t e . Ni adula ni tergiversa los hechos, ni 

reputa como g r a n d e z a s las medianías, ni quita en nada su 

valor y estima á lo q u e lo tiene. Asi debe obrar siempre el 

historiador cr is t iano. Por desgracia son muchos los que 

hacen novelas en v e z de historias. En esta parte y por poco 

que puedan valer nues t ros escritos hemos seguido siempre 

las hermosas hue l las de nuestro maestro, y con el favor de 

Dios no nos apar ta remos de ellas. No queremos] que se 

abr iguen remordimientos en nuestra alma cuando l legue 

la hora, y a no muy lejana por razón natural , de dar cuenta 

á Dios del modo como hemos utilizado sus clones. No per-

demos de vista el perdes omnes, qui loqmidur mendacmm, 
de David. 

Hubiera sido Felipe III un digno sucesor de Felipe II; 

hubiese estado dotado de las cualidades de su padre, y la 

nación española en vez de empezar á decaer se habría man-

tenido en el mismo grado de esplendor y de gloria en que 

se vió en el siglo xvi. Empero aquel rey si bien tuvo 

grandes virtudes como hombre particular, careció de las 

que deben adornar á un monarca; era por demás descuidado, 

y dedicado á actos de piedad y á visitar locutorios dejó todo 

el peso del gobierno en brazos de su favorito el duque de 

I.erma, hombre do escasa capacidad y de pocos conocimientos 

que no pudo suplir la falta de actividad del soberano. El de 

I.erma fué separando sin consideración uno tras otro de las 

altas regiones á aquellos grandes que habían merecido 

toda la confianza de Felipe II, sustituyéndolos con otros que 

ennadapod ian compararse con aquellos. Verdaderamente le 

hacían sombra aquellos varones distinguidos, de los que de-

biera aconsejarse, é hizo lo que hicieron siempre los que ele-

vados sin merecimientos de n inguna clase á las esferas del 

poder se dejan dominar por la ambición y la soberbia. Más 

tarde disgustado el rey con el de I.erma, que recibió la púr-

pura cardenalicia, le reemplazó con su hijo el duque de 

Uceda, sosteniéndose una lucha escandalosa entre padre é 

hi jo para sostenerse. 

Un continuador de Mariana pinta del modo siguiente al 



r ey Felipe y al duque de Lerma:—-«Subid al t rono Felipe III, 

monarca inepto é indolente que sólo he reda ra de su padre la 

corona : cercado do enemigos y aun más d e oficiosos y adu-

ladores cortesanos, más dañosos s iempre en las córtes que los 

ejércitos enemigos, el nuevo monarca ascendió al poder a p e -

nas dejado el luto por Felipe II: contaba v e i n t e y un años, y 

aunque apacible y franco, y reuniendo en fin otras est ima-

bles condiciones morales, carecia comple t amen te de las facul-

tades que debian dis t inguir al rey de E s p a ñ a en aquella sa-

zon. Su padre, que no desconocía esta Índole, habíale dado 

par te en la participación de los negocios d e estado, para que 

supliera en él la costumbre á la fal ta de in te l igenc ia : ini-

ciábale en los secretos diplomáticos, y p rocuraba con f r e -

cuentes pruebas hallar un mot ivo para re formar la opinion 

que formara del heredero de la corona; sin e m b a r g o , todo era 

inú t i l ; Felipe III n o habia nacido para admin i s t r a r t an vastos 

dominios : el cetro era harto pesado para s u débil mano , y la 

majestad real no estaba en armonía con su carácter . «Sé que 

han de gobernar le ,« decía Fel ipe II en u n o d e los ú l t imos 

dias d e su v ida; y asi debía suceder en efecto : el nuevo rey 

gobernaba á España : sus favoritos dominaban á Fel ipe III. 

»Fué el primero de estos don Francisco de Sandoval y 

Rojas, marqués de Denia, y luego duque d e Lerma, hombre 

de a l g u n a astucia y mucha ambición, pero sin ta lento ni 

la instrucción necesaria para desempeñar el ca rgo que se 

le confiara, dió principio á su gobierno con escandalosos 

abusos en los nombramientos de empleados : dest i tuyó á 

cuantos consideraba como obstáculos á s u poder , y se rodeó 

d e parientes y amigos : á don Cristóbal d e Mora envió á 

Por tuga l como virey y con objeto de alejar le de l a córte, á 

causa de la m u c h a influencia que ejercía en t iempo de Fe -

l ipe II que le recomendara á su h i j o ; así como don J u a n 

Idiaquez separó el de Denia por igua les causas: dió el arzo-

bispado de Toledo á don Bernardo de Sandoval , su tío, y 

t i tulo de inquisidor gene ra l ; la presidencia del Consejo d e 

Castilla otorgó á Miranda y la Secretaría del Estado á 

Franchezza : á su hermano dió el vireinato de Valencia, y 

á su cuñado el de Ñapóles. Uno de sus yernos fué nombra-

do genera l de las ga le ras de España , y otro presidente del 

Consejo do Indias : para el de Por tuga l , nombró como p re -

sidente á Borja , su t io ; y todos sus deudos ó parientes ob-

tuvieron los más importantes cargos de los reinos d e Fel i-

p e III. Este, accediendo á cuanto le proponía su favorito, 

abdicaba en él su voluntad completamente . El duque de 

Osuna, con su habitual f ranqueza, en vis ta de tales conce-

siones y conducta del monarca, dábale el nombre de «Tam-

bor mayor de la monarquía .» 

Tales son los retratos pintados por el cont inuador d e 

nuestro clásico Mariana, de Felipe III y de su favorito. No 

h a y que ext rañar , pues, ver empezar en este reinado la 

decadencia de esta potencia t an poderosa y temible en el 

reinado de Felipe II. E l de Lerma en su lucha con su pro-

pio hijo, el duque de Uceda, tuvo que ceder á este su puesto 

y marchar á su destierro, salvándole la dignidad ca rdena-

licia d e ser preso, y aun de sufrir más severa pena . A pro-

pósito de esto, refiere La Fuente , que so decia que yendo á 

prenderle un alcalde con sus ministros, el duque le recibió 

vestido de cardenal y bajo u n magníf ico dosel , de modo 
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que aquel no se atrevió á prenderle. Con esto motivo, aña-

de, se hizo vulgar aquella coplilla: 

El ladrón m á s a famado 
Por n o mor i r degol lado 
S e vislió de colorado. 

Vengamos y a al hecho más trascendental del reinado de 
Felipe W, periodo objeto de contradictorias opiniones por 
parte de los historiadores. Nos referimos á la expulsión de 
los moriscos. Presentemos antecedentes. 

Desde tiempo de Cárlos V los moriscos venían sufriendo 
la persecución de los tribunales: el Santo Oficio continua-
mente los sujetaba á castigos, y siempre fueron considera-
dos más como enemigos que como ciudadanos. Felipe II. 
defensor constante de la fé católica, halló suficiente motivo 
para castigar las demasías de la morisma, cuando esta se 
levantó en las Alpujarras contra sus edictos y poder. 

Nota con muy recto criterio el señor La Fuente, que lo 
más acertado hubiera sido el tratar de la conversión de 
aquellos hombres; que saliendo todos los días misiones para 
las Indias orientales y occidentales, quedaban entre tanto 
á retaguardia de los misioneros otros infieles que era más 
u rgen te convertir, aunque no tan fácil. Y pregunta : «¿De 
qué provenia esta dificultad? Por parte de los moriscos había 
obstinación en el error, y aquella repulsión natural é ins-
t int iva en el hombre á todo lo que le quiera imponer su 
vencedor por via de fuerza. Cisneros habia convertido y 
bautizado millares de moriscos de Granada; pero los medios 
de que se valió ni fueron los más recomendables por la 
religión, ni dan mucha gloria al célebre franciscano del si-

glo xvi. Con muchos de ellos no se hizo más que lavar su 
cuerpo, pero sin doctrinar su alma. Preferíanse por lo co-
mún los medios del terror, para obrar sobre la imaginación 
más bien que sobro la razón, El carácter español, demasia-
do impetuoso, propende siempre á imponer su opinion £más 
bien por el terror que por la convicción. Aun en el dia con 
muchas teorías lo estamos viendo: no pocos apóstoles de la 
libertad la predican con el sable y el garrote.» 

(.'orno se vé, el Historiador de la Iglesia de España forma 
un cargo al ilustre .(imenez de Cisneros al que anteriormen-
te h a prodigado los elogios á que su memoria es acreedora, 
y en esto resplandece su imparcialidad que y a hemos hecho 
notar al lector. Cisneros es indudablemente una de las 
grandes figuras del siglo xvi? de profundo talento, de gran-
des conocimientos, teólogo consumado, g r a n político, con-
tr ibuyó en g ran manera al engrandecimiento y prosperidad 
de la España: sus hechos escritos están con letras de oro 
en las páginas de la historia. Sin embargo, en el asunto de 
los moriscos 110 estuvo todo lo acertado que hubiese sido de 
desear, y razón sobrada t iene el señor La Fuen te para ex-
clamarse de quo los medios de que se valió no fueron los 
más recomendados por la religión. Si no contento Cisneros 
con convertirlos y bautizarlos, hubiese procurado el ins-
truirlos; si hubiese abierto escuelas dirigidas por maestros 
expertos obligando á los padres á que mandasen á ellas á. 
sus hijos; si en vez de usar las armas de la violencia hubie-
se usado las de la dulzura y persuasión, es más que pro-
bable que hubiese conseguido grandes triunfos sobre aque-
lla gen te , y tal vez no l legara á realizarse la medida tomada 



i f l 

I 

— 3 0 0 — 

e, vez de ser acogidos con caridad cristiana, eran Mirados 

eoo^prevencion y desprecio. 
c o s . s e les alejaba de los honores, destinos, y aun de cierto* 

Públicos; se les cerraban los cabildos, los claus -

los colegios, los estadios y profesiones nobles, a ellos y as 

hijos, hasta ia cuarta generación; se les - paba e ^ 

a calamidades públicas, y apenas se- cometía u n delito 

se vertia a lguna doctrina malsonante , se registraba con 

^ t o d a ° a genealogía, pa ra ver s i 

/ e e n c o n t r a b a a l g ú n c r i s t i a n o n u e v o . ¡ C u a n t o , * 

trocedido desde el siglo xv en que los converso, Jerónimo 

de Santa Fé, D. Pablo de Santa María, e l P- Espina y otros 

muchos conversos eran admitidos 4 todos los cargo, pubh 

eos, y aun á la misma dignidad episcopal, en que tanto 

^ d e s c o n f i a n z a y aversión que s e profesaba « * 

siglos XV, y XV,1 á los cristianos nuevos, resultaba que mu 

¡ ; ¡ L morisco quería convertirse, pues sus p a r i e n t e s les mira-, 

ban como renegados y los odiaban de muerte, y los cristia-

nos los miraban con aversión y desconfianza. Por otra 

parte, las costumbres de los cristianos viejos, y aun de 

a lgunos clérigos do los pueblos, no eran tan puras que 

pudieran infundir respeto á los moriscos, y no pocas veces 

eran estos en sus contratos victimas de groseras perfidias. 

De aquí el que los moriscos achacasen á inmoralidad y per-

fidia de la religión lo que no era sino vicios de a lgunos 

malos cristianos. 

»Santo Tomás de Villanueva habia dado muy sábias dis-

posiciones para la conversión de los moriscos, y a lgunos 

frailes celosos y santos, y en especial san Luis Beltran, se 

habían dedicado á su conversión con celo y caridad cristia-

na ; pero tenían que luchar no solamente contra el error, 

que era lo de ménos, sino contra los intereses, el odio y las 

preocupaciones de los que debieran secundar su caridad. 

Durante el levantamiento de las Gemianías de Valencia 

degollaron los argemanados á cuantos moriscos habían á las 

manos, aparentando celo religioso. Excitábalos á esta ma-

tanza un malvado clérigo portugués que hizo en Ját iva el 

papel del encubierto. Mas no era celo religioso lo que movia 

á tales malvados, sino el perjudicar á los señores y títulos 

del país, de quienes eran vasallos los moriscos. Así es que 

los señores no solamente protegían á los moriscos, sino que 

los armaban y ponían de guarnición en sus castillos (1).» 

No ñus detendremos ahora en exponer los deseos que y a 

abrigó Cárlos V de expulsar á los moriscos de España, ni lo 

que hizo á propósito de esto, porque nos detendríamos e n 

(Ij La Faenle: HUI- Ecca. de Esparta, § CCCXLII j CCCXLIll. 



demasía, y va siendo demasiado l a rga esta introducción. E n 

t iempo de Fel ipe II se sublevaron los moriscos en las Alpu-

ja r ras , en términos que llegó á verse comprometida la 

suerte de Granada, y D. J u a n de Austria tuvo necesidad de 

emplear su espada contra ellos. 

En t iempo de Felipe 111 se pensó en una resolución enér-

gica. El arzobispo de Valencia, D. J u a n de Ribera, en 1002 

propuso al rey D. Felipe III, por medio de un memor i a l , la 

expulsión de los habi tantes infieles, dejando ún i camen te á 

los que pudieran t rabajar como esclavos, y á los n iños me-

nores de siete a ñ o s , para educarles e n la re l ig ión cristiana. 

E l arzobispo de Toledo, 1). Bernardo de Sandoval , pedia al 

rey la expulsión de aquel la raza sin excepción de mujeres 

ó n i ñ o s : este proyecto fué más del ag rado del rey que el 

del arzobispo de Valencia , y este viendo la incl inación de 

Fel ipe III, presentó en 1000 u n a n u e v a proposicion, que 

tenia por objeto demostrar al r ey l a necesidad de arrojar á 

los moriscos, para librar á España de un conllicto y t ran-

quilizar la conciencia del mona rca . 

E s d i g n o de ser reproducido aquí este memoria l que decía 

de este m o d o : 
« En u n escrito sagrado n i n g ú n precepto se inculcó tanto 

al pueblo de Dios como el de lanzar de su seno á las nacio-

nes infieles que encontró en posesion de la t ie r ra prome-

tida. La exacta obediencia de este precepto se recomendó 

r igorosamente á los reyes y á los je fes del pueblo ; y el pri-

mer rey que nombrara Dios mismo pa ra gobe rna r l e , incur-

rió en "la indignación divina , y fué privado de un reino por 

haberle desobedecido. Ahora b ien , las perniciosas conse-

cuencias que resultan del permiso que se da á los moros 

para cont inuar en Castilla y Aragón, son las mismas que 

las que resultaron para los hi jos de Israel d e sus relaciones 

con los p a g a n o s ; porque en España corren los fieles i g u a l 

r iesgo de ser corrompidos con el funesto ejemplo de las 

prácticas mahometanas . De cons igu ien te , el exterminio de 

esos infieles es para el rey católico un deber sag rado , como 

lo fué la destrucción de las idolatrías para los reyes y je fes 

de l pueblo judío. 

«Siguiendo el e jemplo de David y de otros reyes de Israel, 

Felipe imi tará la conducta de a lgunos de los mejores y m á s 

i lustres de sus predecesores por quienes fueron arrojados de 

España en diversas épocas los judíos , á pesar de que sus 

provocaciones j a m á s tuvieron el carácter de las de los 

moros, j amás fueron herejes ni apóstatas, n i n u n c a se les 

acusó de man tener relaciones con los enemigos del Estado. 

«Su i lustre abuelo Cárlos V, el príncipe más sabio y más 

g r a n d e de su s i g l o , ' publicó un edicto que obligaba á los 

moros á recibir el bautismo ó abandonar la España , espe-

rando que al recibir este sacramento se convert ir ían á la fé 

cr is t iana, y se har ian súbditos fieles: probado está que se 

e n g a ñ ó en su empeño. 

»Los funestos efectos que produce la tolerancia con los 

que han apostatado de la fé, [los hub ie ron de sent ir m á s 

v ivamente los monarcas franceses. Durante casi medio s iglo 

se hal laron sus vasallos católicos expuestos á todos los hor-

rores do la gue r r a civil , mientras que si estos principes 

hubiesen ejecutado las medidas que ordena l a Ig les ia , y 

dado mue r t e ó arrojado de su reino á sus súbditos here jes , 



habr í an evitado las desgraciadas consecuencias de su culpa-

ble debilidad y conservado La pureza de la fé. 

«líl interés espiritual y temporal del rey Católico y d e 

los fieles ex ige por cons iguiente la expulsión de los moros. 

Sin esta medida de r igor es de temer que posean en 

breve todas las riquezas del reino, porque no solo es patri-

monio suyo l a industr ia , sino que además son económicos 

y sabios; t rabajan ó precio más barato y se contentan con 

gananc ias más módicas que puedan contentarse los espa-

ñoles, de donde resulta que estos en su mayor par te no 

pueden dedicarse al comercio y al t rabajo y quedan reduci-

dos á la ind igencia . Las aldeas habitadas por los españoles 

en toda Castilla y Andalucía se ven en el estado más triste 

de poblacion, al paso que las habi tadas por los moros han 

l legado á g r a n al tura de aumen to y opulencia. Ya hasta 

los"colonos de las t ierras más fértiles de España se hal lan 

en la imposibilidad de pagar sus arriendos, mientras que 

los moros, teniendo que labrar u n a tierra i ng ra t a y rebelde, 

despues de pagar á los propietarios^ de sus fincas la tercera 

par te de su cosecha, no solo se sostienen ellos y sus fami-

l ias, sino que aumen tan sus capitales y dotes todos los años. 

»Sin embargo, se cree que no seria cuerdo echar á todos 

á un t iempo de España , porque los moros esparcidos por 

los lugares del reino de Valencia, t an to se bastan á si mis-

mos y t an poco se comunican con los cristianos, que no es 

d e temer que, arrastrados estos por el ejemplo, padezcan 

el contagio mahometano. Además de esta consideración, 

los moros que habi ten esta parte del reino h a n llevado alli 

todas las ar tes de pr imera utilidad desconocidas á los cris-

t ianos. Ahora bien, si se echara á u n t iempo á todos esos 

infieles, se perderían para siempre dichas artes, pérdida que 

trasformaria el pais en un l uga r salvaje habitado por l a 

desolación. Pero yo creo que se necesita recurrir á medidas 

m á s rigurosas respecto d e los moros establecidos en otras 

provincias, porque ba jo varios aspectos se han hecho más 

temibles que los residentes en Aragón y Valencia. Por 

todas par tes so rozan con los cristianos, por todas par tes su 

ejemplo p ropaga el veneno del mahomet ismo, y las igles ias 

ó al tares >son profanados con su sumisión hipócri ta é irónica 

á las san tas ceremonias de la verdadera rel igión. Además 

hablan la l e n g u a castellana, su talento está más cult ivado, 

están mejor informados del verdadero estado de España, y 

más capaces por cons iguiente de m a n t e n e r corresponden-

cias perjudiciales con las potencias celosas de su esplendor. 

»Por todas estas reflexiones estoy persuadido de que la 

conservación de este imperio y el interés de la re l igión exi-

g e n que todos los moros esparcidos en E s p a ñ a , excepto los 

de las provincias do Aragón y Valencia , sa lgan inmediata-

men te del reino. Además conviene re tener sus hi jos que no 

h a y a n cumplido siete años, para educarles en l a re l igión 

cristiana. Puede el rey , sin que se a larme su conciencia, 

emplear á los adultos en las galeras ó en los t rabajos d e las 

minas de América. Su Majestad puede además vender los 

otros como esclavos á sus vasallos católicos de España é 

I tal ia. No h a y á la verdad injust icia en t ra tar con ta l rigor 

á hombres que por sus cr ímenes se han hecho acreedores á 

perder la vida ; y si han merecido sufrir la esclavitud ó la 

muer te , su expulsión de España ó su trasporte á países que 



profesan su religión no deberá considerarse sino como un 

acto de clemencia y piedad por par te del rey (1).» 

Tal vez este memoria l decidió á Fel ipe 111 á realizar el 

pensamiento que y a liabia concebido de expulsar á los mo-

riscos de todos sus dominios. E l lo es que la medida no tardó 

en tomarse, siendo lo par t icu lar que empezase por los de 

Valencia contra el dictamen de l arzobispo de aquel la dióce-

sis , según acabamos de ve r e n el documento que se lia 

leído. No vamos á discutir a h o r a sobre la conveniencia ó 

desconveniencia de la medida tomada contra los moros. 

Vamos á seguir historiando. 

Como documento curioso inser tamos aquí la car ta del r ey 

dir igida á los ju rados y Brazo m i l i t a r d e Valencia. Dice asi: 

«Venerables, y amados nues t ros , m u y entendido tendreys, 

como por t an l a rgo discurso d e aiios se h a procurado la 

conuersion de los Christ ianos nueuos desse Reyno, los Edi -

tos de Gracia que se les concedieron, las demás di l igencias 

que se hizieron para ins t ruyr los en nues t ra san ta Fe, y lo 

poco que todo ello ha aprouechado , pues no se h a visto que 

a lguno se a y a conuertido, sino a n t e s crecido de dia en dia su 

obstinación, y el desseo, y v o l u n t a d que s iempre h a n tenido 

demaquina r contra es tosRevnos ; y aunque el peligro, y irre-

parables daños, que d i ss imulando con ellos, podrían suceder, 

se m e representó años ha por muchos , m u y doctos, y m u y 

santos hombres , e x h o r t á n d o m e al breue remedio, á que en 

conciencia estaua obligado, a s e g u r á n d o m e que podria sin 

n i n g ú n escrúpulo cast igar los e n sus vidas y haziendas, por-

(1; W a t s o i i : Hisl. de Fel ipe III, 1. l i . p á g . 4 2 á 50. 

que la continuación de sus delictos, y la g rauedad , y a t ro-

cidad dellos, los ten ian conuencidos dehe reges , y Apostatas, 

y proditores de la Magestad diuina, y h u m a n a : aunque 

siendo esto assí podria proceder contra ellos, con el r igor 

que sus culpas merecían, todauia desseando reduzir las por 

medio de medios suaues, y blandos, m a n d é kazer en Va-

lencia la j u n t a que aureys entendido, con fin de ordenar 

v n a n u e u a constitución, y conuersion para mayor just i f i -

cación, y ver si podria escusar el sacarlos, pero auiendo 

despues sabido por diuersas y m u y ciertas vias, que los desse 

Reyno, y los de Casti l la passauan adelante con su dañado 

in ten to , pues al mismo t iempo que se t ra taua de su reduc-

ción, imbiaron personas á Constant inopla , y á la Marruecos, 

á t r a t a r con el Turco, y con el Rey Muleysilam, pidién-

doles que el año que v iene imbiassen sus fuerzas en su ayu-

da, y socorro, asegurándoles hal lar ían ciento y c incuenta 

mil hombres tan Moros como los de Berbería, que les asis-

t i r ían con sus vidas, y haziendas, y que la empresa seria 

fácil por estar estos Rcynos m u y flacos de g e n t e , y armas, 

y exorcisio mi l i tar , y mas desto t raen t ambién platica, y 

in te l igencia con hereges , y otros Principes que aborrecen 

la g randeza de nues t ra Monarquía; y los vnos , y los otros 

les h a n ofrecido ayudar les con sus fuere,as, y el Turco para 

imbiar su a rmada se sabe de cierta ciencia que se ha con-

certado con el Perciano, y con sus rebeldes que lo t ienen 

ocupado, y el Rey Muleysilam está plaziendo su Reyuado, 

y ha t ratado con los he reges de las t ierras mar í t imas del 

setentr ion, que le acomoden de nauios para pasar acá su 

gen te , y se lo han concedido, y si estos, y los demás ene-



migos nos cargan en un mismo tiempo, nos veremos en el 

peligro que se dexa entender. Considerando pues todo lo 

dicho, v desseando cumplir con la obligación que tengo de 

procurar la conseruacion, y seguridad dessos mis Reynos, 

en particular la desse, de los buenos y fieles subditos del, 

por ser mas eminente su peligro, y que cesse la heregia, y 

apostasia dossa mala gente , de que nuestro Señor está tan 

ofendido, despues deauerlo encomendado á Dios, y hecho en-

comendar mucho este negocio, confiando en su diuino fauor 

para lo que importa á su diuina gloria, he resuelto que se 

saquen desse Reyno, y de Castilla todos los Moriscos que 

ay en ellos, en la forma que al lá entendereys, de que os he 

querido aduertir , y auisar, como tan fieles, y buenos vassa-

Uos, para que sepays la seguridad, y quietud de vuestras 

personas, y las causas que a y tan vrgentes , y precissas 

para preu¿nir el peligro en que aora estays, y el mucho . 

amor que os tengo m e ha mouido á tomar esta resolueion, 

pues la necessidad no da lugar á que se dilate, para que 

nuestros enemigos no nos p reuengan , y pongan en el tra-

bajo que nos viéramos, siendo tantos, y tan poderosos, y 

mayores de toda essa gen te infiel, y j un to con esto os he 

querido también encargar como lo hago m u y de veras, que-

pues de la buena, y breve essecucion de lo que he resuelto 

ha de resultar vuestra seguridad, y reposo, aeudays á ella 

conforme lo que os aduirtiere el Marques de C a m e n a mi 

Lugar ten iente , y Capitan General de esse Reyno, como lo 

confio del amor y zelo que teneys al seruicio de Dios, y mió, 

y á vuestra propia conseruacion, que demás que en ello cum-

"plireys con la obligación de fieles, y buenos Christianos, y 

subditos, á mí m e hareys el mas agradable servicio que m e 

podevs hazer. De San Lorenco, á 11 de Setiembre de 1609. 

Y para todo lo que tocare á la essecucion me remito á lo 

que el Virrey os dirá de m i parto, encargándoos que assí lo 

essecuteys y cumplays . 
YO EL REY.»' 

Muy semejantes á estas fueron las demás cartas dir igidas 

á los ti tulados y barones. Al dia s iguiente , á los 22 de se-

t iembre, los pregoneros de la ciudad, acompañados de los 

vergeros, maceres, chiremitas, atabales, y las demás perso-

n a s t e suelen acudir á tales actos, echaron u n pregón ge-

neral, leyendo públ icamente en las plazas y lugares de cos-

tumbre el s iguiente bando : 

El- RUY y por su Magestad, 

Don Luys Carrillo de Toledo Marques de Carazena, Señor 

de las villas de Pinto y Ynes, Comendador de Chiolana, y 

Montizon, Virrey Lugar teniente , y Capitan genera l de esta 

' Ciudad y Reino de Valencia por el Rey nuestro Señor. A 

los grandes , Prelados, Titulados, Barones. Caualleros, lus-

t r a s , lurados de las Ciudades, Villas y Lugares , Bayles 

generales , Gouernadores, y otros qualesquier ministros de 

su Mages tad , ciudadauos, vezinos, y part iculares doste 

dicho l teyno. Su Magestad en vna su Real carta de quatro 

de Vgosto passado deste presente año, firmada de su Real 

mano , y refrendada de Andrés de Prada su Secretario de 

Es tado , ' nos escriue lo s iguiente . Marques de Carazena, 

Primo, m i Lugar ten iente , y Capitan General de mi Reyno 



de Valencia. Entendido teneys como por tan largo discurso 

de años he procurado la conuersion de los Moriscos desse 

Reino etc. {como se contiene en lo carta que hemos copiado). 
Y para que se essecute y tenga deuido e fe to lo que su Magos-

tad manda , hemos mandado publicar e l Bando siguiente. 

1. Primeramente, que todos los Moriscos deste líeyno, 

assi hombres como mugeres con sus hijos , dentro de tres 

dias de como fuera publicado este Bando en los lugares 

donde cada vuo viue, y tiene su casa, s a l g a n del, y vayan 

A embarcarse á la parte donde el Cotnissario que fuere á 

tratar desto les ordenase, siguiéndole, y sus ordenes : lle-

nando consigo de sus haziendas mueb les lo que pudieren 

en sus personas para embarcarse en las galeras, y nauios 

que están apostados para pasarlos á Berber ía , á donde los 

desembarcarán sin que reciban mal t r a t amien to , ni moles-

tia en sus personas, ni lo que l icuaren, de obra, ni de pala-

bra. Adnirtiendo que se les p roueeraen ellos del bastimento 

que necessario fuere para su sustento, duran te la embarca-

ción : y ellos de por si llenen t ambién el que pudieren. Y 

el que no lo cumpliere, y excediere en un punto de lo con-

tenido en este Bando, incurra en p e n a de la vida, que se 

esseeutará irremissiblemente. 

2. Que qualquiera de los dichos Moriscos que publicado 

este Bando. y cumplido los tres dias f u e r e hallado desman-

dado fuera de su propio lugar por c a m i n o s rt otros lugares, 

hasta que sea hecha la primera embarcación, pueda qual-

quier persona sin incurrir en pena a l g u n a prenderle y des-

baldarle, entregándole al Iusticia del l u g a r mas cercano; y 

sLse defendiere, le pueda matar . 

:¡. Qve so la misma pena, n ingún Morisco auiendose 

publicado dicho Bando, como dicho es, salga de su lugar á 

otro n inguno , sino que 'se esten quedos hasta que elComis-

sario que los ha de conduzir á la embarcación, llegue por 

ellos. 

4. l ien, que qualquiera de los dichos Moriscos que es-

condiere, 6 enterrare n inguna haziendaque tuviere, por no 

la poder licuar consigo, ó la pusiere fuego; y á las casas, 

sembrados, huertas, ó arboledas, incurran en la dicha pena 

de muerte los vezinos del l uga r donde esto sucediere. \ 

mandamos se essecute en ellos, por quanto su Magestad ha 

tenido por bien de hazer merced destas haziendas rayces, y 

muebles que no puedan l lenar consigo, á los señores cuyos 

vasallos fueren. 

5. Y para que se conseruen las casas, ingenios de acu-

car, cosechas de arroz, y los regadíos, y puedan dar noti-

cia á los nuevos pobladores que viuicren, h a sido su Mages-

tad seruido, á petición nuestra, que en («ida lugar , de cien 

casas queden seys con los hijos, y muger que tuvieren, 

como los hijos no sean casados, n i lo hayan sido, sino que 

esto se entienda con los que son por casar, y estuuieren 

debajo dominio, y proteetion de sus padres; y en esta con-

formidad mas, ó menos, s egún los qué cada lugar tuuiére 

sin exceder. Y que el nombrar las casas que han de quedar 

en los tales lugares, como queda dicho, esté á elección de 

los Señores dellos, los quales tengan obligación despues á 

darnos cuenta de las personas que huuiesen nombrado. Y en 

quanto á los que huuieren de quedar en lugares de su Ma-

gestad, á la nuestra. Aduirtiendo que en los vnos, y en los 



otros han de ser preferidos los mas viejos, y que solo tienen 

por oficio cultiuar la tierra, y que sean de los que mas 

muestras huuieren dado de Cr i s t i anos , y mas satisfacción 

se tenga de que se reducirán á nuestra santa Fé Catholica. 

6. Que n ingún Christiano viejo, ni soldado, ansí natu-

ral desle Rey no, como fuera del, sea osado á tratar mal de 

obra, ni de palabra, ni llegar á sus haziendas, á n inguno 

de dichos Moriscos, á sus mujeres y hijos, n i á persona 

delíás. 

7. Que ansí mismo no les oculten en sus casas, encu-

bran, ni den ayuda para ello, ni p a n que se ausenten, so 

pena de sevs años de galeras, que se essecutaran en los 

tales irremissiblemente, y otros que reseruamos á nuestro 

arbitrio. 

8. Y para que entiendan los Moriscos que la intención 

de su Magostad es solo echalles de sus Reynos, y que no se 

les haze vexaeion en el viaje, y que se les pone en tierra 

en la costa de Berbería, permitimos que diez de los dichos 

Moriscos que se embarcarcaran en el primero viaje, bueluan 

para que den noticia dello á los demás. Y que en cada em-

1 arcacion se h a g a lo mismo; que se escriuira á los Capitanes 

generales de las galeras, y armadas de nauios, lo ordenen 

assí, y que no permitan que n ingún soldado, ni marinero 

los t ra te mal de obra, n i de palabra. 

9. Que los muchachos y muchachas menores de quatro 

años de edad, que quisiesen quedarse, y sus padres ó cura-

dores (siendo huérfanos) lo tuuieren por bien, no serán 

expelidos. 

10. Iten los muchachos y muchachas menores de seys 

años que fueren hijos de Chrtétiano viejo, se han de quedar 

y su madre con ellos, aunque sea Morisca. Pero si el padre 

fuera Morisco, y ella Christiana vieja, él será expelido, y 

los hijos menores de seys años quedaran con la madre. 

11. Iten, los que de tiempo atras considerable, como 

seria de dos años, viuieren entre Cbristianos sin acudir á 

las j u n t a s de las aljamas. 

12. Iten, los que recibieren el santissimo Sacramento 

con licencia de sus Prelados, lo qual entenderá de los Ro-

tores de los lugares, donde t ienen su habitación. 

13. Iten su Magestad es seruido, y t iene por bien, que 

si a lguno de los dichos Moriscos quissieren passarse á otros 

Reynos, lo puedan hazer, sin entrar por n inguno de los 

de España, saliendo para, ello de sus lugares dentro del 

mismo término quo les es dado. Que tal es la Real, y de-

terminada voluntad de su Magestad, y que las penas deste 

dicho Bando se essecuteu, como se essecutaran irremissible-

mente . Y para que venga á noticia de todos se manda pu-

blicar en la forma acostumbrada. Datis en el Real de Va-

lencia á 22 dias del mes de Setiembre 1609. 

El Marques de Carazena. 
Por manda to de en Excelencia, 

MANUEL DE ESPINOSA (1). 

Rigurosa fué en verdad la medida tomada contra los mo-

riscos por Felipe III, pero no tan injusta como parece á 

(1) Hemos ex t r ac t ado e s to s d o c u m e n t o s de la ob ra Relación de la expulsión de los 
Moriscos: de l re ino de Valencia, de l M. F r . Damián Fooseca . Nueva edición d e 187B. 
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pr imera vista. E r a n e n e m i g o s i r reconci l iables de los cr i s -

t ianos y no desperdiciaban ocasion opo r tuna para h a c e r 

v ic t imas e n t r e ellos. E n t i empo d e Fe l ipe I I , c u a n d o se su-

b levaron en l as Alpujar ras , a s e s ina ron con rab ia feroz 4 

cuan tos cris t ianos caian en su poder y en especial á los clé-

r igos á los cua les hicieron padece r to rmen tos que tal vez 

excedieron en c rue ldad á los q u e los p a g a n o s ap l icaban a 

los cr is t ianos en el t i empo de l as persecuciones . He aquí un 

solo e j emplo que ref iere u n h i s t o r i a d o r : Asesinaron os 

moriscos más de tres mi l c r i s t i anos , y e n t r e el los c u a n os 

monjes v c lér igos pudieron h a b e r á las. m a n o s . Uno de los 

mar t i r ios m á s horrorosos fué el de l presbí tero D. J u a n Lo-

renzo de Corbera , benef ic iado d e S a u x a r (1569). Habiéndole 

delatado u n morisco que lo t e n i a ocul to , lo hizo de snuda r 

M e n - H u m e y a y poner lo á su p resenc ia en u n g r a n brasero 

donde lo asaron de las rodi l las para abajo . T ra j e ron dos 

h e r m a n a s suyas q u e i n s u l t a r o n á su presencia , y p a r a rna-

vor escarnio les p r e g u n t a b a n : - S i conocían el que se estaba 

c a l e n t a n d o . — E n segu ida lo a r r a s t r a ron fue ra del pueblo^ 

y allí 10 e n t r e g a r o n á las mor i scas , las cua les se d iv i r t ie ron 

e n picarle los ojos, y d e s p u e s l o m a t a r o n á pedradas (1). 

Véase, pues , si h u b o jus tos m o t i v o s por p a r t e de l monarca 

español para habe r procedido c o n t r a ellos de l modo que lo 

h ' C o n m u c h a var iedad se h a escr i to acerca del n ú m e r o de 

moriscos expulsos . Los q u e h a n i m p u g n a d o aque l hecho 

h a n fijado el n ú m e r o de u n mi l lón . E l señor La Fuente , 

( l ) h a a m m o \ - . R M o „ d e i m m i r i m , « b . IV, « » . « . - H t e » : H ¡ « « f f 

Crarnia, parle 4.', cap. 
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por papeles que dice conservar e n su poder , de aquel t i empo , 

fo rma el cálculo s i g u i e n t e : 

Casas. 

En el d is t r i to de Zaragoza 1 ,462 

Alcañiz 163 

Monta lvan 2 2 5 

Ca l a t ayud 400 

Tarazona 1,296 

E n la pa r t e de Levan te 11,619 

De Pon ien te 20 ,196 

Tota l de casas ¡35,361 

C o m p u t a d a s á cinco pe r sonas son. . 176 ,805 

A con t inuac ión a ñ a d e : — «De los reg is t ros de e m b a r q u e 

de los pr incipales p u n t o s del Medi terráneo y de los r econo-

cidos en l i ú r g o s aparecen embarcados 111,694 sin con ta r 

los n i ñ o s pequeños . Permi t ióse quedar e n España u n cinco 

por c iento de ellos, de modo que se v e que el u n cálculo s e 

ap rox ima a l otro, y por t an to puede fijarse en u n o s 120 ,000 

cuando m á s el n ú m e r o de los moriscos expulsados de E s -

paña . Su suer te f u é ha r to ac i aga , pues a l l l ega r a l Áfr ica 

fue ron mal t ra tados , pe r segu idos y desbal i jados bá rba ra -

m e n t e . 

«No e sc a r me n ta ndo con eso los que a u n queda ron e n Es-

p a ñ a , escribían a l g u n o s años despues á Muleyc idam u n a 

car ta , q u e fué in t e rcep tada por el c o m a n d a n t e mi l i t a r de 

Mallorca, en la que se l e decia, que si quer ía i nvad i r á Es-



paña^orfw contar con 150,000 moriscos, tan moros como 

sus vasallos. . . 
.Se vé Pues, que ni Felipe III fué tan criminal como se 

le ha querido suponer, ni la cuestión era de tan fácil solu-

ción como se l a cree hoy en dia, ni toda la culpa fué de 

Felipe III, pues venia ya la cuestión prejuzgada por los 

monarcas del siglo xvi, en el mismo sentido en que obr 

este, y finalmente el número de expulsos no fué ton grande 

como se ha querido suponer. 
„Ciento cincuenta mil hombres los pierde una nación en 

cualquier e p i d e m i a , y a u n más e n u n a g u e r r a civil, ¿ l o r 

qué pues, lautas alharacas contra Felipe III por la expul-

sión de los moriscos? En otras causas hay que buscar el 

origen de la decadencia de nuestra industria y comercio. 

A - o s e puede n e g a r que la expulsión de los moriscos 

atrasé nuestra industria, y que hizo bajar las rentas de las 

iglesias v señoríos. Las diócesis de Zaragoza, \ aleñe,a y 

Tarazona padecieron tanto con ella, que apenas hubo bene-

ficio, cuyo valor no bajase en una mitad, y jamás volvie-

ron á tener el valor antiguo. Esto era ya previsto de ante-

mano Puesto que la Iglesia perdió á sabiendas en sus inte-

reses materiales para salvar la pureza de la fé, y mirar por 

l a tranquilidad de la nación, no hay derecho para culpar de 

ello á la Iglesia de España, aun caso de que hubiera culpa, 

cuando la medida fué más bien política que religiosa (1)." 

L a m a y o r í a ó mejor dicho todos los escritores pertene-

cientes a i liberalismo, ponen el gri to en el cielo, cuando se 

trata, bien de la expulsión de los judíos, bien de la de los 

[1) LAFUTOLe-.otracilaia, § CCCXU1I. 

moriscos, y no encuentran dicterios bastantes fuertes para 

prodigarlos á los autores de aquellos hechos que califican 

de bárbaros. Sin embargo, á n inguno se le ocurre motejar 

á nuestro g ran Cárlos III por la expulsión de los jesuítas, 

llevada á cabo de un modo más inquisitorial que aquellos 

otros y con mayor crueldad. Y sin embargo, el lector de 

recto criterio puede comparar las circunstancias de los unos 

y de los otros. 

Ya se ha leído el bando publicado por el virey y Capitau 

general de Valencia. Pues bien, en la carta enviada por Cár-

los III á los gobernadores de las provincias para que proce-

diesen inmediatamente á embarcar á los individuos de la 

Compañía de Jesús, se dice : «En el momento mismo |de la 

»ejecución sellareis los archivos de la casa y papeles par t i -

»ciliares de los individuos, sin permitir á n inguno de estos 

»que lleve consigo más que sus breviarios y la ropa blanca 

»absolutamente precisa para la travesía. Si despues del em-

»barque existiese, ó quedase aun en esa ciudad un sólo Je -

»suita, aunque sea enfermo, ó moribundo, responderéis con 

»vuestra cabeza.» Véase si puede darse un decreto más 

brutal y despótico. Sin embargo, esto se elogia por los que 

se dicen liberales y l laman brutal á la expulsión de los mo-

riscos. ¡ Cuánto pudiéramos añadir á esto ! l 'ero nos apar-

temos de nuestro principal objoto por una parte, y por otra 

abusaríamos en demasía de la paciencia del lector, ganoso 

seguramente de que continuemos con la historia de las he-

rejías. 

No nos detendremos ahora á hablar de la decadencia, así 

de la nación como de nuestra Iglesia, ni el señalar sus cau-
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sas, que el lector curioso puede ver magis t ra lmente descritas 

eu la citada obra del doctor don Vicente de la Fuente. Sólo 

diremos que si no vemos presentarse herejías, aparecen en 

cambio muchas supercherías que no dejaron de producir 

funestos efectos. Se inventaron santos, se fingieron mila-

gros y se hicieron creer mil patrañas al pueblo. Los cató-

licos intruidos no podían caer en tales engaños porque sa-

bían bien á qué debían atenerse, y que no debían reconocer 

como tales santos, ni dar fé á otros milagros que á los de-

clarados por la Iglesia que es infalible en sus decisiones. De 

las supercherías ó fábulas á que nos referimos se ocupa el 

autor al que hemos remitido al lector. 

Algunas mujeres que aparentaban una piedad austera 

lograron engañar á varones muy santos y respetables. Tal 

fué entre otras la Priora de la Anunciación de Lisboa sor 

María de la Visitación, cuyo suceso fué ruidoso en España, 

por estar aquel país entonces sujeto á la dominación espa-

ñola, y más por haber logrado que sus embustes fuesen 

creídos por el venerable P. Fr . Luis de Granada y otros 

eclesiásticos notables y personas condecoradas. Aquella 

monja fingía éxtasis, arrobamientos y revelaciones : tenia 

una l laga en el costado, y las correspondientes en los piés 

y en las manos. Los viernes manaba sangre de su costado, 

y con los trapos aplicados á la l laga del costado se hacían 

curaciones, que el vulgo llamaba portentosas. No logró se-

ducir á todos, pues varias personas de espíritu tuvieron 

aviso especial del Señor acerca de las supercherías de aque-

lla monja, y san Juan de la Cruz al ir al capítulo de Lisboa, 

se negó á visitarla, diciendo : Qi'X era una embustera, y que 

no tardaría el Señor en permitir se descubriese su hipocresía. 
E l escritor La Fuente , que da cuenta de este hecho, nos 

dice el resultado que tuvo :—«La Inquisición, que siempre 

se mostró muy celosa contra estas supercherías, habiendo 

recibido avisos acerca de ellas, procedió al reconocimiento 

de las l lagas y de los éxtasis. En vano trató de sostener su 

papel con mucha firmeza. Las monjas mismas declararon 

que la habían visto cautelosamente herirse en las manos. 

Los resplandores provenían de un braserillo ocul to, en que 

soplaba y echaba ciertas pastillas. Para los éxtasis y arro-

bos se colocaba en unos palos que tenia puestos en paraje 

disimulado, y la oscuridad de la celda facilitaba estos em-

bustes. Los trapos los llevaba manchados á prevención, y 

hacia otros mil embelecos de este jaez. Mandóla reconocer 

. el eminentísimo cardenal Alberto, gobernador de Por tugal , 

é inquisidor general , por médicos y mujeres honestas, y 

vióse precisada á declarar su hipocresía. La sentencia que 

se le dió (7 de noviembre de 1588) fué m u y dura. Ayunos, 

disciplinas, pérdida de velo, privación de comulgar por 

cinco años sino e n las Pascuas, y otra porcion de castigos 

al mismo tenor. Humillóse la desgraciada priora, dando 

muestras de no haber obrado sino por l igereza; pues de tal 

manera cumplió su penitencia, y con t an ta sumisión y pa-

ciencia, que fué más santa en su abat imiento, que lo babia 

sido en el tiempo de su hipócrita exaltación (1).» Otras m u -

chas historias semejantes podríamos relatar ocurridas á fines 

del siglo xvi y en el xvu. Basta la que queda consignada 

para nuestro objetó. 

(I) Obra ci tada, § CCCL. 



Ahora deberíamos, como hecho en la introducción á siglo* 

anteriores, decir algo sobre las herejías e n genera l del xvn, 

empero renunciamos á ello porque nues t ro razonamiento 

seria dedicado al jansenismo exclusivamente, á esa herejía 

hipócrita y desleal que nunca osó atacar d e f rente á la Igle-

sia, sino de un modo artero y ru in . Empero nos hemos de 

ocupar muy detenidamente de ella y de los hombres que se 

dedicaron á su propagación, y renunciamos á dar aquí ante-

cedentes. Llamaremos tan solamente la atención del lector 

hácia las añicciones de la Iglesia y los g randes combates 

que ha experimentado durante los cinco ú l t imos siglos y el 

presente. ¡Qué olas tan encrespadas de contradicciones! En 

el siglo xiv la residencia de los papas en Aviñon por espa-

cio de sesenta a ñ o s ; en el xv el g ran cisma de Occidente, 

que minó el respeto de los pueblos hác ia el g r a n centro de 

unidad: en el xvi el protestantismo ; e n el xvn el jansenis-

mo, que hemos tachado de hipócrita y des lea l ; en el xvi» 

veremos al racionalismo atacando no sólo á la Iglesia , sino 

á su mismo Fundador divino. Y en el x ix la herejía casi 

universal que definió y condenó enérg icamente el g ran pon-

tífice Pío IX, de santa memoria. ¡Cuántos inútiles esfuer-

zos! ¡Cuántos triunfos á través de t an tas persecuciones y 

contrariedades! ¿Habrá quién dude de la divinidad del ca-

tolicismo ? 

B O H O M I S T A S . 

En 1621 murió en Sajonia u n tal Jacob Bohm, el cual 

dejó muchos escritos místicos llenos de una teología oscura 

é ininteligible. Tuvo discípulos, los cuales fueron conocidos 

por bukonustas, del nombre del maestro. No podemos seña-

lar los errores que pudieron aparecer en sus escritos. 

C A M E E O N I A N O S . 

Este fué el nombre que en el siglo xvn se dió á una secta 

de Escocia, que tenia por jefe á Arquibaldo Cameron, minis-

tro presbiteriano. Se negaba á recibir la libertad de con-

ciencia que Cárlos II, rey de Inglaterra, concedía á los pres-

biterianos, porque, según su opinion, era reconocer la 

supremacía del rey y considerarle como jefe supremo de la 

Iglesia. En esta ext ravagancia , dice Bergier, se conocía el 

genio característico.del calvinismo. No contentos estos sec-

tarios con haber producido un cisma con los demás presbi-

terianos, llevaron su fanatismo hasta el extremo de declarar 

á Cárlos II inhábil para la corona, y se sublevaron contra 

él. Se los redujo con facilidad, y en 1690, en el reinado de 

G u i l l e r m o l l I . s e reunieron al resto de los presbiterianos. 

Mas tarde, en 1706, empezaron de nuevo á excitar tu rbu-

lencias en Escocia, se reunieron en número considerable, y 

tomaron las armas cerca de Ed imburgo ; empero fueron 



Se conoce por este nombre un sistema de ateismo ima-

ginado por Benito Espinosa, judío portugués, que murió en 

Holanda á los cuarenta y cuatro años de su edad en 1677. 

Llámase también este sistema panteísmo, porque consiste 

E B A S T I A N O S . 

Esta secta se levantó en Inglaterra durante las guerras >. 

civiles de 1647, y tomó el nombre de su jefe Erasto. Era -jj 

una secta de sediciosos que sostenían que la Iglesia no tenia ' 

autoridad respecto á la disciplina, ni potestad alguna para , 

hacer leyes ni decretos, y mucho ménos para imponer pe- • 

ñas, fulminar censuras, absolver de ellas, excomulgar, etc. ! 

No fueron m u y numerosos estos partidarios. 

E S P I N O S I S M O . 

dispersados por las tropas disciplinadas que se enviaron eu 

persecución de ellos. Se cree que tengan más odio á los 

presbiterianos q u e á los episcopales. 

Es necesario no confundir al jefe de estos cameromanos j 

con Juan Cameron, otro calvinista escocés que pasó á Eran- , 

cía y enseñó en Sedan, Saumur y Montauban. Este era un i 

hombre muy moderado que desaprobó el fanatismo de los I 

que se sublevaron contra Luis XIII, y experimentó muy 

malos tratamientos por su parte. Dejó a lgunas obras reeo-

mendables. 

en sostener que el universo es Dios ó que no hay más Dios 

que la universalidad de los séres. l)e donde se infiere que 

todos los sucesos son efecto de las leyes eternas ó inmuta-

bles de la naturaleza: es decir, de un Sér infinito y univer-

sal que existe y obra, necesariamente. No es tarea difícil 

percibir las consecuencias absurdas é impías que nacen de 

este sistema. 

Sigamos á Bergier, Diccionario de Teología, en la histo-

ria y refutación del espinosismo. 

Por el pronto se vé, dice, que consiste en rea l izar las 

abstracciones tomando todos los términos en su sentido falso 

y abusivo. El sér en común, la sustancia en general , no 

existen; ni hay en realidad sino individuos y naturalezas 
individuales. Todo sér, toda sustancia, toda naturaleza, ó 
es cuerpo ó espíritu, y lo uno no puedo ser lo otro. Pero 

Espinosa trastornó todas estas ideas, pretendiendo que no 

h a y sino una sola sustancia, de la cual son modificaciones 

el pensamiento, la extensión, el espíritu y el cuerpo; y que 

todos los séres particulares son modificaciones del sér en 

general . 

Basta consultar el sentimiento interior, que es el sumo 

grado de la evidencia, para convencerse de lo absurdo de 

este lenguaje . Yo conozco que soy yo y no otro, una sus-

tancia separada de todas las demás, un verdadero individuo 

y una modificación; que mis pensamientos, mis ideas, mis 

sensaciones y mis afectos son mios y no de otro, y que los 

de otro no son los mios. Que sea otro u n sér, una sustancia, 

una naturaleza como yo, esta semejanza no es más que 

una idea abstracta, un modo de considerarnos uno á otro. 



pero que no funda identidad ni unidad real entre nosotros. 

Para probar lo contrario. Espinosa forma un sofisma gro-

sero. «No puede haber, dice, muchas sustancias ni de un 

mismo atributo, ni de distintos atr ibutos; en el primer caso 

no serian diferentes, que es lo que yo pretendo; en el se-

gundo , estos atributos serian esenciales ó accidentales: si 

aquellas sustancias tuviesen atr ibutos esencialmente dis-

tintos. y a no serian sustancias; si tuviesen atributos acci-

dentalmente distintos, esto no impediría que la sustancia 

fuese una é indivisible.» 

Por de pronto se ve que este filósofo j uega con la palabra 

equivoca mismo y diferente, y que en esta equivocación se ' 

funda sínicamente su sistema. Nosotros sostenemos que hay 

muchas sustancias de u n mismo atributo, y muchas de di-

ferentes atributos, ó muchas sustancias que se distinguen 

esencialmente, y otras que se d is t inguen accidentalmente. 

Dos hombres son dos sustancias de un mismo atributo, tie-

nen la misma naturaleza y la misma esencia, y son dos in-

dividuos de una misma especie; pero no son uno mismo en 

número, sino que son diferentes, es decir, son distintos. 

Espinosa confunde la identidad de naturaleza ó de especie,: 

que no es más que una semejanza con la identidad indivi-

dual, que es la un idad : confunde además la distinción de 

los individuos con la diferencia de las especies: ¡lastimosa 

lógica! al contrario, un hombre y una piedra son dos sus-

tancias de diferentes atributos, cuya naturaleza, esencia v 

especie no son las mismas, ó no se parecen. Esto no impi-

de que el hombre y la piedra t e n g a n el atributo común de 

sustancia, porque ambos subsisten aparte y separados de 

todos los demás seres: ni el uno ni la otra necesitan de su-

puesto, porque no son accidentes, n i modos, y si no son 

sustancias, nada son. 
Espinosa y sus partidarios no vieron que se probana 

contra ellos que no hay en el universo más que una sola 

modificación, por el mismo argumento con que ellos t ratan 

do probar que no hay sino una sola sustancia: su sistema 

se reduce á un tejido de equívocos y contradicciones, y no 
tienen respuesta sólida con que satisfacer á las objeciones 

que los abruman. 
El conde Boulainvilliers, despues do haber hecho los ma-

yores esfuerzos por explicar este sistema tenebroso é ininte-

ligible, se vió obligado á confesar que la doctrina común 

que pone á Dios por primera causa, Sér infinito y distinto 

de todos los demás seres, t iene grandes ventajas, y esta 
libre de grandes inconvenientes. Corta las dificultades del 

m í l i é o que en el espinosismo parece dividido y divisible; 

la razón de la naturaleza de los séres que son corno Dios los 

hizo no por necesidad sino por su libre voluntad, otreee a 

la religión un objeto interesante, persuadiéndonos que Dios 

admite nuestros homenajes; explica el orden del universo, 

atribuvéndole á una causa intel igente que sabe lo que hace; 

presenta u n a regla de moral que es la ley divina, fundada 

en castigos y en recompensas, y nos hace concebir que 

puede haber verdaderos milagros, porqucDios, que estableció 

libremente el órden del mundo, es superiorá todas las leyesy 

á todas las fuerzas de la naturaleza. Al contrario, el espinosis-

mo no puede satisfacer á n inguno de estos puntos, los cua-

les son otras tantas pruebas que les confunden y aniquilan. 



Siguieron distintos métodos los impugnadores del espi-

nosismo. Unos se propusieron principalmente desenvolver 

sus absurdas consecuencias. Bayle prueba muy bien que, 

según Espinosa, son lo mismo Dios y la extensión ; que 

siendo esta un resultado de partes, de las cuales cada una 

es una sustancia part icular, la pretendida unidad de la sus-

tancia universal es puramente quimérica é ideal. Hizo ver 

que los modos que se excluyen uno á otro, como la exten-

sión y el pensamiento, no pueden subsistir en un mismo 

sujeto ; que la inmutabilidad de Dios es incompatible con 

la división de las partes de la materia, y con la sucesión de 

ideas de la sustancia pecadora, que siendo los pensamientos 

del hombre muchas veces contrarios unos á otros, es impo-

sible que Dios sea el sujeto ó el supuesto de estos pensa-

mientos. Demuestra que aun es más absurdo que Dios sea 

el supuesto de los pensamientos criminales, de los vicios y 

pasiones de la humanidad ; que en este sistema el vicio y 

la virtud son palabras vacias de sentido ; que contra la po-

sibilidad de los milagros sóio pudo alegar Espinosa su propia 

tésis ; á saber, la necesidad de todas las cosas, cuya tesis 

no prueba, ni pudo siquiera explicar con claridad ; que si-

guiendo sus propios principios no puede negar los espíritus, 

ni los milagros, ni los infiernos. Dicc. cril.. Espinosa. 

Los espinosistas, viendo que nada sólido tiene que repli-

car, se contentan con decir que Bayle no entendió la doc-

trina de su maestro, ni supo explicarla. Pero este critico, 

aguerrido en la disputa, no se desanimó por esta respuesta, 

que es la de todos los materialistas: toma una por una todas 

las proposiciones fundamentales de este sistema, y desafia 

á sus adversarios á que le muestren una sola que no hubiese 

expuesto en su verdadero sentido. Particularmente, en el 

artículo de la inmutabilidad y variación de la sustancia, 

demuestra que los espinosistas son los que no se entienden 

á si mismos ; que en su sistema está Dios sujeto á todas las 

revoluciones y trasformaciones á que en opinion de los 

peripatéticos está s u j é t a l a materia. Ibid., rem. CC. DD. 

Otros autores, como el célebre Fenelon, y el P. Lami, 

benedictino, formaron una cadena de proposiciones eviden-

tes é incontestables, que demuestran las verdades contra-

rias á las paradojas de Espinosa, construyendo por este 

medio u n edificio tan sólido como un tejido de demostracio-

nes geométricas, á cuya presencia se desploma el espino-

sismo. 

Finalmente, otros atacan á este sofista en su misma t r in-

chera, es decir, bajo la forma geométrica en que él presentó 

sus errores. Examinaron sus definiciones, sus proposiciones, 

sus axiomas y sus consecuencias; deshicieron sus equivo-

caciones y el abuso conünuo que hace de las palabras, é 

hicieron ver que de ten débiles materiales, ten confusos y 

tan mal zurcidos, sólo resultó una hipótesis absurda y re-

pugnante . Hook, Belig. miar, et revel principia, primera 

parte, etc. También se puede ver á Jacquelot, Traite de 
l'éxislence de Dieu; Le Vassor, Traitó de la vérilable retí-
gion, etc. 

Muchos escritores creen que Espinosa fué arrastrado á su 

sistema por los principios de la filosofía de Descartes: nos-

otros no pensamos así. Este filósofo enseña que en la natura-

leza no hav en realidad s ínodos séres, el pensamiento y la 



«xtensión; que ol pensamiento es la misma esencia ó sus 

tancia de la materia. Pero nunca pensó q u e dos séres podían 

ser dos atributos de una m i s m a ; al contrario, demasiado 

muestra que una de estas dos cosas exc luye necesariamente 

la otra; que son dos naturalezas esencialmente distintas, y 

que es imposible que una misma sustancia sea á un mismo 

tiempo espíritu y materia. 

Otros dudan si la mayor parte de los filósofos gr iegos y 

latinos, que parece enseñaron la unidad de Dios, entendie-

ron por este nombre el universo ó toda la na tura leza : mu-

chos materialistas no ti tubearon en afirmarlo y sostener que 

todos estos filósofos eran panteistas ó espinosistas, y que los 

Padres de la Iglesia se engañaron to rpemente , ó nos enga-

ñaron, en el hecho de haber citado á los ant iguos filósofos 

en favor del dogma de la unidad de Dios, según le profesan 

los judíos y cristianos. 

En realidad, n i n g ú n interés puede resultarnos de tomar 

partido en esta cuestión, vista la oscuridad, inconstancia y 

contradicciones que se notan en las obras de los filósofos, 

siendo por lo tanto muy difícil saber cuáles eran sus verda-

deros sentimientos. Asi no se puede acusar á los Padres de 

la Iglesia de disimulo, n i de falta de penetración, aun 

cuando no hubiesen comprendido el sistema de aquellos 

sabios. A quienes con más probabilidad se puede acusar de 

panteísmo es á los pitagóricos y estoicos, que miraban á 

Dios como el alma del mundo, y le suponían sujeto á las 

leyes inviolables del destino. 

Pero aunque estos filósofos no hayan establecido de una 

manera clara y precisa la distinción esencial entre el espi-

ritu y la materia, parece que nunca confundieron el uno 

con la otra, ni pensaron, como Espinosa, que una misma 

sustancia fuese á un mismo tiempo espíritu y materia ; y 

aunque su sistema no era tal vez mejor que el de Espinosa, 

sin embargo no era absolutamente el mismo. 

El espinosista Tolando, más extremoso que su maestro, se 

atrevió á sostener que Moisés fué panteista, y que el Dios de 

Moisés no era más que el universo, ü n médico que tradujo 

a l latin y publicó las obras postumas de Espinosa, aun lo 

hizo mejor, empeñándose en que las doctrinas de este filó-

sofo extravagante nada t ienen de contrario á los dogmas 

del cristianismo, y que todos los que escribieron contra él 

le levantaron calumnias y embustes. Mosheim, Hisloire 
ecUs., siglo xvn, sec. 1." La única prueba de Tolando es u n 

pasaje de la Geografía de Iistrabon, lili. 16, en que dice que 

Moisés enseñó á los judíos que Dios es todo lo que nos 

rodea, la tierra, el mar, el cielo, el mundo y todo lo que 

llamamos naturaleza. 

De aquí sólo se sigue que Estrabon no habia leido á Moi-

sés, ó que percibió m u y mal el verdadero sentido de su doc-

tr ina. Tácito le entendió mejor. Los judíos, dice, entienden 

por el pensamiento un solo Dios supremo, eterno, inmortal é 

inmutable. Judtei mente sola, unumque numen inlelligunt, 
summum illud el telermim, ñeque mutoMle, ñeque interitu-
rum. Hist., lib. V, cap. 1 y sig. E n efecto, enseña Moisés 

que Dios crió el mundo, que el mundo principió, que Dios 

le crió con entera libertad, puesto que lo hizo por su pala-

bra ó por su querer, y que lo arregló todo según le p lu-

g o , etc. Los panteistas no pueden admitir n inguna de estas 
t o m o n i . 2 2 



expresiones, y se ven precisados á decir que el mundo es 

eterno, ó que se hi/.o por casualidad ; que el todo liizo sus 

partes, ó que las partes hicieron su todo. etc. Moisés miné 

por el cimiento todos estos absurdos, y no necesitamos aña-

dir que los judíos creyeron lo mismo que Moisés, y que la 

misma creencia seguimos los cristianos. 

Nada sirve decir que el espinosismo no es un ateísmo 

expreso; que aunque su autor concibió mal la Divinidad, no 

negó por eso su existencia; que habla de ella con mucho 

respeto, y que no trató de hacer prosélitos ni aumentar su 

partido, etc. Si el espinosismo lleva consigo las mismas con-

secuencias que el ateísmo puro, ¿qué importa que Espinosa 

piense por otra parte lo que quiera? I.as contradicciones de 

este visionario nada sirven para remediar las fatales influen-

cias de su doctrina: si no las pudo percibir, era un estúpido, 

y no debía meterse á escritor. El empeño de todos los incré-

dulos en visitarle mientras vivió, en tener correspondencia 

con él, en recoger sus escritos despues de su muerte, en des-

envolver su doctrina, y en hacer su apología, forman su pro-

ceso y convencen su impiedad. Un incendiario no merece ser 

absuelto, por no haber previsto todos los males que debía 

causar el fuego que atizaba. (Bergier: Dic. de Ttología.) 

M O L X l s r X S M I O (1). 

Sistema de teología imaginado por Luis Molina sobre la 

MI Nos apresuramos i advertir q n c por m i s que dediquemos es te artículo 4 hacer 
conocer el sistema teológico de Luis Molina, no es nuestro ünirno el enumerar le entre 
los herejes. Aluunos escritores le han acosado, falsamente, de renovar los e r rores de 
pcbgian ismo, y nos creemos en el delier de justilicar d e todo e r ro r es te sistema, l a i 
es la causa de q u e apareica aquí la palabra malmismo. 

gracia y la predestinación. Molina era u n jesuíta español, 

profesor de teología en la universidad de Évora en Portugal . 

La obra en que explica su sistema, se titula : Liberi arbi-
trii cura gratw donis, etc. concordia. Esta obra so publicó 

en Lisboa en el año 1588. Los dominicos la impugnaron 

con vigor y al mismo tiempo la denunciaron á la Inquisi-

ción, acusando á su autor de que renovaba los errores de 

los pelagianos y semipolagianos. Llevada la causa á liorna, 

se discutió en las famosas jun tas que se llamaron congrega-

ciones de Auxiliis, y quedó indeciso el punto. El papa 

Paulo V nada quiso decidir, pero prohibió á los dos partidos 

el notarse mùtuamen te con calificaciones odiosas. Desde 

aquella época hicieron t reguas , y el molinismo fué ense-

ñado en las escuelas como una. opinion l ibre: sin embargo 

los agustinianos y tomistas se presentaron como adversarios 

irreconciliables. 

Hé aquí la explicación dada por liergier del sistema de 

Molina, y el orden que imaginó este escritor en los decre-

tos de Dios: 

" 1.° Dios, por la ciencia de simple inteligencia, vé todo 

lo que es posible, y por consiguiente infinitos órdenes de 

cosas posibles. 

2.° Por la ciencia media conoce Dios con toda cert idum-

bre lo que baria cada voluntad criada, usando de su liber-

tad en cada uno de estos órdenes, si Dios le diese t a l ó cual 

gracia. 

3." Quiere con una voluntad antecedente y sincera sal-

var á todos los hombres, con tal de que ellos quieran, es 

decir, si corresponden á las gracias que les dá. 



4.° Concede á todos los auxilios necesarios y suficientes 

para conseguir su salvación, aunque concede á unos, según 

su beneplácito, más gracias que á otros. 

5." La gracia que concedió á los ángeles y al hombre 

en el estado de la inocencia no era eficaz en si misma, sino 

versátil; en unos ángeles se hizo eficaz por el buen uso 

que hicieron de ella, y en el hombre fué ineficaz, porque 

resistió á la gracia . 

6." Lo mismo sucede en el estado de la naturaleza caida: 

no hay en Dios decretos absolutos y eficaces en sí mismos 

y antecedentes á la previsión del consentimiento libre de la 

voluntad humana ; por consiguiente tampoco hay predesti-

nación á la gloria eterna antes de la previsión de los méritos 

del hombre, ni reprobación que no suponga la presciencia 

de los pecados que deberá cometer en la carrera de su vida. 

7.° 1.a voluntad de Dios de salvar á todos los hombres, 

aunque contaminados con el pecado original, es verdadera, 

sincera y ac t iva ; es la que destinó á Jesucristo á ser el Sal-

vador del género humano ; y en virtud de esta voluntad y 

de los méritos de Jesucristo concede Dios á todos más ó mé-

nos gracias suficientes para conseguir su salvación. 

8." Dios, por la ciencia média, vé con entera certidum-

bre lo que haria el hombre colocado en estas ó en las otras 

circunstancias, y auxiliado con estas ó las otras grac ias ; y 

por consiguiente quiénes son los que usarán bien, ó abusa-

rán de sus divinos auxilios. Cuando quiere absoluta y efi-

cazmente convertir un alma, ó hacerla perseverar en el 

bien, decreta concederla aquellas en que prevé que ha de 

consentir y perseverar. 

!)." Por la ciencia de vision que supone este decreto, ve 

quiénes son los que obrarán bien y perseverarán hasta el 

fin, y quiénes son los que caerán en pecado y no perseve-

rarán en la gracia. En consecuencia de esta previsión de 

su conducta infaliblemente futura , predestina á los prime-

ros á la gloria eterna y reprueba los segundos. 

«La base de este sistema es que la gracia suficiente y 

eficaz no se dis t ingue por su naturaleza, sino que una misma 

gracia puede ser eficaz, según que nuestra voluntad co-

opera ó resiste. Así la eficacia de la gracia proviene del con-

sentimiento de la voluntad del hombre, según Molina, no 

porque este consentimiento dé fuerza á la gracia, ó la h a g a 

eficaz in acta primo, sino porque este consentimiento es 

una condicion necesaria para que la gracia sea eficaz in 
actv, secundo, ó cuando se la considera unida con su efecto; 

asi como los sacramentos son en sí mismos causativos de la 

gracia, y sin embargo depende de las disposiciones de los 

que los reciben para producir su efecto. Esto es lo que en-

seña expresamente este teólogo en su obra de la Concor-
dia, disp. 1, y 39, 40 y sig. 

»La diferencia entre la gracia eficaz in acta primo, y la 

ineficaz, consiste, según los molinistas, en que la primera 

se concedió en unas circunstancias en que Dios previó que 

el hombre habia de consentir ; de donde se infiere, dice, 

que la gracia eficaz es y a in acta primo un beneficio de 

Dios mucho mayor que la gracia ineficaz, porque depende 

absolutamente de Dios el dar la una ó la otra. Asi no es el 

hombre quien se distingue á sí mismo, sino Dios, según la 

doctrina de san Pablo. 



»Molina y sus defensores ponderaron mucho su sistema, 

porque satisface con más facilidad las dificultades que en-

cuentran los santos Padres, y s ingularmente san Agustín, 

para conciliar la libertad c o n la gracia . Pero sus adversa-

rios sacan de estos mismos motivos una razón para refu-

tarle, porque, según los Padres, la acción de la gracia sobre 

la voluntad h u m a n a es u n puro misterio. Sin embargo, nos 

parece que siempre subsiste la razón de misterio en que la 

acción de la gracia no puede compararse sin inconveniente 

con la acción de una causa física, n i con la de una causa 

moral. 

»Los más de los partidarios de la gracia eficaz en sí misma 

sostienen que el molinismo renovó los errores de los semipe-

lagianos ; pero el P. Na ta l Alejandro, aunque dominico y 

tomista, en su Historia eclesiástica del siglo v, c. 3, § 13, 

responde á estos acusadores, que no habiendo sido conde-

nado por la Iglesia el s istema de Molina, y estando tole-

rado como las demás opiniones escolásticas, es ofender la 

verdad, la caridad y la just ic ia , el compararle con los erro-

res de los pelagianos ó de los semipelagianos. Bossuet, en 

su 1." y 2 ' Advertencia á los protestantes, demuestra sóli-

damente, y con un paralelo exacto del molinismo con el 

semipelagianismo, que la Iglesia romana, cuando tolera el 

sistema de Molina, no tolera por eso los errores de los semi-

pelagianos, como se a t r eve á echarle en cara el ministro 

Jurieu. 

»Sensible es que á pesar de estas apologías y de la pro-

hibición de Paulo V, renazca todos los dias la misma acu-

sación. Molina enseña expresamente que sin el auxilio de 

la gracia no puede el hombre hacer n inguna obra sobrena-

tural y útil á la salvación : verdad opuesta diametralmente 

á la máxima fundamental del peiagianismo. Sostiene que 

la gracia siempre es preveniente, que es operante cuando 

es eficaz ; que así es causa suficiente de los actos sobrena-

turales, igualmente que la voluntad del hombre, disp. 39 

y sig.: otra verdad antipolagiana. Dice y repite que la pro-

visión del consentimiento futuro de la voluntad á la gracia 

no es la causa ni el motivo que determina á Dios á dar las 

gracias ; que Dios da Una gracia eficaz ó ineficaz sólo porque 

quiere ; que así la gracia es puramente gra tu i ta por todos 

respectos ; se defiende contra los que le acusaban de ense-

ñar lo contrarío: 3 . ' q. en las causas de la predestinación, 
disp. 1, y 23, pág. 370, 375 y 380 de la edición de Arabe-

res de 1595. Esto es minar el semipelagianismo por el ci-

miento. El ser justo es el primer deber de los teólogos. 

»Nos creemos en la obligación de justificar de todo error 

el sistema de Molina, sin querer por eso aprobarlo ni adop-

tarlo. Célebres teólogos admiten el fondo de este sistema, 

suavizando algunos artículos y previniendo las consecuen-

cias : esto es lo que se llama congruismo moderado, y ya es 

una injusticia confundirlo con el molinismo. Pero aun os 

más doloroso el ver á los teólogos calificar de pelagianos y 

semi-pelagianos á todos los que no piensan como ellos en 

unos puntos en que nada decidió la Iglesia , y los sumos 

Pontífices prohibieron semejantes calificaciones. Este proce-

dimiento no es propio para prevenir los hombres de juicio 

en favor de la opinion que abrazaron y que sostienen tan 

temerarios censores.» 
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Hemos querido reproducir cuanto nos dice el Diccionario 
sobre el sistema de Molina, y volvemos á lo que indicamos 

en la nota puesta al título de este articulo. No hemos dado 

aqui un lugar á la doctrina de Molina porque le juzguemos 

here je : nada ménos: la Iglesia nada ha dicho, y por lo tanto 

110 podemos permitirnos n inguna clase de calificaciones. 

Mas como quiera que, según se ha visto, muchos quieren 

confundir á los motinistas con los pelagianos ó semipela-

gianos, afirmando con sobrada ligereza que se renuevan los 

errores de aquellos, nos h a parecido oportuna la reproduc-

ción del articulo que se ha leido para dejar las cosas en su 

verdadero lugar. Es oportuno el recuerdo que hace el t ra-

ductor de Bergier de esta conocida m á x i m a : IN NECESSARHS 

U N I T A S ; IX DÜBIIS L I B E R T A S ; IN OMNIBUS CHARITAS. 

J V E O L X l S r O S I S M O . 

Doctrina de Molinos, sacerdote español, sobre la vida 

mística, que fué condenada en Roma por Inocencio XI en el 

año 1087. Este pontífice censura en su bula sesenta y ocho 

proposiciones sacadas de los escritos de Molinos, que ense-

ñan el quietismo exagerado hasta sus más remotas conse-

cuencias. 

Fúndase esta doctrina en que la perfección cristiana no 

consiste en otra cosa que en la tranquilidad del alma, en 

la renuncia de todas las cosas de la tierra, y en u n amor 

puro de Dios, exento de todo interés y de toda recompensa. 

Así, u n alma que aspira sólo al sumo bien, no solamente 

debe hacer una completa renuncia de todos los placeres de 

los sentidos, sino también de todos los objetos corpóreos y 

sensibles, imponer silencio á todos los movimientos do su 

espíritu y absorberse en solo Dios. 

Estas máximas son verdaderamente sublimes en la apa-

riencia y pueden seducir á hombres de viva imaginación, 

pero pueden producir las más fatales consecuencias. 

Molinos y a lgunos de sus secuaces fueron acusados de 

que enseñaban teórica y prácticamente que puede el hom-

bre abandonarse sin pecar á los más infames desarreglos, 

con tal que la parte superior del alma permanezca en unión 

con Dios. Las proposiciones 25, 41 y siguientes de Molinos 

contienen este error que es de los más abominables que 

pueden concebirse. ¿Cómo el alma ha de poder estar unida 

á Dios, mientras el hombre se entrega á las liviandades y 

da rienda suelta á sus pasiones? Es u n absurdo, una locu-

ra, una abominación el pensar siquiera tal cosa. Las demás 

proposiciones tienden á desacreditar las más sagradas prác-

ticas de la religión, bajo el pretexto de que un alma y a no 

las necesita despues que está perfectamente unida con su 

Dios. 

Empéñase Mosheim en defender á Molinos, y dice que se 

atribuyeron á este sacerdote muchas consecuencias con áni-

mo de perderle, y que nunca habia pensado en ellas. ¿Cómo 

puede justificar esto el escritor protestante? Antes por el 

contrario, todo está contra Molinos. Es sabido que este 

tenia muchos amigos en Roma, entre ellos, personas pode-

rosas y que disfrutaban de g rande influencia en la córte 

pontificia. ¿Cómo n inguno de ellos salió en su defensa? 



¿Cómo no encontró n ingún protector? Salta á la vista, que 

si aquellos amigos hubiesen comprendido que habia a lgún 

medio de defensa, la hubiesen tomado. Luego si callaron 

es porque comprendieron q u e no habia defensa posible, y 

que el papa habia condenado cou justicia las proposiciones 

de Molinos. Sin los hechos odiosos de que fué convencido 

cuando hizo una retractación formal, no es probable, dice 

un escritor, que le hubieran ten ido preso hasta su muerte, 

la cual ocurrió en 1676. 

Supone Mosheim que los enemigos de Molinos se indig-

naron principalmente porque sostenían, como los protestan-

tes, la inutilidad de las práct icas exteriores y de las cere-

monias de la religión. l ié aquí , dice Bergier, cómo los 

hombres sistemáticos en todo encuentran con que alimentar 

su prevención. En el concepto de los protestantes, todo 

hereje que favoreció en a lgo su opinion, por muchos errores 

que enseñe, merece ser absoluto. La bula de condenación 

de Molinos no solamente censura las proposiciones que se 

resienten del protestantismo, sino también las que contie-

nen el fondo del quietismo y de todas las consecuencias 

que de él se s iguen. 

Es preciso recordar que los quietistas, que tanto ruido 

hicieron en Francia, no daban en los errores groseros de 

Molinos; al contrario, hacían profesión de detestarlos. 

No obstante las ideas que se acaban de dar acerca del 

sistema de Molinos, no estará d e más saber de qué manera 

refuta san Alfonso María de Ligorio los errores de dicho 

heresiarca. Hé aquí de qué modo se expresa en la Diserta-
don XIV,: 

I. La herejía de Molinos so reduce á dos máximas im-

pías, por una de las cuales se destruye el bien y por la otra 

se establece el mal. La primera consiste en decir que el 

a lma contemplativa debe renunciar á todos los actos sensi-

bles del entendimiento y de la voluntad, como opuestos á 

la contemplación; y por lo mismo privaba al hombre de 

todos los medios de salvación que Dios le ha concedido. 

Según él, cuando el alma se entrega una vez toda á Dios, 

y l lega á aniquilar su voluntad, poniéndola enteramente 

en las manos del Señor, le está perfectamente unida, y des-

de entonces no debe afanarse por su salvación; debe dejar 

á un ladu las meditaciones, acciones de gracias, oraciones, 

la devoeion á las sagradas lmágenes y aun á la sacratísima 

humanidad de Jesucristo; debe abstenerse de todos los afec-

tos piadosos de esperanza, de ofrecimiento propio, y de 

amor de Dios; en una palabra, decia que debe desechar 

todo buen pensamiento y todo acto bueno, como otros t an -

tos obstáculos á la contemplación y perfección del alma. 

II. Para conocer debidamente el veneno que encierra 

esta máxima, veamos qué es la meditación y qué la con-

templación. En la primera buscamos á Dios por el trabajo 

del raciocinio, y por actos piadosos; en la contemplación no 

hay necesidad de esfuerzos, consideramos á Dios á quien 

ya hemos hallado; en la meditación obra el alma ejercitan-

do sus potencias; en la contemplación es Dios quien obra; 

el alma está pasiva y no hace más que recibir los dones 

infusos de la gracia. Por consiguiente, mientras el alma 

está absorta en Dios por la contemplación pasiva, no debe 

hacer esfuerzos para producir actos y reflexiones, porque 



entonces la t iene Dios anida á si por el amor. Entonces, 

dice santa Teresa, se apodera Dios por su luz del entendi-

miento, y la impide pensar en otra cosa: «Cuando Dios 

(son sus palabras) quiere hacer cesar en el entendimiento 

los actos discursivos, se apodera de él y le dá u n conoci-

miento superior á aquel á que pudiéramos elevarnos; de 

suerte que le t iene suspenso.» Pero añade la misma santa, 

que este estado de contemplación y suspensión de las po-

tencias tiene buenos resultados cuando viene de Dios; pero 

cuando es cosa nuestra, no produce efecto a lguno, y nos 

deja más áridos que antes: «Algunas veces (continúa la 

santa) tenemos en la oracion un principio de devoción que 

viene de Dios, y queremos pasar por nosotros mismos al 

reposo de la voluntad; y entonces siendo producido por 

nosotros 110 t iene efecto, dura poco y nos deja en la aridez.» 

Este es el efecto que san Bernardo intentaba corregir en 

aquellos que quieren pasar del pié á la boca, aludiendo al 

pasaje del cántico sagrado en donde se dice de la santa con-

templación : Osculetur rae oséalo orís suifCan!. 1,1). Y añade 

el santo: «Longus sal tus , et arduus, de pede ad os.» 

III. Quizá se objete lo que dice Dios ( P a l . XLV, 11): 

Vacóle, el nidete, qmniarn ego sum Deus. Pero la palabra 

rncate no significa que el alma debe quedar como encantada 

en la oracion, sin meditar, sin producir efectos y sin pedir 

gracias. Significa que para conocer á Dios y á su bondad 

inmensa es necesario abstenerse del vicio, desprenderse de 

los cuidados mundanos, reprimir los deseos del amor pro-

pio, y desasirse enteramente de los bienes terrenos. Santa 

Teresa, que debe ser nuestra guia en esta materia, dice: 

«Es necesario que por nuestra parte nos preparemos á la 

oracion; y si Dios nos eleva más alto, sea para él la g lo-

ria.» Así, cuando en la oracion nos atrae Dios á la contem-

plación y nos hace sentir que quiere hablarnos, y que no 

quiere hablemos nosotros, no debemos ponernos á obrar, 

porque impediríamos la acción divina: sólo debemos escu-

char la voz del Señor con atención amorosa y decir: Loque-
re, Domine, quia audit sertm tutu. Pero cuando Dios no 

habla debemos hablar nosotros por medio de la oracion, de 

actos de contrición, de amor y de buenos propósitos, y no 

perder el tiempo en inacción: Leemos en santo Tomás: 

«Contemplatio diu durare non potest, licet quantum ad alios 

»contemplationis actus possint diu durare (1).» Dice que la 

verdadera contemplación en la cual, absorta el alma en 

Dios, no puede obrar, es poco durable, aunque puedan serlo 

sus efectos; por manera que restituida el alma al estado 

activo, debe volver á tomar sus operaciones para conservar 

el fruto de la contemplación con que ha sido favorecida, 

leyendo, reflexionando, produciendo efectos piadosos y otros 

actos de devocion; porque confiesa san Agustín, que des-

pues de haber sido elevado algunas veces á una unión ín-

tima y extraordinaria con Dios, sentía como un peso que 

le arrastraba de nuevo hácia sus flaquezas do costumbre, lo 

cual le obligaba á recurrir á los actos del entendimiento y 

de la voluntad para mantenerse unido á Dios. «Aliquando 

»(dice) intromittis m e in affectu inusi tatum.. . Sed recido 

»in ha:c ajrumnosis ponderibus, e t resorbeor solitis (2).» 

(1) S. T h o m . , 3 , 2, q. 189. 
( i , S . A u g . , Conf . , 1 . 1 0 . C . W . 



IV. Pasemos al exàmen de las perniciosas proposiciones 

de Molinos, citando las más principales propias para poner 

en evidencia su impío sistema. Decía en la pr imera : «Opor-

,1 tet hominem suas potentias annihilare, et hajc est via in-

» terna.» Y en la segunda : «Velie operari ac t ive , est Deum 

»offendere, qui volt esse ipse solus agens ; et ideo opus est 

»se in Deo totum et totaliter derelinquere. et postea penna-

onere velut corpus exanime. » Pretendía por lo tan to Molinos 

que el hombre, despues de haberse abandonado en te ramente 

;í Dios, debia quedar como un cuerpo inanimado y sin ac-

ción ; y que querer practicar actos piadosos del entendi-

miento ó de la voluntad, era ofender A Dios que quiere obrar 

solo. A esto lo llamaba el aniquilamiento de las potencias 

que diviniza el alma y la trasforma en Dios, como decia en 

la proposición quinta : «Nihil operando anima se annihilat , 

»et ad suum principium redit, et ad suam or igenem, qute est 

»essentia Dei, i nquam transformata remanet .acdiv in iza ta . . . 

»Et tune non sunt amplius du® res u n i t e , sed u n a tantum.» 

¡ Cuántos 'errores en pocas palabras ! 

V. En consecuencia de esto prohibía el cuidado y aun 

el deseo de la propia salvación ; el alma perfecta ni debia 

pensar en el cielo, ni en el infierno: «Qui suum liberum 

»arbitrium Deo donavit, de nulla re debet curam habere, nec 

»de inferno, nec de paradiso, nec desiderium propria} per-

»fectionis, nec propri® salutis, cujus spera purgare debet. » 

Nótense estes palabras, spem purgare. ¿ Es pues una falte 

esperar la salvación haciendo actos de esperanza? ¿Lo es 

también la meditación de los novísimos, a u n q u e el Señor 

nos dice que el recuerdo de las máximas e ternas nos alejará 

del pecado? Memorare nooissima lúa, el in teternvM non 
peveabis. (Eccl., vn, -10.) Prohibía también este pérfido el 

hacer actos de amor hácia los santos, la Madre de Dios, y 

aun hácia el mismo Jesucristo, diciendo que debemos des-

terrar de nuestro corazon todos los objetos sensibles. l ié 

aquí cómo se expresa en la proposición 35 : «Nec debent 

»elicere actus amoris erga B. Yirginem, san'ctos, aut h u -

»manitatem Chris t i ; quia cum ista objecta sensibilia s int , 

»talis est amor erga illa.» ¡ O Dios! ¡Prohibir aun los actos 

de amor hácia Jesucristo! ¿ Y por qué? ¿Porque Jesucristo 

es un objeto sensible y u n obstáculo á nuestra unión con 

Dios? Pero cuando vamos á Jesucristo, dice san Agustín, ¿á 

quién vamos sino á Dios, puesto que es Hombre-Dios? ¿Y 

cómo, añade el santo doctor, podremos ir á Dios sino por 

Jesucristo? «Quo imus (exclama) nisi ad Jesum? et qua imus, 

»nisi per ipsum? 

VI. Esto es precisamente lo que enseña san Pablo: 

Quoniam per ipsum (Christum) liabemus accessum ambo in 
uno spiritú ad Patrem. (Eph., a, 18.) Y l o q u e el mismo 

Salvador dice en san Juan (x, 9) : Ego sum ostium ; per me 
si quis introieril. salvabitur, et ingredielur, el egredietur, 
el pascua inveniet. Yo soy la pue r t a ; quien entrare por ella 

será salvo : et ingredielur, et egredietur, es decir, según la 

explicación de u n autor an t iguo , referida por Cornelio á 

Lapide: «Ingredietur ad divinitetem m e a m , e t egredietur 

»ad human i t a t em, et in utriusque contemplatione mira 

«pascua inveniet .» Asi, ya considere el alma á Jesucristo 

como Dios ó como hombre, será plenamente saciada. Ha-

biendo leido santa Teresa en un libro de estos famosos mis-
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ticos, que deteniéndose en Jesucristo no se podia pensar en 

Dios, comenzó á practicar esta lección perversa ; pero des-

pues se afligía sin cesar por haberla seguido, y esclamaba: 

«Seria posible, Señor, que fueseis un obstáculo á mi mayor 

bien ? ¿Y de dónde me han venido todos los bienes sino de 

vos? » Y añade : «He visto que para agradar á Dios y obte-

ner de él grandes gracias, quiere que estos bienes pasen 

por las manos de la humanidad santísima, en la que se 

complace únicamente, como tiene declarado.» 

VII. Además, prohibiendo Molinos pensar en Jesucristo, 

prohibe por consiguiente que pensemos en la pasión, aun-

que todos los santos no hayan hecho otra cosa durante su 

vida que meditar los trabajos é ignominias de nuestro ama-

ble Salvador. Dice san Agus t ín : «Nihil tam salutiferum 

»quain quotidie cogitare, quanta pro nobis pertul i t Deus-

»Homo. » Y san Buenaventura : « Nihil enirn in anima ita 

»operatur universalem sanctif icationem, sicut meditatio 

»passionis Christi.» Ya liabia dicho mucho antes el Apóstol 

que no queria saber otra cosa que á Jesucristo crucificado: 

Non enirn judieavi me seire aliquid ínter vos, nisi Jesum 
Chrístum, el liune crueifixum. (I Cor., 11, 2.) ¡Y pretende 

Molinos que no se debe pensar en la humanidad de Jesu-

cristo ! 

VIII. Enseña también este impío dogmatizador que el 

alma espiritual nada debe pedir á Dios, porque pedir es un 

defecto de la voluntad propia. Hé aquí lo que dice en la 

proposición catorce: «Qui divina; voluntati resignatus est, 

»non convenit u t a üeo rem aliquam petat ; quia petere est 

»ipiperfectio, cum sit actus proprke voluntatis. Illud autem 

— 3 ir, — 

•peli/e et aecipielis, non est dictum a Christo pro animabus 

"internis, etc.» Así arrebata á las almas el medio más eficaz 

para obtener la perseverancia en el bien y llegar á la per-

fección. Jesucristo parece no exhortarnos en el Evangel io 

más que á orar y á no cesar de hacerlo: Oportel semper 
orare, et non deftcere(\.w., xvut, 1). Vigilóte ilaque omni 
lempore orantes (Lúe., xxi, 36). Y san Pablo dice: Sine in-
termissione orate {ITbes., v, 17:. Oralioni instale vigilan-
tes in ea. (Coloss., iv, 2). ¡Y Molinos quiere que no se ore, 

porque es una imperfección el pedir! Dice santo Tomás ¡1) 

que es necesaria al hombre la oración continna*hasta que 

se verifique su salvación, puesto que aunque sus pecados le 

sean perdonados, 110 dejarán de combatirle hasta la muerte 

el mundo y el infierno: «Licot remit tantur peccata, rerna-

»net tamen lomes peceati nos impugnaiis interius, et m u n -

»dus, et deemones, qui impugnant . exterius.» Y en este 

comía te no podemos vencer sino con el auxilio divino, que 

no es concedido más que á la oracion: porque nos enseña 

san Agustín, que excepto las primeras gracias, como la vo-

•cacion á la fé ó á la penitencia, las demás, y especialmente 

la perseverancia, no se conceden sino á los que oran: «Dcus 

"dat nobis aliqua non orantibus, ut init ium fidei; alia non-

misi orantibus prajparavit. sicut perseverantiam.» 

IX. Vengamos á la segunda máxima que hace del mal 

una cosa inocente, como indicamos al principio. Decia Mo-

linos que cuando el alma se entrega á Dios, sean cuales 

lueren las sensaciones que experimente el cuerpo, no son 

imputadas á pecado, aunque se percibiese que su causa es 

f l ) S. Tfaom., 5 p . q . 5 0 , i S . 

t o m o i i i . 2 3 



¡licita, porque entonces (dice) estando la voluntad ent regada 

á Dios, todo lo que sucede en la carne debe atribuirse á la 

violencia del demonio y de la pasión; por eso el hombre en 

tales momentos no debe oponer más que una resistencia 

negat iva y dejar libre curso á los movimientos de la na tu -

raleza y á la acción del demonio, Hé aquí cómo habla en la 

proposición 17: «Tradita Üco libero arbitrio, non est a m -

„plius babenda ratio tentat ionum, nec eis alia rcsistentia 

»fieri debet. nisi negativa, nulla adhibita industria ; et si 

„natura commovetur, oportet sinere u t commoveatur, quia 

»est natura.» Y en la 47 d ice : «Cuín hujusmodi violentne 

»ocurrunt, sinere oportet, ut Batanas operetur. .. Etiamsi 

»sequantur pollutiones, et pejora... e t non est opus ha-c 

»confiteri.» 

X.. Así hablaba este seductor ; pero Jesucristo habla de 

otra manera : dice por boca de Santiago : Resislite autem 
diabolo, et fwjül a volris (Jac., iv, 7). No basta entonces ne-
gatm se habere, puesto que no podemos permitir que obre 

el demonio y quede satisfecha nuestraconcupiscencía; quiere 

Dios que resistamos con todas nuestras fuerzas. Nada más 

falso que lo que aventura en la proposicion 41 : «Deus per-

»mittit, et vult ad nos humiliandos... quod dffimon violen-

»tiam inferat corporibus, e t ac tus carnales committere fa-

»ciat.etc.» ¡Mentira, enorme mentira! Enséñanos san Pablo, 

que jamás permite Dios seamos tentados más de lo que po-

demos : Fidelis autem Deus est, qui nonpatietur vos tenia,-i 
supra id quod poleslis, sedfaeiel eliam cum (enlatione pro-
ventum ut possitis sustinere. Es decir, que no deja el Señor 

de darnos en las tentaciones un auxilio suficiente para que 

nuestra voluntad resista ; y si lo hacemos, entonces ceden 

las tentaciones en provecho nnestro. Permite Dios al demo-

nio que nos incite á pecar, mas nunca que nos h a g a violen-

cia, como dice san Jerónimo: «Persuadere pótest, prsecipi-

»tare non potest.» Y san Agustín (1): «Latrare pótest, solli-

»citare potest, morderé omnino non potest, nisi volentem.» 

Y sea cual fuere la fuerza de la tentación, j amás caerá el que 

se encomiendaá Dios: Invócame... Eruam fc(Psal. xvn, 15.) 

Lo.udans invocaba Dominum, et ab ivimicis raéis salvas ero 
(Psal. xvn, 4). Lo cual hizo decir á san Bernardo (2): «Ora-

»tio damionihus ómnibus prsevalet: » y á san Juan Crisós-

tomo : «Nihil potentius homine orante.» 

XI. En la proposición 45 objeta Molinos un pasaje de 

san Pablo : «Sanctus Paulus hujusmodi dffimonis violentius 

•in suo corpore passus est, unde scripsit : Xon quod volo 
»bonum, hoc ayo, el quod nolo malum, lioc fació.» Pero con 

estas palabras hoc fació no quería decir el Apóstol otra cosa, 

sino que no podia evitar los movimientos de la concupis-

cencia, y que los sentía involuntariamente : por eso añade 

al p u n t o : Nmc anterajam non ego operar illud, sed quod 
habitat in me peccalum (Rom., vn, 17): es decir, la natura-

leza corrompida por el pecado. Refiere en seguida Molinos 

en la proposicion 49 el ejemplo de Job : «Job ex violentia 

»dsemonis se propriis manibus poluebat, eodem tempore 

»quo mundas ad Deum habebatpreces .»¡Ó hábil intérprete 

de la Sagrada Escr i tura! Hé aquí el texto de Job : Hccr 

passus sum absque iniquitate manus mece, cum haberem 

(I) L ib . 3 d e C i t . Dei, c . SO. 
( - ) S. Bern . , s e n i l . .19 de m o d o b e n e viv. 



mundos ad Deum preces. {Job., xvi, 8.) ¿ En dónde sé lwbla 
aqui de semejante manaba? ¿ H a y por ventura sombra de 
ella? Según el testimonio de Du-Hamel, en la versión he-
brea y en la de los Setenta, se traducé asi : Ñeque Deum 
neglexi, ñeque nocui alten. Asi que con estas palabras: Ha:c 
passus sv.m absque iniquílak niamis mete, quería Job d a r á 
entender que jamás babia hecho daño á nadie, designando 
las obras por las manos, como explica Monoquio : «Cuín 
»mantis supplic.es ad Deum e levaran , quas ñeque rapiña, 
»ñeque alio scelere contamina veraiu.» Alega todavía Moli-
nos para su defensa en la proposición 51 el ejemplo do San-
son : «In sacra Scríptura multa sunt exempla violentiarniu 
>ad actus externos peccaminosos, ut illud Samsonis, qui 

»per violentiam, se ipsum occidit, cum philUtiei... etc.» 
Pero decimos con san Agustín, que Sansón obí'ó de esta 

manera por inspiración del Espíritu San to ; y la prueba de 
ello o.s que le restablece entonces Dios á su estado ant iguo 
de fuerza sobrenatural, para sacar de aquí el castigo de los 
filisteos ; puesto que Sansón, arrepentido ya de su pecado, 
antes de coger las columnas del edificio, pidió al Señor le 
restituyera á su primer vigor, como consta de la Escritura: 
Al Ule, inmolo Domino, ail: Domine Deas, memento mei, 
etredde mihi nuncj'orliludinempristinam [Judie., xvi. 28). 
San Pablo le coloca entro los santos con Jephté, David, Sa-
muel y los profetas cuando dice: Samson, Jepkk, Decid, 
.Samuel, elprapkeles, qui per fidem pkerunt regna, operali 
sunt jastiliam, etc. (Ileb., xt, 32, 33). Hé aqui cuál era el 
sistema impío de este impostor malvado. Dé gracias á la 
divina misericordia que se dignó concederle que muriera 

arrepentido despues de muchos años de prisión, como hemos 
referido en nuestra Historia, cap. XII, núm. 182 ; de otra 
manera habría sido riguroso su infierno por tantas iniqui-
dades como habia cometido y hecho cometer á los demás. 

Tales son las importantes noticias y reflexiones que nos 
da sobre Molinos, san Alfonso María de Ligorio. 

COGEYANOS. 

Con esto nombre se dist inguían los secuaces de Juan Cox 
ó Coceyo, que nació en Brema en 1(503 y fué profesor de 
teología en Leiden, haciendo mucho ruido en Holanda. In-
clinado con exceso al figurismo, consideraba toda la histo-
ria del ant iguo Testamento, como el cuadro de la de Jesu-
cristo y de la Iglesia cristiana ; decía que todas las profe-
cías eran relativas directa y li teralmente á Jesucristo ; que 
iodos los acontecimientos que deben suceder en la Iglesia 
hasta el fin de los tiempos, se hallan figurados y designados 
con más ó ménos claridad en la historia santa y en los Pro-
fetas. Se ha dicho de él que hallaba á Jesucristo en todas 
las partes del ant iguo Testamento, en lugar que Grocio no 
le veía en n inguna . 

Según la opinion de Coceyo, antes del fin del mundo 
debe haber en la t ierra un reinado de Jesucristo que des-
truirá el del Antecristo, y en el que los judíos y todas las 
naciones se convertirán. Referia todas las Escrituras á estos 
dos pretendidos reinos, y hacia de ellos un cuadro de ima-
ginación. Tuvo gran número de sectarios, y se dice que 



aun existen muchos en Holanda. Voet y Desinarets escri-

bieron contra él con rnueho a rdo r ; pero no vemos en qué 

pecaba contra los principios de la Reforma. Desde que cual-

quier individuo t iene el derecho de creer y profesar todo lo 

que vé ó cree ver en la Escritura, el mayor visionario no 

yerra más que el teólogo más sábio; nadie tiene el derecho 

de censurar su doctrina. (Dic. teológico.; Precisamente este 

tenia que ser el resultado del principio fundamental de la 

pretendida Reforma. Si Lutero estableció uu verbo nuevo, 

la libre interpretación de los libros santos, y todos los refor-

mados han admitido este absurdo principio, ¿con qué dere-

cho puede un protestante censurar á otro, por sus interpre-

taciones de la Escritura? Sin embargo, esto sucede entre 

ese partido inconsecuente en sus mismas doctrinas. 

C U Á K E R O S . 

Varias veces hemos tenido ocasion de nombrar á los 

cuákeros, y ahora debemos ya historiar esta secta. Cuákero 

es una palabra inglesa cuyo significado es temblor, y con 

él se dis t ingue en Inglaterra una secta de visionarios en -

tusiastas, á causa del temblor y contorsiones que t ienen en 

sus asambleas, cuando se creen inspirados por el Espíritu 

Santo. 

Jorge Fox , hombre rudo, de oficio zapatero, en el 

año 1647, reinando Cárlos 1, y jus tamente cuando el reino 

se hallaba agitado por grandes revueltas y guerras civiles, 

empezó á predicar contra el clero angl icano, contra la 

g u e r r a , contra los impuestos, contra el lujo, e tc . ' Como 

quiera que en aquella época los ingleses no tenían n i n g u n a 

creencia fija sobre religión y estaban entregados á una es-

pecie de fanatismo universal, cualquiera que salia predi-

cando una nueva doctrina encontraba en seguida partida-

rios. El zapatero Fox no dejó de encontrarlos como los 

demás, lo que le aním > para continuar su empresa. Tal vez 

no se encontraba cou habilidad suficiente para hacer zapa-

tos , y creyó más fácil y de mejores resultados el dedicarse 

á la predicación. 

La primera máxima que sentó es que todos los hombres 

son iguales por su na tura leza ; y de aquí dedujo que se 

debia tutear á todos, asi á los reyes como á los mendigos, 

y que debían suprimirse todas las señales exteriores de res-

peto, tales como quitarse el sombrero, hacer cortesías, etc. 

Enseñó que Dios dá á todos los hombres una luz interior 

suficiente para encaminarlos á la salvación e terna , y que 

por consiguiente no necesitan para nada sacerdotes, ni pas-

tores ni ministros de la re l ig ión; que todo particular está 

en el derecho de enseñar y predicar cuando es inspirado de 

Dios, sín exceptuar á las mujeres. 

Que basta evitar el pecado y practicar buenas obras para 

conseguir la salvación, y que no son necesarios ni los sa-

cramentos, ni las ceremonias, ni el culto exterior. 

Que la principal virtud del cristiano es la templanza y la 

modestia ; que debe evitarse toda superfluidad exterior , las 

cintas, los encajes, etc. 

Que no es licito jurar , p le i tar , hacer la guer ra , empuñar 

las armas, etc. 



Siendo estas las doctrinas de Fox, no hay que extrañar 

que bien pronto se viese rodeado de partidarios. ¡ Cómo 110! 

él convertía no solamente á los hombres ignorantes, sino 

aun á las mujeres en doctores: eximia á los hombres de 

todo deber exterior de religión, y eslablecia reglas de vida 

muy cómodas. Cuando fué castigado por sus ex t ravagan-

cias supo afectar a lgunos rasgos de humildad y de modera-

ción, y esto contribuyó á captarse más las simpatías popu-

lares. 

Uno de los primeros discípulos ó primeros apóstoles del 

cuakerismo fué Guillermo Penn, hijo único del vice-almi-

rante de Inglaterra. A él se jun tó Goven , joven de mucko 

talento y de grande elocuencia, y adornado de una muy 

bella figura. Reunidos ambos hicieron una misión en Ho-

landa y en Alemania. En este último país tuvieron muy 

mal éxito, y en Holanda pudieron ganar algunos discípulos 

que han sido conocidos con el nombre de profetas óprofeti-

zadores. 
Guillermo Penn llegó á ser un personaje muy impor-

tante. Por la muerte del vice-almirante, su padre, heredó 

todos sus bienes, y tuvo en indemnización de lo mucho que 

le debia el gobierno inglés , la propiedad de una provincia 

entera en América, que de su nombre se llamó PcnsUvania. 
Llevó alli una colonia de discípulos suyos y fundó la ciudad 

de Filadelfia, á la que dió leyes. 

Ya hemos dicho que Jorge Fox, el fundador del cuake-

rismo, predicaba que no es lícito hacer la guerra , empuñar 

las armas, etc. Sin embargo, los cuákeros se han visto va-

rias veces precisados á tomar las armas contra los salvajes 

que devastaban sus posesiones y á perseguirlos como' bes-

tias feroces. Tampoco se les acusa de haberse negado á 

tomar las armas en la última guerra de la independencia 

de América. Esto demuestra que los de hoy no exageran 

tanto el fanatismo como sus predecesores, y que se acomo-

dan á las circunstancias. 

Uícese que los cuákeros observan una exacta probidad y 

que genera lmente son de más puras costumbres que el resto 

de los ingleses. A pesar de esto, el número de ellos se dis-

minuye diariamente, contribuyendo á ello el que su cuali-

dad de no-conformistas los excluye de los cargos y d igni -

dades. 

Algunos escritores han hecho grandes elogios de esta 

secta; pero Mosheim m u y bien informado ha hecho la his-

toria del cuakerismo, y su traductor inglés añade muchas 

notas importantes. 

El autor del Diccionario de Teología, despues de hacer 

sus estudios sobre lo que dicen los dos escritores que acaba-

mos de citar, explica asi las demostraciones de los mismos: 

111." Que, á pesar de los pomposos elogios que de Jo rge 

Fox y de Guillermo Penn han hecho sus partidarios, estos 

dos hombres no eran modelos de sabiduría y de virtud. El 

primero era un fanático sedicioso que nada respetaba, que 

n inguna ley obedecía, que turbaba el órden y la tranquili-

dad pública, y de consiguiente digno de castigo. Se ha 

querido hacer creer que sufrió las penas con una paciencia 

heróica; esto es falso. Sabido es que muchas veces llenó de 

ultrajes y de injurias á los magistrados que querían repri-

mirle. Testigos que conocían personalmente á Guillermo 



Pean, decían que era vano, hablador, infatuado con su po-

der y elocuencia, y muy poco instruido en materias de re-

ligión. Por nuestra parte añadiremos que no está probado 

que fuese el único autor de las leyes de la Pensilvania, 

puesto que tenia á su lado hombres instruidos capaces de 

ilustrarlo. 

»2.° Que estos cuákeros que p in tan como hombres tan 

pacíficos y humildes, á quienes se a t r ibuye la gloria de 

haber lijado el primer principio religioso de tolerancia uni-

versal, fueron sin embargo desde su origen los fanáticos 

más intolerantes y revoltosos que jamás ha habido. «Re-

coman , dice Mosheim, como furiosos y basiliscos las ciu-

dades y los pueblos declamando contra el episcopado, contra 

el presbiterianismo y contra todas las religiones estableci-

das. Ridiculizaban el culto público, escarnecían á los sacer-

dotes cuando celebraban, conculcaban las leyes y escarne-

cían á los magistrados bajo pretexto de estar inspirados, y 

de este modo suscitaban grandes conmociones en la Iglesia 

y en el Estado. No es pues de admirar que el brazo secular 

se viese obligado á emplear su r igor contra estos tauáticos 

turbulentos, y que muchos fuesen severamente castigados. 

Cromwell que toleraba todas las sectas, hubiera extermi-

nado esta, si hubiese creído conseguirlo. >• 

«El traductor inglés confirma esta narración con hechos 

incontestables, cita rasgos de impudencia y de furor de las 

mujeres cuákeros, que excitan la indignación. Hoy estos 

sectarios y sus panegiristas pasan por alto estos hechos ó 

procuran paliarlos, pero nunca l legan á borrar su recuerdo. 

»El ciudadano de Virginia, que acaba de publicar sus 

Tncestigaciones sobre los Estados-Unidos de América, apoya 

á Mosheim y á su traductor. Prueba con memorias autént i -

cas que Guillermo Penn 110 se ocupó nunca más que desús 

intereses personales; que se eximió de los impuestos él y 

toda su descendencia: que empicó todos los recursos de su 

talento para engañar á sus hermanos antes y después de la 

emigración; que les prohibió comprar las tierras de los in-

dios, á fin de monopolizarlas; que durante su permanencia 

en Inglaterra, mantuvo la discordia en la Pensilvania por 

las instrucciones que enviaba á sus lugar tenientes ; que 

lleno do locas y caprichosas ideas que le ponían en una con-

tinua necesidad de dinero, y lleno de deudas iba á vender 

á Jorge 1 la propiedad del establecimiento, cuando murió 

en Lmdres de un ataque de apoplejía; que por último se 

hizo culpable durante su vida de una multitud de injust i -

cias y de extorsiones. 

»Hace de los cuákeros en general un retrato que no es 

más satisfactorio. A su parecer el mérito principal do estos 

consiste en su economía y en su aplicación á los negocios, 

y en materia de hipocresía nadie les iguala; pero en cuanto 

al comercio, no son sus virtudes favoritas la delicadeza y 

la equidad. 

»Es cierto, dice, que se encuentran a lguna vez entre ellos 

hombres de rígida probidad, que desprecian la astucia V la 

hipocresía, pero son más raros que en las demás sectas. Es 

fácil engañarse por su exterior. Muchas veces ha sucedido 

que su costumbre de contratar reservadamente, apoyada en 

su religión, les ha dispensado de cumplir su palabra. 

»3.° En esta secta, como en todas las demás, ha habido 



disputas y divisiones respecto de la doctrina. Los de Pensil-

vania, en absoluta libertad, han exagerado mucho más sus 

opiniones que los de Ingla ter ra , porque siempre han estado 

contenidas por la religión dominante y por el temor al go -

bierno. Ahora b i e n ; entre estas opiniones las hay m u y 

impias, y la religión do muchos de estos sectarios h a dege -

nerado en un puro deísmo. 

»Mosheiin, que ha estudiado á fondo su sistema, lo ex-

pone de este modo : La doctrina-fundamental de los cuáke-

ros. dice, es que hay en el alma de todos los hombres una 

porción de la razón y de la sabiduría divina; que baste con-

sultarla y seguirla para salvarse. Llaman á esta pretendida 

sabiduría celestial, la palabra Interna, el Cristo interior, la 
operaciiju del Espíritu Sanio. 

»Resulta de esto: 

1." Que la religión consiste en escuchar y seguir las 

lecciones de esta palabra interior que, en el fondo, no e s -

otra cosa que el fanatismo de cada particular. 

•2." Que la Sagrada Escritura, que no es más que la pa-

labra exterior, no nos indica el verdadero camino de sal-

vación ; y solo nos es útil en cuanto nos excite á seguir la 

inspiración interior, y á escuchar las instrucciones inme-

diatas de Jesucristo, cuando habla dentro de nosotros. 

3." Que hasta los que no conocen el Evangel io, como 

los judíos, los mahometanos, los indios y los salvajes, no 

están por esto fuera del camino de salvación, puesto que 

les basta escuchar al Maestro ó Cristo interior que habla á 

su alma. 

4.° Que el reino de Jesucristo se extiende á todos los 

hombres, porque pueden recibir interiormente sus lecciones 

y conocer su voluntad ; que no hay de consiguiente nece-

sidad de ser cristiano para salvarse. 

5 > Que debemos separar nuestra atención de todos los 

objetos exteriores que pueden afectar nuestros sentidos, 

para dedicarnos únicamente á escuchar la palabra interior; 

que en su consecuencia se debe disminuir el dominio que el 

cuerpo ejerée sobre el alma, á fin de unirnos más estrecha-

mente á Dios. 

6." Se s igue que una vez separadas nuestras .almas de 

los cuerpos, no es creíble que Dios quiera volverlas á encer-

rar en ellos por segunda vez ; y que así se debe entender 

en un sentido figurado todo lo que dice la Escritura sobre 

la resurrección futura ; que si Dios nos vuelve a lguna vez 

mi cuerpo, no será carnal, sino espiritual y celestial. 

7.° De consiguiente los cuákeros no se creen absoluta-

mente obligados á entender en un sentido real ó histórico 

todo lo que dice el Evangel io en cuanto ol nacimiento, las 

acciones, los padecimientos, la resurrección de Cristo ó la 

encarnación del Ilijo de Dios; la mayor parte, sobre todo en 

América, toman todo esto en un sentido místico y figurado; 

según estos es sola una figura de lo que el Cristo interior hace 

para salvarnos: nace, vive, obra, padece, muere y resucita 

cspiritualmeute con nosotros, etc. En la misma Europa mu-

chos, aunque con más reserva, hablan el mismo lenguaje , 

que es .el de los antiguos gnósticos. 

8.° So deduce de todo que no hay necesidad de n i n g ú n 

culto exterior de religión, que basta dar al Cristo interior 
un culto puramente espiritual. Las ceremonias que afectan 



nuestros sentidos, como el Bautismo, la Eucaristía, la sal-

modia, las fiestas, etc., sólo sirven para distraer nuestra 

atención é impedirnos atender á las lecciones ínt imas de la 

sabiduría divina. Puesto que habla A todas las almas, no se 

debe impedir A los hombres ni A las mujeres predicar en las 

asambleas públicas cuando el espíritu de Dios los inspira. 

<J.° La moral severa de los cuAkeros nace igua lmente 

del mismo principio. Siendo necesario disminuir el imperio 

del cuerpo sobre el alma, es preciso privarse d e todo lo que 

s do sirve para halagar los gustos sensuales, reducirse A lo 

absolutamente indispensable, moderar la afición A los pla-

ceres con la razón y la meditación, no incurrir en n i n g u n a 

especie de lujo ni de exceso: lo cual motiva entre estos sec-

tarios la gravedad de su exterior, la rústica sencillez de 

sus vestidos, el tono afectado de su voz, la rudeza de su 

conversación y la frugalidad de su mesa. Persuadidos de-

que la mayor parte de los usos de la vida civil son una e s -

pecie de lujo; de que las demostraciones de política son se-

ñales falsas, los cuákeros A nadie manifiestan respeto, ni 

con las fórmulas de la urbanidad ni con los movimientos 

del cuerpo; A nadie dan titulo de honor, A todos tutean sin 

excepción. Rehusan empuñar las armas, ju ra r en juicio, 

comparecer ante n ingún tribunal; prefieren renunciar A la 

defensa de si mismos, de su reputación y de sus bienes á 

acusar ó atacar A nadie. 

»Mas en Inglaterra, enriquecidos los cuAkeros con el co-

mercio, y queriendo gozar de su fortuna, se reconcilian fá-

cilmente con las costumbres de la sociedad y con los place-

res mundanos. Dicen que han modificado y reformado parte 

de las opiniones teológicas de sus antepasados, y procurado 

hacerlas más razonables. Moshcim nos advierte por último, 

que para formar juicio sobre esta teología no debemos fiar-

nos en la exposición que hizo de ella Roberto Barclay en 

su Catecismo y en la Apología del cuaterimo que publ icí 

en 1076. Este autor pasó en silencio una gran parte de los 

errores de la secta, palió y desfiguró otros, y empleó todas 

las astucias con que un abogado hábil procura hacer t r iun-

far una mala causa. 

»Esta historia de los cuákeros dá materia para importan-

tes reflxiones: 

I A nadie debe engañar la moral austera de que hacen 

alarde estos sectarios. Lo mismo ha sucedido con corta di-

ferencia á todas las sectas nacientes, que todavía débiles 

necesitaban compensar lo absurdo de sus dogmas con el 

rigor de su moral y la regularidad de su conducta: sin este 

recurso político, no hubieran subsistido largo tiempo. Lo 

mismo se puede decir de su tolerancia: sólo recurrieron á 

ella después de hacer todos los esfuerzos para destruir las 

otras sectas, de consiguiente cambiaría segunda vez de 

principios y de conducta si su interés cambiase. 

»2.° El nacimiento del cuakerismo jamás honrará á los 

protestantes, puesto que nació del fanatismo con que la pre-

tendida Reforma embriagó todos los ánimos. Los apologis-

tas de esta secta fundaron sus opiniones en una explicación 

arbitraria de la Sagrada Escritura como los protestantes: no 

hay uno solo de sus errores que no pueda apoyarse en 

a l g ú n pasaje de los libros sagrados; ateniéndose á este solo 

método los protestantes lo mismo pueden refutar á los cuá-



leeros que confundir 4 los socinianos. ¿En qué se diferen-

cian la palabra interior de los cuákeros y el espíritu privado 

de los protestantes ? Los segundos del mismo modo que los 

primeros h a n querido mejor hacer prosélitos con la violen-

cia de sus declamaciones, que con la solidez de sus explica-

ciones de ía Sagrada Escr i tura . 

„3." ES indudable q u e los incrédulos de nuestros días 

s i lo han defendido esta ridicula secta porque lian querido 

presentarla como una sociedad de deisbas: ambicionaban 

probar con este ejemplo que el deísmo es muy compatible 

con una moral exce len te ; querían además hacer desprecia-

ble al cristianismo, demostrando que lo que hay de excesivo 

en la moral de los cuákeros no es más que la misma letra 

del Evangelio; pero la letra y el sentido no son una misma 

cosa. 

„4 ° Ei paralelo que el autor de las Cuestiones sobre ta 
enciclopedia h a querido hacer entre los cuákeros ó preten-

didos primitivos y los primeros cristianos es absurda, y sólo 

está apoyada en falsedades. Dice que Jesucristo á nadie bau-

tizó. y que los asociados de Penn no quisieron ser bautiza-

dos. Pero Jesucristo mandó á sus discípulos bautizar á todas 

las naciones; si no bautizó á sus apóstoles violó su propio 

precepto : dijo que el que no fuera bautizado en el agua y 

en el Espíritu Santo no entrará en el reino de los cielos. 

»Dice que los primero? fieles eran iguales , como los cuá-

keros han querido serlo. Esto es falso ; los apóstoles tenían 

autoridad sobre los simples fieles, y establecieron pastores 

á los que trasmitieron esta autoridad, y mandaron á los 

legos obedecerlos. Prescribieron también la sumisión y la 

obediencia debida á los príncipes, á los magistrados, á los 

hombrea constituidos en dignidad ; los cuákeros les han 

negado toda demostración do respeto, y f recuentemente los 

han insultado en su tr ibunal. 

»Los primeros discípulos, continúa el autor, recibieron el 

Espíritu Santo y hablaban en la asamblea; no tenían tem-

plos, altares, ornamentos, incienso, cirios n i ceremonias; 

Penn y los suyos los han imitado. Mas la inspiración de los 

primeros cristianos estaba probada por los dones milagrosos 

y sensibles de que iba acompañada : ¿cómo han probado la 

suya los pretendidos primitivos? San Pablo euidó de arre-

g lar el uso de estos dones en las asambleas cris t ianas; pro-

hibió á las mujeres enseñar y hablar en ellas. Está probado 

por el Apocalipsis que desde el tiempo de los apóstoles 

tenían los cristianos altares, ornamentos, incienso, cirios y 

ceremonias. 

»Probamos también contra los protestantes y los incrédu-

los, que desde el origen de la Iglesia cristiana se han reco-

nocido siete sacramentos. 

»No basta decirnos que los cuákeros siempre tuvieron 

una bolsa común para los pobres, y que en esto imitaron á 

los discípulos del Salvador. Hay otro artículo no ménos esen-

cial que los primeros han observado muy mal , á saber, la 

sumisión al órden público. 

»Los primeros cristianos nunca insultaron cara á cara 4 

los magistrados ; no fueron á perturbar las ceremonias de 

los p a g a n o s ; no declamaron contra los sacerdotes n i con-

culcaron los ídolos ; Fox y sus secuaces cometieron todos 

estos desórdenes con la religión añglicana. ¿ En qué se pa -

tomo m. ií 



recen, pues, los unos A los otros? Mas u n autor que tan poco 

respetó la verdad al describir los cuákeros, era incapaz de 

tener más consideración hablando de los primeros cristianos.» 

Tal es la narración que de esta secta nos hace el ilustrado 

autor del Diccionario de Teología. Causa en verdad horror 

la osadía de los cuákeros, y aun más la del autor de la En-
ciclopedia, al presentar el paralelo de que nos ha hablado 

Bergier entre aquellos pretendidos primitivos y los cnst ia-

n o s d e l a primitiva Iglesia. Contestado queda suficiente-

mente el atrevido autor del paralelo. Añadamos sin embargo 

algunas lineas. En cuanto á que los primeros seguidores de 

los apóstoles no tenian templos, altares, ornamentos ni cere-

monias, es el mayor de los absurdos. Quien haya visitado las 

catacumbas de Roma, habrá visto, como nosotros, hermosos 

vestigios que demuestran que habia altares sobre los cuales 

se inmolaba incruntamente la Víctima sagrada, que había 

cruces, etc. El estado de persecución en que se encontraba 

la Iglesia no la permitía tener templos públicos, pero eri-

g í a sus altares en la oscuridad de aquella ciudad subterrá-

nea, donde se reunia para elevar al cielo el puro incienso 

de sus oraciones. De allí, fortalecidos con el Pan eucarístico 

salían para presentarse á los tiranos, y corrían presurosos á 

recibir la palma del martirio. ¡ Cuántos gloriosos recuerdos 

se conservan en el Museo Vaticano y en otros de la ciudad 

e t e rna ! 

En cuanto á vir tudes, todas ellas estaban basadas en el 

principio de la caridad: se amaban los unos á los o t ros : se 

distribuían entre ellos lo que poseían para que ninguno 

exper imentara la necesidad ; pero ¿quién ha dicho que no 

respetaban las clases? Los legos respetaban y veneraban á 

los sacerdotes, y unos y otros obedecían al sucesor de Pedro 

como jefe supremo d é l a Iglesia y su cabeza visible. ¿V 

podrán compararse con ellos que no respetaban á nadie, que 

no reconocían superiores, n i guardaban consideración á per-

sona a lguna? La humildad de aquellos cristianos 110 con-

funde la arrogancia de los cuákeros? Ni aun los honores de 

la refutación merece el atrevido paralelo. 

Y y a que de los cuákeros nos hemos ocupado, diremos que 

también los hay en Francia, en las cercanías de Niines. 

Estos separatistas tenían sus asambleas secretas, hasta tanto 

que Luis XVI por su edicto de 1787 devolvió los derechos 

civiles á los protestantes. Esta pequeña secta en un princi-

pio no tenia u n sistema de culto bien determinado, sino 

una g r a n propensión hácia el cuakcrismo, cuyas máximas 

y usos fuá progresivamente adoptando con las repetidas 

visitas que les hicieron los cuákeros ingleses y americanos. 

Siguiendo las reglas y enseñanzas de la secta rehusaron 

al principio de la revolución el tomar las armas, y haciaa 

sus patrullas con bastones; pero esto duró poco tiempo. 

Vieron con placer la abolicion del culto exterior, la ofrenda 

de los vasos sagrados y de los ornamentos de la Iglesia 

hecha por los clubs á las administraciones. Aunque ruónos 

rigorosos en sus costumbres que los cuákeros ingleses, su 

doctrina no so diferencia en nada de la de ellos. Sus libros 

son la Biblia y a lgunas obras de la secta traducidas en fran-

cés, especialmente las de R. Barclay y de G. Penn. Sus ma-

trimonios se celebran en la asamblea general . Los de Ing la -

terra r epugnan casarse fuera de su secta; los cuákeros fran-
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ceses, por el contrario, se unen con los protestantes y más 

raramente con los católicos. Estos matrimonios mixtos re-

sultan de su escaso número y de su repugnancia á unirse 

entre los parientes m u y cercanos. 

MAISTIFESTAEIOS. 

Secta de anabaptistas que aparecieron en Prusia en el si-

glo diez v siete: se llamaron así, porque creían que era 

un crimen el negar ó disimular su doctrina, cuando eran 

interrogados. Los que por el contrario pensaban que l e se ra 

permitido ocultarlo, se l lamaban clancularios. 

C A B A L L E R O S 

D E L A P O C A L I P S I S -

A. fines del siglo xvt apareció en la misma Roma una so-

ciedad entera de fanáticos, cuyos individuos se nombraban 

caballeros del Apocalipsis. Agust ín (¡rabino, de Brescia, su 

jefe , se bacia también llamar el monarca de la Trinidad, y 

déspues el principe del número setenario. 

Un domingo de Ramos, en el que se encontraba en la 

Iglesia, como oyese cantar : ¿Quién es este Rey de la gloria! 
¿Quis es! iste Rex gloria? desenvainó la espada, y cor-

riendo liácia dondo estaban los cantores empezó á gr i tar que 

era él. Le tomaron con razón como un loco, y sin pensar 

en que hubiese podido caer en error ó en herejía, le encerra-

ron. Sin embargo, los caballeros del Apocalipsis eran y a en 

número de más de óchente, y llevaban sobre sus trajes las 

armas de la orden, que consisten en un bastón de mando y 

un sable, y los nombres bordados de Miguel , Gabriel y 

Rafael. 

Decían que habían sido suscitados para defender la Ig le-

sia contra el Antecristo, que estaba próximo á hacerse ado-

rar. Profesaban algunos principios peligrosos, con los que 

se arrojaban á grandes empresas. 

El jefe fué por fin constituido en prisión, y entonces, un 

pobre leñador, al que habían logrado seducir para que en-

trase en la secta, hizo una relación de todo lo que sabia de 

sus misterios. A consecuencia do este revelación ó denun-

cia , fueron presos unos treinta de estos caballeros que se 

decían i luminados, y los demás se disiparon. 

E A G E M I O . 

Era Bagemio n a t u r a l do Leipsick. y vivió hácia media-

dos del siglo xvii. Dedicado á los estudios se empeñó en in-

vest igar los motivos que habian podido determinar á Dios 

á crear séres distintos en él. 

Los teólogos y los filósofos estaban divididos sobre esta 

cuest ión: los unos creían que Dios no habia creado el mundo 

sino para hacer resplandecer sus a t r ibutos , en tanto que los 

otros decían que lo habia creado para hacerse rendir home-

na j e por séres libres. 

Crcia Bagemio que un sér intel igente no se mueve á 



obrar sino por amor , y que no se mueve á obrar fuera 

de si sino por amor hácia el objeto á que se inclina; y de 

aqui concluye que por amor hácia la criatura Dios deter-

minó crearla, y quería probar su sistema sensible por el 

ejemplo de un jóven que los encantos de una sola persona 

le atraen y sujetan á ella. 

Como las criaturas no existían antes que Dios hubiese 

determinado crearlas, es claro que Dios no podia amarlas 

sino por la idea que se formaba de el las: asi Bagemio no 

hace otra cosa que renovar el sistema de Platón que Valen-

tín trató de unir con el cristianismo. 

No parece, pues, que Bagemio formara secta; y si con-

signamos aqui su error es para que se vea que hay en las 

opiniones y en los errores de los hombres una especie de 

revolución que les hace reaparecer sucesivamente, y que el 

espíritu humano encuentra casi los mismos escollos, cuando 

pretende saltar los limites de los conocimientos que son 

concedidos á los hombres. La luz concedida por Dios y la 

certidumbre son completas para aquello que es necesario é 

importante conocer b i en : cuando el conocimiento en cosas 

superiores viene á ser objeto de curiosidad, la luz desapa-

rece ó se debilita; la incertidumbre y la oscuridad empie-

zan , y viene la religión de las conjeturas y el imperio de 

la opinion y de los errores. 

La revelación que fija nuestras ideas en órden á la reli-

gión es un beneficio inest imable; ella nos garantiza y nos 

libra de todos los errores que el espíritu humano esparce 

sucesivamente, desviando á tantas personas en los caminos 

de la salud eterna. 

C O N C I E N Z U D O S , 

Este es el nombre que se daba á los ant iguos herejes que 

310 conocían otra regla ni otro legislador que la conciencia. 

Este error fué renovado en el siglo xvn por u n aleman l la -

mado Matías Knutzen, el cual de este error pasó al ateísmo. 

P E E A D A M I T A S , 

Se designa con este nombre á los que han sostenido que 

existieron hombres antes de Adán. El autor de esto sistema 

erróneo fué Isaac de la Porreyra ,e l cual en 1655 publicó en 

Holanda un libro al que tituló P readamistas ó ensayo de in-
terpretación sobre los versículos 12, 13 y 14 del capítulo 
quinto de la Epístola de san Pablo á los Romanos. El autor 

establece en este libro dos creaciones, que pretende haber 

sido hechas en tiempos m u y distantes la una de la otra. E n 

la p r imera , que es la creación general , Dios creó el mundo 

tal cual es , y produjo en cada una de las partes de este 

mundo hombres y mujeres. Mucho tiempo despues, que-

riendo Dios formar un pueblo particular creó á Adán para 

que fuese el pr imer hombre y el jefe de este pueblo: tal es, 

según Porreyra, la segunda ereacion, que puede llamarse 

particular. 

Sostuvo que el diluvio de que habla la Escritura no fué 

, universal y que no sumergió mas que á la Judea ; y que así 



todos los pueblos del mundo no descienden de Noé. S e g ú n 

é l , los genti les , esto es , los pueblos de la pr imera creación, 

no habiendo recibido de Dios n i n g u n a ley posi t iva, no co-

metieron pecados propiamente d i chos , por más que se aban-

donasen á toda clase de excesos y de vicios, y que si mo-

rían no era por castigo de sus pecados , sino porque t eman 

u n cuerpo sujeto á la corrupción. Se fundaba en estas pa-

labras de san Pablo: Hasta la ley el pecado estaba en el 
mundo: mas no era imputado el pecado cuando no habla ley. 
La verdadera explicación de este tex to la da el P. Scio, de 

este modo: « E l pecado no era impu tado á los hombres como 

una transgresión y un desprecio formal de la voluntad de 

Dios, que los hubiese sido declarada por la imposición de 

pena determinada; pero era cas t igado con pena eterna, 

como efecto de la voluntad corrompida. Los judíos á quie-

nes Dios habia declarado su v o l u n t a d , habiéndoles dado una 

ley escrita y pena l , eran además prevaricadores y t rans -

gresores cuando desobedecían á esta ley. Mas los infieles 

cuando hacían lo que condena la r ec ta razón, eran castiga-

dos como violadores de la ley n a t u r a l , y no como t ransgre-

sores de una ley penal que los su je tase á castigos legales y 

determinados.» Véase cuán diferente es la interpretación 

dada por Isaac do la Porrevra. San Pablo no habla en el ci-

tado pasaje , de la ley dada á Moisés, porque es cierto, y la 

Escritura lo atest igua, que antes de Moisés hubo pecados y 

fueron castigados, tales como el de Ca in , el de los sodomi-

tas, etc. Habla, pues, de la ley dada á Adán; de donde es 

necesario concluir, según Porrevra , que hnbo hombres antes 

de Adán, á quienes los pecados n o fueron imputados. Es te 

extraño sofisma está fundado sobro el texto m a l compren 

dido de san Pablo. 

No f u é más feliz Isaac de la Porreira en las pruebas que 

quiso presentar de que los caldeos, los egipcios y los chinos 

son más antiguos que Adán. Empero un sistema está bien 

desprovisto de fundamento sólido, cuando se le hace apoyar 

en las fábulas , que pueblos vanos y mentirosos han inven-

tado con el objeto de aparecer como m u y antiguos y adqui-

rir sobre el resto de los hombres el derecho de primacía y de 

ant igüedad. 

Isaac fué preso en Flandes por los inquisidores, que le con-

denaron; pero apeló do su sentencia á Roma, donde fué 

admitido con bondad por el papa Alejandro VII. Allí hizo 

imprimir una retractación de su libro, y habiéndose ret i -

rado á Nuestra Señora de las Virtudes, murió allí conver-

tido. 

P R E D E S T I N A CIANOS. 

Vamos á tratar aquí de opiniones absurdas que se han 

presentado en varios siglos acerca de la predestinación. Con 

el nombre de predestinacianos se designa a lgunas veces á 

los que sostienen la pr&lestinacion absoluta é independiente 

de la presciencia de Dios: mas es necesariamente indispen-

sable dist inguir dos espeeies, á saber, los predestinacianos 
mitigados y católicos, y los rígidos ó heréticos. Profesan los 

primeros la" predestinación absoluta, sin atacar y sin negar 

n i n g u n a de las verdades teológicas sobre este punto : ense-



ñan que Dios quiero sinceramente salvar á todos los hombres, 

y que Jesucristo ha muerto por todos, y por consiguiente 

que Dios concede á todos, aun á los reprobos, la gracia sufi-

ciente para conseguir la salvación; que predestinando á los 

unos á la bienaventuranza ó á la salvación eterna, y conce-

diéndoles las gracias eficaces para practicar el bien, no les 

quita el poder ni la libertad de resistir á estas gracias ; que 

reprobando á los otros negat ivamente , no los determina por 

esto á los pecados que cometen ; que al contrario, les da las 

gracias necesarias para preservarse de ellos, gracias A las 

cuales resisten. 

Los predestinaciamos rígidos sostienen al contrario que 

Dios no quiere sinceramente salvar más que á los predesti-

nados, y que Jesucristo no ha muerto más que por ellos; 

que las gracias eficaces que les son concedidas los ponen en 

la necesidad de practicar el bien, porque son determinados 

positivamente al mal por la voluntad de Dios, ó privados 

de las gracias necesarias para abstenerse de é l ; sin embar-

go que son punibles, puesto que no son obligados ni forza-

dos al ma l , sino arrastrados insensiblemente por su propia 

•concupiscencia. Tales son las opiniones absurdas é impías 

que los entendimientos contumaces han osado en todos 

tiempos atribuir á san Agustín. En el siglo v los que se 

llamaron simplemente p redes Unac ¿anos. en el ix Gotescale 

y sus partidarios, en el xii los albigenses y otros sectarios, 

en el xiv y xv los wiclelitas y los hus i tas , en el xvi Lute-

ro, Calvino y sus sectarios, y en el xvu Jansenio y sus 

defensores, han abrazado en el fondo el mismo sistema. 

Todos no han profesado clara y distintamente todos los 

errores que son sus consecuencias ; los primeros acaso no 

los han apercibido ; los últimos, aguerridos por doce siglos 

de disputas, han hecho todos sus esfuerzos para paliarlos; 

pero por más que hagan , todos estos dogmas erróneos se 

mantienen y forman una cadena indisoluble; luego que se 

sostiene uno solo, es necesario admitirlos todos ó contrade-

cirse á cada instante. Los escritos de san Agust ín contra los 

pclagianos son, pues, los que han dado lugar á estas dispu-

tas siempre renacientes. Esto nos parece probar que dichos 

escritos no son m u y claros; es necesario tener mucho 

orgullo para lisonjearse de entenderlos mejor. Los que han 

tratado de la herejía de los predestinacianos en el siglo v 

dicen que h a principiado en tiempo de san 'Agus t ín en el 

monasterio de Adrumeto en África, cuyos monjes tomaron 

al paso muchas expresiones de este santo doctor. Poco 

tiempo despues sucedió lo mismo en las Galias, donde u n 

sacerdote llamado Lucidus enseñó : 

1.° Que con la gracia el hombre no puede hacer nada. 

2." Que desde el pecado de Adán el libre albedrío de la 

voluntad se ha extinguido enteramente. 
3.° Que Jesucristo no h a muerto por todos los hombres . 

4 ° Que Dios obliga á a lgunos á la muerte. 
5." Que cualquiera que peca después de haber recibido el 

1 autismo muere e n Adán. 

6.° Que los unos son destinados á la muer te , y otros pre-

destinados á la vida. 

El cardenal de Nóris , que refiere estas propos.c.ones, 

ffisl. Pelag., cap. 15, pág. 182 y 183, dice que necesitan 

de explicación, y trata do darlas u n sentido ortodoxo; mas 



nos parece no haberlo conseguido, y q u e aun su comentario 

necesita de correctivo. 

No es, pues, de admirar que Fausto, obispo de Riez en la 

Provenza, haya condenado estas proposiciones del sacerdote 

Lucidus; que esta sentencia haya sido confirmada por dos 

concilios, el uno de Arlés y el otro de L y o n ; y que en fin 

de causa Lucidus haya sido obligado á retractarse. F.stos 

hechos han sido probados por el padre Sirmond en la his-

toria que ha publicado del predeslinacianismo; por Maf-

fei, Historia teol. dogmatum el opin. de divina gralia, etc., 

lib. 16, cap. 7, y por otros teólogos. I-lan citado en prueba 

u n libro titulado Pmdesldnatus, que l leva el nombre de 

Primarius, discípulo de san Agust ín; á Gennadio, sacerdote 

de Marsella; la Crónica de san Próspero, y á Arnobio el 

jóven, autores todos contemporáneos, q u e afirman ó supo-

nen la existencia de la herejía de los predestinacianos. 

Mas Jansenio y los falsos agus t in ianos , que enseñan tam-

bién los mismos errores que estos herejes , han pretendido 

que toda esta historia es una fábula; q u e Primasius, Genna-

dio, Arnobio el jóven y Fausto de Riez son todos pelagia-

nos ó al inénos semipelagiauos; que se han atrevido á lla-

mar predestinacianos á los verdaderos discípulos de san 

Agustín, y t ra tar de herética la verdadera doctrina de este 

Padre; que los pretendidos concilios d e Arlés y de Lyon no 

han existido jamás; que esto es u n a trama urdida por 

Fausto de Riez para persuadir que la doct r ina de san Agus-

t ín ha sido condenada. Se inscribe de la misma manera en 

falso contra la acusación de herejía in ten tada á Gotescalc 

en el siglo ix; sostienen que Hincmaro de Reims y Rabano 

Mauro, obispo de Maguncia, son los que eran herejes, y 

que han profesado el pelagianismo, "condenando á Gotes-

^ Esta apología del predeslinacianismo, hecha al principio 

por Jansenio. ha sido renovada por el presidente Maugum, 

en una disertación por la cual se h a propuesto refutar en 

detalle la historia del P- Sirmond. Mas el P. Deschampa. 

escribiendo contra Jansenio, ha hecho ver que este nova-

dor ha tomado de u n célebre calvinista todo lo que ha dicho 

para justificar á los predestinacianos; de Bmntt Jansen., 
disp 7 e. 6 y 7. Como parece que Mauguin ha bebido en 

la misma fuente , su libro se h a hallado refutado de an te -

mano. Es sensible que el cardenal de Nóris haya ignorado 

ó disimulado este hecho, cuando ha dicho que los errores 

retractados por el sacerdote Lucidus, y atribuidos á los pre-

destinacianos por Gennadio de Marsella, son las mismas 

acusaciones que se hacían contra la doctrina de san Agus-

t ín v á'las cuales san Próspero ha respondido; Hisl. I'elag., 

c ir> p 182 183. Basnage, Historia de la Iglesia, 1- 12, 

c 2 piensa de la misma manera ; confiesa que el concilio 

de -Vrlés y el de Lyon, el año 475, han condenado esta 

doctrina, puesto que, s egún él, estos dos concilios eran 

compuestos de semipelagiauos. Como estos obispos eran los 

personajes más respetables que hubo entonces en el clero 

do las Galias, si hubiesen estado todos imbuidos del semi-
pela^ianismo, seria muy s ingular que sus sucesores hubie -
sen "condenado unánimemente este error en el segundo 

concilio de Orange, el año 529. 
Dejemos, pues, á un lado todas estas imaginaciones que 



unas á otras se des t ruyen : todo hombre sensato debe com-

prender : 

1.° Que es imposible que Fausto de Ricz haya sido tan 

insensato para querer imponer á Leoncio de Arlés, su me-

tropolitano, al cual dirigía sus escritos, y para hablarle de 

un pretendido concilio celebrado en su ciudad de Arlés, en 

el cual hubiera debido presidir, sí este concilio fuese ima-

ginario. 

2." Que es imposible que en 475, treinta obispos unidos 

se hayan atrevido á renovar contra la doctrina de san Agus-

t ín las acusaciones, á las cuales no podia ignorar que san 

Próspero había respondido, especialmente despues de la 

carta que el papa san Celestino habia escrito á los obispos 

de las Galias, para imponer silencio á los detractores de la 

doctrina de san Agustín, y que no se haya encontrado por 

entonces un solo obispo galicano para tomar su defensa. 

3." Es una impostura pretender que la doctrina de Lu-

cidus y de los predestinacianos era la misma que la de san 

Agustín ; no se asemeja más que á las de Calvino, de J an -

senio y de sus adictos. 

4." San Fulgencio ha escrito contra las obras de Fausto 

de Riez ; pero no se ve que le haya echado en cara n inguna 

impostura. 

5.° Hay una ceguedad inconcebible en no querer reco-

nocer medio a lguno entre el predestinacianismo rígido y el 

semipelagianismo; hemos hecho ver lo contrario distin-

guiendo á los predestinacianos católicos de los herejes. Estos 

últimos debieron haber sido llamados reprobacianos, lo 

mismo que los del dia, puesto que de su plena autoridad 

reprueban y condenan al género humano entero, á excep-

ción acaso de en t re mil hombres uno. Petavio. de Incam., 

lib. 13, c. 7 ; Historio., de lo. Iglesia galicana, t . 1, lib. 3, 

año 431 y 4 3 4 ; t. 11 ,1 . 4 , año 475. (Extractado del Dic-

cionario de Teología.) 

Habiendo reproducido el artículo de Bergier acerca de 

los predestinacianos, creemos oportuno dedicar a lgunas l í-

• neas á consignar la doctrina católica con respecto á la pre-

destinación. E n el lenguaje teológicola palabrapredesl ina-
cion expresa el designio que Dios ha formado ab Serno de 

conducir por su gracia á ciertos hombres á la salvación 

eterna. Algunos Padres de la Iglesia han tomado á veces 

el término predestinación e n genera l , tanto por la destina-

ción de los elegidos á la gracia y á la gloria, como por la 

de los réprobos á la condenación. Extendido de este modo 

el significado de la palabra h a parecido muy duro, y al pre-

sente esta palabra no se toma más que en buen sentido por 

la elección á la gracia y á la gloria. El decreto contrario 

se l lama reprobación. 
l i é aquí de qué manera define san Agust ín la predesti-

nación en su libro del Don cb¿ lo,perseverancia : «La pres-

c i e n c i a v la preparación de los beneficios por los que son 

»librados*ciertamente aquellos que Dios libra.» Y en otro 

luga r d i ce : «Dios dispono lo que hará él mismo según su 

»presciencia infal ible: hé aquí lo que es predestinar, nada 



„más.» Según santo Tomás la predestinación es l a manera 

con que Dios conduce á la criatura razonable á su fin, que 

es la vida eterna. 
Los teólogos dist inguen la predestinación á la gracia de 

la predestinación á la gloria, fundándose en q u e Dios 110 

conduce al hombre á la salud eterna más que por la gracia. 

Empero no todos los que son predestinados á l a gracia lo 

son á la gloria, porque hay muchos que resisten á l a gracia 

y no perseveran en el camino del bien, ó sea e n la práctica 

de las virtudes. Por el contrario, los que son predest inados 

á la gloria lo son también precisamente á la g r a c i a : Dios 

les concede el don de la vocacion á la fé. de la just if icación 

y de la perseverancia, como lo explica san Pablo . 

«lis necesario, dice Bergier, .distinguir sobre e s t a materia 

las verdades en que todos los teólogos convienen , de las 

opiniones sobre que disputaban ; ahora bien, todos están 

acordes: 

»1." E11 que hay en Dios un decreto de predestinación, 

es decir, una voluntad absoluta y eficaz de dar el reino de 

ios cielos á todos los que l leguen á él con efecto. (Epístola 

Sjnod. episcop. Afric., cap. 14.) 

„2." Que predestinándolos Dios á la g lo r i a e t e rna , los 

lia destinado también los medios y las gracias por las cua-

les los conduce á ella infaliblemente. S. F u l g e n c i o , de Ve-

ril. Predestin., lib. 3." 

„3.° Qué este decreto es en Dios ab atento, y que lo 

h a formado antes de la creación del mundo, como dice san 

Pablo, Ephes, 1, ra, iv y v. 
»4.° Que es un efecto de su pura honda.1 asi que este 

decreto es perfectamente libre por parte de Dios y exento 

de toda necesidad. Ib id., v, 0 y 11. 

»5.° Qué este decreto de predestinación es cierto é infa-

lible, que tendrá infaliblemente su ejecución, que n i n g ú n 

obstáculo impedirá su efecto. Asi lo declara Jesucristo, 

Joan., x, 27, 28 y 29. 

n6.° Que sin una revelación especial nadie puede estar 

seguro que es del número de los predestinados ó de los ele-

g idos ; se prueba por san Pablo, PMlipp., 11, 12; I Cor. iv, 

v. 4 ; y el concilio de Trento lo ha decidido así, sess. 6 , cap. 
9, 12, 10, y can. 15. 

»7.° Que el número de los predestinados es fijo é inmu-

table; que no puede ser aumentado ni disminuido, puesto 

q u e Dios lo ha lijado ab ¡eterno, y su presciencia no puede 

ser engañada. Joan., x. 2 7 ; san Agustín, 1. de Correpl. el 
Grada, cap. 13. 

»8.° Que el decreto de la predestinación no impone por 

si mismo, n i por los medios de que Dios se vale para eje-

cutarlo, á los elegidos n i n g u n a necesidad de practicar el 

bien. Obran siempre muy libremente y conservan siempre, 

en el momento mismo en que cumplen la ley, la facultad 

de no observarlas. San Próspero, Respons. ad object. Gallar. 

i)9.° Que la predestinación á la gracia es absolutamente 

g r a t u i t a ; que no tiene su origen más que en la misericor-

dia de Dios: que es anterior á la previsión de todo méri to 

na tura l : esta es la doct r inado san Pablo, Rom., xvi, 6. 

»10.° Que la predestinación á la gloria no está fundada 

sobre la previsión de los méritos humanos adquiridos por 

sólo las fuerzas del libre albedrío; porque en fin, si Dios en-

TOUO 111. 28 



cuentra en el mérito de nuestras propias obras él motivo de 
nuestra elección á la gloria e t e rna . no seria verdad decir 
con san Pedro: que no se puede ser salvo más que por Je -
sucristo. 

» 11." Que la entrada del reino de los cielos, que es el 
término de la predestinación, es de t a l modo una grac ia , 
Lfratia Dei, vita (eterna. Rom., vi, 23, que es al mismo 
tiempo un salario, una corona de justicia, una recompensa 
dé las buenas obras hechas con el auxilio de la gracia, puesto 
que san Pablo la l lama merr.es bramara, corona jv,s tilia, 
II Tim., iv, 9; Philip])., ni, 14. Tales son los diversos puntos 
de doctrina en órdon á la predestinación , que están expre-
samente contenidos en la Sagrada Escritura <5 decididos por 
la Iglesia contra los pelagianos , los semipelaglanos y los 
protestantes: con tal que una opinion cualquiera no se 
oponga á n i n g u n a de estas verdades, es permitido á un 
teólogo abrazarla y sostenerla." 

Veamos ahora cuáles son las disputas sostenidas por las 
escuelas católicas. Consisten en si el decreto de la predes-
tinación á la gloria es anterior ó posterior á la previsión de 
los méritos sobrenaturales del hombre ayudado por el auxi-
lio de la gracia. Lo que se trate de saber en estas discusio-
nes. según nuestra manera de concebir, si Dios quiere en 
primer lugar con una voluntad absoluta y eficaz la sal-
vación de a lgunas de sus criaturas: si á consecuencia de 
esta voluntad ó de este decreto es como resuelve concederles 
las gracias en virtud de las cuales han de practicar necesa-
riamente las buenas obras que les han de conducir á aquel 
fin; ó si por el contrario resolvió Dios desde luego conceder 

á sus criaturas todos los auxilios de las gracias que son ne-
cesarias para alcanzar la salvación ; y si solamente á con-
secuencia de la previsión de los méritos que resultaran del 
buen uso de estas gracias es como quiere concederles la sal-
vación eterna. 

No hay cuestión a lguna teológica sobre la cual se haya 
disputado más y se haya escrito con mayor vigor. Los a g u s -
tinianos, verdaderos ó falsos, asi como los tomistas se atie-
nen á la predestinación absoluta y antecedente : los moti-
nistas ó congrnistas están por la predestinación condicional 
ó consecuente. 

Sin decidirse por n inguno , el autor del Diccionario ex-
presa del modo siguiente las razones de los dos partidos. 

o En primer lugar , dicen los agustinianos, es inútil distin-
gui r dos decretos por parte de Dios, uno de predestinación á 
la gracia y otro de predestinación á la gloria : no hay más 
que uno solo que concierna á la gloria como fin y á las 
gracias como los medios de l legar á ella. E n efecto, todo 
agente sabio se propone en primer luga r un fin, en seguida 
ve los medios de l legar á él y los toma. Ahora bien, la 
gloria es el fin que Dios se propone en primer lugar , la 
distribución de las gracias y los méritos que se seguirán 
de estes son los medios de llegar á ella ; luego Dios ha que-
rido y ha decretado la gloria eterna de una criatura antes 
de prever sus méritos. 

»En segundo lugar , por confesion de todos los teólogos, 
la voluntad general de Dios de dar á todos los hombres las 
gracias y los medios de salvación, supone en Dios un de-
creto general de salvarlos á todos ; luego la voluntad par-



ticular de dar á a lgunos las gracias de elección, las gracias 

eficaces, especialmente la gracia de su perseverancia final, 

supone también un decreto particular de Dios de salvarlos 

por preferencia, y que precede á la previsión del efecto que 

producirán estas mismas gracias. 

„En torcer lugar , la gracia en la perseverancia final es 

inseparable de la concesion de la gloria eterna, y esta gracia 

e s p u r a m e n t e g r a t u i t a ; e s t a e s l a o p i n i o u d e s a n A g u s t í n 

y de toda la Iglesia, opuesta á la de los semipelagianos; 

lue -o el decreto de Dios de conceder la gloria eterna, es 

también gratui to ó independiente de todo mérito, como el 

decreto de conceder el don de la perseverancia final. 

„En cuarto lugar , san Agustín h a mirado la predestina-

ción en su totalidad, como un solo y mismo decreto de Dios 

puramente gratui to ; asegura que tal es la creencia de la 

M e s i a , v que no se la puede atacar sin incurrir en error: 

Ub de Don; perseo., c. 19, n . 48; c, 23, n . 65. Todos los 

Padres de la Iglesia posteriores á san Agustín y adictos a 

s u doctrina, han pensado y hablado de la misma manera. 

„En quinto lugar , s egún esta m i s m a doctrina que es la 

de san Pablo, por un funesto efecto del pecado de Adán, 

todo el género humano es una masa de perdición y de con-

denación : Dios saca de ella á los que j uzga á propósito, y 

deja á los que quiere, sin que se pueda dar acerca de esto 

otra razón que su vo lun tad ; luego esta voluntad ó decreto 

no tiene por razón ni por motivo la previsión de los méritos 

del hombre. 

„En sexto lugar , san Pablo, Rom., vi», 30, coloca los 

decretos de Dios de la misma manera que los partidarios de 

la predestinación absoluta. «Los que Dios h a predestinado, 

dice, los ha llamado, los ha justificado, los h a glorificado.» 

Hé aquí el decreto de predestinación colocado ante todo; es 

pues una temeridad quererle concebir de otra manera. 

»En fin, á pesar de todas las sutilezas puestas en uso por 

los motinistas, no han llegado todavía á paliar los inconve-

nientes de su opinion, ni á manifestar claramente en qué es 

diferente de la de los semipelagianos en órden á la predes-

tinación. San Pablo pregunta á todos los hombres : ¿ Qtús 
le discern.it? Ahora bien, en el sistema de los congruistas, 

el hombre es el que, consintiendo á la gracia, se discierne 

de aquel que la resiste. Si conociésemos algunos a rgumen-

tos más fuertes de los agustinianos. los referiríamos con la 

misma fidelidad. 

»Mas sus adversarios no los dejan sin respuesta. Dicen, 

para destruir el primero, que la gloria eterna debe ser con-

siderada ménos como un fin que Dios se propone, que como 

una recompensa que quiere conceder. Dios, añaden, t iene 

predestinado ab /eterno las cosas como las ejecuta en t iem-

po ; ahora bien, concede la gloria eterna en virtud de los 

méritos del hombre, é impone la pena eterna á causa de los 

deméritos ; Mal., xxiv. 35 y 4 1 ; luego los ha predestinado 

de la misma manera . ¿ Puede decirse que ha considerado la 

pena eterna de los réprobos como u n fin que se proponía? 

La sola predestinación absoluta y gratui ta que se puede ad-

mitir, es la de los niños que mueren inmediatamente des-

pues de su bautismo, ó antes de la edad de la razón; Dios 

no ba previsto en ellos mérito a lguno : asi les es concedido 

el cielo, no como recompensa, sino como herencia de adop-
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Cion ; no puede haber comparación entre su predestinación 

y la de los adultos. 
» V í a segunda prueba de los agust inianos, responden: 

L a s g r a c i a s q u e D i o s c o n c e d e á l o s p r e d e s t i n a d o s , n o s o n 

reputadas grada.particulares, gracias de elección, gracias 
eficaces, mas que por ser dadas bajo la dirección de la pres-

ciencia divina ; ahora bien, esta presciencia no supone un 

decreto, le precede. El argumento que se nos supone, con-

t inúan los congruistas, no es bueno más q u e suponiendo la 

gracia eficaz en si misma, ó la gracia predeterminante : 

ahora bien, no reconocemos n inguna de esta especie. 

V la tercera d icen : 1." que, s egún san Agustín, lib. de 
Dono verse»., c. G, n. 10, el hombre puede merecer este 

don por sus oraciones: IIoc ergo Dei donm supplxiter 
emereri polest. Epist. 486 ad Paulin., c. 3, n. 7. El santo 

doctor enseña que la fé merece la g rac ia de practicar el 

bien • luego merece también la gracia de perseverar en él. 

Cuando los semipelagianos lo han sostenido asi. san Agustín 

no los h a reprendido sino en cuanto decian que la fé viene 

de nosotros, lib. de Dono pem»->c- R n " 43; c" 21" 

„2 • Aun confesando que la gracia de la perseverancia 

final es puramente gratui ta , y que la felicidad eterna es su 

consecuencia necesaria, esto no impide sin embargo que 

esta felicidad sea una recompensa; no hay pues justicia en 

sostener que el decre to de conceder la perseverancia es el 

mismo que el de conceder la recompensa eterna, y que Dios 

quiere conceder gra tu i tamente lo que d a por justicia. 

»V la cuarta n i egan los congruistas q u e san Agustín en 

sus libros de la Predestinación de los sanios y del Don de la 

— 383 — 

perseverancia, haya hablado de la predestinación á la g lo -

ria : en t re los pelagianos ó semipelagianos y san Agustín 

j a m á s se ha tratado más que de la predestinación á la g r a -

cia, á la fé, á la justificación. Estos teólogos pretenden pro-

barlo comparando la carta de san Próspero á san Agust ín 

en orden á los semipelagianos, con la respuesta que el santo 

doctor ha dado á ella en los dos libros de que hablamos. Por 

los sanios, dice, ha entendido san Agustín, como san Pablo, 

los fieles, los hombres bautizados, y no los bienaventura-

dos. Esto está demostrado también por la comparación que 

hace el santo doctor entre lo que llama predestinación de 

los santos y predestinación de la humanidad de Jesucristo 

en la unión hipostát ica; ahora bien, esta no h a sido cierta-

mente una recompensa, como tampoco la vocacion de los 

judíos ó de los genti les á la fé, en vez de que la felicidad 

eterna lo es. Sucede lo mismo cuando se compara la predes-

tinación de los adultos á la gloria, con la de los niños en el 

bautismo. Todas estas comparaciones no son exactas más 

q u e cuando se trata de la predestinación de los adultos á la 

¡ H a c i a de la fé y de la justificación ; luego esto es lo que 

san Agust ín ha entendido por predestinación de los santos; 
de otra manera hubiera desatinado en toda su obra. 

„Dice que la predestinación no debe causarnos más i n -

quietud que la presciencia, que se pueden hacer las mismas 

objeciones contra la una que contra la otra ; üb . de Dono 
persea., c. 15, n. 38 ; c. 22, n. 57 y 61. Esto no seria ver-

dadero si el decreto de la predestinación á la gloría fuese 

anterior á la presciencia. En sus libros de la Predestinación 
de los santos y del Don de la perseverancia, san Agust ín 



repi te sin cesar, ó que es necesario admitir la predestinación 

tal como la predica, ó que es necesario conceder que la gra-

cia es dada á los méritos del hombre ; ahora b ien , admi-

tiendo la predestinación á la gloria no gratui ta , no se sigue 

por esto que la gracia no es dada gra tui tamente ; luego la 

predestinación sostenida por san Agustin no concierne á la 

gloria sino á la gracia . 

Acerca de la prueba quinta, ' los congruistas insisten en el 

equivoco del cual los agust inianos abusan. El género hu -

mano entero seria sin duda una masa de perdición y de 

condenación, si no hubiese sido rescatado por Jesucristo; 

mas es faltar al respeto á este divino Salvador sostener que, 

á pesar de la redención, el género humano entero está des-

tinado todavía á las llamas eternas, y que es necesario un 

decreto de predestinación para sacar de esta masa de conde-

nados un pequeño número de hombres, hácia los cuales se 

d igna Dios tener predilección. Esto no puede ser afirmado 

más que contra los socinianos y pelagíanos, que no admi-

ten más que una redención metafórica. Cuando un hombre 

h a sido bautizado, ¿se atreverá á sostener que no ha sido 

sacado de la masa de condenación, á ménos que no sea pre-

destinado á la felicidad eterna? Los calvinistas lo dicen, 

pero un católico no lo pensará jamás. Basnage, Ilist. <k lu 
Iglesia, 1. 26, cap. 5." San Pablo ha comparado la totalidad 

del género humano sumido en la infidelidad á una masa de 

arcilla, de la cual el alfarero hace vasos, unos para servir 

de adorno y otros para viles usos; l lama casos (le adorno 
preparados para la gloria á los que Dios ha llamado á la 

fé, y a de los judíos, ya de los gentiles, llora.. i x , 21 y 24. 

Ahora bien, estos llamados no eran todos predestinados á la 

felicidad eterna. Se cambia, pues, el sentido de los términos 

de san Pablo, cuando se l lama masa de perdición y de con-
denación á todos los que no son predestinados á perseverar 

en la gracia. Este no es el sentido de san Agustin, ni tam-

poco el de san Pablo. Maffei, ffist. Iheol. dogmal. et opin. 
de divina Qralia, 1. 13, pág . 218. 

» E n cuanto á la sexta prueba, que es el pasaje de san 

Pablo, Rom., vrn, 29, los congruistas sostienen que les es 

favorable y contrario á sus adversarios. «Los que Dios lia 
previsto, dice el Apóstol, los ha predestinado también á ser 

conformes á la imágen de su Hijo.. . ahora bien, los que ha 

predestinado los h a llamado también : á los que ha llamado, 

los ha justificado, y á los que ha justificado los ha glorifi-

cado. i) San Pablo pone la previsión ante todo lo que Dios ha 

hecho por los que l laman santos. 

« Mas si se fija bien la atención , no se t rata aquí de la 

predestinación á la gloria. Si se tratase, no hubiera dicho 

san Pablo de los predestinados que Dios ha glorificado; hu-

biera dicho. Dios los glorificará,, y acabamos de ver que el 

Apóstol llama vasos de adorno preparados para la gloria, 
á todos aquellos á quienes concede Dios el don de la fé; asi 

este pasaje no prueba ni en pro ni en contra la predest ina-

ción gra tu i ta á la felicidad eterna. Esta cuestión era abso-

lutamente extraña al designio que san Pablo se proponía en 

su epístola á los Romanos. San Agustin lo ha comprendido 

m u y bien , puesto que ha dicho citando este pasaje del Após-

tol: F.narr. 2, in Ps. 18, n. 3 : Gloria Dei qv,a salvi fo.cti 
siimus, qua creati in bonis operibus sumits. ln Ps. 39, n 4; 



Deus guando nos glorifical, fant nos lionoralioncs. Esta no 

es, pues, aquí la gloria eterna. L. 2, contra drns Episl. 
Petag., e. 9, n. 22, explica el pasaje de san Pablo de la 

predestinación á la fé, y no de la predestinación á la gloria. 

„No es una gran dificultad para los congruistas manifes-

tar la diferencia entre su sistema y el de los semipela-

gianos. Estos decian que el principio de su fé no viene de 

Dios ni de su grac ia , sino del hombre y de sus buenas dis-

posiciones naturales; así que Dios predestina á l a fé á todos 

aquellos cuyas buenas disposiciones prevé. E n esta hipóte-

sis la fé no es ya un don gratui to, una pura gracia, sino una 

recompensa délas buenas disposiciones del hombre. ¡No quie-

ra Dios, dicen los congruis tas , que nosotros pensemos asi! 

Creemos con toda la Iglesia que el don de la fé es de parte 

de Dios una pura g rac ia , un beneficio puramente gratuito, 

y no reconocemos en él mérito a lguno propiamente dicho 

antes que tenga la fé. Entre los semipelagianos y los teó 

logos católicos, se trataba de la predestinación á la fé; en-

tre los agustinianos y nosotros se t rata ^predestinación 
á la gloria: ¿dónde está, pues , la semejanza entre la opi-

nion de los semipelagianos y la nuestra? 

»Los congruistas no quedan aquí: a legan á su vez, en 

favor de su opinion, diversas pruebas que son otras tantas 

objeciones contra la de los agustinianos. Dicen: 

„1.° En toda la Sagrada Escritura jamás se trata de pre-

destinación gratuita á la gloria eterna: desafiamos á nues-

tros adversarios á citar un solo pasaje que pruebe direc-

tamente su opinion: no la apoyan más que sobre conse-

cuencias forzadas que sacan del texto sagrado; j amás cues-

tion a lguna ha dado lugar á mayor abuso de la palabra de 

Dios, especialmente de las Epístolas de san Pablo. 

„2." Esta pretendida predestinación es una opinion 

inaudi ta entre los Padres de lalglesia en los cuatro primeros 

s i g l o s ; todos han concebido su predestinación á la gloria 

eterna como fundada sobre la previsión de los méritos del 

hombre adquiridos por la grac ia : n inguno ha concebido 

cómo Dios podia predestinar de otra manera una recom-

pensa, un premio, u n salario. Podemos citar acerca de esto 

á s a n Justino, á san Ireneo, á Clemente de Alejandría , á 

Orígenes, á san Juan Crisòstomo, á san Hilario, á san Am-

brosio, á san Jerónimo, á san Cirilo de Alejandría, á Teodo-

reto, etc. San Próspero h a convenido en el hecho, Episl. ad 
Aug., n, 8 ; san Agustin no lo ha negado: ha dicho sola-

m e n t e , k de Pratd. sancì., c. 14, n . 27, que estos Padres no 

ha tean t e n i d o n e c e s i d a d d e t ratar expresamente este cues-

t ión ; mas ha hecho siempre profesión de seguir su doctrina, 

y l. 'de Dom. perseci 19 y 20 u. 4 8 , 5 1 , ailade que los an-

t iguos PP. han sostenido suficientemente la predestinación 

gra tu i ta , ensenando que toda gracia de Dios es gratui ta . 

„3." En efecto, se han visto las definiciones que oste 

santo doctor h a dado do la predestinación, de Dono perse»., 
c. 7, n. 15, etc. «Es, dice, la presciencia y la preparación 

de los beneficios por los cuales son librados ciertamente 

aquellos á quienes Dios libra.» Y lo repite en una porcion 

de pasajes de sus obras. Según él la presciencia marcha 

antes del decreto de Dios. Habla de la misma manera de la 

reprobación, l. de Perfect. Just., c. 13, », 3 1 ; Episl. 186, 

7 i }í. 23. Ahora bien, nadie, excepto los calvinistas, h a 



pensado en admitir u n decreto de reprobación anterior A la 

presciencia de los deméritos de los réprobos. 

4.° Nada más inútil , cont inúan los congruis tas , que un 

decreto absoluto y particular de predest inación, indepen-

diente de la presciencia. Dios, p rev iendo ab teterno el pe-

cado de Adán, h a resuelto rescatar al m u n d o por Jesucristo, 

A la naturaleza humana, al género h u m a n o , por consi-

guiente á todos los hombres sin excepción . ¿ En qué consiste 

este rescate, sino en la posibilidad en q u e todos los hombres 

están establecidos por Jesucristo, de recuperar la felicidad 

eterna, y evitar la condenación? Hé a q u í , pues, una pre-

destinación general de todo el género humano A la felici-

dad eterna, en virtud de la cual Dios q u i e r e dar á todos, por 

Jesucristo, medios de salvación más ó ménos próximos, po-

derosos y abundantes para consegu i r lo , y también conce-

derlos á a lgunos más poderosos que á otros; esta voluntad 

es evidenteuientemente una predest inación particular y 

m u y gratui ta en favor de estos, y e s t o es lo que san Pablo _ 

ha sostenido en su Epístola á los R o m a n o s . Al mismo tiempo 

porque Dios ba resuelto dar medios A todos, ha previsto el 

uso que hará de ellos cada uno en p a r t i c u l a r : ha resuelto, 

pues, al mismo tiempo conceder en e f e c t o la felicidad eterna 

á los que corresponden A estas g r a c i a s , y castigar con un 

suplicio eterno A los que abusan de e l las . ¿Qué necesidad 

tenemos de otro decreto anterior'.' 

»El plan de predestinación, conceb ido así, concuerda 

exactamente con las diez ó doce v e r d a d e s que hemos esta-

blecido al principio de este artículo ; TÍO se puede hacer ver 

en ello n inguna oposicion. En este m i s m o plan, el poder, 

la sabiduría y la misericordia de Dios brillan igua lmente . 

Dios podia condenar al mundo entero, y ha querido sal-

varle : la facultad y la esperanza que le concede de recupe-

rar la salvación por Jesucristo, es una pura g rac i a ; deja al 

hombre toda la debilidad que ha contraído por el pecado; 

pero quiere remediarlo por sus gracias, y cada una de ellas 

es un beneficio puramente gratui to merecido por Jesucristo 

y no por el hombre. Nada de la gracia natural pretendida, 

nada de gracia pelagiana, nada de mérito humano; la sal-

vación no es un negocio de justicia rigorosa sino de mise-

ricordia infinita. Preguntemos si el sistema de la predesti-

nación absoluta es mAs sublime, más digno de Dios, mas 

consolador, más propio A inclinarnos á la virtud que este. 

„5." El primero está sujeto á dificultades insuperables: 

por más que digan sus partidarios que por su decreto saca 

Dios á los predestinados de la masa de perdición, pero que 

deja en ella á los réprobos; que el decreto de predestina-

ción es positivo, pero que el de reprobación no es más que 

negativo, no basta una palabra para disolver la dificultad, 

l iemos visto que san Agustin ha hablado del uno de estos de-

cretos como del otro ; en efecto, no se concibe cómo el uno 

es más positivo que el otro, cómo uno es anterior á la pres-

ciencia y el otro posterior; estas distinciones sutiles no lian 

sido forjadas más que para paliar el embarazo en que se 

encontraba. Al oir discurrir A los agustinianos, parece que 

Dios es ciego respecto A los réprobos, ó que cierra los ojos 

por no verlos n i pensar en ellos. ¿Mas estos desgraciados 

son mejor tratados por un decreto negativo que por un de-

creto positivo? En el cuadro del juicio final, Jesucristo hace 



pronunciar por su Padre contra los réprobos una sentencia 

tan positiva, como la q u e da en favor d e los predestinados; 

es necesario, pues, que u n a y otra h a y a n sido resueltas ab 
(eterno por un decreto i g u a l m e n t e pos i t ivo . En este sistema 

no se concibe tampoco e n qué sentido quiere Dios salvar á 

todos los hombres y dar les gracias á todos , ni en qué sen-

tido Jesucristo ha muer to por todos. 

»6.° Para probar en s a n Agust ín e l s is tema de una pre-

destinación independiente de la presciencia , es necesario 

entender absolutamente lo que ha d icho e n el mismo sen-

tido que lo entienden los ca lv in is tas ; e n t r e estos y los agus-

tinianos no hay más diferencia que en las consecuencia-; 

que sacan de las expresiones del santo doctor. Estos últimos 

hacen á los congruistas las mismas acusaciones que hacen 

los primeros contra el concilio de T r e n t o y contra los teó-

logos en g e n e r a l ; puede verse en B a s n a g e que no quiere 

admitir medio a lguno en t r e el predest inacianismo rígido de 

Calvino y el semipelagíanismo ; es sensible que los agusti-

nianos parezcan autorizar este error acusando siempre á sus 

adversarios de ser semipelagianos. (Basnage , Historia de la 
Iglesia, I 11, c. '.), § 1.") Sabemos m u y bien, cont inúan los 

congruistas, que san Agus t ín , l. de Corrept., el Grat, 
c. 7, n. 14, ha dicho que Judas ha sido predestinado ó ele-

gido para verter la s ang re de Jesucristo, absolutamente 

como los demás apóstoles lo han sido para obtener su reino. 

Illos debemus intelligere electos per misericordiam; illv.m 
per judicium; illos ad oblinendum regnum suurn, illum ad 
fandendom sangv.inem suum. ¿Mas es necesario tomar por 

la profesión de fé de este santo doctor una frase escapada 

en la disputa, y que ha contradicho en sus demás obras? 

»7.° En fin, el sistema de la predestinación absoluta no 

puedo hacer más que aumentar la objecion de los incré-

dulos en órden á la permisión del mal moral ó del pecado 

de Adán, cuyas horribles consecuencias preveía Dios, y que 

h a dejado, sin embargo, cometer, mientras que podia im-

pedirlo sin perjudicar á la libertad del hombre. Esta es una 

de las objeciones sobre las cuales Bayle h a insistido más 

en lo que ha escrito acerca de esto, y los deístas no cesan 

de renovarla para a t a c a r á la revelación. No se ve dónde 

está la necesidad de proveerles de un arma nueva. Tales son 

las principales objeciones de los congruistas contra el sis-

tema de la predestinación absoluta y antecedente á la pres-

ciencia de Dios; las exponemos con imparcialidad, sin adop-

tarlas por esto, y sin declararnos ni en pro ni contra, puesto 

que no hay necesidad de ello. Esta cuestión fué m u y viva-

mente debatida en el concilio de Trento entre los francis-

canos y dominicos ; pero el concilio se ha abstenido m u y 

sabiamente de pronunciar sobre esta disputa, se ha limitado 

á condenar los excesos en que habian incurrido los protes-

tantes sobre este articulo. 

»Lutero y Calvino habian llevado su ceguedad por la pre-

destinación absoluta hasta la blasfemia: según su doctrina, 

Dios ab (Cierno, por un decreto inmutable h a dividido el 

género humano en dos partes : una de los bienaventurados, 

á los cuales quiero conceder absolutamente la felicidad eter-

na , á los que confiere gracias eficaces, por las cuales prac-

tican necesariamente el bien ; y la otra de objetos de su 

cólera, que ha destinado al fuego eterno, y cuyas acciones 



dirige de tal manera, que obran necesariamente el mal, se 

endurecen en él, y mueren en este estado. Esta horrible 

doctrina fué sostenida por Beza y por otros reformadores. A 

Melancthon, más moderado, le causó horror esto, y trató de 

dulcificarlo. En t re los sectarios de Calvino, a lgunos perse-

veran en sostener, como él. que anteriormente aun á la pre-

visión del pecado de Adán. Dios h a predestinado á la mayor 

parte de los hombres á la condenación ; fueron llamados 

supralapsarios; otros enseñaron que Dios no ha dado este 

decreto de reprobación sino consiguientemente á la previ-

sión del pecado de nuestro primer padre ; se les dió el nom-

bre de infralapsarios, No decian, como los precedentes, que 

Dios habia resuelto de tal manera la caida del primer hom-

bre, que Adán no podia dejar de pecar : sino que pretendían 

que despues de esta caida los que pecan no t ienen facultad 

de abstenerse del pecado. 

»Aunque toda esta doctrina causa horror, ha sido domi-

nante entre los calvinistas casi hasta nuestros dias. Han 

persistido en sostener que es la pura doctrina de la Sagrada 

Escritura, y que san Agust ín la ha defendido con todas sus 

fuerzas contra los pelagianos. A fines del siglo últ imo ase-

guraba Bayle que n i n g ú n ministro se atrevía á enseñar lo 

contrario; que si a lgunos habían parecido separarse de ella, 

no era más que en apariencia, que habían cambiado a lgu-

nas expresiones de los predestinacianos rígidos, á fin de no 

exasperar los án imos : pero que el fondo del sistema era 

siempre el mismo. Respuesta á las cuestiones de un Prov., 
parí. 2, 170 y 182. 

»En 1601, Jacob Van-Harmine, conocido bajo el nombre 

de Arrainio, profesor en Holanda, atacó abiertamente la pre-

destinación absoluta; sostuvo que Dios quiere sinceramente 

salvar á todos los hombres, y que concede á todos sin excep-

ción los medios suficientes para la salvación, que no reprueba 

más que á los que han abusado de estos medios y los h a n 

resistido. Arininio tuvo bien pronto un g ran número de 

sectarios; mas (Jomar (1), otro profesor, sostuvo obstinada-

mente la doctrina r ígida de los primeros reformadores, y 

conservó un partido poderoso. Así el calvinismo se encontró 

dividido en dos facciones, una de los arminianos ó remon-

tantes, y la otra de los gomaristas ó contraremontrantes. 

Para terminar esta disputa, los estados de Holauda convoca-

ron en 1618 un sínodo nacional en Dordrecht : tr iunfaron 

en él los gomaristas, y condenaron á los arminianos. Mas 

esta decisión léjos de calmar los ánimos, no sirvió más que 

para dividirlos más ; no encontró n ingún partidario en I n -

glaterra ; fué rechazada en muchas comarcas de la Holanda 

y de Alemania ; ni aun ha sido respetada en Ginebra. 

Mosheim nos asegura que desde este momento la doctrina 

de la predestinación absoluta declinó de un dia á otro, que 

insensiblemente los arminianos han vuelto á quedar victo-

riosos. En efecto, la mayor parte de los teólogos calvinis-

tas, lejos de ser agust inianos. se han hecho pelagianos, y 

muchos también caen en el socinianismo. 

»Es de admirar que unos hombres que pretenden tener 

siempre la Sagrada Escritura por la sola regla de su creen-

cia, hayan visto en ella sucesivamente unos dogmas tan 

opuestos; esto nos parece demostrar la falsedad del hecho 

(l i De ambos »na hemos ocupado d é l c n i í a r a e o l e e» o i ro l uga r . 

TOMO I I I . " 



y el abuso continuo que hacen los protestantes de la pala-

bra de Dios. No es ménos extraño que un buen número de 

teólogos que se l laman católicos, quieran hacer de la pre-

destinación absoluta y gra tu i ta un dogma sagrado, un 

punto esencial de la doctrina de san Agustín aprobado por 

la Iglesia; que se a t revan á tratar do pelagianos y herejes 

á sus adversarios, y que se dén el titulo orgulloso de defen-
sores de la gracia; defensores pérfidos que en t regan á los 

deístas las verdades más santas de nuestra rel igión, y que 

perseveran en su fanatismo, mientras que los calvinistas se 

avergüenzan en el dia del frenesí de los primeros refor-

madores. Sabemos muy bien que hay partidarios de la pre-

destinación gratui ta que son mucho más moderados, y que 

rechazan todas las consecuencias erróneas que se querían 

sacar de su opinion: nos hemos guardado de confundirlos 

con los falsos agustinianos, mas deberían mostrar que es un 

error imputarles estas consecuencias.» 

Aunque habíamos pensado tan sólo extractar el anterior 

artículo del Diccionario de Teología, nos ha parecido tan 

importante, principalmente para los dedicados á los estudios 

teológicos, que lo hemos reproducido integro. El asunto de 

que se ha tratado es delicadísimo y por eso el que haya sido 

objeto de grandes disputas y discusiones. Los verdaderos 

católicos que felizmente estamos muy léjos de creer en la 

libre interpretación de la Sagrada Escritura, fijamos la 

atención en la autoridad de la Iglesia, única que ha reci-

bido de Dios el poder de interpretación y de explicación 

de los sagrados libros, y de este modo estamos completa-

mente libres de caer en el error. En las cuestiones contro-

vertibles, por no haber recaído sobre ellos sentencia de la 

Iglesia, seguimos las opiniones de los Padres y Doctores. 

Hacemos nuestras las frases de san Agustín, ya citadas en 

otro luga r de esta obra, y que deben ser la regla del cató-

l i c o : E V A N G E L I O NON C R E D E U E M , NISI ME E C C L E S L E M O V E R E T 

A l " C T O R I T . \ S . 

QIJBSN ELISMO-

El P. Quesnel, sacerdote del Oratorio que vivió en el úl t i -

mo tercio del siglo xvn y en el primero del xvm, publicó un 

libro que ti tuló: El nuevo Testamento, tradwñdo al f ran-
cés con reflexiones morales. En 1713 el papa Clemente NI 

por su Bula que empieza Unigenitus Del Films, condenó 

cien proposiciones sacadas de aquel libro. Todas ellas se re-

ducen á cinco ó seis puntos de doctrina, que son otros tantos 

errores que ya habian sido condenados en los escritos de 

Bayo y .lansenio (1). Quesnel escribió su libro para entender 

la doctrina de .lansenio bajo el aspecto ó máscara de pie-

dad, bien así como Jansenio escribió su libro titulado Au-
gustinus, para justificar los sentimientos de Bayo, que eran 

injustificables. 

Enseñaba Quesnel que la gracia de Dios es la operacion 

de todo su poder, á la que nada puede resistir; compara la 

acción de la gracia á aquella por que Dios ha creado el 

mundo, h a obrado el misterio de la Encarnación, y ha re-

( I ) Más adelante en la página 406 se encontrará el articulo sobre el jauseoismo. 



sucitado á Jesucristo. (Prop. 10 y sig.J El obispo de Ipres 

habia enseñado que nunca se resiste á la gracia interior, y 

babia tachado de semipelagianismo y de herejía la opi-

nion contraria. Quesnel, como consecuencia de lo dicho en 

la proposicion citada, deducía que cuando Dios quiere sal-

var un alma, esta se salva infa l ib lemente . (Prof. 12 y sig.J 
De esto se deduce: 

1.° Que cuando un a l m a no se salva, és que Dios no 

quiere. Esto es horrible; ¿qu ie re Dios por ventura que na-

die se condene? La proposicion de Quesnel no puede ser 

más contraria á la expresión de san Pablo: Dios quiere que 
todos los hombres se saleen. 

2.° Dedúcese también q u e si un hombre peca, es por-

que carece de gracia. Otro er ror , reprobado también por la 

Sagrada Escritura y por san Agust ín . 

3." Se deduce que para pecar ó para hacer una buena 

obra, para merecer o desmerecer , no es necesario que el 

hombre esté libre ó exento d e necesidad, sino que le basta 

que esté exento de coaccion ó violencia, toda vez que cuando 

t iene gracia la obedece necesar iamente , y cuando carece de 

ella se encuentra en la imposibilidad de obrar. Esta es la 

doctrina condenada en la tercera proposicion de Jansenio. 

Veamos la razón en que s e funda Quesnel. 

Dice que la gracia es la operacion de la omnipotencia de 

Dios. Esto en realidad, d ice un escritor, no pasa de ser 

una simpleza. Porque en fin, la gracia que Adán recibió 

de Dios para poder perseverar en la inocencia, lo mismo era 

operacion de la omnipotencia de Dios, que aquella por la 

cual se convirtió san Pablo. ¿ S e dirá que Dios ha necesi-

tado mayor esfuerzo de su poder para cambiar á Pablo de 

perseguidor en apóstol. que el que hubiera necesitado para 

hacer pe r seve ra rá Adán? Luego todas las comparaciones 

de que se sirve Quesnel para exaltar la eficaeia de la gracia 

son absurdas.» 

El primer absurdo de Quesnel se encuentra en la primera 

proposicion. No es, pues, extraño que Clemente XI l legase 

áencontrar hasta cien proposiciones dignas de condenación. 

El que pone el pié en el precipicio no pára hasta l l ega r 

al fondo de él. 

En la dicha primera proposicion, sienta que hay justos á 

los que son imposibles ciertos mandamientos de Dios, y que 

carecen de la gracia que se los haria posibles, y por esto 

sostiene que en este caso estos justos pecan y son dignos de 

castigo. No es necesario ser un profundo teólogo para pe-

netrar el absurdo y la impiedad de la proposicion. Es i m -

posible que Dios en su justicia dé á los hombres leyes im-

practicables. A todos se hacen posibles sus mandamientos y 

por eso los ha dado para todos. ¿Seria propio de la justicia 

de Dios, señalar al hombre los caminos de la salud eterna y 

cerrarle al mismo tiempo la puerta que á ella conduce? ¿ Lo 

seria el darles mandamientos de imposible cumplimiento? 

Sólo puede esto ocurrirse á una imaginación calenturienta. 

Parece increíble que hombres que se dicen teólogos caigan 

en tan ridiculas aberraciones. Los herejes, desde el momento 

en que desentendiéndose de la autoridad de la Iglesia, no 

toman por g u i a otro catecismo que los caprichos de su fan-

tasía, necesariamente no hacen otra cosa que caer de absur-

do en absurdo, todos á cual más ridículos y extravagantes . 



Jansenío ha tachado de seniípelagianismo á los que dicen 

que Jesucristo h a muerto por todos los hombres sin excep-

ción. Quesnel, fiel á esta docrina, dice que sólo ha muerto 

por los elegidos: no quiere que cualquiera pueda decir como 

san Pablo: Me ha amado Jesucristo y se ha entregado por 
mi. (Asi en las prop. 32 y 33 . ) 

Precisamente Quesnel como todos los herejes se ha visto 

obligado repetidas veces á contradecirse. 

«La impiedad de estos errores, dice Bergier, se ha visto 

obligado á reconocerla el mismo Quesnel más de una vez, 

y A contradecirse y condenarse como todos los herejes. Dice 

sobre estas palabras de san Pablo, I Tira., u, 4 : «Dios, Sal-

vador nuestro, quiere que todos los hombres se salven y 

l leguen al conocimiento de la ve rdad :» «Guardémonos de 

querer limitar la gracia y la misericordia de Dios... La Ver-

dad se ha encarnado para todos.» ¿C-ímo, pues, no se ha 

entregado á la muerte por todos ? Pero estaba determinado 

Quesnel á evadir esta consecuencia; sobre el cap. iv, 10: 

«Esperando en Dios vivo que es el Salvador de todos los 

hombres, especialmente de los fieles.» No trató de hacer co-

nocer la energía en este pasaje de san Pablo que destruye 

su sistema. II Cor., v. 14: «Nos obliga el amor de Jesu-

cristo, considerando que si uno solo h a muerto por todos, 

todos, pues, fueron muertos.» Sabemos con qué fuerza ha 

empleado san Agustín estas palabras para probar contra los 

pelagianos la universalidad del pecado original en todos los 

hombres, por la universalidad de la muerte de Jesucristo 

por todos. Pero nuestro pérfido comentador se contente con 

decir que Jesucristo nos h a rescatado la vida á todos; bien 

comprendía que todos nosotros podía entenderse délos cr is -

tianos solos; y esto es lo que él quería. San Juan , Epist. I , 
c. n , 2 . dice que Jesucristo «es la victima de propiciación por 

nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los de 

todo el mundo.» Quesnel se limite á decir que Jesucristo h a 

satisfecho plenamente por nosotros, que aboga por nuestra 
causa en el cielo, y que ha lavado nuestros pecados sobre 

la cruz. ¿Y por qué no los del mundo entero, como dice san 

Juan ' ?» 

Continuemos este sabio razonamiento: «Sostiene este 

doctor que no puede hacerse n inguna obra buena sin la ca-

ridad (Prop. 44 y sig.J, y por la caridad entiende el amol-

de Dios. Sin embargo, es cierto que cuando san Pablo ha 

hablado poco más ó ménos lo mismo, trataba del amor del 

prójimo ; y que cuando lo ha repetido san Agustín, ha en -

tendido ambas veces por caridad cualquiera afección del co-

razon buena y laudable. Mas con equívocos se e n g a ñ a fá-

ci lmente á los ignorantes. Enseña que el que no se abstiene 

del pecado sino por el temor, ya ha cometido el pecado en 

su corazon (Prop. 00 y sig.J, doctrina condenada por el con-

cilio de Tren te en los escritos de Lutero y Calvino. Vemos 

por otro lado que de todos los sistemas el más á propósito 

para sofocar la caridad en todos los corazones y enfriarlos 

por el temor es el de Quesnel y sus adeptos. No reconoce 

por miembro de la Iglesia más que á los justos. (Prop. 72 y 
sig.J San Agustín ha refutado terminantemente este error 

sostenido por los donatistas, y nosotros hemos repetido los 

a rgumentos de este santo doctor en otros artículos. 

'»Pretende que la lectura de la Sagrada Escritura es ne -



cesaría á todos los fieles, y que no se debe prohibir á nadie; 

con este motivo renueva los clamores de los protestantes. 

(Prop. 80 y sig.J Esta era una astucia para que se buscase 

su libro; así han obrado todos los herejes. Ya se quejaba de 

esto Tertuliano en el siglo m. Pero siempre se han visto 

los frutos que puedo producir esta lectura en espíritus an -

siosos de nuevas opiniones, y sobre todo cuando está pre-

parada por traductores y comentadores tan infieles como 

Quesnel y sus iguales; insp í ra la indocilidad y el fanatismo 

á las mujeres y á los ignorantes ; los mismos protestantes se 

han visto obligados más de una vez á convenir en ello. 

»Por último, Quesnel declama contra las censuras , las 

excomuniones, las persecuciones á que estaban expuestos 

los partidarios de su doctrina, contra las abjuraciones, las 

suscriciones de formularios, y los j u r amen tos que se exigían 

de ellos; dice que una excomunión in jus ta no debe impe-

dirnos hacer nuestro deber (Prop. 91 y sig.J Mas ¿quién 

t iene derecho para j uzga r do la jus t ic ia ó injusticia de una 

censura cualquiera? ¿Son aquellos contra quienes se ha 

dado, ó los que tienen la autoridad de pronunciarla? Bien 

vemos que Quesnel entiende que son los primeros, y que, 

s egún él, pertenece á los mismos culpables el juzgar á sus 

mismos jueces. En su consecuencia los quesnelistas despre-

ciaron las excomuniones y los entredichos dados contra 

ellos por el papa y por los obispos, y continuaron dogma-

tizando, predicando, diciendo misa, y administrando los 

sacramentos, bajo el pretexto de que era su deber. Asi 

habían obrado los sacerdotes y monjes apóstatas que se 

hicieron hugonotes . 

»La condenación de Quesnel, lo mismo que la de Janse-

nio, no experimentó n inguna contradicción en la mayor 

parte de la Iglesia católica. Todos los teólogos no preveni -

dos conocieron desde luego la falsedad é impiedad de la 

doctrina censurada por la bula ü'nigenitus, y la perfecta 

semejanza de esta doctrina con la que Inocencio X habia 

proscrito en 1653. Pero en Francia, donde los ánimos esta-

ban en fermentación, y el error habia hecho grandes pro-

gresos, esta bula excitó muchas disensiones. Viéronse obis-

pos, corporaciones eclesiásticas, y escuelas de teología, 

apelar de la decisión del papa á un futuro concilio, cuya 

convocacion estaban bien seguros que no se haria. No se 

descuidó n i n g ú n medio para justificar la doctrina conde-

nada , y se emplearon hasta milagros falsos para canoni-

zarla. Este fanatismo epidémico ha durado hasta nuestros 

dias : afortunadamente se han calmado a lgo los accesos; 

pero aun hay espíritus pertinaces imbuidos en él desde la 

infancia, y que todavía se obstinan en conservar en todo ó 

en parte la doctrina de Quesnel, y en mirar su libro como 

una obra maestra de sana teología y de piedad.» 

Expone en seguida el autor del Diccionario los princi-

pales entre los a rgumentos que se han hecho contra la bula 

Unigenilus para hacerla odiosa y despreciable. 

Tan solamente nos haremos cargo de uno de estos a rgu-

mentos, seguramente en el que más se ha ins tado: «Repí-

tese aun todos los dias que el asunto de la condenación de 

Bayo, de Jansenio y de Quesnel, no fué más que una intri-

g a dirigida por los jesuítas, enemigos declarados de los 

agustinianos, y que tuvieron bastante crédito en Roma para 



hacer proscribir la doctrina de s u s adversarios. Mas nos-

otros no tenemos n ingún interés e n examinar si los senti-

mientos de los jesuítas eran verdaderos ó falsos, conformes 

<5 contrarios á los de san Agustín, n i si estos religiosos lian 

tenido mucha ó poca parte en u n a censura pronunciada, 

renovada y confirmada por cuatro ó cinco papas consecuti-

vos. Al ménos no fueron los jesuí tas los que persiguieron 

á los predestinacianos en el s ig lo v, ni a Gotescalc en 

el ix. Como su sociedad no tuvo origen hasta el año 1540, 

no pudo influir mucho en la condenación de Lutero y de 

Cal vino, hecha por el concilio de Trento en el año 1547: en 

su cuna era todavía demasiado endeble. Mas poco tiempo 

despues de la censura dada contra Jansenío, el P. Des-

cliamps, jesuíta, demostró una perfecta conformidad entre 

la doctrina de este obispo y la de Cal vino, y la te rminante 

oposicion de esta misma doctrina con la de san Agustín. 

Acabamos de demostrar por otro lado que la doctrina de 

Quesnel no es otra que la de J a n s e n i o : no se necesita, pues, 

de intr igas, ni de manejos, ni de odio de partido para ha-

cerla condenar. El camino que debia seguir Clemente XI le 

habia sido trazado por sus predecesores. Pero siempre que 

los sectarios so han visto anatematizados, HA han dejado de 

echar mano de pretendidos enemigos personales; asi es 

como Calvíno y Lutero han descargado su ira sobre los teó-

logos escolásticos. 

»Si los quesnelistas condenados se hubiesen limitado á 

argumentos teológicos, hasta cierto punto se les podría 

disimular la suya, pero recurrieron á medios de más facili-

dad y eficacia en el espíritu del pueblo. La sátira, el ridi-

culo llevado al exceso, los sarcasmos sangrientos, los dic-

tados injuriosos se pusieron en juego para desacreditar al 

papa, á los obispos, á los doctores y á todos los defensores 

de la bu la ; sobre todo las mujeres fueron las más furiosas 

declamadoras ; todo París parecía acometido de un acceso 

de frenesí, y la enfermedad se propagó bien pronto á las 

provincias : nunca se ha visto mejor de tíuánto es capaz la 

herejía. Los incrédulos supieron aprovecharse de esto para 

hacer odiosa la teología y el celo por la religión ; afortuna-

damente la necesidad de defenderse contra ellos llamó la 

atención de los teólogos liácia este objeto ; en el día ya no 

t iene la doctrina de Bayo, de Jansenio y de Quesnel más 

defensores que los protestantes; este es el sepulcro que Dios 

les habia destinado. 

D E S C A R T E S , 

Nadie h a afirmado que Descartes, este filósofo padre de la 

filosofía moderna, haya sido hereje. El ilustre Bossuet se 

contenta con hacer reservas, y así obran otros muchos ca-

tólicos. Sin embargo, en el suplemento al Diccionario de 

Pluquet se le dedica un artículo, y también Bergier en el 

suyo habla de él. Nos parece, pues, conveniente darle á 

conocer y manifestar los fundamentos que existen para que 

por a lgunos se haya dudado de su ortodoxia. 

Descartes nació en la Haya en el año 1596. Sus dos obras 

principales son las Meditaciones filosóficas y el Método. Iíáse 

dicho de Descartes que con él y por él la filosofía se separó 



del cristianismo. El P. Perrone responde á esta acusación 

diciendo, que si se funda en que estableció la razón por cri-

terio y por regla suprema en las ciencias puramente racio-

nales y naturales, la acusación es falsa: ni u n filósofo d ig -

no de este nombre, ni un teólogo se atrevería á acriminar 

por esto á Descartes. 

En efecto ; hay una diferencia inmensa en t re el sistema 

de Descartes estableciendo la razón por criterio y regla su-

prema en las ciencias puramente racionales y naturales, y 

el de los protestantes que establecen este mismo criterio en 

la ciencia sagrada, esto es, en la interpretación de los sa-

grados libros. En todo aquello que no t e n g a relación con 

la fé, puede y debe hacerse uso do la razón, don precioso 

con que plugo al Omnipotente adornar la f r en te del hom-

bre, y que le es de g ran utilidad para hacer adelantos en 

las ciencias. 

Las verdades de la fé ha querido el Señor que estén no 

contra la razón, sino sobre la razón m e n g u a d a del hombre, 

y ha instituido en la tierra una autoridad, la Iglesia docen-
te, única que puede explicar estas verdades contenidas en 

los sagrados libros, y ante cuyas decisiones todo católico 

está obligado á inclinar su cabeza. 

El principio de Descartes es no admitir más que lo que 

es evidentemente verdadero á sus o jos : tal es el hecho de 

nuestra existencia deducido de este pensamiento : Cogito, 
ergo surn. lil sabio obispo de Meaux dice, que bajo el pre-

texto de que no es necesario admitir lo que no se compren-

do claramente, a lguno se toma la libertad de dec i r : yo 

entiendo es to ; yo no entiendo aquello, y bajo este solo 

fundamento aprueba ó reprueba lo que vé. Do aqni deduce 

Pluquet que el principio de la filosofía cartesiana conduce 

al escepticismo. 

El método de Descartes está evidentemente fundado so-

bre la duda, pero esta duda era hipotética y de método, pero 

no séria y teorética. Parece que duda de todo, pero es para 

purificar su entendimiento de toda preocupación, como el 

mismo dice, y separar lo cierto de lo dudoso, pero bien 

pronto, dice Bergier, «ateniéndose á una piedra inmóvil , 

establece con ella el fundamento de su vasto edificio. » Esta 

piedra inmóvil la vé en las palabras que antes hemos cita-

do : Cogito, ergo surn: hé aquí cómo se explica : « Entre las 

numerosas verdades que medita en sí mismo encuentra una 

que resiste á todos los asaltos del escepticismo : Yo siento, 

yo pienso, luego existo; pero si yo pensara también que 

nada hay real en el mundo ; si yo pensara, yo existo; pero 

¿ m e e n g a ñ o ? Si me engaño, yo existo. 

A los quo echan en cara á Descartes su duda , debemos 

decir que esta duda no es absoluta é ilimitada. Enseña este 

filósofo (Medü. 4 ) que para evitar caer en el error, es nece-

sario suspender el juicio cuando la verdad no aparece de 

una manera clara y dis t inta; pero ya habia hecho obser-

var (la Synops.J que en este caso no trataba de hablar de 

lo que se refiere á la fé ó á las cosas morales, ni de lo que 

hace relación á la práctica de la vida. 

Despues de esta declaración terminante del filósofo, cree-

mos hasta ridiculas las acusaciones que se le dirigen acerca 

de su duda, si bien como nos h a dicho Bossuet, a lguno 

puede sacar consecuencias absurdas. 

» 



METAFOBITAS. 

Discípulos de Daniel Cl iance , q u e m u r i ó hác ia e l a ñ o 

1022; el cua l e n s e ñ a b a la imp ía doc t r ina de q u e Jesucr i s to 

n o era el Verbo y la i m á g e n del Padre . 

J A J S T S E 3 S T I S 3 V I O . 

S i s tema erróneo con respec to á la g r a c i a , al l ibre a l b e -

d r í o , al mé r i t o de las b u e n a s obras , a l beneficio de la r e -

denc ión . e t e , , con ten ido en la obra de Cornel io J a n s e n i o , 

t i t u l ada Augvstirm. J a n s e n i o e r a obispo de Ipres . E n d i c h a 

obra p re t end ió e x p o n e r la doc t r ina de san A g u s t í n , sobre 

los diversos p u n t o s q u e a c a b a m o s de e x p o n e r . 

Es te t eó logo hab ía nac ido de padres católicos, cerca de 

L a e r d a m , e n Ho landa , en e l año 1585. Hizo sus es tudios s u -

c e s i v a m e n t e e n U t r ech t , en Lova ina y e n París . E n e s t a 

ú l t i m a c iudad hizo conoc imien to con el l amoso J u a n de 

H a u r a n n e , abad de San C y r a n , q u e le l levó cons igo A 15a-

y o n a , donde pe rmanec ió doce a ñ o s en ca l idad de p r inc ipa l 

del colegio . Allí produjo la obra de q u e h a b l a m o s : la c o m -

puso con la idea de resuc i ta r l a doc t r i na de Bayo , c o n d e -

n a d a por la S a n t a Sede e n 1507 y 1579. La h a b i a tomado 

de las lecciones de S a n t i a g o J a n s o n , discípulo y sucesor de 

Bayo, y es te ú l t i m o hab ia abrazado en m u c h a s cosas los 

s en t imien tos de^Lutero y de Ca lv ino . 

J a n s e n i o de v u e l t a A Lova ina l o m ó el g r a d o de doctor , ob-

t u v o u n a cá tedra de S a g r a d a Esc r i t u r a , y fué n o m b r a d o p o r 

el rey de E s p a ñ a obispo de Ipres. Murió de la peste a l g u n o s 

a ñ o s despues de su n o m b r a m i e n t o . H a b i a t r aba jado d u r a n t e 

v e i n t e a ñ o s en su obra, l e dió la ú l t i m a m a n o a n t e s de m o r i r 

y dejó á a l g u n o s a m i g o s el cu idado de publ ica r la . E n ella se 

ha l l an v a r í a s protes tas de sumis ión á la S a n t a S e d e ; pe ro 

n o podia i g n o r a r q u e y a h a b i a sido c o n d e n a d a e n Bayo . 

B a y o q u e h a b i a pasado u n a p a r t e de su v ida en la a g i t a -

ción y las d i spu tas , y a r e t r a c t a n d o , y a r e n o v a n d o sus erro-

res , esparció su doc t r i na en escr i tos desordenados , s in órden 

n i m é t o d o d e n i n g u n a clase. S a n t i a g o J a n s o n , su d i sc ípu lo , 

c o m p r e n d í a q u e u n a obra d e la na tu ra leza de la de su 

maes t ro , b ien o rdenada , f o r m a r í a un s i s t ema b ien c o n d u c i d o 

y g a n a r í a m u c h o s par t ida r ios , pero a l m i s m o t i empo n o 

dejó de conocer q u e era necesar io para ello u n t a l en to s u -

pe r io r al s u y o , un es tudio p r o f u n d o y u n t r aba jo i n m e n s o , 

y fijó la v i s ta sobre J a n s e n i o . cons iderándolo el m á s á p ro -

pósito p a r a el caso, y q u e r e u n í a la c i r cuns t anc i a de se r 

adic to á la doc t r i na de Bayo. E r a r e p u t a d o J ansen io como 

h o m b r e de i m a g i n a c i ó n suti l y p e n e t r a n t e , y J a n s o n c o m -

prend ió q u e era e l m á s á propósi to p a r a pone r en ó rden t o -

das l a s p a r t e s de la obra , colocar cada u n a e n s u l u g a r ; q u e 

t e n í a conoc imien tos de ta l lados de los pr inc ip ios q u e deb ia 

es tablecer y de los q u e hab ia de comba t i r , ap l icac ión cons -

t a n t e , i n f a t i g a b l e , q u e sabia a l l a n a r todas l a s d i f i cu l tades y 

faci l idad en e l es t i lo , y e n u n a pa l ab ra , q u e r o u n i a todas 

l a s cua l idades necesa r i a s a l obje to . Hé aquí por q u é J a n s o n 

r e c o m e n d ó á J ansen io e s t e t r a b a j o . 
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Jansenio se encargó voluntariamente del asunto, h a -

biendo empleado en el trabajo veinte años como y a hemos 

dicho, con un ardor y una constancia imposible de conce-

bir. Si se ha de dar crédito á su palabra, á fin de penetrar 

mejor los sentimientos y la doctrina habia leido más de diez 

veces todas las obras del célebre obispo de Hipona y cerca 

de treinta veces sus tratados contra los pelagianos. Difícil-

mente puede esto creerse , y no deja de maravil lar si se 

atiende á sus continuas y múltiples ocupaciones, sus dife-

rentes viajes en España y en Francia, el ministerio de la 

palabra que ejercía frecuentemente en el pulpito, sus estu-

dios teolóicos, los escritos que compuso sobre diversos ob-

jetos y muy especialmente sobre la Escri tura Santa; la lec-

tura de los otros Padres de la Iglesia; la redacción laboriosa 

y llena de discusiones del libro en que nos oeupamos y sus 

trabajos no interrumpidos para tener partidarios de su doc-

tr ina. Sea como quiera, él conocia perfectamente las pro-

ducciones tenebrosas de los herejes de los siglos xvi y xvu, 

lo que está suficientemente demostrado por los plagios que 

con razón se le echa en cara. 

El AwjMtinus de Jansenio apareció por primera vez en 

Lovaina en 1640, y el papa Urbano VIII en 1G40 condenó 

esta obra, fundándose en que renovaba los errores del ba-

vanismo. Los ánimos llegaron á exaltarse e n Paris, y la Sor-

bona, á la que Cornet, síndico de la facultad de teología de 

Paris, presentó a lgunas proposiciones, las condenó. Unos 

setenta apelaron de esta censura al Par lamento , el cual llevó 

el asunto ante el clero. Viendo los Prelados el estado de los 

ánimos, temieron el pronunciar sentencia y remitieron el 
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asunto al papa que lo era ya Inocencio X. E n el espacio de 

más de dos años, cinco cardenales y trece consultores tuvie-

ron treinta y seis congregaciones, presidiendo el papa las 

diez últ imas. Discutiéronse en ellas las proposiciones saca-

das de Jansenio: se oyeron á a lgunos doctores que defen-

dían la causa del autor, muy especialmente al doctor Saint-

Amour, y por fin en 1653 apareció el juicio de Roma que 

censura y califica las cinco proposiciones s iguientes : 

« l . 1 Algunos mandamientos de Dios son imposibles á 

los hombres justos que quieren cumplirlos, y que hacen con 

este objeto esfuerzos según las fuerzas que tienen, faltándo-

les la gracia que los baria posibles.» Esta proposicion, que 

se halla l i teralmente en Jansenio, fué declarada temeraria, 

impía, blasfema, anatematizada como herética. En efecto, 

ya habia sido proscrita por el concilio de Trento. Sess. vi, 

11, y cán. 18. 

« 2 / En el estado de la naturaleza caida, no se resiste 

nunca á la gracia interior.» Esta proposicion no está lite-

ralmente en la obra de Jansenio : pero la doctrina que con-

tiene se halla en veinte lugares. Fué calificada de herejía, 

y es contraria á muchos textos expresos del Nuevo Testa-

mento. 

« 3 . ' En el estado de la naturaleza caida, para merecer 

ó desmerecer, no se necesita una libertad exenta de necesi-

dad, basta tener una libertad exenta de coaccion ó de vio-

lencia. » Se icen estas mismas palabras en Jansenio : « Una 

obra es meritoria ó demeritoria cuando se hace sin violen-

cia, aunque no se h a g a sin necesidad.» L. 6, de Grat. 
Christi. Esta proposicion fué declarada he ré t i ca ; en efecto 

t o m o i i i . 



lo es, puesto que el concilio de Trénto ha establecido que 

el movimiento de la gracia , aun eficaz, no impone necesi-

dad á la vo luntad h u m a n a . 

«4." Los semipelagianos admi t ían la necesidad de u n a 

grac ia preveniente para todas las buenas obras, áun para el 

principio d e la fé ; mas eran herejes porque pensaban que 

la voluntad del hombre podía someterse ó resistir á ella.» 

La pr imera parte de esta proposicion está condenada como 

falsa, y la s egunda como heré t ica ; es una consecuencia de 

la s egunda proposicion. 

«5. ' Es un error semipelagiano el decir que Jesucristo 

ha muer to y derramado su sangre por todos los hombres .» 

Jansenio, de Oral. Christi, 1. 3, c. 2, dice que los Padres, 

léjos de pensar que Jesucristo h a y a muer to por la salud de 

todos los hombres, han mirado esta opinion como un error 

contrario á la fé católica; que el parecer de san Agust ín es 

que Jesucristo no ha muer to más que por los predestinados, 

y que no rogó más á su Padre por la salvación de los re-

probados que por la de los demonios. Esta proposicion fué 

condenada como impia , blasfema y herética. 

Oigamos á Bergier : « No se necesita, dice , ser un pro-

f u n d o teólogo para conocer la jus t ic ia de la censura pro-

nunciada por Inocencio X. Nadie, dice Bossuet en su Carla 

d las religiosas de Porl-Roijal, nadie duda que la conde-

nación de estas proposiciones sea canónica. Puede añadirse 

que a u n basta oirías á un cristiano no prevenido para hor-

rorizarle. 

»También puede verse que la s egunda es el pr incipio del 

que emanan todas las demás, como otras tan tas consecuen-

cias inevitables. Si es cierto que en el estado d e naturaleza 

caída no se resiste nunca á la grac ia interior, se s igue de 

esto que un jus to que ha quebrantado u n mandamien to d e 

Dios, ha carecido de g rac ia en aquel momento que lo ha vio-

lado por necesidad y por impotencia de cumplirlo. Si no obs-

tan te h a pecado y desmerecido entonces, se s igue que para 

pecar no se necesita una l ibertad exenta de necesidad. P o r 

otro lado, si muchas veces fal ta la g rac ia á los jus tos , puesto 

que pecamos, con mucha más razón falta á los pecadores: no 

se puede, pues, decir que Jesucristo h a muer to para merecer 

y alcanzar para todos los hombres las gracias que necesitan 

para conseguir la salvación. E n este caso los semipelagianos , 

que han creido que se resiste á la gracia , y que Jesucristo 

la ha obtenido para todos los hombres , es taban en error. 

»Luego si es falsa y herética la s egunda proposicion de 

Jansenio , todo su sistema cae por tierra. Así, en otros ar t ícu-

los hemos probado con muchos pasajes d e la Escri tura Sagra-

da, con el sent imiento de los Padres de la Iglesia , y sobre 

todo de S. Agus t ín , con el testimonio de nuestra propia con-

ciencia, que el hombre resiste muchas veces á l a gracia i n t e -

rior y que Dios dá grac ia á todos los hombres sin excepción, 

pero con desigualdad. Está suf ic ientemente demostrado que 

Jesucristo ha derramado su sangre por todos los hombres . 

»Todo el sistema de Jansenio se reduce á este pun to ca-

pital, á saber: que despues de la caída de Adán el placer es 

el único resorte que mueve al eorazon humano ; que este 

placer es inevi table cuando l lega, é invencible cuando h a 

l legado. Si este placer v iene del cíelo ó de la g r a c i a , con-

duce al hombre á la v i r t u d ; si viene de la naturaleza ó de 



la concupiscencia, determina al hombre al vicio, y la vo-

luntad se halla necesariamente arrastrada'por el que actual-

mente es más fuerte. Estas dos delectaciones, dice Janse-

nio, son como los dos platillos de la balanza, no puede 

subir el uno sin que baje el otro. Asi el hombre hace inven-

cible, aunque voluntariamente, el bien ó el mal, según que 

está dominado por la gracia, ó por la concupiscencia; nunca 

resiste ni á una ni á otra. 

»Este sistema ni es filosófico n i consolador: hace del hom-

bre una máquina y de Dios un tirano ; repugna al senti-

miento interior en todos los hombres: no está fundado más 

que en un mal sentido dado á la palabra delectación, y en 

un axioma de san Agustín torcidamente interpretado. 

»Mas el deseo de formar un partido y destruir otro, la in-

quietud natural á ciertos espíritus y la ambición en brillar 

por la disputa suscitaron defensores de Jansenio contra 

la censura de Roma. El doctor Arnaldo y otros que habian 

abrazado las opiniones de este teólogo, y que habia hecho 

los mayores elogios de su libro antes de la condenación, 

sostuvieron que las proposiciones censuradas no estaban en 

el Av.'justinus, que no eran condenadas en el sentido de 

Jansenio. sino en un falso sentido que malamente se habría 

dado á sus palabras, que en este hecho se habia podido en-

gañar el soberano pontífice. 

»Esto es lo que se llamó distinción de derecho y de hecha. 
Los que se agarraban á ella decian que se estaba obligado 

á someterse á la bula del papa en cuanto al derecho, es de-

cir, en cuanto á creer que las proposiciones, tales como 

estaban en la bula, eran condenables, mas que no se estaba 

obligado á condescender en cuanto al hecho, esto es, en 

cuanto á creer que estas proposiciones estaban en el libro 

de Jansenio, y que las habia sostenido en el sentido en que 

el papa las habia condenado.» 

Se presenta á la imaginación menos lince y perspicaz 

que esto no era otra cosa que un subterfugio. La I g l e á a es 

infalible cuando pronuncia sobre un hecho dogmático; 

empero Arnaldo y sus secuaces echaron mano de todos los 

sofismas para embrollar la cuestión, y que se leyesen los 

escritos condenados en Jansenio á pesar de la condenación. 

Aun no se contentó con esto el doctor Arnaldo, pues que 

enseñó terminantemente la primera proposicion condenada; 

pretendió que falta al justo la gracia en ocasiones en que 

no puede decirse que no peca , que habia faltado á san Pe-

dro on semejante caso, y que esta doctrina era la de la 

Escritura y la de la tradición. Estas dos proposiciones fue-

ron censuradas por la facultad de teología de Paris en 1656, 

y como quiera que Arnaldo rehusó someterse á esta censu-

ra, fué excluido del número de los doctores. 

A pesar de todo, y como continuasen las disputas, los 

obispos do Francia se dirigieron á Roma. En 1665, Alejan-

dro Vil prescribió la firma de un formulario, por el que se 

protesta que se condenan las cinco proposiciones sacadas 

del libro de Jansenio, en el sentido del autor, como las h a 

condenado la Santa Sede (1). 
(I l i é aqu i e l t ex to d e un f o r m u l a r i o : . l igo N. cons t i tu l ion i apos tó l i ca Innocen-

t i i X da l le .lie 31 man 1UÓ3. e l cons t i tu l ioni Alexandr i VII da ta ; 18 oo loh r i s (656 s u m -
inoruni pont i i l cum m e subj ic io , e t q u i n q u é propos i l iones e s Con ie ln Jausemi l ib ro , 
cui nomeo A u g u s l i n u s , exce rp lus , c l i n sensu ab e o d e m a u c l o r e i n t e n t o , p r o u l i l l a s pe r 
d ic tas cons t i tu t iones s e d e s apostólica damnav i , s i nce ro animo ro j ic io ac d a m n o , e t I U 

j u r o : s i c me Deus a d j u v e t , e l h¡ec sánela Dei E i ange l i a . » 



Luis XIV, respetuoso siempre c o n la Santa Sede, dió en 

el mismo año una declaración q u e fué registrada en el par-

lamento, y que mandó bajo g r a v e s penas suscribir el for-

mulario, l legando este por lo t a n t o á ser en Francia, no 

sólo ley de la Iglesia, sino del Es tado . Los que rehusaron 

suscribirlo fueron castigados. 

N'o acabaron con esto las d i spu t a s . A. pesar de la ley, los 

obispos de Aleth, Amiens, Pau i i e r s y el de Angers , dieron 

en sus respectivas diócesis pastorales , en las que haciau aun 

la distinción de hecho y de de recho , y autorizaron asi á los 

refractarios. 

Llegado este hecho á conocimiento del papa, se irritó 

sobremanera contra aquellos p re lados , y quiso formarles 

causa, nombrando comisarios. S o b r e el número de jueces se 

suscitó una disputa. 

Despues vino el acomodo l l amado la paz de Clemente / . l . 

Consistía en que los cuatro obispos dieron en sus diócesis 

una firma de formulario; por la q n e se condenaron las pro-

posiciones de Jansenio sin n i n g u n a restricción, habiendo 

sido insuficiente la primera. L o s cuatro prelados convinie-

ron en ello, pero faltaron á la palabra empeñada, puesto 

que conservaron la distinción d e derecho y de hecho. 

En 1702 volvió á aparecer el famoso caso de conciencia. 
El Diccionario de teología e x p l i c a en qué consistía : «Se 

suponía un eclesiástico que c o n d e n a b a las cinco proposicio-

nes en todos los sentidos en q u e la Iglesia las habia conde-

nado, áun en el de Jansenio , d e l modo que Inocencio XII 

lo habia entendido en sus b r e v e s á los obispos de Flandes, 

al que sin embargo se le hab ia negado la absolución, por-

que en cuanto á la cuestión de hecho, es decir, á a t r ibu i r 

las proposiciones al libro de Jansenio, creia que bastaba el 

silencio respetuoso. Se preguntó á la Sorbona qué pensaba 

de esta negat iva de absolueion. 

»Apareció una decisión firmada de cuarenta doctores, 

cuyo dictámen era que el parecer del eclesiástico ni era 

nuevo ni s ingular ; quo nunca habia sido condenado por la 

Iglesia, y que no se debia por esto negar la absolueion. 

»Esto era justificar evidentemente u n engaño, porque 

cuando un hombre está persuadido que el papa y la Iglesia 

han podido engaña r se , supouiendo que verdaderamente 

Jansenio ha enseñado tal doctrina en su libro, ¿cómo puede 

protestar con juramento que condena las proposiciones de 

Jansenio, en el sentido que habia tenido presente el autor 

y en el que el mismo papa las ha condenado? Si esto no es 

un perjurio, ¿cómo lo l lamaremos? S i semejante decisión 

no ha sido censurada nunca por la Iglesia , es porque toda-

vía no h a habido u n hereje tan astuto por inventar tal sub-

terfugio. 

»De modo que este documento avivó el incendio. El caso 

de conciencia dió lugar á muchas pastorales de los obispos: 

el cardenal de Noailles, arzobispo de Paris, exigió y obtuvo 

de los doctores que habian firmado, una retractación. Uno 

solo que se resistió fué excluido de la Sorbona. 

»Como no concluían las disputas, Clemente XI, que ocu-

paba entonces la Santa Sede, despues de muchos breves, dió 

la bula Vineam Domini Sabaoth el 15 de julio de 1705, en 

la que declara que el silencio respetuoso sobre el hecho de 

Jansenio no basta para dar á la Iglesia la plena y en -
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tera obediencia que tiene derecho á exigir de sus fieles.» 

El traductor del Diccionario de teología manifiesta las 

palabras en que está expresamente condenado el silencio 

respetuoso. Son dignas de consignarse : 

«Primo quidem preinsertas Innoeentii X et Alexandri Vil 

»pradecessorum constitutiones, omniaque et s ingula in eis 

»contenta, auctoritate apostolica, tenore pnesent ium, con-

»firmamus, approbamus, et innovamus. 

»Ac insuper, u t qusevis in posterum erroris occasio pen i -

»tus pnecidatur, atque omnes catholic® Ecclesia: Olii Eccle-

»siam ipsam audire, non tacendo solum (nam et impii in 

»tenebris conticescunt) sed et interius obsequendo, qu® 

»vera est orthodoxi hominis obedientia, condiscant hac 

»nostra perpetuo vali tura constitutione : obediential qu® 

»pneinsertis constitutionibus apostolica debetur, obsequioso 

»ilio silentio minime satisfieri : se damnatum in quinqué 

»prafat is propositionibus Janseniani libri sensum quem 

»illarum verba pr®seferunt , ut preefertur, ab omnibus 

»Christi fidelibus u th®ret icum, non ore solum, sed et corde 

»rcjici ac damnari debere ; nec alia mente , animo aut cre-

»dulitate supradict® formul® subscribi licite posse : i ta u t 

»qui secus au t contra, quoad htec omnia et s ingula, sen-

»serint, tenuerint , pradicaverint , verbo vel scripto docue-

»rint aut asseruerint tanquam pr®fatarum apostolicarum 

»constitutionum transgressores, omnibus e t singulis illarum 

»censuris et pienis omnino subjaceant , eadem auctoritate 

»apostolica decernimus, declaramus, statuimus et ordi-

»namus.» 

Como se vé, no puede condenarse más expresamente el 

silencio respetuoso, y el que le defiende se constituye de-

fensor de un subterfugio ridiculo. O todo con la Iglesia, ó 

todo fuera de la Iglesia. No hay en esto término medio. El 

que lo busca cae irremisiblemente en la herejía, y se echa 

voluntariamente fuera de la Iglesia. No basta el silencio 

respetuoso. Hay que aprobar sin limitación todo lo que la 

Iglesia aprueba, y condenar todo lo que ella condena. Esto 

es ser verdadero católico. 

El obispo de Mompeller, que en su principio aceptó la 

bula, se retractó después, y entonces fué cuando se hizo la 

distinción del doble sentido en las proposiciones de Janse-

nio : el uno que es el sentido verdadero, natural y propio 

de Jansenio ; el otro que es un sentido falso, malamente 

atribuido á este autor. Convienen en que las proposiciones 

eran heréticas en este últ imo sentido, inventado por el 

soberano pontífice, pero no en su sentido verdadero, propio 

y natural , lo que era volver al primer subterfugio inven-

tado por Arnaldo y sus adeptos. De este modo se faltaba al 

respeto á la cátedra de san Pedro, que es el asiento y el eco 

de la verdad. Pero los herejes no se paran en barras, con 

tal de defender sus absurdos, y entre ellos los que más alar-

des hacen do sumisión á la Silla apostólica son los que más 

irrespetuosos se muestran con la m i s m a ; siendo lo más 

extraño que estos apóstoles del mal encuentren siempre 

apasionados de sus doctrinas, y 110 solamente entre el vulgo 

ignorante , sino hasta entre hombres de ciencia y conoci-

mientos. ¿Quién explicará satisfactoriamente este fenóme-

no? Ya lo hemos dicho en a l g ú n otro articulo. Estos son los 

milagros de la soberbia que se apodera del corazon del hom-



toe. La soberbia y no la convicción hizo del agust ino Lute- -

ro un pérfido apóstata, que tanto (laño causó en vida y en 

muerte á la Iglesia de Jesucristo. La soberbia habia formado 

á Arrio y á los demás grandes heresiarcas que hemos visto 

aparecer en la sucesión de los siglos. 

Y hemos dicho esto á propósito de que cuando la cuestión 

del jansenismo habia llegado al estado que historiamos, el 

P. Quesnel, del Oratorio, al que y a hemos dedicado un arti-

culo especial, publicó sus Reflexiones morales sobre el Nue-
vo Testamento, obra de la que entonces hablamos. La obra 

de Quesnel fué una clara demostración de que los partida-

rios de la doctrina de Jansenio, cuyo veneno aparecía en las 

Reflexiones morales, no habían dejado nunca de estar adhe-

ridos á ella y de sostenerla, en el mismo sentido en que 

habia sido condenada por la Ig les ia , no obstante las repeti-

das protestas que habia hecho en contra. Era por consi-

gu ien te una herejía vergonzante, si así puede decirse, toda 

vez que quería encubrirse con la máscara de la hipocresía, 

no atreviéndose á luchar de f rente . Esto hacía que fuese un 

enemigo más terrible, porque el traidor lo es siempre más 

que el que combate cara á cara. 

El jansenismo contó desde su principio con muchos y 

hábiles defensores, cual no los h a tenido n i n g u n a de las 

otras grandes herej ías ; hombres de saber y de mucha elo-

cuencia que se hicieron campeones de t a n mala causa. El 

lector curioso no podrá ménos de maravil larse al pasar la 

vista por el apéndice con que terminaremos, con la ayuda 

de Dios, esta obra, en el cual v e r á lo mucho que se ha es-

crito para defender la herejía q u e da nombre al siglo xvu, 

que vino en pos del protestantismo para contribuir á las 

aflicciones de la Iglesia de Jesucristo, que á pesar de tantas 

y tan continuas y repetidas batallas cont inúa su marcha 

majestuosa á través de los siglos, aplastando á sus enemi-

gos por poderosos que ellos sean, pues nada tiene más 

poder que la palabra de Dios, sobre la cual se sostiene y 

descansa. 

n El fenómeno de que t enga esta herejía tantos defensores, 

dice el Diccionario, sería ménos sorprendente si el sistema 

de Jansenio fuese sabio y consolador, capaz de conducir á 

los fieles á la virtud y á las buenas obras ; mas no hay doc-

trina más á propósito para introducir la desesperación en 

un alma cristiana, para ahogar la mudanza , el amor de 

Dios, el valor en la práctica de la vir tud, para disminuir 

nuestro reconocimiento hácia Jesucristo. Si á pesar de la 

redención del mundo, efectuada por este divino Salvador, 

está Dios todavía irritado por el pecado del primer hombre; 

si n iega todavía su gracia no sólo á los pecadores, sino á los 

jus tos ; si les hace pecaminosas las culpas que les ora impo-

sible evitar sin la gracia, ¿qué confianza podemos tener en 

los méritos do nuestro Redentor, en las promesas de Dios y 

en su misericordia inf ini ta? Si para decidir de la suerte 

eterna de las criaturas prefiere Dios ejercitar su justicia más 

bien que su bondad, si obra como un señor irritado y no 

como un padre complaciente, sin duda que debemos temer-

le ; mas ¿podremos a m a r l e ? Los jansenistas han condenado 

el temor de Dios como u n sentimiento servi l , y es el único 

que nos han inspirado ; afectaron predicar el amor de Dios, 

y han trabajado con todas sus fuerzas para sofocarlo. 

% 



«Han tomado el ostentoso título de defensores de la tjru-
cia, y en realidad han sido sus destructores; declamaban 

contra los pelagianos, y enseñan una doctrina más odiosa. 

Dios, decían los pelagianos, no da la grac ia , porque no es 

necesaria para hacer buenas obras ; le bastan al hombro las 

fuerzas naturales. Según los semipelagianos, la gracia es 

necesaria para hacer b ien; pero Dios no la da más que á los 

que la merecen por sus buenos deseos. Jansenio dice : La 

gracia es absolutamente necesaria; pero Dios la n iega, por-

que muchas veces no podemos merecerla. Todos erráis . le 

responde un católico, la gracia es absolutamente necesaria; 

asi Dios la da á todos, no porque la merezcamos, sino porque 

Jesucristo la ha merecido y alcanzado para todos; la da 

porque es jus to , porque es bueno , y porque nos ha amado 

hasta entregar á su Hijo á la muerte por la redención de 

todos. Tal es el lenguaje de la Sagrada Escritura, de los 

Padres de todos los siglos, de la Iglesia en todas sus oracio-

nes , de todo cristiano que cree sinceramente en Jesucristo, 

Salvador del mundo. ¿Cuál de estos diversos sentimientos 

es más á propósito para inspirarnos el reconocimiento, la 

confianza, el amor de Dios, el valor para renunciar al peca-

do y perseverar en la virtud ? 

»En vano los jansenistas citan siempre la autoridad de 

san Agus t ín : otro tanto ha hecho Calvino para sostener sus 

errores. Mas es falso que san Agustín haya tenido los senti-

mientos que Calvino, Jansenio y sus secuaces le a tr ibuyen; 

nadie ha presentado con más energía que él la misericordia 

infinita de Dios, su bondad para con todos los hombres , la 

caridad universal de Jesucristo, su compasion para los pe-

cadores, la inmensidad de los tesoros de gracia divina, la 

liberalidad con que Dios los derrama. 

«Apenas habia condenado Inocencio X el sistema de Jan-

senio, cuando fué victoriosamente refutada esta doctrina, 

particularmente por el P. Deschampa, jesuíta, en una obra 

ti tulada: De Eáresi Janseniana ab Apostólica Sede mérito 
proscripta, que apareció en 1654, y de la que h a y muchas 

ediciones. Esta obra está dividida en tres libros. E n el 1." 

demuestra el autor que Jansenio h a copiado de los herejes, 

sobre lodo de Lutoro y de Calvino, todo lo que ha enseñado 

con respecto al libre albedrío, á la gracia eficaz, á la nece-

sidad de pecar, á la ignorancia invencible, á la imposibili-

dad de cumplir los mandamientos de Dios, á la muerte de 

Jesucristo, á la voluntad de Dios para salvar á todos los 

hombres, y á la distribución do la gracia suficiente. En 

el 2.° prueba que los errores de Jansenio sobre todos estos 

puntos han sido y a condenados por la Iglesia, sobre todo en 

el concilio de Trento. En el 3.° demuestra que. á ejemplo 

de todos los sectarios, Jansenio ha atribuido falsamente á 

san Agust ín opiniones que nunca t uvo , y que este santo 

d o c t o r h a enseñado expresamente lo contrario. Ninguno de 

los partidarios de Jansenio ha osado intentar la refutación 

de esta obra, casi nunca han hablado de ella, porque han 

conocido que era inexpugnable .» 

No es necesario que nos detengamos más hablando de los 

errores de Jansenio y sus adeptos, y mucho más cuando 

hemos de volver sobre el asunto e n el Apéndice ofrecido. 

Es indudable que estos sectarios con sus sátiras más ó mé-

nos embozadas, más ó ménos hipócritas contra los soberanos 



pontífices, y aun contra todos los órdenes de la jerarquía, 

han tratado de envilecer la potestad eclesiástica, y ofendie-

ron de un modo el más absurdo á los Padres que precedie-

ron á san Agustín, á los que por lo ménos reputan como 

semipelagianos, y sobre todo al mismo santo doctor obispo 

de l l ipona, calumniándole al pretender hacer creer que la 

doctrina que el jansenismo enseñaba era la misma que la 

del santo obispo. ¡ Horror! ¡ San Agustín que mereció el 

hermoso titulo dé defensor magnífico de la gracia, puesto 

por pantalla de groseros errores sobre la misma gracia! Esto 

no puede leerse sin espanto. Los jansenistas, con todos y 

más que todos los herejes, h a n sido bastante osados. Sufi-

cientemente se h a demostrado que tan léjos están ellos de 

san Agustín, como la luz de las tinieblas. «Seria do desear, 

concluye Bergier, que se pudiese borrar hasta el menor re-

cuerdo de los errores del jansenismo, y de las escenas escan-

dalosas á que han dado lugar . » No : bueno es recordarlo 

para enseñanza de todos, y m u y part icularmente para los 

teólogos: primero para que no se dejen dominar de sus pa-

siones , y que la soberbia no los precipite; y segundo para 

que, como dice opor tunamente el mismo escritor, estén 

alerta contra el rigorismo e n materia de opiniones y de 

moral, á limitarse á los d o g m a s de la fé, y á desprenderse 

de todo sistema particular. 

En pró y en contra del j ansenismo se han escrito muchos 

volúmenes: hombres de c laras luces y de no poco ingenio 

han empleado mucho t iempo en esta tarea. ¡Cuánto bien 

no hubiesen causado dedicando sus trabajos á la buena 

causa, escribiendo obras morales llenas de enseñanza ba-

sada en el Evange l io , para enseñanza de los pueblos! 

Los que estamos dedicados al estudio de la sagrada cien-

cia, si hemos de precavernos de caer en el error , hemos de 

tener fija la atención en la Sagrada Escritura, en la tradi-

ción , en la doctrina de los Padres y de los Santos Conci-

lios. Las dudas que se presentan no somos nosotros los lla-

mados á resolverlas, sino la Iglesia, infalible en sus deci-

siones, en las prácticas de su l i turgia y en su disciplina, 

así como en la expresión en las creencias y en la doctrina 

de las costumbres. Debemos gloriarnos siempre haciendo 

nuestras las frases de san Bernardo ante las decisiones do la 

Iglesia, y repetidas despues del santo por innumerables 

generaciones de sábios y de héroes: Quod ab illa accepi, se-
curas lene». Esta es la regla de la cual no debemos apar-

tarnos: este es el camino; fuera de él no pueden encon-

trarse sino sendas sembradas de abrojos, n i n g u n a de las 

cuales conduce al fin á que debemos dirigirnos. Hombres 

que pensaron como nosotros, se dejaron arrastrar. ¡Somos 

tan pobres y miserables! Empero la divina grac ia , que Dios 

concede á todos y que aumenta á medida do nuestra cor-

respondencia á ella, nos sostendrá en la senda que nos l i-

brará de los errores y nos llevará al Padre por Jesucristo, 

único por quien podemos llegar á él, según frase del Evan-

gelio. 



S I G L O D É C I M O O C T A V O . 

I N T R O D U C C I O N , 

I . 

Rumbo extraviado que toma la filosofía. 

l i e m o s l l egado al s ig lo x v m , p a d r e y maes t ro de e s t e e n 

q u e v i v i m o s , pues q u e á las enseñanzas ma te r i a l i s t a s d e 

aque l se d e b e l a desmoral izac ión y los g r a n d e s vicios q u e b o y 

se o b s e r v a n e n la sociedad en g e n e r a l , así e n los g r a n d e s 

cen t ros de poblacion como e n los pueb los y a ldeas , si b i e n 

en los p r imeros en med ida m á s ex t r ao rd ina r i a . Los f u n e s t o s 

efectos q u e seña lamos á l a e n s e ñ a n z a ó a l r u m b o e x t r a v i a d o 

q u e t o m a r a la ñlosofia del pasado s ig lo , son t an p a t e n t e s 

quo e n v a n o nos d e t e n d r í a m o s en hacer los pasar por la 

v i s ta del lector. ¿ Q u i é n 110 e x p e r i m e n t a e n los t i empos q u e 

a t r avesamos , u n males ta r q u e todos s u f r e n y q u e pocos sa-

ben e x p l i c a r ? E n e s t e s ig lo i n m e n s a m e n t e rieo ¿ q u i é n n o 

vé sob renada r la m i s e r i a ? N i n g ú n s ig lo h a t en ido t a u t a 
TOMO 111. 



vida como el nuestro, y sin embargo , gr i ta , pidiendo : más 
vida y más vida,—¿Y por q u é ? Porque la vida que posee, 

la vida que disfruta es ficticia. La funda en los bienes ma-

teriales desentendiéndose por completo de los morales. La 

soberbia domina el corazon del hombre . Ama, ¿ pero sabe 

por ventura lo que a m a ? Espera. ¿ pero sabe el qué? Corre 

presuroso tras lo que llama felicidad y nunca la alcanza. 

¡Cómo la ha de alcanzar! ¡Cómo ha de disfrutar felicidad la 

sociedad moderna, si se ha divorciado de Dios que es la 

fuente de la felicidad! No hay q u e dirigir la vista á las 

artes: unas y otras se hallan corrompidas: y a no elevan el 

alma á los encantos de la vida fu tu ra , sino que arrastran 

el corazon por el lodo de las más miserables pasiones! No es 

verdadera ciencia, no es ciencia maternal la que no t iene 

por base el temor de Dios, la que n o dice al hombre : Yo te 

guiaré, yo te enseñaré para que cumplas el glorioso destino 

que Dios te tiene marcado. 

La filosofía moderna en vez de enseñar esto, se ha pro-

puesto establecer la religión na tu ra l sobre las ruinas de la 

revelación: aun avanza más y quiere que el hombre no 

tenga otro origen ni otro destino qye el irracional: para 

esta filosofía el hombre vive, como la Hor, como la planta, 

como el árbol ó como cualquiera d e los animales que pue-

blan la tierra. Nace.. . porque si, v ive y muere y nada mi s . 

¡Quién habla de cosas de u l t ra - tumba á los flamantes filó-

sofos modernos I Se avergonzar ían de creer a lgo. . . y sin 

embargo creen en aberraciones h a s t a ridiculas. ¿Quién 110 

los vé? Hay ciertos sabios ó que presumen serlo que no 

creen en Dios, ni en el alma, ni por consiguiente en la Di-

vinidad de Jesucristo, y creen en los absurdos misterios de 

los palanganeros y mesas giratorias. Niegan otros los mis-

terios de la religión y dan al propio tiempo 1111 valor infinito 

á los misterios del espiritismo. Hé aquí filósofos que recha-

zan la luz y gozan en las tinieblas. Empero nos adelanta-

mos á lo que hemos de decir al llegar á hablar del siglo xix, 

y debemos colocarnos en nuestro terreno. Nos engolfába- 1 

mos en el siglo discípulo, y debemos fijar ahora la atención 

en el siglo maestro. 

El cristianismo ha debido sostener desde su estableci-

miento los más terribles combates, apoyados en su mayor 

parte por los poderes de la tierra. A su tiempo hablamos de 

los que experimentó durante los tres primeros siglos en los 

que corrió con abundancia la sangre de los mártires, y aque-

llas terribles y crueles persecuciones duraron hasta que 

Constantino dió la paz á la Iglesia. 

Desde esta época los filósofos empezaron ya á dirigir sus 

tiros contra esta institución sauta y salvadora. Hasta en -

tonces habia parecido que ignoraban ó despreciaban la nueva 

religión, puesto que se ocupaban poco ó nada do e l la : des-

pues, viendo cómo se extendía por todas partes, gracias al 

celo de sus ministros; celosos de los triunfos que ella alcan-

zaba por todas par tes ; humillados por la sublimidad de una 

moral que demostraba la debilidad do los principios en que 

ellos se fundaban, y por la virtud délos cristianos que con-

trastaba de un modo extraordinario con los vicios que rei-

naban en la sociedad pagana , reunieron todo su saber y 

pusieron en juego todas sus astucias para combatirla y de-

tener sus progresos. Creian poder conseguir con sus argu-
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mentos, ó mejor dicho con sus sofismas, lo que no pudieron 

conseguir los poderosos emperadores con la imponente fuerza 

de sus ejércitos y la apl icación de los más crueles mart i -

rios que aplicaran á los profesores de la doctr ina del Crucifi-

cado del Gólgota. 

¡Vanos esfuerzos! El los se habían propuesto no solamente 

impedir la propagación de la nueva r e l ig ión , sino su com-

pleto exterminio. Sin embargo ella t r iunfa sin g randes es-

fuerzos de.sus adversarios. Sus defensores armados con la es-

pada de la palabra d iv ina , confunden admirablemente todos 

los razonamientos de sus adversarios. Célebres apologistas 

suscitados por el d iv ino Fundador de la Iglesia en t ran en 

lid, y sus sabios escri tos a t raviesan todas las generaciones, 

siendo hoy t an leídos y est imados como en los t iempos e n 

que fueron producidos. 

Los filósofos no pud ie ron ménos de reconocer su insuficien-

cia para conseguir lo que se habían propues to : la sabiduría 

h u m a n a caia an t e l a sabiduría d iv ina ; la razón filosófica 110 

podia lucharcon v e n t a j a contra la razón católica. Esta venció. 

Despues de consegu i r la Iglesia este t r iunfo sobre la filo-

sofía, no experimente) a taques geuera les en una série de si-

glos, y sólo tuvo (pie sostener a l g u n o s parciales que susci-

taron de t iempo en t i e m p o los cismas y las herejías. 

De los combates d e estas ú l t imas nos hemos ocupado de-

ten idamente y con bas tante detención d e los principales 

en t re ellos, tales como el arr ianismo y el protestant ismo. 

Va hemos visto q u e todos los esfuerzos de estas sectas 

numerosas que encon t r a ron protección en los poderes de la 

t ierra, no lograron conmover el edificio sanio. 

Reservada estaba al s iglo xvm el formar contra la Iglesia 

de Dios la conjuración más vasta y más universal que ha-

bía existido has ta entonces. Bien considerada, examinados 

sus resultados, se vé c laramente que sobrepujó al mismo 

protestantismo, y eso que esta monstruosa herejía des-

garró del modo m á s cruel y desapiadado las en t rañas del 

catolicismo, apartando de su seno naciones poderosas. Los 

filósofos del s iglo xvm, ménos g raves pero más osados que 

los de los siglos anteriores, se propusieron destruir por sus 

cimientos este an t iguo edificio, al que tantos y tan inút i les 

asaltos se habian ya dado en la Sucesión de los t iempos. La 

Iglesia ha conservado y conserva intacto el depósito pre-

cioso d e la fé y hace s iempre inút i les las g randes empresas 

acometidas contra ella. 

Busquemos los gé rmenes funestos que produjeron esa lu-

cha tenaz del filosofismo que tan tristes consecuencias ha 

dado. El protestant ismo quebrantando nuestros dogmas , 

nuestros misterios y nuest ro culto, perturbó las conciencias: 

muchos , seducidos por las nuevas doctrinas, por el afan de 

novedades, abandonaron el an t iguo culto, afiliándose á al-

g u n a s de las muchas sectas en que so habian dividido los 

pretendidos reformados. 

En t r e ellos no fal taban hombres de ta lento que exami-

nando detenidamente los fundamentos de l a Reforma . lle-

ga ron á comprender sin g randes esfuerzos, que en ella no 

había verdad y que- era t an solamente el producto de la so-

berbia v de la apostasía en sus fundadores. Rechazaron en-

tonces lo que habian abrazado, pero no por esto volvieron 

al seno de la Iglesia. Habian ya perdido la fé y cayeron en 



la insensatez do igua la r el catolicismo con las sectas, que-

dándose sin re l igión a lguna , Las impiedades de los soci-

nianos, las aberraciones de Hobbes, las blasfemias de Espi-

nosa liabian abierto el camino á los sistemas irrel igiosos: 

los repetidos y absurdos sofismas de Bayle, sobre todo, ha-

bían arrojado la simiente del pirronismo y de la increduli-

dad. Estos gé rmenes funestos fueron desarrollados por es-

critores generosos de nombradia y afiliados á su escuela, 

y señalaron ya los últimos años del siglo xvu . Estos escri-

tores, mojando en hiél sus plumas, dieron á luz produccio-

nes las más perniciosas, adornadas con seductor estilo para 

hacer más llevadero y ménos amargo el veneno, dest ina-

das á destruir los sacrosantos dogmas del catolicismo, y á 

combatir sus misterios y las ceremonias de su culto. 

No fué en Francia, sino en Ingla ter ra , donde se dió la 

primera señal de esta guer ra . Herbert, conde de Cherburv , 

redujo el deísmo en sistema, y se alababa de haber estable-

cido la re l igión natural sobre las ruinas de la revelación. 

No pasaremos adelante sin presentar aquí las bellas con-

sideraciones del abate Ravignan . 

•Se p regun ta con admiración, dice este autor , cómo ha 

podido suceder que en todo el trascurso de los s iglos h a y a 

venido t an ta incertidumbre y tanta incoherencia á nublar y 

oscurecer las indagaciones laboriosas, en las cuales el a lma 

se estudiaba á sí misma, t a historia de la filosofía es en 

gran parte la historia de los t rabajos emprendidos por el en-

tendimiento humano para l legar á couocerse. Son también 

los archivos, no solamente los más d ignos de ser estudia-

dos, sino también los más instructivos, si se sabe aprove-

charlos. Cuando se quiere leer en ellos la madurez y reasu-

mir a t en tamen te los datos filosóficos sobre la natura leza dol 

a lma, sobre el poder y derechos de l a razón, se halla enton-

ces que son dos los sistemas principales que hay al f rente . 

»Los más excitados por las impresiones exteriores y sen-

sibles que recibe el hombre en la cuna , que le rodean y 

acompañan en todas las lases de su existencia mor ta l , exci-

tados por estas relaciones mantenidas incesantemente fuera 

por la acción d é l o s órganos y de los sent idos , los unos, 

d i g o , h a n creído que el fundamento de nuestros conoci-

mientos, el poder real del alma y los derechos de la razón 

debían colocarse pr incipalmente en la experiencia. Esto es 

lo que se ha llamado empirismo, y por este nombre no 

quiero signif icar solamente el abuso, sino también el uso de 

la observación y de la sensibilidad, consideradas, s egún 

a l g u n o s , como el principio de nuestros conocimientos. 

»El otro s is tema de u n esplritualismo más noble y elevado 

coloca pr inc ipa lmente en la idea puramente in te lectual l a 

natura leza del a lma, sus derechos y su primer poder. Así 

por medio de l a idea pu ra concibe el a lma la verdad y l a 

desenvuelve por su energ ía propia é int ima. Este es el idea-

lismo : y aquí tampoco quiero des ignar solamente un exce-

so. La experiencia, pues , la experiencia sensible y la idea 

p u r a , lié aqui á mi en tender las dos banderas dis t intas bajo 

las cuales se pueden alistar todas las teorías inventadas 

laboriosamente para expresar el principio d e nuestros cono-

cimientos, y aun la naturaleza del a lma y los derechos d é l a 

razón. Los unos parece que todo lo quieren reducir á la e x -

periencia ; los otros á la idea. 
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»Es necesario considerar a t e n t a m e n t e estas disposiciones 

exclusivas y contrarias de h o m b r e s á quienes se ha dado el 

nombre de sabios en el seno d e la human idad . 

»Espíri tus exclusivos y acaso desconfiados en demasía de 

las puras y elevadas especulaciones del pensamiento se apo-

deraron de la materia y de los sent idos , y en ellos se fijaron 

como en la misma sede de la r e a l i d a d : creyeron poder reco-

g e r allí todos los principios, t odos los conocimientos é ideas 

de todas las cosas. Adoptaron el empi r i smo; de aquí se si-

guieron males inmensos .» 

Despues que Mr. de R a v i g n a n traza con mano maestra 

la historia del empir ismo ó d e la filosofía exper imenta l en 

el Oriente, en Grecia, en I n g l a t e r r a y en Franc ia , y de ex-

poner i gua lmen te la h is tor ia del idealismo recordando los 

nombres de los más ilustres r ep re sen t an t e s de esta doctr ina 

desde Pi tágoras á Leibnitz, se fija en la escuela a lemana para 

demostrar cómo se precipitó e n todos los abusos del más 

exagerado idealismo. Son d i g n o s de leerse y meditarse los 

s igu ien tes pá r ra fos : 

«Hombres, dice, á q u i e n e s s e g u r a m e n t e no fa l taba ni 

energía , n i extensión de i n t e l i g e n c i a , se separaron un dia 

de todas las enseñanzas de la t radic ión . Han despreciado los 

trabajos de los verdaderos s a b i o s y todos los datos del sen-

tido común. Se han e m b r i a g a d o con sus propios pensa-

mientos. E l orgul lo del e n t e n d i m i e n t o y sus i lusiones, que 

ellos quizás se consul taban á si m i s m o . los han arrastrado 

m u y lejos, m u y lejos del t é r m i n o . Entonces todo ha vaci-

lado á sus miradas, todo ha pa rec ido conmovido á sus ojos, 

su vista se ha oscurecido; y a nada han percibido estable y 

fijo, no han reconocido bases, no han hallado punto d e 

apoyo. La fé era la tierra de refugio y de salud. Estos hom-

bres n o ten ían ya fé. La piedra angu la r , el Cristo perma-

nen to ' en la Iglesia , se habia trasformado para ellos en vago 

fenómeno, en v a n a evolucion do la idea nada más. 

»Mas entonces la vida verdadera ha huido de estas al-

mas, y no ha tenido por ú l t imo consuelo y por esperanza 

final más que una espantosa desesperación, en una n e g a -

ción universal y absoluta. Es preciso, pues, permanecer 

con valor en su buen sentido, es necesario evitar los extre-

mos, es necesario respetar las bases establecidas, y refle-

xionar largo t iempo an tes de p ronunc ia r : es necesario 

reconocer los l imites con los derechos y la acción verdadera 

de la razón humana .» 

Según este escritor y orador notable, tres cosas consti-

tuyen la razón h u m a n a , ó al ménos pueden servir para 

determinar sus derechos: la idea, la experiencia y la nece-

sidad de autoridad. 

«Si no se quiere aceptar más que los derechos de la idea 

pura, se corre riesgo d e abismarse en el gol fo de las abs-

tracciones. Si no se quiere aceptar más que la experiencia 

de solo los sentidos, se encorva la d ignidad de la in te l i -

genc ia y del espíritu bajo el y u g o de los sentidos y d e los 

órganos : si no se quiere en todas las cosas más que la au to -

ridad y la fé, lo diré con f ranqueza, se hacen la autoridad 

y la fé imposibles en la razón. 

»Muy comunmente los filósofos parten el hombre y le 

dividen v io lentamente . Si se aceptase el hombre todo ente-

ro como él es, con sus diversas facultades, si se aceptase el 
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hombre con su vista intelectual y pura, con su fuerza ex-

per imental y sensible, con su int ima é invencible necesi-

dad de las verdades divinas y reveladas, entonces se tendr ia 

el hombre e n t e r o ; se tendria la verdadera naturaleza del 

a l m a , las condiciones y derechos verdaderos d e la razón. 

Mas no es esto lo que se h a c e ; se toma una facultad, una 

parte, uua fuerza del hombre y en ella se coloca toda la 

razón y toda la filosofía. 

„Un ejemplo i lustre va 4 esclarecer lo que acabo de anun-

ciar. Cuando apareció Descartes, quiso penetrar todas las 

profundidades del alma, sondear la naturaleza int ima de la 

razón, y comenzar de nuevo metódicamente la cadena de 

nuestros conocimientos. Entonces pronunció aquella ex-

presión hecha despues tan célebre: yo pienso, luego existo. 

E n cuanto á mi , me parece que Descartes pudo m u y bien 

haber d icho: yo pienso y yo existo; ó yo existo y pienso; 

porque nosotros tenemos igua lmente la conciencia de nues-

tro pensamiento y de nuestra existencia. Creo que conven-

dréis en ello ; estas dos Verdades son simultáneas, y t ienen 

el mismo grado de evidencia para la razón. Por uua misma 

y s imple percepción del alma conocemos nues t ra existencia 

y nuest ro pensamiento. 

«Por donde, y es aqui adonde quiero ir á parar, podéis 

bien comprender que para tener verdadera nocion del a lma, 

las condiciones constitutivas de la razón, es preciso unir 

sanamente los dos elementos empírico é idealista; es decir, 

en otros términos, en términos muy sencillos, la idea y la 

exper ienc ia ; ¿y por qué? porque hay s imul táneamente en 

el hombre estas dos cosas, estas dos facultades, estos dos 

principios: la idea y la exper i enc ia ; y esto es lo que yo he 

querido signif icar asociando estos dos nombres ; yo pienso, 

y yo exis to ; expresiones la una del mundo lógico ó del 

pensamiento; y la otra del mundo exper imenta l y sensible. 

»Hé aqui , pues, si es que queremos convenir en ello, el 

doble elemento que const i tuye desde luego , s egún nuestro 

entender , la natura leza intelectual del hombre y la fuerza 

primera de la razón: la idea, la vista intelectual y pura d e 

la verdad; y la experiencia, ó el conocimiento que nos dan 

los sentidos de los objetos exteriores y sensibles. A. la p r i -

mera de estas facultades, es decir, á la idea, corresponden 

todas estas nociones generales , espirituales, que no pueden 

venirnos por los sentidos, tales como las nociones del sér. 

de lo verdadero, de lo bueno, de lo justo, á las cuales es 

necesario añadir el amor necesario de la b ienaventuranza , 

la necesidad de obrar por un fin, que sea completo y úl t i -

mo. Y alií teneis el fondo na tu ra l de nues t ra in te l igencia , 

y lo que se puede l lamar los primeros derechos constituidos 

de la razón. . . 

»¿Qué sucede , pues , y qué me resta todavía que decir? 

¡Ah! I.a razón impaciente se ag i t a , busca, avanza, avanza 

siempre. De repente se oscurece su vista, su v igor se de-

t iene; vacila como u n hombre ébrio. Se ag i t a en vano en 

medio de espesas t inieblas. ¿Qué es lo que pasa? Es que 

lejos de la esfera de la acción del hombre, lejos de su ojo 

in te l igen te , más allá de los l ímites natura les de su expe-

riencia y de la idea, más allá de los d e todas las leyes de 

la evidencia, más allá, mucho más allá se ext ienden todavía 

las inmensas reg iones de la verdad. Sí, más a l lá existe lo 



inf ini to , lo invisible, lo incomprensible; y no podéis dudar 

de ello, porque sabéis que Dios habita la luz inaccesible. 

Y aun en el órden humano hay todavía lejos de nosotros, 

fuera del radio de nuestra vista, de nues t ra in te l igencia , 

hay t iempos, hay lugares, hay todos los hechos pasados. 

»Nosotros tenemos fé. La fé siempre avanza, nada teme, 

no tome elevarse hasta las regiones de lo infinito, de lo 

incomprensible . Entendedlo, pues, os suplico. La fé. e x -

tensión gloriosa de la razón, le t rae lo que ella no tiene, le 

da lo que ella no pudo poseer ni alcanzar. Es un don del 

Señor, un beneficio de la divina gracia. 

»¡Oh! sí, vosotros no habéis comprendido la dignidad de 

esta fé. vosotros que pretendéis que ella quiere esclavizar, 

ahogar y ex t ingu i r la razón. Tal vez no creeis, vosotros, 

los que m e escucháis en este m o m e n t o : ta l vez en una d e 

vuestras horas más alegres hayais tenido lást ima de los que 

creen. Pero tened cuidado, nosotros no aceptamos vuestra 

compasion y vuestra lástima. Creyentes , y creyentes s in-

ceros, tenemos la razón como vosotros, y con ella avanza-

mos, y ta l vez más que vosotros vamos nosotros hasta sus 

l imi tes ; nosotros admitimos todo lo que ella admi te , todo 

lo que admitís vosotros y más todavía, permítasenos decir-

lo. Más allá de donde la teneis vosotros, pasamos nosotros; 

allá donde vosotros os agotais en vano, poseemos nosotros, 

vencedores; allá donde vosotros vaciláis, estamos firmes 

nosotros; donde dudáis, creemos; donde desmayais inciertos 

y desgraciados, triunfamos y reinamos nosotros felices. Tal 

¡ s la fé; y hé aquí cómo ella ensalza la dignidad del h o m -

bre por los misterios divinos que revela. Verdad e s que la 

fé nos somete á una autoridad, á la autoridad de l a palabra 

d iv ina que se d ignó un día mostrarse á la razón del h o m -

bre, porque la razón en virtud de los dones del Señor tenia 

el derecho de pedir esto demostración y esta prueba. Un 

dia sobre esta bendi ta t ierra de la Judea por los mi lagros y 

las lecciones del hombre-Dios se cumplió esta manifestación 

d e la autoridad divina. La razón la oyó, la concilio, la re-

conoció y se estableció la fé: fe eminen temente razonable, 

pues como lo enseñamos y repetimos sin cesar, la razón 

para creer no puede, no debe someterse sino á u n a autor i -

dad razonablemente aceptable y cierta. 

»No, la fé no viene, n i la autoridad divina tampoco á 

detener el vuelo de la razón. Al contrario, la fé v iene á 

ar rancar el entendimiento vaci lante del hombre del impe-

rio de las tinieblas y de las incert idumbres insuperables á 

todos sus esfuerzos. Y cuando la fé h a establecido así su 

imperio pacífico, cuando reina asi en el fondo de nuestros 

corazones, entonces la razón puede con toda seguridad re-

correr, medir , penetrar , sondear este universo inmenso, 

t an gene ra lmen te dejado á sus libres invest igaciones. Sea, 

pues, que recogida en sí misma baje profundamente al 

a lma para estudiar su naturaleza ín t ima, y remontarse á los 

primeros principios, á la esencia misma de las cosas, sea 

que dir igiendo la viste sobre estos mundos visibles descubra 

sus fenómenos, penetre sus leyes, señale en medio de tor-

rentes de hechos la a l ta economía del gobierno del mundo, 

entonces el hombre in te l igente , siempre al abr igo tutelar 

d e la fé, es libre y verdaderamente g r a n d e : él mide la ex-

tensión de la t ierra y de ios cielos, no conoce ya obstáculos 



ni barreras, seguro como está de que marcha en pos de la 

misma palabra y autoridad divina. Asi. y únicamente asi 

es como la razón se eleva y engrandece , garant iza contra 

sus propias extravíos; asi es como se elevó hasta el más 

alto grado de verdadera ciencia. Sí, ella ha conquistado 

toda su dignidad por su obediencia á esta ley, y l lega á 

ser el más noble y último esfuerzo del genio del hombre, 

cuando al dar á sus fuerzas todo el desarrollo, ha respetado 

también los limites de su naturaleza, y ha merecido unirse 

á la luz y á la gloria divina. 

»He dicho todo lo que queria decir . Me parece haber fija-

do, aunque muy en compendio, ciertas nociones suficientes 

sobre nuestra naturaleza in te l igen te y sobre los derechos 

de la razón. Las reasumo en pocas palabras. Tres estados ó 

tres especies de conocimientos y de afirmación: la eviden-

cia ó la in tuic ión: el raciocinio ó deducción: la fé. Estos 

son tres actos ó tres funciones del a lma, que corresponden 

á otros caminos ó medios de l legar á una afirmación cierta: 

la idea, la experiencia, la autoridad. Fuera de esto, no temo 

decirlo, no hay verdadera filosofía, no hay nocion verdade-

ra del hombre, no se hace jus t ic ia á la naturaleza inteli-

gen te . 

»Para acabar, si es posible, de alejar injustas repulsiones, 

colocaremos frente á frente la filosofía y la autoridad cató-

lica ó la Iglesia. Preguntaremos á la filosofía y á la razón 

qué es lo que ellas reclaman y e x i g e n de la autoridad y de 

la fé católica; y conoceremos que la filosofía obtiene con el 

catolicismo todo cuanto tiene derecho de reclamar, y que 

lo que no obtiene, no tiene derecho á reclamarlo. 

»La razón reclama con justicia cuatro cosas para el hom-

bre : el derecho de las ideas y de las verdades primeras; el 
derecho de la exper iencia y de los hechos; soluciones Jijas 
sobre las 'grandes cuestiones relig iosas; finalmente, imprin-
cipio fecundo de ciencia, de civilización, de prosperidad. 
Por la fé, y solamente por la fé católica, obtiene la razón 

aqui cuanto t iene derecho de reclamar.» 

¿Qué puede contestarse al sabio abate Ravignan? Él nos 

h a demostrado en su sabio razonamiento la necesidad y la 

riqueza de la fé, de la fé, que como h a explicado admira-

blemente, es uno de los tres actos ó tres funciones del alma, 

que corresponden á otros tantos medios de, l legar á una 

afirmación cierta. 

El hombre, despojado de la fé, entregado á.sí mismo, sin 

más gu ia que su propia razón, se encuentra lo mismo q u e 

un navegante entre las embravecidas-olas, sin brújula , sin 

guia , que no tiene más remedió que perecer. Cree general-

mente que no necesita absolutamente de nada ni de nadie, 

y en efecto, avanza, pero viene á dar en el escollo terrible 

de la desesperación. No hacemos poesía, ni os nuestro áni-

mo presentar cuadros de imaginación. Decimos lo que he -

mos visto, lo que habrán visto muchos lectores. ¿No h a n 

presenciado como nosotros un buque que despues de un 

largo y próspero viaje ha perecido, á la entrada misma del 

puerto suspirado, estrellándose sobre una roca, por haber 

desdeñado el auxilio del práctico que debía haber puesto su 

mano en el timón para salvar los peligros de la entrada? 

Esto e< efecto del orgullo humano. S. es justamente lo que 

sucede al hombre, al viador, al que va atravesando losma-

% 



res tempestuosos de la vida, donde á cada paso se ve com-

batido por terribles olas de pasiones desenfrenadas. Induda-

blemente para alcanzar el puerto de la serenidad necesita 

un gu ia , un práctico que se apodere del t imón de su cora-

zon: este práctico es la fé: si le desdeña, si no quiere acep-

tar su auxilio, perece irremediablemente: ha desdeñado las 

leyes de una larga experiencia, ha pretendido seguir un 

camino nuevo, no ha tenido la humildad de refrenar la ra-

zón. y ¡ pobre de é l ! ya no puede encontrar en el inundo 

otra cosa que abismos de desesperación. 

Estos son los filósofos que han querido desterrar á Dios 

del campo de la ciencia, los que lian pretendido dar un nue-

vo rumbo á la filosofía y se lo han dado, haciéndola enemi-

g a de las grandes verdades en vez de ser su mayor amiga 

v aliada. Esta filosofía es hija del orgullo humano : es la 

filosofía de Satán, persuadiendo con dorados sofismas á la 

madre del género humano, á fin de que extendiese su mano 

al fruto vedado. 

Sólo por la fé católica, nos ha dicho el ilustre Bavignan, 

obtiene la razón todo lo que tiene derecho de reclamar. 

Quisiéramos terminar, porque tenemos un vasto campo 

ante la vista, pero hemos de completar el pensamiento y el 

órden de pruebas del orador insigne, que para demostrar su 

aserto continúa de este modo: «1." La sana filosofía, de 

acuerdo en este punto con la teología más comunmente 

aprobada, ha pretendido en todo tiempo que el análisis de 

la certidumbre se viniese en último término á buscar apoyo 

sobre las primeras verdades y los primeros principios que 

no son conocidos, y que constituyen en cierto modo el fon-

do del alma. En estos primeros anillos debe necesariamente 

comenzar la cadena de las verdades admitidas, sean las que 

quieran, sin lo que ellos serian como extranjeros que per-

manecen fuera, que no tienen lugar en el hogar doméstico, 

y no están unidos á la familia por vínculo n inguno . 

»Así la Iglesia católica siempre h a entendido ser acepta-

da razonablemente, tener siempre u n luga r en la ínt ima 

razón del hombre. Jamás h a pretendido la Iglesia hacer ad-

mitir su autoridad, aunque infalible y divina, sin unirse 

por la gracia á u n principio interior de convicción personal. 

Hé aquí lo que es preciso saber. 

»Y i ion, en el fondo del alma vive y permanece una ín-

t ima necesidad de autoridad: es imposible no convenir en 

esto: ella forma como la conciencia universal del género 

humano : necesidad de- autoridad para los hombres, aun en 

las cosas accesibles á la inteligencia, pero que exigiría es-

fuerzos desproporcionados con el estado de la mult i tud; ne -

cesidad de autoridad para los talentos más cultivados, y aun 

para el mismo genio en presencia do lo invisible, de lo in-

comprensible, de lo infinito, que sale sin cesar al encuentro 

do los pensamientos de todos lo? hombres. 

»Así ved cu todas partes esa admirable propensión á creer 

lo maravilloso y desconocido, propensión que existe en la 

naturaleza y que no es en sí un instinto de ciega Creduli-

dad, sino más bien la conciencia do un g ran deber, de una 

g ran necesidad, de la g r a n necesidad de lo infinito, que 

falte a l hombre, que es buscada por el hombre y que debe 

s e í hallada.» 

¿Qué prueba tan preciosa! Digna es de detenerse en ella 
TOMO 111. 
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y de ser estudiada: hay en el hombre la necesidad de lo i n -

finito. ¿Y por qué? Porque está destinado á vivir eterna-

mente, después de la transfiguración de la muerte. No nos 

admira, pues, esa prooension que existe en todas partes a 

c r e e r l o maravilloso y desconocido; y esta propensión n o 

es de una edad, ni de una raza: es común á todas las eda-

des, á todos los hombres, asi á los que escudriñan la ciencia 

ó se dedican al cultivo de las artes, como á los aldeanos mas 

oscuros é ignorantes . Nárrese á un niño un cuento inve-

rosímil v quedará encantado. ¡Oh! ¡Cuánto no disfrutará 

an t e las fantásticas descripciones de las Mil y ma noches l 
Pues en vez de fijarnos en la niñez, contemplemos á la j u -

ventud. Las modernas producciones de Julio Verne son 

arrebatadas no tanto por lo que tienen de científicas, sino 

por lo que presentan de maravilloso. No se pondera gene-

ralmente el mér i to literario que en ellas resalta, que con 

ser mucho, pasa desapercibido para la generalidad, sino de 

aquellos hechos que por maravillosos no pueden ménos de 

llamar poderosamente la atención de los lectores. Esto de 

pasearse por mundos desconocidos ó de contemplar las ma-

ravillas del f ondo de los inmensos mares, satisface en cierta 

manera esa necesidad de lo infinito que existe en el cora-

zon humano. 

¿Y qué di remos de los pueblos que yacen en eU letargo 

de la ignorancia? Estos no leen, no estudian, no escudri-

ñan en los l ibros , pero sienten igual necesidad que los ilus-

trados. ¡El i n f in i to ! ¡Siempre el infinito! ¡Siempre lo ma-

ravilloso! Aquellos se extasiarán no ante una de esas 

narraciones á que hemos hecho referencia, pero prestarán 

profunda atención ante u n cuento de brujas ó de duendes. 

El caso siempre es el mismo: la imaginación gozando en 

cosas admirables y desconocidas. 

Sin embargo, unos y otros, si á algo se resisten, es esen-

cialmente á admitir lo maravilloso de las verdades revela-

das : cuesta trabajo persuadirse de la necesidad de autoridad. 

Cortemos la digresión. «La autoridad de la Iglesia, con-

tinúa nuestro abate, enseñando y definiendo las cosas divi-

nas y desconocidas, está bajo este punto de vista en perfecta 

armonía con esta necesidad inmensa y universal de la razón 

humana, con la necesidad de autoridad, con la necesidad 

de lo maravilloso y del misterio. ¿Y esto no es ya unirse á 

un principio interior? » 

No está ménos lógico el siguiente a rgumen to : «2 ° Ade-

más, los fundamentos de la certidumbre moral é histórica 

pertenecen á los primeros principios, á las primeras verda-

des ilc la inteligencia. En cuanto á la aceptación cierta de 

los hechos, nada hay en el alma que sea exigido, si no es 

un testimonio que no puede ser sospechoso ni de ilusión ni 

de impostura. Mas en verdad, ¿ se nos tiene por insensatos? 

¿Y cómo creemos? Los apóstoles, los mártires, los Padres, 

los primeros cristianos, son testigos de hechos contempo-

ráneos ó poco lejanos. Sus virtudes, su eminente santidad, 

su constancia, sus sacrificios, su número, su carácter y la 

alta ciencia de muchos de ellos ponen su testimonio muy á 

cubierto aun de la posibilidad de error ó engaño. 

»¿Qué, pues, quereis? ¿Qué exigís por hechos? ¿Sincera-

mente una tradición histórica puede ser más grave, más 

imponente , más seguida, que esta tradición católica sobre 



los mismos hechos que h a * A n d a d o la Iglesia y su hules 

t ruct ible autoridad? ¿ Q u é hay verdaderamente razonable y 
„ , . , , . ,,„<. ciertos é inmobles como una 

filosófico delante de h e c h o s c i e n o , 

roca? Despuesde todo, n o s o t r o s creemos sobre un test imo-

nio positivo é i r r e c u s a b l e - ¿Qué más puede c a g i r una «1 -

soíla sana é i lustrada? 3 l l a cesa de serlo cuando deja de 

C r ? L u e g ó si nosotros c r e e m o s , no es tanto por servir los 

derechos de la razón, c o r n o para l lenar sus deberes. Loica-

m e n t e la fé puede c o n s e r v a r aqui la verdad de las ideas y 

la fuerza de la e x p e r i e n c i a , consagrándole, a « los primeros 

principios de la i n t e l i g e n c i a , como la certeza de los hechos. 

Todos los hechos del c r i s tianismo están l i g a d o s ! la ins t i tu-

ción de l a Iglesia y d e s u autoridad. Un mismo apostolado, 

un mismo test imonio, u n mismo origen, una misma fe re-

producen los unos, e s t a b l e c e n la otra. Nosotros poseemos también una lógica i n v e n c i b l e : vivimos por la fuerza del 

si logismo e n t e r a m e n t e d i v i n o , tipo supremo de la verdadera 

filosofía. ¡ E n t e n d a d l o ! Lo que el mismo Dios ga ran t i za y 

af i rma es i n c o n t e s t a b l e y cierto. Es así que Dios por los in-

contestables hechos d e s u omnipotencia ga ran t i za y prueba 

el establecimiento d e La autoridad católica, anunciada, es-

tablecida v ejercida e n s u nombre ; luego esta autoridad es 

d iv inamente cierta. L o veis : la filosofía podía reclamar le-, 

•jí tainamente los d e r e c h a s de las ideas ó verdades primeras. 

Tos derechos de la e x p e r i e n c i a y de los hechos: l a autoridad 

católica los salva t o d o s , y los consagra por su misma de-

mostración.» 
No cont inuaremos p r e s e n t a n d o las demás subdivisiones 

de Mr. de Rav ignan , porque habríamos de extendernos en 

demasía. Lo expuesto lo creemos suficiente á nuest ro obje-

to. Al tener que t ra tar del filosofismo moderno, que gu iado 

por mal camino ha trastornado todas las ideas, l levando la 

confusion á las intel igencias , no podríamos dejar de pre-

sentar el razonamiento que se ha leido, que es el mejor 

exordio que podíamos presentar á nuestra trabajo. E n t r a -

mos en una mater ia que por si sola podría ocupar vo lúme-

nes : no se ex t rañe pues, que esta Introducción exceda los 

límites- á que hemos reducido las que hemos hecho preceder 

á los siglos anteriores. Antes de en t ra r de lleno en nuest ro 

asunto, deseábamos hacer comprender al lector que la un i -

dad católica de fé y de Iglesia es el lazo más perfecto de la 

sociedad y de la caridad de todos los hombres. Asi nos lo 

ha demostrado el sabio cuyos razonamientos hemos repro-

ducido. «A los que creen, dice él mismo, se les t iene estre-

chamente abrazados; y á los que se ex t ravian , s e l e s busca; 

el celo, amor verdadero, los l lama, los atrae con todos sus 

esfuerzos. Y ta l es la razón de la lucha sostenida con cons-

tancia por la Iglesia contra las separaciones y los errores: 

ella lleva y d i r ige con fuerza su barca de salvación en t re 

los nauf rag ios y las tempestades, á fin d e arrancar á la 

muer te las"víctimas ag i tadas por todas par tes al placer de 

los vientos.» 

Concluyamos con la s igu ien te exclamación del mismo 

escritor: «¡Pobre viajero, de ten te ! Fa t igado en tu carrera 

en medio de las olas, apartado de tu camino, sin g u i a ni 

b rú ju la , vas á perecer. Insensato, buscabas un mundo nue-

vo, lo has bailado; creías mandar en jefe en el Océano, allí 



Dios solo reina. Desdeñabas, para bogar á lo lejos, seguir 

los caminos vulgares y las leyes de una larga experiencia; 

quenas s iempre avanzar , siempre conquistar; pretendías 

no necesitar ni del puerto ni del piloto, y no has encon-

trado más que decepciones amargas, crueles ansiedades, lu-

chas violentas; con frecuencia se ha abierto delante de tus 

ojos el abismo de la desesperación y de la muerte . ¡ Mira 

cerca de sí . navega en paz en el bajel vencedor de los ma-

les; s (lo é l te ofrece un refugio segu ro , y te promete el 

viaje sin peligro!» 

Volvamos al principio del que nos separamos para dar 

l u „ a r á l a s sabias reflexiones de Mr. Ravignan. Decíamos 

que en Inglaterra se habia dado la primera señal de la 

guerra q u e el filosofismo se propuso hacer á la idea católica, 

habiéndose formado Herbert la idea de establecer la religión 

natural sobre las ruinas de la revelación. Siguióle en este 

camino Blount el cual publicó los Oráculos de la razón, 
obra verdaderamente monstruosa editada por su amigo Gil-

don, que abundaba en sus mismas ideas. Locke fué uno de 

los precursores de los cristianos racionalistas, que despues 

dió á la revelación los golpes más crueles, y que al fin se 

mostró latitudinario en su Cristianismo racionalista. En 

tanto que la escuela de Locke enseñaba una doctrina que 

no se separaba gran cosa de la de los arríanos, otros escri-

tores contemporáneos de este filósofo, tales como To'iaud, 

en su Cristianismo sin misterios, y Bury, autor de El 
Evangelio desnudo, se ocupaban en quebrantar los funda-

mentos de la religión, con una constancia d igna do mejor 

causa. Los enemigos de la religión se dividieron en dos 

bandos i los unos, arríanos ó socinianos, negaban la divini-

dad de Jesucristo y el misterio de la Encarnación; los otros, 

deistas declarados, combatían los primeros principios del 

cristianismo. El primero de estos partidos que contaba entre 

sus defensores áCla rke , Whis ton , Whi tby , Emlyn y Clubb, 

reunían sus esfuerzos, á principios del siglo xvm, á los del 

otro partido que contaba en su seno hombres tales como 

Asgill, Coward, Shaftesbury, Collins, Tindal y Woolston. 

Por la singularidad del objeto, bien asi como por la for-

ma en.que estaba escrito tuvo un momento do boga el libro 

raro y extravagante de Argill , al que dió por t i tulo: Argu-
mento probando que en conformidad al contrato de la vida 
eterna revelado en las Escrituras, un hombre pútele ser tras-
ladado de aquí abajo á la vida eterna, sin pasar por h 
muerte. Esta obra, fruto de una imaginación desarreglada, 

fué condenada al fuego en 1703, y su autor encerrado en 

" la cámara de los comunes, de la que era miembro. Hácia 

al mismo tiempo, otro escritor, Coward, en sus Xueoas re-
flexiones sobre el alma humana, decia que el sentimiento 

de la espiritualidad y de la inmortalidad de nuestra alma, 

sentimiento que es universal, d igno del hombre y de su 

autor , era una invención pagana , un verdadero absurdo, u n 

insulto hecho á la filosofía, á la razón y á la religión. Más 

tarde confirmó sus asertos en su Ensayo publicado en 1704. 

Parece increíble que despues de diez y siete siglos do 

cristianismo, y en la misma Europa, en el reino que se 

llamó un dia Isla de los Sanios, se atreviese un filósofo á 

ponerse en lucha con la corriente de la humanidad entera , 

combatiendo una verdad que no solamente es del cr is t ia-
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nismo, sino que la reconoció e l mismo paganismo, y q u e 

con mayor ó menor perfección h a n aceptado hasta las na -

ciones "bárbaras. Pues tal fué Coward, que de una sola 

plumada pretendió borrar lo coa ten ido en la revelación, lo 

quo nos trasmite la tradición y l o que está además probado 

por el unánime consentimiento de todos los pueblos. ¿Pre-

tendió tal vez adquirir celebr idad afirmando lo contrario 

de lo que lo dictaba su concienc ia ' ' Todo podía sor: todo 

puede esperarse del hombre, c u a n d o se deja dominar por la 

vanidad. 

Sea lo que quiera de esto, e l l o es que la licencia de los 

escritores dirigida contra los fundamentos de la religión 

era tal en Inglaterra que, el 21 de enero de 1710, la reina 

Ana encargó al cloro a n g l i c a n o el que tomase en conside-

ración el estado en que se e n c o n t r a b a la religión. Shaftes-

bury , cuyos escritos fueron reunidos en tres volúmenes 

bajo el titulo de Característicos, se mostró enemigo de los 

dogmas generales del cr is t ianismo. Habla con una libertad 

extraordinaria del Nuevo Tes t amen to , pretendiendo que el 

Evangelio lia sido alterado p o r el clero, que ios milagros 

no prueban nada, etc.; en consecuencia , no quiere sino 

u n a religión que eslé á las ó r d e n e s del Estado y una reve-

lación entendida á su mane ra . Admite el indiferentismo en 

materia de religión, rehusa e l dogma de la eternidad de 

las penas, combatiéndole con l a s armas del sofisma y de la 

ironía, y mira sólo la virtud d e la religión como un senti-

miento y un instinto. 

Collins se dió á conocer e n 1707 por un Ensayo sobre el 
uso de la razón en las propos¿dones cuya evidencia depende 

del testimonio humano. En este escrito pone en contradic-

ción la certidumbre que produce la revelación y la eviden-

cia (pie produce la razón. No quedó Collins completamente 

satisfecho de su obra, y desenvolvió sus ideas en contra de 

la revelación en su Discurso sobre la libertad de pensar. 
Sublevóse contra este autor el clero galicano, y tanto le 

persiguió, que al fin se vió obligado á refugiarse en Holan-

da, donde tenia ya grandes relaciones (le amistad con Juan 

Le Clerc y otros literatos y te'dogos. Toda su doctrina pue-

de reducirse á estas dos proposiciones: Nada debe admitirse 

sin examen; el exámen nada nos enseña de cierto. 

No nos detendremos en grandes detalles sobre la marcha 

impía del filosofismo en Inglaterra, porque nos espera F ran -

cia, escuela de los más formidables enemigos de la revela-

ción divina. 

Collins publicó a lguna otra obra que no desmereció de 

sus anteriores escritos, y que no fueron inútiles á los in-

crédulos franceses. 

Citemos otros escritores de la misma nación. Juan Tren-

chart publicó sus Cartas sobre diversos'puntos de la religión, 
que forman una sátira mordaz contra la misma religión. 

Unióse con el escocés Tomás Gordon, que ganoso de per-

vertir al pueblo completamente y hacer la irreligión popu-

lar, puso á sus escritos esos títulos chavacanes propios de 

libros revolucionarios, que si no revelan ciencia en sus au-

tores. dan á comprender á primera vista que aquellos escri-

tos no son otra cosa que sátiras sangrientas, las más de las 

veces llenas de calumnias y siempre do miserables sofismas. 

Hé aquí a lgunos de los títulos puestos por el escocés Gordan 



á sus impíos escritos: El Cordial para los espíritus bajos; 
£os pilares de la superchería sacerdotal, etc. 

En 1706 el deísta Tindal publicó los Derechos de la Igle-
sia cristiana. defendidos contra los papistas; hasta el titulo 

de la obra es ridiculo. ¿Puede existir verdadera Iglesia cris-

t iana sin el Papa? ¿Qué quiere decir Iglesia cristiana? Igle-

sia de Cristo. Y sabido es que Cristo la fundó sobre Pedro. 

Así es que en rigor todas esas comuniones que se l laman 

cristianas y viven separadas de la cátedra de Pedro, ni aun 

merecen en propiedad ese nombre. Tindal, bajo el pretexto 

do atacar á los católicos, atacaba toda constitución eclesiás-

tica, toda disciplina, todo misterio, toda autoridad. El mis-

mo valor tenia para él la Iglesia angl icana que la católica; 

igual respeto le merecían los pastores protestantes que los 

sacerdotes católicos. Apercibióse de esto el clero angl icano, 

y asi del libro y de una defensa del mismo que habia hecho 

el mismo Tindal, se formó una especie de auto de fé, pues 

fueron quemados el 24 de marzo de 1710. 

Al año siguiente la cámara baja de la convención trazó 

un cuadro de la religión y de los progresos de la incredu-

lidad. Contra este escrito Tindal dirigió un libelo, en el 

que se propuso sostener que la necesidad de las acciones 

humanas es el solo fundamento de toda religión. En dos 

diversos escritos dirigidos á los habitantes de Lóndres y á 

los de Westminster , ridiculizó cuanto le fué posible al obis-

po anglicano Gibson que habia publicado dos pastorales 

contra las producciones irreligiosas. 

Empero, entre todas las obras de este incrédulo, la que 

suscitó más acaloradas polémicas fué la que t i tuló: El Cris-

lianism tan antiguo como la creación, ó el Evangelio, nueva 

' publicación de la ley natural, libro en el que se renueva el 

sistema de Herbert. 

Nada más diremos de los demás escritores que siguieron 

el mismo rumbo de los anteriores de Inglaterra. Para que se 

comprenda á dónde llegó la irreligión, la licencia y el es-

cándalo en ese país desgraciado que en el siglo anterior ha-

bia roto los lazos que le unian con la cabeza de la Iglesia, 

echándose en brazos de la pretendida Reforma, baste saber 

que algunos jóvenes libertinos llegaron á formar una aso-

ciación á la que dieron el nombre de Fuego del infierno, 
como para burlarse de las amenazas de la Iglesia. El m a l 

era de gravísimas consecuencias: un miembro de la cámara 

de los lores se lamentó del desbordamiento de las pasiones y 

de los progresos que hacia el ateísmo y la inmoralidad. 

Cualquiera persona de buen sentido no podría ménos de 

j uzga r que la cámara acordaría publicar un bilí para repri-

mir aquel doble escándalo. Léjos de ser asi se consideró que 

tal cosa seria u n atentado contra la libertad de pensar. Esta 

manifestación de la alta cámara equivalia á permitir la in-

moralidad y la blasfemia públicas. Jo rge I. sin embargo, 

observando los progresos que hacia el mal y previendo sus 

resultados, ordenó en 9 de mayo de 1721 buscar y castigar 

•á los que formaban las sociedades de los blasfemadores. 

Tal es el aspecto que en punto á religión presentaba la 

Gran Bretaña en el siglo de los filósofos. 



II. 

El filosofismo en F r a n c i a . 

Después de haber fijado d e t e n i d a m e n t e la consideración 

en Inglaterra, debemos ahora t ras ladarnos á la Francia, á 

ese país vecino que tanto bueno y tan to malo ha producido. 

La Francia ha sido una nación t a n adicta á la Iglesia cató-

lica y tan entusiasta defensora de sus derechos, que sus 

monarcas se hicieron acreedores á que la Santa Sede les 

concediese el que pudiesen t i t u l a r s e reyes cristianismos. 
No puede negarse que la Igles ia e n épocas de aflicción le 

debió mucho, y siempre contó c o n la fidelidad de los f ran-

ceses. Sin embargo, en épocas s eña l adas eclipsó sus pasadas 

glorias, haciendo derramar l á g r i m a s de desconsuelo á esa 

misma Iglesia á la que tanto h a b í a respetado. 

En la época de que nos v e n i m o s ocupando no presentaba 

la Francia un aspecto más h a l a g ü e ñ o que la Inglaterra en 

punto á rel igión. Se formó un p a r t i d o inmenso de incrédulos 

bajo el nombre de filósofos. Por a l g ú n tiempo este partido 

permaneció en la oscuridad y t r a b a j a b a secretamente como 

avergonzado de su obra y t e m o r o s o dé la rigidez de Luis XIV, 

pero m u y pronto se mostró á l a sociedad apoyado por un 

príncipe que no había dejado d e ser cómplice de ellos. 

Entre los que parecían los des t inados á ser los primeros 

en propinar el veneno h a c i é n d o l o circular por la gran ciu-

dad, aparecen en primer l u g a r Yoltaire y Montesquieu. 

Estos levantaron el es tandar te d e rebelión contra el cristia-

nismo. A ellos pertenece la gloria, poco envidiable, por 

' cierto, de haber arrastrado la Francia á la más espantosa y 

sangrienta de las revoluciones. La filosofía de estos hom-

bres fué el arma poderosa que tantos y tan terribles estra-

gos causó. 

Empecemos por presentar los retratos de estos personajes, 

que tan importante papel juegan en la historia del si-

glo xvui, así como nos es necesario hacer pasar por esta 

galería á Rousseau, D'Alembert y otros corifeos de la im-

piedad, padres del filosofismo enciclopédico. 

Cárlos Montesquieu de Burdeos, decidido á tomar parte 

en el movimiento filosófico que se iniciaba, publicó sus 

Cartas persas, obra que escribió siendo aun bastante jóven 

en 1721, V en la cual se atacaban a lgunas de las verdades 

fundamentales de la religión, con una originalidad de es-

tilo y una energía de frases, que hacían el ataque más se-

ductor y por lo tanto más peligroso. Cualquiera que no 

estuviese m u y prevenido ó que no tuviese una fé muy pura, 

con facilidad se dejaba arrastrar por el mal camino. La obra 

de Montesquieu tanto tenia de política como de religiosa. 

Bajo ambos aspectos llamó la atención de la corte, á pesar 

de su frivolidad. Estaba l lena de agudezas y sátiras contra 

Luis XIV, contra L a v , contra el despotismo y las costum-

bres de la corte. Esto fué muy aplaudido por los políticos, 

si bien mortificaba en g ran manera á los que se veian den-

tro de aquellos ataques. Hablaba, como decimos, de las 

costumbres, y sin embargo se detiene á describir el serrallo, 

donde aparece el amor despojado de todas las delicadezas y 

reducido al puro deleite animal . ¿Tendremos necesidad de 



decir que gene ra lmen te agradó aquella descripción? Nunca _ 

faltan almas mezquinas , espíritus frivolos y tal vez en m a -

yo* número en t r e las clases elevadas que en lo que l lama- . 

mos pueblo, q u e aplauden todo aquello que halaga las pa-

siones brutales y rebaja la dignidad del hombre. 

M o n t e s q u i e u , q u e manifestó en su obra un escepticismo j 

escandaloso, viajó por Holanda, por Italia y por Inglaterra. 

En Venecia, « u n a de las cosas más agradables que vió fue 

„al primer minis t ro del gran duque con jubón y coleta tren-

z a d a , sentado e n un banquillo de madera delante de su 

»puerta: ¡feliz e l país donde el ministro vive con tanta sen-
„c i l lezv tan desocupado!» En Inglaterra se relacionó con 

hombres políticos y razonadores que aparentaban reírse al 

oir el solo n o m b r e de religión. 

César Can tú nos lo presenta despues de sus viajes de este ] 

modo: «Tornó á Francia cuando los ánimos, vueltos en si 

despues del l a rgo deslumbramiento eu que los habia tenido 

el reinado de Luis, y conmovidos por el sistema de Law. 

se dedicaban a l estudio del gobierno, de la hacienda, de la i 

justicia. Duran te el ministerio de Henry se fundó una aca-

demia moral y política: otra en el palacio de l tohan , y se 

estableció también el Club de l'entresol, sociedad más atre-

vida, á donde concurrían liolingbroke, Argenson y el abate 

Saint - f ier re . A. este abate, espíritu quimérico, «escritor re-

p u g n a n t e y el m á s diestro de los buenos ciudadanos (1),» ; 

debe el diccionario la palabra bienfaisance y las utopias 

del dogma de la infinita perfectibilidad humana. Expulsado 

de la Academia francesa por haber criticado al gobierno 

;l| Lcinouiey. 

de Luis XIV, se dedicó con mayor ardimiento á proponer 

reformas; reformas de hombre de bien y que no perjudica-

ban á la córte, como el desprenderse de los favoritos, el 

distribuir mejor los empleos, el crear una alta academia 

encargada de proponer al rey la terna en que debiera esco-

ger los ministros. Cuando veia u n defecto, al momento pro-

ponía su remedio, y enviaba memorias al ministerio, é im-

primía importantes verdades envueltas entre proyectos qui-

méricos que las hacían ser toleradas ó pasar inadvertidas 

por la censura. En su Proyecto de paz perpétua tratábase 

nada ménos que de cambiar basta los fundamentos de la 

sociedad. Ménos quimeras sustentaba Argenson: su sistema 

consistía en u n rey solo, una fé sola y una sola ley; pero 

si b ien el rey debia ser rey, no quería la centralización, 

sino que proponia instituciones municipales y no disimulaba 

los abusos de la an t igua monarquía. De este modo el in-

genio buscaba contrapesos al despotismo establecido por 

Luis XIV. 

«Todo esto, cont inúa Cantú, vigorizaba el ánimo de Mon-

tesquieu. En las Consideraciones sobre la grandeza y de-
cadencia de los Romanos (1734) expuso los hechos con se-

guridad y aplomo sin profundizarlos ; en las reflexiones, 

ciertamente lo habían precedido Maquiavelo y Bossuet, y 

también superado en penetración; ni por su obra podría 

comprenderse el senado, el pueblo, los hechos de los ple-

bevos, los clientes ni el tribunado ; pero manifestó g rand í -

sima elocuencia para presentar el contraste que formaba 

aquel rég imen enérgico de los Romanos con el rég imen sin 

plan y sin vigor que dominaba entonces en Francia. Veinte 



años de trabajo le costó el Espirita de las leyes, y veinte y dos 

ediciones en diez y ocho mesesf demuestran hasta qué punto 

excitaban ya la cur iosidad las materias de gobierno civil, 

que an t i guamen te e ran para el público un arcano. Y sin 

embargo, la e scue la filosófica no aprobó esta obra ; y la 

posteridad la censu ró también, aunque siempre la lee sedu-

cida por aquella e levac ión de miras, aquella claridad, aquella 

interpretación s a g a z de la historia y aquel modo de deducir 

testimouios de todos tiempos y de todos países. Montesquieu 

no busca los h e c h o s para juzgarlos como -hombre de pro-

fundas convicciones ; no busca los abusos para corregirlos, 

sino que quiere h a l l a r su razón y su puesto : indiferente 

entre Dracou y Cr i s t o , entre el gobierno japonés y el ate-

niense, justifica t o d a s las leyes, todas las religiones; acepta 

la historia tal c u a l e s , sin más objeto que el de_explicarla 

y comprender c ó m o las instituciones se armonizan con las 

necesidades ; c o m p r e n d e que debe buscarse la significación 

de los hechos en l a naturaleza del hombre ; pero las leyes, 

que define como l a s relaciones necesarias que se derivan de 
la naturaleza de las cosas, son las del universo, no y a las 

positivas deducidas de los pactos entre los hombres. Mani-

fiesta su horror a l despotismo, pero no trata de destruirlo, 

sino que lo c o n s i d e r a como efecto necesario de la corrup-

ción; ni c o m p r e n d e las revoluciones, ni el bien que se oculta 

bajo la idea del m a l . Maquiavelo en los hechos italianos 

nada grande h a b i a visto más que la habilidad y la firmeza 

de carácter, c u a l q u i e r a que fuese la dirección que se les 

diera ; Montesquieu en tiempos tranquilos descubre en el 

b u e n éxito la r e c o m p e n s a natural de la virtud y del honor. 

A diferencia de los teóricos contemporáneos, se apoya en 

los hechos ; pero en vez de interrogarlos para averiguar la 

verdad, los reúne sin critica en apoyo de sus teorias; y 

cuando la historia no se los suministra, acude á las relacio-

nes de la China ó de América, aun cuando se hallen alte-

radas por el interés, la ignorancia ó la vanidad. Así dedujo 

muchos falsos principios de hechos inexactos, presento he-

chos falsos en apoyo de exactos principios, y 110 se cuidó de 

hacer distinción a lguna de tiempos ni países. Entre aquella 

amalgama de anécdotas tomadas de las civilizaciones más 

divergentes ; entre cuadros sociales inconexos, que no pre-

sentan sino un encadenamiento ilusorio de analogías meta-

físicas, se le escapan muchas explicaciones, que no pueden 

deducirse de los antecedentes y de las circunstancias, aun 

sin que se cambien las formas exteriores, esas formas que 

hacen que Cárlos XII no pueda ser u n Atila.» 

Xo es necesario que nos detengamos más en el retrato 

que de Montesquieu nos hace el ilustrado autor de la Histo-
ria Universal. Ello es que sus obras fueron una amalgama 

de ideas sublimes y pequeñas, de argumentos razonados y 

de sofismas, y que en ellas dejó la semilla del escepticismo 

que produjo, como veremos grandes y lamentables frutos. 

Nada tuvo de innovador, veneraba al rey. respetaba las 

leyes y amaba al país: pero es indudable, como concluye el 

citado historiador, que su obra sirvió de auxilio al partido 

revolucionario, q u e á su muerte 110 vio en él el moderador, 

sino solamente el agitador grande y poderoso. 

Nos toca ya hablar de Voltaire, de ese cinico filósofo 

que llegó á insultar al mismo Jesucristo, al que llamó ¡ qué 
t o m o i i i . 

» 



horror ! el in fame, asegurando al mismo tiempo que le 

superaba en talento. ¡No puede ir más allá el orgullo 

humano! 

Francisco Arouet de Voltaire, era natural de Chatenay; 

mostró desde jóven sus aficiones poéticas, y su Edipo, que 

l ed ió g ran fama, le abrió las puertas de las sociedades, 

haciendo que se relacionase con las personas más principa-

les que se manifestaron entusiastas por la tragedia del jóven 

poeta. Sin embargo, era sarcàstico, propensión que conservó 

hasta su muerte, y como quiera que hubiese ofendido con 

chistes picantes al caballero de Rohan, éste se vengó de él, 

mandándole apalear. Voltaire lo desafió, y este atrevimiento 

le valió el que la policía le encerrase en la Bastilla, donde 

permaneció por espacio de seis meses. 

Apenas se vio libre, determinó abandonar un país donde 

tanto se miraba la diversidad de nacimiento y pasó á In-

glaterra. No podia haber escogido un país más á propósito 

para sus miras. « Allí, dice un historiador, penetró en los 

circuios de los dispensadores de la fama ; tomó de Boling-

broke la osadía, con Swi f t aguzó su malignidad natural , de 

Pope aprendió el ar te de unir pensamientos profundos á 

brillantes imágenes, y en la sociedad de todos adquirió la 

sonrisa de una docta incredulidad, y el sarcàstico contenta-

miento en la persuasión de que cuanto existe es bien que 

exista. i> Reunidas todas estas enseñanzas formaron de Vol-

taire, que tenia una imaginación muy viva y un privile-

giado ingenio, el hombre más incrédulo y más sarcàstico 

de su siglo, que no se paraba en sus planes, por más que 

hubiese necesidad de usar de la calumnia, cuando se trataba 

del descrédito de u n a corporacion ó individuo, bien que él 

quiso hacer un dogma de la calumnia. 

Allí, en Inglaterra, puede decirse que se formó Voltaire. 

Al calor de aquella sociedad libre, de aquellos clubs donde 

todo podia ponerse en tela de discusión, ora se tratase de 

las cosas públicas, ora de las que hacían referencia á la reli-

gión, el nuevo filósofo pudo dar rienda suelta á su genio. 

Vivía en su elemento. Esto no obstante, regresó á Francia: 

la patria es una segunda madre á la que no puede olvidarse, 

á la que más se ama cuanto mayor es la distancia que 

separa de ella. De nuevo en París dió á conocer á Shaks-

peare, I.ocke. Newton , la vacuna, el jurado y otras inst i-

tuciones que siendo m u y conocidas en Inglaterra, eran en 

Francia ignoradas. 

Desde luego se propuso decir en sus escritos cuanto se le 

antojase, explanando sus ideas, procurando evitar el peli-

gro, adulando á ciertos poderosos que podrían, servirle de 

ayuda en circunstancias dadas. 

Pascal y Descartes fueron las primeras víctimas de su 

osada crítica y venenosa pluma. Sus ataques á aquellas per-

sonas estaban contenidos en sus Cartas inglesas, obra que 

fué condenada. 

La Doncella de Orleans, obra inmoral destinada á ridicu-

lizar á la célebre jóven Juana de Arco, corrió manuscri ta 

por los salones de la aristocracia, y la chusma elegante y 

educada se hizo partidaria del satírico autor, cuya gracia 

celebraba. La obra se imprimió despues fur t ivamente , y lo 

que el vulgo encontró en aquella producción de defectuoso, 

lo atribuyó no á malignidad por parte del autor, sino á 

* 



alteraciones hechas por el e d i t o r . VoBaire se reia de esta 

credulidad, b ien que de todo se r e i a . 
E n lo que s iempre se d i s t i n g u i ó fué en el odio á sus r iva-

les V á todo el que creia que p o d i a hacerle sombra Esto es 

u n a demostración t ang ib l e de l o r g u l l o de que estaba do.n -

nado. Un ejemplo. Cuando S h a k s p e a r e era completa men te 

desconocido en F ranc i a , le a l a b a b a , celebraba su g r a n 

ta lento , y pretendía e levar le h a s t a las nubes; empero l l e ^ 

un dia en que le temió r iva l , y en tonces en vez de a laban-

zas sólo ultrajes tuvo para él . V i ó que otros le citaban para 

demostrar lo que de él h a b i a t o m a d o y para probar la in te-

rioridad del talento respecto a l g e n i o , y no pudo ménos de 

colmarle de vi tuperios. 
Empero no necesi tamos d e t e n e r n o s en hablar de todas las 

obras de Yoltaire, pues nos s a l d r í a m o s del objeto que nos 

hemos propuesto. C o n s i g n a r e m o s , sin embargo, el voto de 

Napoleon y su juicio sobre e l p o e t a : «Yol ta i re , decía, no 

conoció en las t ragedias ni l a s cosas, n i los hombres , n i las 

g r a n d e s pasiones.» 
Veamos ahora lo que dice C a n t ú : «Viendo que su siglo 

de oposicion y de re fo rma q u e r í a máximas filosóficas, atesto 

de ellas sus poesías; y asi c o m o urdió sus t ragedias sobre 

tesis mora les , de l a m i s m a m a n e r a por el modelo de Pope 

compuso sermones en. ceno. S u s poesías filosóficas t ienen 

t o l a la belleza que puede e s p e r a r s e de una moral sin reli-

g ión , y de u n a metaf ís ica s i n c r e e n c i a : in s t ruyen . 110 con-

mueven ; dan lecciones s o b r e la v ida , pero no inducen á 

mejorarla . Además se d i r i g e n á otro objeto distinto del arte, 

esto es, á favorecer la i n d e p e n d e n c i a de la razón , á difun-

dir el escepticismo, á qui tar todo freno á las costumbres, y 

el sensualismo corta las alas á la inspiración. 

»No se le puede acusar de haber abatido del iberadamente 

la moral y la rel igión: la moralidad ya habia desaparecido; 

ya se habían consumido las creencias, y él arrojándose en 

la corr iente genera l , no trató sino de agradar , y hubo de 

usar de las exageraciones inevitables en quien toma sobre 

sí la tarea de di r igi r un fuer te y vigoroso a taque .» 

E n las l ineas que acaban de leerse, parece que el i lustre 

historiador i ta l iano t ra ta de disculpar á Voltaire. Este no 

t iene disculpa posible. «No se le puede acusar de haber aba-

tido del iberadamente la moral y la rel igión.» No compren-

demos cómo esto puede decirse. ¿ H a existido en l a série de 

los t iempos un filósofo que más haya abatido la re l ig ión y 

l a moral que Voltaire? Ha habido quien las diri ja más dar-

dos envenenados? Verdad es que ya se ba i laban conmovi-

das las creencias: verdad es que se hal laba minado el edi-

ficio ; pero ¿quién sino Voltaire puso fuego á l a mecha? 

Léase su correspondencia con el coronado sofista Federico, 

y dígasenos despues si abatió ó lió del iberadamente la mo-

ral y la re l igión. 

Hecha esta salvedad y demostrando nuestro criterio so-

bre el asunto, s igamos ahora escuchando á C a n t ú : — «Aca-

rició la idea de l a emancipación de los pueblos , pero creyó 

encontrar la en aquel la molicie de las costumbres y en aque-

lla debilidad de las creencias que son por el contrario p u n -

tales del despotismo. A la reforma por medio de la l icencia 

t ienden en efecto sus deliciosas novelas, donde no se pro-

puso presentar como los ingleses el re t ra to sencillo y ve r -



dadero de la sociedad, ni como los modernos el desarrollo 

de una pasión, sino demostrar u n a tésis, encontrar un ca-

mino por donde insinuar en la clase más numerosa sus ideas, 

manteniéndose en las condiciones del gusto y del arle; ata-

car la política, la religión, las costumbres con inagotable 

ironía, inspirar la moral de los goces materiales.» 

Su idea principal resalta en su Ensayo sobre las costum-
bres y el espirita de las naciones. Esta obra es una tésis con-

tra la potestad eclesiástica. Con la más dañada intención 

reúne hechos y caractéres sacados de fuentes que carecían 

de toda autoridad. Espone no luchas verdaderas, sino sus 

propias ideas y opimnones. « Se ríe, dice un biógrafo del 

filósofo, en los graves desastres y en las magnán imas des-

venturas ; no aprecia en nada el poder de los caractéres, 

ni coloca á los hombres en el punto que les corresponde; 

deléitase en asignar pequeñísimas causas á grandes sucesos, 

en rebajar á los héroes, en mofarse de los dos hemisferios.» 

César Cantú en dos lugares diferentes de su g rande obra, 

habla detenidamente de Voltaire. E n el último tomo desti-

nado á presentar biografías nos ofrece una bastante extensa 

del patriarca de Ferney. Empieza por ofrecer un juicio de 

De Maistre, muy concienzudo y que retrata perfectamente 

al filósofo. A esto hubiéramos nosotros reducido la biogra-

fía ; pero Cantú pensó de otro modo. Tal vez no se atrevió 

por sí mismo á defender, á disculpar á Voltaire, y así no 

presentando en este lugar trabajo propio, como lo habia he-

cho en el tomo vi, copió íntegro el arüculo de la Encyclo-
pédie noueelle, que empieza con la dicha narración de De 

Maistre. 

Sólo a lgunos trozos presentarémos del juicio del g ran pen-

sador q u e acabamos de citar:—«No se puede alabar á Vol-

taire. dice, sin cierta reserva, y como de mala gana .» Dos 

palabras, aunque interrumpiendo á de De Maistre: ¿Cómo no 

se ha de sentir repulsión en alabar al hombre que, como 

antes dijimos, llegó en su osadía á l lamar infame al Re-

dentor de la humanidad? ¿ Qué persona honrada, al ménos 

s¡ es cristiana, ha de sentir simpatía hácia el que no respetó 

r.ada divino ni humano ? Continuemos escuchando al céle-

bre pensador: «La admiración desenfrenada que muchos le 

profesan, es señal infalible de alma corrompida. No nos 

hagamos ilusiones; si a lguno recorriendo nuestras bibliote-

cas, se siente atraído hácia las obras del patriarca de Ferney, 

Dios no le ama. Ha provocado la burla á menudo la auto-

ridad eclesiástica que condenaba los libros in pdium auclo-
ris; sin embargo, nada más justo que negar los honores del 

ingenio al que de él abusa. Si esta ley se observase, pronto 

desaparecerían los libros venenosos; pero, ya que no de-

pende de nosotros promulgarla, guardémonos á lo ménos 

del exceso, mucho más responsable de lo que se cree , de 

exaltar desmedidamente á los escritores criminales, y en es-

pecial á este. Él mismo sin advertirlo pronunció su senten-

cia, cuando escribió: el talento corrompido, no será nunca 
sublime. Palabras de g ran verdad: y por eso Voltaire á pe-

sar de los cien tomos que componen sus obras, no consiguió 

ser más que agradable. Exceptúo las tragedias que, por su 

índole particular, le obligaban á expresar sentimientos no-

bles, ajenos á su carácter: pero aun en la escena, su triunfo 

no fascina á ojos ejercitados. En sus mejores dramas se pa -



rece á sus dos grandes rivales, como un hipócri ta á un san-

to : sin que se entienda por esto que trato d e negar su mé-

rito dramático. Cuando Voltaire habla en su propio nombre, 

no es más que agradable; nada le exalta, n i aun la batallt-

de Fontenoy. Es ta calificación de agradable que otros le 

dan, debe considerarse en mi como una censura . Por lo de-

más, rechazo la exageración que le l lama un ive r sa l , pues 

que tantas excepciones veo de semejante universal idad. En 

la oda es nulo; y no podia ménos de serlo, pues la impie-

dad habia extinguido en él la divina l lama del entusiasmo. 

Es igua lmente nulo y hasta ridiculo en e l drama lírico; 

pues su oido era insensible á las bellezas armónicas , lo mis-

mo que sus ojos á las bellezas artísticas. . . Si i n t en t a escri-

bir una sátira, escribe en su lugar un l ibe lo . . . . Una mono-

tonía soporífera reina en la mayor parte d e sus escritos, los 

cuales no tienen más que dos asuntos, la Biblia y sus ene-

migos; la blasfemia ó el insulto.. . ¿ N o h a b é i s observado 

que el anatema divino estaba impreso en s u rostro? Aun es 

fácil verlo despues de tantos años. Id y observad su sem-

blante en el palacio del Emitage, q u e y o no miro jamás 

sin congratularme de que no nos haya s ido trasmitido por 

a lgún buril émulo de los griegos, el c u a l hubiera quizá 

esparcido por sus facciones cierta belleza ideal. Todo aquí 

es naturaleza: se nota la misma verdad q u e en u n a más-

cara tomada del cadáver; aquella f r e n t e abyecta que el 

pudor no coloreó j amás ; aquellos dos cráteres apaga-

dos que parecen aun vomitar lujuria é i r a ; aquel la boca 

— quizá digo ma l , pero no es culpa m i a — aquel ridm 
espantoso que l lega de una á otra o r e j a ; aquellos labios 

contraidos por la cruel malicia, como un resorte pronto 

á saltar para lanzar la blasfemia ó el sarcasmo. No me 

habléis de ese hombre. ¡Ah! ¡cuánto mal nos ha hecho! 

semejante á aquel insecto devastador de los jardines, que 

sólo muerde la raiz de las plantas más preciosas, Voltaire 

no cesa de morder las dos raíces de la sociedad, los jóvenes 

y las mujeres: y empapándolos en su veneno, trasmite este 

de una á otra generación. . . Ni puede como otros alegar su 

edad juveni l , la imprudencia do las pasiones, la debilidad 

de la naturaleza humana . Nada le absuelve; su corrupción 

es de un género que pertenece á él solo; está arraigada en 

las últimas fibras de su corazon, y robustecida por todo el 

vigor de su entendimiento; asociada siempre con el sacri-

legio, desafia á Dios perdiendo al mismo tiempo á los hom-

bres. Con su furor sin ejemplo, este insolente blasfemo 

llega á declararse personalmente enemigo del Salvador de 

los hombres; se atreve desde el fondo de su nulidad á darle 

un nombre ridículo, y l lama á la adorable ley que el Hom-

bre Dios legó á la t ierra, la infame. Abandonado de Dios, 

que castiga retirándose, no conoce ya freno. Otros cínicos 

hicieron asombrar la virtud. Voltaire hace asombrar el 

vicio; abandona su imaginación al entusiasmo del infier-

no, que le presta todos sus esfuerzos para arrastrarle á los 

limites del mal. Inventa prodigios y monstruos que ponen 

espanto. París lo coronó; Sodoma lo hubiera desterrado. 

Profanador descarado de la lengua universal y de sus más 

ilustres nombres, el último do los hombres despues de los 

que le aman, ¿cómo os describiré los sentimientos que en 

mí existen? Cuando veo lo que podia hacer y lo que hizo. 



sus inimitables talentos no me inspiran más que una espe-

cie de ira santa que no t i ene nombre. Suspendido entre la 

admiración y el horror, á veces quisiera mandarle levantar 

una estatua. . . por la m a n o del verdugo.» 

Tal es el juicio de De Maistre. No nos detendremos en 

esponer lo que en defensa de Voltaire expone la Eneyclo-
pedie nouvelle. ¿Hay defensa posible despues de lo que se 

ha leido? Voltaire no alcanzó la g ran revolución social y 

religiosa que anegó e n un lago de sangre el pueblo de 

San Luis. Pero él tuvo la g lor ia , ¡triste gloria! de ser uno 

de los que arrojaron los gérmenes que produjeron aquella 

horrorosa hecatombe 

No siéndonos posible detenernos en todos los grandes 

corifeos del filosofismo enciclopédico, nos ocuparemos ya 

únicamente, y para conclu i r , de Juan Jacobo Rousseau, cuyo 

nombre va siempre unido al de Voltaire, así como el de 

Galvino parece inseparable del de Lutero. 

Rousseau nació en Ginebra , costando la vida á su madre 

que murió del parto. Has ta la edad de cuarenta años el fu-

turo autor del Emilio y de la Nueva Eloísa permaneció 

ignorado. Su juven tud babia sido inquieta y azarosa. Huér-

fano por 'completo, p u e s que su padre se vió obligado á 

expatriarse por unos de esos lances que la sociedad llama 

de honor, entró de ap rend iz con un grabador. Este, hombre 

ignorante y de asperísima condicion, le trataba m u y mal, y 

Juan Jacobo abandonó su taller, encontrándose á los diez y 

seis años de edad, sin familia, patria ni asilo. La situación 

no podia ser más angus t iosa . Entonces empezaron para él 

mil vicisitudes. E n c o n t r ó una protectora en la joven baro-

nesa de Warens . Llevado al hospicio de los Catecúmenos 

de Turin. abjuró los errores protestantes. Al salir de allí, 

tuvo que sostener grandes luchas con un enemigo formi-

dable, la miseria que le acosaba. 

E n tal estado fué primero palafrenero de la condesa de 

Vercelli, despues del conde de Gouvon, hasta que a l fin vol-

vió de nuevo á acogerse á su protectora la baronesa de Wa-

rens. Esta se compadeció de él al ver su mala suerte y le dió 

un asilo en su propia casa. Sucesivamente ensayó varias car-

reras, estudió en el seminario, trabajó en el catastro, enseñó 

música, cuando apenas la sabia, »y arrastró así una incons-

tante vida de Annecy á Friburgo; de Friburgo á Lausana; 

de Lausana á Neufchatel ; de Neufchatel á Berna y á So-

leura; de Soleura á París; de París á Chambery, y atraído 

siempre por su corazon hácia Mad. de Warens, de la que 

no se separaba sino para reunirse pronto con ella. Asi tras-

currió sin gloria, pero no sin errores, su juven tud , ó mejor 

dicho, su larga infancia. Tal era la vida del hombre s ingu-

lar que debia asombrar al mundo entero. 

No seguiremos paso á paso á Rousseau en las diferentes 

vicisitudes de su vida, que no son del caso á nuestro propó-

sito. Sólo diremos que á los treinta años de su edad ya sabia 

bien la música y que habia hecho diferentes ensayos lite-

rarios que no le produjeron fama. 

En 1750 la Academia de Dijon abrió concurso público, 

proponiendo esta s ingular cuestión :—¿La introducción de 

las ciencias y las artes ha contribuido á corromper ó á de-

purar las costumbres?—Aquel programa que vino á manos 

de Juan Jacobo en oeasion en que habia ido á visitar á Uide-



rot á la torre de Vincennes, donde se hallaba preso á causa 

de algunas atrevidas proposiciones literarias, le causó una 

viva impresión. .(Sintióse de golpe deslumhrado por mil 

luces ; multitud de ideas le asaltaron á un tiempo, con una 

fuerza y confusion indescriptibles ; experimentó un aturdi-

miento" parecido á la embriaguez ; el corazon le latió con 

violencia. Pudiendo apenas respirar, se dejó caer bajo uno 

de los árboles del camino, y pasó alli media hora en tal agi-

tación, que cuando se levantó halló toda la parte superior 

del vestido empapada en lágrimas, sin advertir que las 

habia derramado.» Confió á Diderot sus sensaciones, y este 

le animó para que se presentase al concurso, y le dijo estas 

notables palabras : .. El partido que eligiereis será distinto 

del que abrazaría otro cualquiera.» Comprendía muy bien 

Diderot cuál era la opinion que habia de defender Juan 

Jacobo. que no era otra que la condenación de las artes y 

de las ciencias. E l filósofo hizo su memoria y obtuvo el 

premio. 

El mundo literario no pudo ménos de escandalizarse al 

hacerse pública la decisión de la Academia, que al aprobar 

y premiar el trabajo de Rousseau condenaba de plano las 

ciencias y las a r t e s , á las cuales salieron denodados defen-

sores. Enorgullecido el filósofo ginebrino con aquel primer 

triunfo se dispuso á entrar en lid con cuantos adversarios 

se presentasen. La Academia de Dijon, cuyo programa 

habia inspirado su primera obra, produjo también la segun-

da , dando por tema investigar el origen de la desigualdad 

entre los hombres. «Rousseau en esta obra combatió todas 

las instituciones sociales en odio á la débil monarquía de 

Luis XV ; y viendo al siglo embriagado y jactancioso de 

su perfección, le gritó : un salvaje, un caribe que aplasta 

la cabeza de sus hijos para hacerlos imbéciles, es más sabio 

y más feliz que tú;» delirio soberbio de una sensibilidad 

irritada que se indigna contra las riquezas que no posee, y 

que recibida una injuria , léjos de olvidarla, va indagando 

paso á paso su origen hasta formar u n sistema con aparato 

de lógica y de elocuencia. Voltaire le escribía irónicas feli-

citaciones, y le dec ia : al leeros me dan yanas de andar en 

cuatro pies. 
Por lo demás veamos lo que dice ahora Can tú ^ - « C r e -

yendo que no bastaba demoler, sino que también era pre-

ciso reconstruir, rechazó el grosero sensualismo, y trató de 

reemplazar los dogmas racionalistas con el sentimiento 

religioso. Declarándose contra el epicureismo egoísta de su 

tiempo, quiso corregir la moral y cambiar el orden político 

y doméstico; restituyó á la filosofía lo que le habia quitado, 

esto es , la elocuencia y el sentimiento, y con esto atrajo á 

su partido á las mujeres y á todos los que amaban la virtud 

y odiaban el ateismo. En un tiempo en que se deshojaban 

todas las ilusiones, cuando parecía debilidad abandonarse á 

los sentimientos del corazon, y cuando la novela se alimen-

taba con los extravíos de los sentidos, ¿qué efecto no debió 

producir la Nueva Eloísa., en la cual se acercó cuanto pudo 

a la naturaleza, sustituyó á los golpes de escena el estudio 

interior, y presentó el preludio de las novelas íntimas de 

nuestro s ig lo ! El modelo de la verdad no era el mejor; 

Saint-Preux es pedante . Julia dice lo que las demás ocul-

tan, analiza sus propios sentimientos, calcula cada uno de 
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los progresos de la pas ión , c o n o c e las impresiones que ella 

excita y las que e x p e r i m e n t a : ve rdade ro esplri tualismo de 

l ibert inaje, que no puede o b t e n e r s e sin qui tar á la mu je r 

aquel pudor lleno de encantos , aquel la ignorancia de sí • 

misma, aquel la involunta r iedad del abandono, aquel la en 

suma que forma sus atractivos. 

«Rousseau profesaba p o q u í s i m a s teorías, pero las repetía 

bajo cien formas, dándolas así m a y o r vigor . Espíri tu falso 

y de medianos conocimientos, t u v o menos ciencia que los 

enciclopedistas ; no fué p ro fundo s ino de pa labra ; su mora-

lizar sobre todo t iene cierto sabor pedantesco: su estilo, que ] 

ag rada á a lgunos por su tono impe r io so y por sus axiomas 

te rminantes , es un t an to e n f á t i c o y rebuscado, verdadero 

en ocasiones, pero n u n c a s e n c i l l o , y deja conocer que el 

pensamiento no le nacia á un t i e m p o con la palabra. Los 

filósofos que en sus primeros p a s o s le habían saludado como 

uno de tantos , se manifes taron e n breve ofendidos de lo que ¡ 

creía y de lo que n e g a b a , h u m i l l a d o s por el gen io de aquel 

apóstol de su filosofía, i r r i tados d e aquel la independencia 

que consti tuía su fuerza. M i e n t r a s ellos se elevaban lison-

j eando la opinion, Rousseau p r e t e n d í a elevarse con to rnán-

dola : maldice la ciencia y la c iv i l i zac ión , avergonzado de 

que sean reyes de la opinion c i e r t a clase de personas ; pro-

clama la igua ldad por odio á l o s nobles ; quiere á Dios por-

que le n i e g a n los concurrentes á las cenas de f lo lbacl i : se 

declara salvaje porque Helvecio e s afeminado y voluptuoso; :. 

lo a t r ibuye todo á la educac ión porque es de moda hacer 

omnipotente al cl ima ; aspira á depurar la moral con los 

sent imientos de familia y con e l ejemplo de las sencillas 
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costumbres r epub l i canas ; misántropo en t re las cortesías y 

la e legancia francesas , democrático en t re los admiradores 

de Luis XIV, persuadido de que el hombre puede mejorarse 

cuando los demás dudan y se bur lan del progreso.» 

El traductor de César Can tú , nuestro excelente l i terato 

D. Nemesio Fernandez Cuesta , en u n a note que pone al 

párrafo que hemos trascrito dice: «El autor t ra ta con in jus -

ticia á Rousseau. No hubiera despreciado á ciertos reyes de 

la opinion ni odiado á los nobles de aquella época, n i se 

hubiera escandalizado de las cenas de Holbach ni de la afe-

minación d e Helvecio, n i del l iber t inaje en moda, n i de las 

adulaciones prodigadas á Luis XIV si no hubiese estado 

dotado de un espíritu recto y de un a lma superior.» Critica-

bles eran en verdad muchas do las cosas que cayeron bajo la 

critica del filósofo ginebr ino, poro sin embargo no partici-

pamos de la creencia de que Cantú le tratase con in jus t ic ia , 

en el juicio que se ha leído. Rousseau era soberbio y no 

quería que nadie se le pareciese: aspiraba á la superioridad; 

combatía lo que los demás defendían, y hacia objeto de su 

defensa todo aquello que por otros era combatido. Se glor ia-

ba en llevar la contra á lodos los filósofos. ¿Revola esto u n 

espíritu recto, un alma superior? 

Hecha esta salvedad en la que cons ignamos nuestro cri-

terio sobre el filósofo g inebr ino , cont inuemos unos párrafos 

del i lustre his tor iador : — « Sus escritos como su vida, dice, 

son u n a perpé tua eontradiccion: teme depender del gen io 

y de los bienhechores, y sin embargo , se irri ta si le o lvidan; 

busca la soledad, pero con el objeto de que hablen de él los 

círculos á que no asiste; finge despreciar l ag lor ia , y la busca 



con avidez; y así entre todas las pequeñeces de espíritu que 

el siglo XVIII unía á tantp atrevimiento, pasa una vida t ra -

bajosa, sin amigos, mudando do mujeres, arrojando á la casa 

de expósitos sus hijos, haciendo la guerra á los Enciclope-

distas y á los clérigos, pintando en sus escritos una edad de 

oro, mientras en la vida real blasfemaba y maldecía; creyen-

do que todo el mundo fijaba la atención en él, le hacia una 

guerra incesante (1), y en medio de todo esto proclamando 

la virtud y el sentimiento. 

«Y ciertamente que entre aquellas verdades alteradas por 

la impaciencia, Rousseau representó el movimiento del pue-

blo bácia el porvenir, siendo tal vez el único que vió inmi-

nente una g ran catástrofe, cuyos efectos no podían evitarse 

sino con volver al culto ant iguo y con salvar la moral del 

naufragio del dogma. Porque mientras Feuelon quería que 

la felicidad de todos dependiese de la bondad de uno solo, 

(1) .Yo no se ré acusado, ni preso, ni juzgado, ni castigado en la apar iencia ; pero 
. s in aparentar lo se procurará por todos los m e d i o s i a c e r m e la vida odiosa, insoportable, 
»cien veces peor que la muer te ; se me pondrán centinelas de visla, mi da ré un paso 
•sin s e r s í R u i d o ; se m e qui tarán todos los medios de saber nada aunque sea de lo que 
• me comicne ; no podré en te ra rme de las noticias públicas mas indiferentes, ni aun d e 
»las que traen las gacetas ; no se dejarán correr mis Carlas y escritos sino por manos 
• de aquellos q u e me venden ; se t runcará ini correspondencia con cualquier otro-, la 
•respuesia universal S cualquiera p r e g u n t a mia s e r t M lo ti; en Inda reunión mi 
»presencia producirá un silencio universal ; delante de mi las mujeres no tendrán len-
g u a y los barberos serán discretos y si lenciosos; viviré en el seno d e la nación más 
»locuaz como en u n pueblo d e mudos ; si viajo se predispondrán todas las cosas para 
„hacer d e mi lo que se quiera; S donde vaya m e darán en custodia á los pasajeros, 4 
«los criados, á los mesoneros ; apenas bailaré nadie con quien comer en las posadas; 
•apenas bailaré un albergue que no es té a i s lado; analmente , se cuidará de esparc i r 
«tal horror hácia ini |H)r donde vaya, que á cada paso que dé , á cada objeto que vea 
• q u e d e lacerada mi alma¡ lo cual sin embargo no impedirá que como á Sancho Panza 
•se me hagan mil reverencias burlescas con otros tantos cumplimientos y mues t ras de 
•respeto y admiración: cortesías d e t igres que parece que se sonríen eu el m o m e n t o 
• e n q u e s o disponen á despedazar su p r e s a . . Carla i Saint-Germain. Esta es la quinta 
esencia del egoisuio. (Sola de Canil!.: 

como se deriva del padre el bien de la familia, como de-

pende de Dios el bien del género humano, Rousseau estaba 

persuadido de que á la libertad no se l lega por las ins t i tu-

ciones sino por la virtud. 

»Tal es el intento de su Emilio y tal es el objeto de su 

Contrato social. Mientras Montesquieu se apoya en la his-

toria, y con excesiva rigidez ¡le lo que fué pretende dedu-

cir lo que será, Rousseau la rechaza examinando sólo la 

naturaleza humana. «Comenzamos por rechazar todos los 

hechos, porque nada tienen que ver con nuestra cuestión.» 

(Sur l'orig. de l'inégal. parmi les hommes.J Hostil á la so-

ciedad, quiere que el hombre se dirija al bien independien-

temente de las leyes de esta; en su opinion la naturaleza 

lo ha hecho todo bueno, y la sociedad lo ha convertido 

todo en malo, por lo cual seria necesario volver á las selvas 

naturales y á aquel tiempo en que n i n g ú n genio maléfico 

habia plantado todavía su coto ni inventado los malditos 

nombres de mió y de layo. Para él la sociedad existia por 

una adhesión voluntaria de cada una de sus partes, y por lo 

mismo está sujeta á todas las cláusulas rescisorias depen-

dientes del capricho de cada uno de los contratantes. Ya en 

Inglaterra se habia proclamado esta doctrina de tin pacto 

social en cuya virtud los hombres, dejando su natural i n -

dependencia, se habían reunido en asociaciones renunciando 

á parte de su libertad. ¿Pero se puede l lamar independencia 

un estado en que el hombre se hallaba reducido á pura sen-

sación, esclavo de los fenómenos fortuitos, siguiendo por 

única luz la de sus necesidades, satisfaciéndolas por casua-

lidad por ser más débil que muchos brutos, y sujeto e n 
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cuerpo y alma á la inculta naturaleza? ¿ E n qué tiempo se 

concluyó este pacto? ¿Dónde está su t e x t o original . ¿ U m o 

pudieron comprender unos séres estApidas y hmlados ^o 
seria bueno convertirse en séres i n t e l i g e n t e s y en hombres, 

y para ello convenir en un contrato s in q u e anteriormente 

estuviesen ligados en sociedad? ¿Cómo enajenar derechos 

necesarios á la conservación y perfeccionamiento de los in-

dividuos, y enajenarlos para siempre, d e modo que las ge -

neraciones futuras tuviesen que reconocer obligaciones 

aceptadas sin su mandato? A estas ob jec iones no se contes-

taba El hombre tiene deberes, ¿y p o d i a ser obligado a 

cumplirlos sin que hubiese un pacto? P e r o n inguno se ade-

lantaba á p reguntar por qué el h o m b r e había de estar obli-

gado á cumplir este pacto; y cuando s e veian reducidos al 

úl t imo extremo respondían que al fin y al cabo esta no era 

sino una hipótesis, no cuidándose de s i por la falsedad del. 

supuesto resoltaban viciosas consecuenc ias . 

„Rousseau examinó, pues, cuáles f u e r o n las bases de se-

mejante contrato y las precauciones p a r a hacerlo observar, 

de donde dedujo la soberanía del p u e b l o . Soberanía, en su 

concepto, no hay más que aquella q u e pertenece á todos, la 

cual no puede ser enajenada ni d i v i d i d a , n i por consi-

guiente representada; tiene todo el p o d e r y toda la justicia; 

no puede engañarse, y si e n g a ñ a s e debía ser obedecida,, 

siendo sus juicios absolutos y p r o n u n c i a d o s en forma legis-

lativa. Asi estableció el despotismo d e l Estado. Pero no hizo 

más que repetir, con mayor e l o c u e n c i a , lo que y a otros 

habían dicho; y el que le mire c o m o un declamador ele-

giaco ó como un sañudo sofista, no p o d r á ménos de adrni-

o 

Tar la poesía de sus escritos; pero el pueblo dió nueva prue-

ba de su buen sentido teniéndolo por filósofo, creyendo que 

raciocinaba y considerándole como representante de una 

escuela. 

»Considerábanse la educación y la instrucción como una 

misma cosa, arreglándose esta úl t ima al acaso ó á prácticas 

irracionalmente mantenidas. En el Emilio Rousseau delineó 

un curso de educación, agradable por lo novelesco de la 

forma, y en el cual desde el regazo materno se t iene cuida-

do del cuerpo, del corazon y del entendimiento del niño: 

obra benéfica qué hizo abandonar muchas costumbres pési-

mas, que libró á los niños de las fajas y justi les que los 

oprimían y les devolvió al seno de las madres, mientras la 

Confesion del vicario saboyano hacia que se tornasen á diri-

g i r al cielo los ojos fijados en el fango y restablecía los de-

rechos del sentimiento en la demostración de las verdades 

supremas. 

»Pero al misino tiempo ¡cuántas ideas falsas no se mezcla-

ban entre estas verdades! Siempre guiando la educación por 

medio de circunstancias artificiales y de pequeños golpes 

de teatro, rodea á sus discípulos de un mundo preparado á 

propósito para él. Pretende que cada niño reconstruya por 

sí la civilización é invente aquella que puede aprender, y 

reduce al hombre á la condicion de los brutos que no tras-

miten á sus hijos lo quo aprendieron. ¿Se le ocultó por ven-

tura á Rousseau que una generación no puede conocerse á 

sí misma si no conoce la precedente? ¿Se le ocultó que si 

todo hombre debe ocuparse de educar á otro, n i tiempo ni 

posibilidad quedan para el progreso? Por otra parte, no da 



4 l a moral màs fondamento que el interés personal. Mien-

t r a s Aristóteles y Platon kabian puesto la mira tan solo en 

la sociedad, Rousseau no se cuida sino del individuo; pre-

dispone 4 su educando contra la sociedad como contra un 

enemigo , v hace que viviendo entre hombres t enga aver-

s i ó n á todas las reglas comunes, ó lo que es lo mismo, que 

s e a infelicísimo. Su Emilio mismo ¿cómo educa? Dispuesto 

á aceptar todo lo que sucede, la esclavitud en Argel o el 

adulterio en su patria, sin sentir la imperiosa necesidad de 

mejorar á los demás ni de mejorarse á si propio. 

<. Este libro, cuya impresión se o b t u v o con artificio, fué 

inmediatamente condenado por el arzobispo y el parlamento 

d e París y al mismo tiempo por Ginebra; y el autor respon-

d ió al arzobispo en una carta virulenta sosteniendo la liber-

t a d de conciencia, no y á como incrédulo y mordaz, sino 

sèriamente demostrando que la sociedad se hallaba en con-

tradiccioncon sus propios estatutos, siendo tiránica al mismo 

t iempo que débil.» 
No es necesario que avancemos más en el relato d e t e s a r 

Cautu , pues á nuestro objeto de conocer el espíritu y las 

tendencias de Rousseau basta lo expuesto. Digamos ahora 

( l ue Rousseau vino á reforzar las filas de la impiedad, jus-

tamente en los mismos momentos en que Voltaire confesaba 

ooii el mayor descaro y públicamente que su objeto era la 

total destrucción del cristianismo (1). El error se propuso 

q u e la verdad le sirviera de escabel, y en el seno mismo de 

la nación cristianísima que tantos dias de gloria había dado 

á la Iglesia, aparecieron simultáneamente esas producciones 

,1, Véase la cor respondenc ia en l r e Voltaire v Feder ico II. 

impías de a lgunas de las cuales nos hemos ocupado y que 

estaban destinadas á arrancar la fé cristiana del fondo de 

los corazones. El Emilio, el Diccionario filosófico, el Sermón 
de los cincuenta, la Nueva Eloísa, la Profesion defé de! vi-
cario Safio//ano, la Filosofía de la Historia, y otras que 

seria prolijo el enumerar , debidas á las envenenadas plumas 

de Voltaire y de Rousseau, fueron las armas con que se llevó 

á cabo la guerra más cruel y terrible que podia presentarse 

á la fé del catolicismo. En cuanto á la Nueva Eloísa, pro-

ducción, como va sabe el lector, del segundo de los filósofos 

citados, baste decir que su mismo autor considera perdidos 

á cuantas jóvenes la lean. Esto es hasta asqueroso. El padre 

más descuidado, más indolente, despues de haber leido este 

novela, no la dejaría en manos de sus hijas, pues que es la 

lectura más propia para ha lagar las pasiones y corromper 

el corazon. 

En t re Rousseau y Voltaire hay una diferencia. Este últi-

mo era ateo y hacia escarnio de la virtud. Rousseau creia 

en ella, si bien no la comprendía. Voltaire, para el que nada 

habia respetable, que se burlaba hasta de Dios, no dejó de 

burlarse del filósofo ginebrino. Al Contrato social, le l la-

maba Contrato insocial de J . .1. Rousseau. De este debemos 

decir que era inconsecuente y que tal vez contra sus propios 

sentimientos se lanzó en la impiedad por seguir la época. 

Así, pues, no solamente se le escapan lecciones de moral, 

sino que en una de sus obras habla de la Sagrada Escritura 

del modo siguiente:—«Confieso que la majestad de las Es-

»crituras me arrebata. La santidad del Evangelio habla á mi 

»corazon... ¿Puede acaso un libro tan sublime y sencillo á 



»La vez ser una obra h u m a n a ? ¿ lis posible que sea un puro 

»hombre aquel cuya historia se teje en este libro ? Si la 

»vida y muerte de Sócrates ind ican á un sabio, la vida y 

»muerte de Jesús no pueden ser sino de Dios... Los hechos 

»de Sócrates, de los cuales n a d i e duda, no están tan demos-

»trados como los de Jesucristo.» Tal es la contesion que se 

escapa de la pluma de este filósofo en su Emilio, obra de la 

que nos hemos ocupado. La verdad se abre siempre paso por 

medio de los errores. 

Hé aqui ahora de qué m a n e r a se trataban estos filósofos 

que se creían llamados á r egenera r la sociedad y que la 

condujeran por las sendas d e la perdición, por el abismo de 

todos los males. Rousseau hab l a de Voltaire en estos térmi-

nos: «Yo le aborrecería m á s si lo despreciara menos. En 

sus grandes talentos no veo s ino un oprobio más que le des-

honra por el uso indigno q u e de ellos hace. Ese baladran 

de impiedad, eso bril lante i n g e n i o y esa alma rastrera, ese 

hombre tan g r a n d e por sus ta lentos y tan vil por el uso que 

de ellos hizo, nos dejará l a r g o s y crueles recuerdos de su 

permanencia entre nosotros. La ruina de las costumbres y 

la pérdida de la l ibertad, q u e es su consecuencia inevitable, 

serán para nuestros descendientes los monumentos de su 

gloria (1).» 

Dos palabras ahora sobre el fin de los dos filósofos, de los 

que tan detenidamente nos l iemos ocupado. 

Llegó el momento en q u e Voltaire, el propagador de la 

impiedad, el hombre o rgu l loso que creia haber dado con 

sus escritos el golpe de m u e r t e á la Iglesia, cuyo epitafio 

( l , Biografía universal, a r i . V o l t a i r e . 

debia componer por invitación de su admirador y protector 

Federico II, iba á descender á la tumba en el oprobio y la 

confusion, en tanto que la barca misteriosa fluctuando entre 

las usurpadas olas de las persecuciones, lejos de sumergirse 

dirigia tranquila su rumbo por medio de la sociedad huma-

na, dirigido su t imón por la mano del Omnipotente. 

Cuando Voltaire se hallaba sin esperanzas de vida, su 

sobrino el abate Mignot fué á buscar al párroco de San Sul-

picio y el abate Gauthier. El primero le instó á que decla-

rase si reconocía la divinidad de Jesucristo, y él contestó: 

Dejadme morir en paz. Según otros, le dijo: En nombre de 
Dios no me habléis de ese hombre. De diferente manera se 

ha pintado por los escritores la muerte de Voltaire. Lo que 

parece más seguro es que él hizo llamar al párroco de San 

Sulpicio, y que los que le rodeaban no le permitieron la 

entrada en su habitación; y que el filósofo exclamó en el 

colmo de la desesperación: Muero abandonado de Dios y de 
los hombres. Tal fué su úl t ima blasfemia. Él era el que 

había abandonado á Dios mereciendo morir en su pecado. 

Según es la vida, asi es la muerte. Lo que si consta por 

testimonio del mariscal Richelieu y del médico Trouchin, 

que salieron de su cuarto aterrados de sus furores, es que el 

enemigo de Jesucristo y de la Iglesia pasó sus últimos mo-

mentos en espantosas convulsiones, que no podian ménos 

de horrorizar á los asistentes. 

Juan Jacobo Rousseau no tardó en seguirlo al sepulcro. 

Este otro ingenio privilegiado; este orgulloso que quiso 

sobreponer la razón á la fé. recibió también el justo castigo 

de su audacia. En los últimos tiempos de su vida se ofuscó 



su razón, y creyéndose siempre rodeado de peligros y per-

secuciones, dio en los mayores delirios, basta el término de 

intentar varias veces poner fin á sus sufrimientos por medio 

del suicidio. Reducido á la miseria se vid obligado á copiar 

música para atender á su subsistencia. El 2 de julio de 1778, 

Rousseau dejé de existir, y todo induce á creer que se quitó 

la vida por su propia mano, pues que se encontró muerto 

en su cuarto con una herida en la frente. Mussét Pathay 

dice sobre la muerte de este filósofo: «Creemos que para 

acelerar el momento fatal, Juan Jacobo empleó dos medios, 

esto es, que tomó veneno, y para abreviar la lentitud de 

sus efectos y la duración de sus sufrimientos, los terminó 

con un pistoletazo.» Léanse las Confesiones de Rousseau y 

se verá cuán ridiculos é inmerecidos son los elogios que le 

tributan sus admiradores. Léanse todas sus obras y muy 

especialmente la Nueva Eloísa, y se verá que no puede lle-

varse más allá el cinismo y la desvergüenza. Esto no obs-

tante, sus apasionados han pintado su fin con los más bellos 

colores, y hasta han inventado bellas frases con que dicen 

se despidió del mundo. 

Mucho nos extenderíamos si fuéramos ahora á ocuparnos 

de los demás filósofos que tomaron á su cuenta en la se-

c u n d a mitad del siglo xviu el regenerar la sociedad huma-

na, por el medio de divorciarla de Dios y llevar la desmo-

ralización hasta el seno de las familias. Basta con haber 

hecho la pintura de los más principales. 

Ellos con sus impías enseñanzas llevaron como por la 

mano á la Francia a l abismo de la g ran revolución social 

que hizo correr á torrentes la más inocente sangre. Cuando 

contemplamos al mejor de los reyes, á Luis XVI expiando 

en el patíhulo delitos que no habia cometido; cuando ve -

mos desterrada la virtud y entronizado el vicio, abolido el 

culto de la Divinidad y ser paseada en triunfo una cortesa-

n a impura, á la que t i tulan diosa de la razón, quemando 

ante ella el incienso que sólo á Dios es debido; cuando pa-

sando la vista por las páginas donde se hallan consignados 

los hechos de aquella terrible hecatombe que echó por tierra 

el trono, las leyes, las costumbres, dejando paso libre al 

reinado del terror, no podemos ménos de comprender que 

todo fué debido á la semilla de impiedad sembrada en el 

corazon de la Francia por los que aún hay quienes l laman 

grandes filósofos. Mucho ha sufrido despues esa desgraciada 

nación y grandes calamidades viene experimentando cuan-

do estos páginas escribimos. ¿Llegará pronto el d i a d e l a 

regeneración de esa nación vecina? ¡Dios lo sabe! 

III. 

España en el siglo XVIII. 

Despues de habernos ocupado extensamente del filosofis-

mo en Inglaterra y más especialmente en Francia donde 

tuvo su g ran desarrollo, no pasaremos adelante sin echar 

una ojeada por nuestra España, pues creemos justo fijar 

la atención en las vicisitudes de nuestra patria. 

A principios del siglo xvm, se entroniza en el trono es-

pañol la casa de Borbon, con el advenimiento de Felipe V 



No es del caso que nos d e t e n g a m o s á hablar de la guer ra 

de sucesión que precedió á aquel acontecimiento, ni lo 

mucho que hubo de padecer nues t r a Iglesia, por los sacri-

legios y desmanes á que s e entregaron los ejércitos in-

vasores que se habían propuesto hacer girones del solio 

espafiol. 

Durante este siglo se verificaron dos concordatos para el 

ar reglo de los asuntos y negocios eclesiásticos, el primero 

en 1737 entre la Santidad d e Clemente XII y el rey don 

Felipe V, y el segundo en 1754 entre Benedicto XIV y 

Fernando VI. La cuestión m á s agitada por aquellos tiempos 

y que dió motivo á estas concordias fué la del Patronato 

Real, si bien trataron de resolverse otras cuestiones de dis-

ciplina que estaban pendientes . En el primero de estos tra-

tados no quedó verdaderamente resuelta n inguna de las 

cuestiones pendientes sobre reservas, dispensas, espolios, 

pensiones y coadjutorías, y n i aun la importante cuestión 

del Patronato Real que quedó aplazada. De suerte que el 

Concordato no satisfizo á nad ie , como hace notar el erudito 

autor de la Historia eclesiástica de España. No puede 

extrañarse este mal resul tado si se atiende á los sucesos 

que precedieron y áun acompañaron á este acontecimiento 

y que muy detal ladamente expl ica el mismo escritor. 

El mal éxi to de aquella concordia hizo que a lgún tiempo 

despues se pensase en otra. Mayans traza perfectamente los 

preliminares de este segundo Concordato, en su Semanario 
erudito, tomo xxv, pág . 62. 

«El dia ocho de set iembre del año 1741 se dió orden á 

don Gabriel de la Olmeda, entonces fiscal de la Real Cáma-

ra, y ahora marqués de los Llanos, y camarista, para que 

formase u n apuntamiento , ó instrucción, de los fundamen-

tos de hecho y de derecho, con que los reyes de España y 

sus tribunales han conocido de tiempo inmemorial de todas 

las causas y negocios del Real Patronato, cuya jurisdicción 

hoy reside en el Consejo Supremo de la Cámara. Y habién-

dolo ejecutado dicho Ministro con su acostumbrado celo, y 

conocida doctrina, trató, según expresa su mismo título de 

Real Patronato, de su naturaleza, de la jurisdicción, de los 

motivos que hubo para lo dispuesto en el art, 23 del Con-

cordato con la Corte romana, de sus consecuencias y del 

más eficaz remedio, con otros puntos incidentales y m u y 

propios de la materia, para su mejor comprensión. La Real 

Cámara aprobó esto apuntamiento que luego se pasó á la 

Secretaría de Estado, de donde por orden del Rey se envió 

á los cardenales Troyana, Aquaviva, y don Luis de Belluga, 

encargado de los negocios de España en la Corto romana. 

No se comunicó aquel apuntamiento á los referidos cardena-

les, para que ofreciesen los derechos de los reyes de España 

al arbitrio del Santo Padre , sino para que en caso de pro-

ponerles a lgunas dudas, estuviesen instruidos en muchas 

cosas, á fin de que de pronto pudiesen responder. N inguna 

facultad se les dió para que manifestasen á Su Santidad 

aquel apuntamiento ; pero ó por no cansarse en estudiarle, 

ó por parecerles medio más expedito, que el Santísimo Pa-

dre le viese para informarse mejor ó por otro motivo cual-

quiera que sea, entregaron y confiaron á Su Beatitud aquel 

apuntamiento. Lo que resultó de aquel hecho se leo en 

el § 8 de la representación que hizo al rey don Felipe V el 



l in io Sr. Nuncio del santísimo Padre don Enr ique Enr iques , 

arzobispo de Nazianzo.... Allí, pues, hablando de nuestro 

Santísimo Padre Benedicto XIV, añadid lo s i g u i e n t e : -

„Puso en sus manos el cardenal de Aquaviva a lgunos ejem-

plares simples de muchas bulas pontificias que se ten ian 

como base v fundamento del régio Patronato universal . Sobre 

estas mismas bulas, y con espíritu, no de humano interés, 

n i de mundana ambición, sino de celo, de justicia y de 

verdad, cual conviene al Sumo Sacerdote, y es conforme al 

nat ivo candor de un ánimo verdaderamente angélico como 

el de Benedicto XIV, comenzó este (sin que se lo embaraza-

sen los gravísimos negocios del universal gobierno) á tejer 

una larga y fundamental disertación, en que se hace ver 

t a n clara como la luz del dia la insUbsistencia é ineficacia 

de los sobredichos documentos. Híciéronse de esta diserta-

ción varías copias, dos de las cuales se ent regaron para su 

respectivo uso á los dos cardenales que dijimos, y a lgunas 

otras se pusieron en manos del cardenal Aquaviva , para 

que de allí pasasen á las de los Ministros de V. M-, y donde 

no quedasen plenamente satisfechos de las sabias razones 

del Pontífice, pudiesen replicar, y dar las convenientes 

respuestas, las cuales hubieran sido en Roma con grato 

ánimo recibidas, y con sanísima intención examinadas. . .» 

«Luego que recibió el rey la disertación del sumo pont í -

fice mandó al marqués de los Llanos que respondiese: el 

cual con mucha brevedad y dil igencia escribió una satisfac-

ción histórico-canónico-legal que sin perder t iempo llegó á 

manos del rey. Seria curiosidad muy atrevida in tentar ave-

r iguar los ocultos motivos que tuvo para detenerla en su 

poder un monarca tan sabio y de t an religioso silencio como 

D. Felipe V. Lo que por defuera se sabe es, que D. Andrés 

Gonzalez de Barcia, del Consejo y Cámara de Castil la, doc-

tísimo jur is ta y de muchas y la rgas exper iencias , fué de 

parecer que la respuesta 110 se enviase á Roma, y sin defrau-

dar al marqués de los Llanos d e la g lor ia que le resultó de 

tal confianza y encargo , se puede considerar sin la menor 

ofensa de su doctrina, que hubo muchas razones para que el 

r ey estimase y premiase su obsequio, y no le hiciese públi-

co. Porque su pr imer apun tamien to fué una instrucción 

secreta, dada á los cardenales Belluga y Aquaviva; el hecho 

de en t regar le al santísimo Padre un exceso de su comision; 

el modo de tratar los asuntos en el apun tamien to referido, 

p ruden temente acomodado al gus to de la Corte romana , que 

como acostumbra confirmar los derechos de los reyes de 

España con bulas , le suele ser agradable el uso y ostenta-

ción de ellas. La disertación de nuestro santísimo Padre fué 

pu ramen te voluntaria y contraria á la legi t imidad de las 

bulas. Es cierto que en ella manifestó Su Santidad u n a ad-

mirable erudición, poniendo excepciones criticas á las s im-

ples copias de las bulas pontificias que le presentó el carde-

nal Aquaviva sin haber precedido órden del r ey . Pero supues-

ta la excepción opuesta á la legi t imidad de m u c h a s bulas, 

n i n g u n a respuesta convincente y públ ica podia darse que 

fuese decorosa al mismo pontíf ice. . . E n cuanto á las fechas 

parecería cosa i r regula r entrar en la disputa si en cosas 

expuestas á los sentidos se debe mayor asenso á las con je -

tu ras nega t ivas de quien está ausente , ó á los testimonios 

positivos de tan tos y t an veraces archiveros reales, que con-



a 

testes lian dicho en los t i e m p o s pasados, y nuevamen te afir-

man en el presente, que p e r m a n e c e n en los archivos reales • 

muchas bulas originales d e q u e son copias aquellas mismas, 4 

sobre cuya existencia se d u d a modernamente , pretendiendo 

f u n d a r la falsedad de sus f e c h a s sobre una cronología siste- ^ 

mática ; siendo así que las bu la s en si legí t imas no tienen 

necesaria conexion con a l g ú n sistema cronológico, ahora 

sea del cardenal César B a r o n i o , ó de sus continuadores, tan 

f recuentemente reprobado p o r sus eruditos notadores. ahora 

de su reformador F r . F r a n c i s c o Pagi , de quien , como tam- .> 

bien de su sobrino Fr . An ton io , muchas veces se vale nues-

tro santísimo Padre , p o r q u e los referidos historiadores ofre-

ciéndose t ra tar de los t i e m p o s más ant iguos , f recuentemente 

confundieron los años de l a fundación de R o m a , variando 

los fastos consulares ; y en los tiempos inferiores, oscuros y 

bárbaros, las indicciones t a n varias y tan inconstantes en 

sus principios y maneras d e cuenta , y los años de la Encar- ; 

nación, y los del N a c i m i e n t o del Señor, tan expuestos á 

espinosísimas disputas, ü e todas las cuales confusiones ha 

nacido, que a u n q u e sea c i e r t a , como es, la série de los pon-

tífices romanos, los h is tor iadores eclesiásticos han errado 

muchas veces los años y los dias en que empezaron á 

serlo. . . 

Las otras excepciones , que el Santísimo Padre había 

opuesto á las bulas, se f u n d a b a n en las maneras de hablar , 

que por si fueron a r b i t r a r i a s en los expedicionarios, y ahora 

n o deben considerarse opues t a s á la verdad de lo que por 

medie de ellas se dijo, n i el l e n g u a j e que entonces se usaba, 

como resulta del cotejo c o n otras bulas anteriores ó poste-

riores, cuya leg i t imidad no está puesta en duda. Todas estas 

disputas son para escritores privados; pero no para contes-

tarlas por órden de un rey católico contra la más venerable 

p luma de toda la crist iandad.» 

El Concordato de 1753 produjo g randes variaciones en l a 

disciplina de la Iglesia de España. El historiador La Fuen te 

defiende al g r a n pontífice Benedicto XIV, al que a lgunos 

escritores censuran, calificando á este y otros Concordatos 

de su t iempo como actos de debilidad en obsequio de las 

Coronas. Nadie puede desconocer que exist ían los abusos 

de los cuales se quejaban hasta las personas más santas. 

« ¿ P o r q u é , pues, dice el escritor citado, 110 se habían de 

remediar? Quitóse con este Concordato el pretexto á los pr in-

cipales clamores de los regal is tas . Lo que si puede a segu-

rarse es. que l a Corona ganó mucho, pero la disciplina pura 

de la Iglesia hispana medró poco.» 

Empero en otro a sun to de g r a n importancia hemos de 

fijarnos al presente, el cual tuvo luga r en el reinado de 

Cárlos 111. Ya comprenderá el lector que vamos á ocuparnos 

de la expulsión de los jesuítas, hecha de un modo inquisi-

torial y bárbaro, según ya ins inuamos al ocuparnos de la 

expulsión de los moriscos, para hacer una comparación 

entre el uno y el otro hecho. 

Necesitaríamos un volumen si hubiésemos d e hablar de-

ten idamente de la cuestión de los hi jos del g r a o Loyola, 

pues sabido es lo mucho que se h a escrito en pro y en contra 

de esta inst i tución, que tantos dias de glor ia ha dado á la 

Iglesia y cuyos individuos han sido centinelas avanzados 

de la Santa Sede. Renunciamos, pues, á un trabajo, que ya 



hemos abordado en otra obra, y que en la presente estaña 

fuera de su lugar . Tan solamente de su expulsión de Es-

paña hemos de ocuparnos al presente. 

Este acontecimiento, de cualquier modo que se le consi-

dere, es una mancha en el reinado de Cárlos 111, al que sólo 

por este hecho nos guardaremos de darle el dictado de 

grande. 
Los que conocen la historia de España saben m u y bien el 

motín que ocasionó la imprudente medida de Esquilache, 

que se empeñó en reformar el traje español. El asunto es 

m u y á propósito para una novela, y por cierto que ha dado 

asunto á uno de nuestros afamados escritores para formar 

una de las mejores que ha producido su pluma, á la que ti-

tuló: Mantos, capas y sombreros (1). 

El motín ocasionado por aquellas violentas medidas fué 

sofocado por el rígido conde de .-Vranda, y también contri-

buyeron á este efecto los jesuítas, que trabajaron por cal-

mar los ánimos. Sin embargo, y como agradecimiento, se 

designó á los jesuítas como fautores. Era necesario seguir 

la máxima de Voltaire, de calumniar, porque como decia 

aquel cínico filósofo, algo queda siempre de la calumnia. 

Era necesario ir preparando el terreno para obrar con ellos 

del modo que se obró. Como era para todos indudable que 

los jesuitas habían contribuido á sofocar el motín, reputaban 

como un crimen los cortesanos el que lo hubieran provoca-

do. Con este motivo ó bajo este pretexto, empezaron á acu-

mularse acusaciones calumniosas. 

Ganosos los ministros de arrancar al rey una órden apre-

(I) El popular nove l i s ta D. Manuel F e m a d a y G o u j a l e z . 

miante para expulsar de España á los hijos de Loyola, des-

pues de haber in tentado otros medios, se valieron del más 

inicuo que podia imaginarse. Afirmase que se fingió una 

carta del general de los jesuítas, en que se decia por este 

que so habían reunido los documentos necesarios para pro-

bar, sin que quedase la menor duda, que Cárlos III era hijo 

adulterino: también se fingió haber sido interceptada esta 

carta, que se puso en manos del rey. Puede fácilmente 

comprenderse el efecto que esto causaría en el ánimo del 

crédulo monarca. Empero, t enga esta anécdota los grados 

de verosimilitud que se quiera, ello es que consiguieron 

persuadirle la necesidad de expulsar á los jesuitas. 

Los enomigos de la ilustre Compañía de Jesús consiguie-

ron lo que tanto deseaban. »Es preciso, dice el escritor La 

Fuente, renunciar á la descripción de aquella medida ter-

rible, que alejó de España en un dia y á una hora dada 

tantos celosos eclesiásticos y tantos sabios, que honraban á 

la Iglesia y á la literatura española, y en cuya comparación 

las expulsiones de los judios y moriscos fueron harto be-

nignas . ii La parte principal del decreto de Cárlos III la 

conoce ya el lector (1). El citado historiador La Fuente 

copia la descripción que de aquel acontecimiento hace el 

anglicano Will iam Coxe, autor nada sospechoso de afición 

al Instituto de Loyola. El documento es extenso, y así su-

primimos de él a lgunos párrafos, copiando únicamente los 

que hacen más al caso. 

«En Europa se les acusaba de turbar la tranquilidad pú -

blica con publicaciones sediciosas, hallándose en casa del 

(IJ La liemos ¡«se r i ado en la p íg ioa 517 J e es te mismo lomo. 

t o m o n i . 3 s 



Padre Payons, rector del colegio de Zaragoza, miles de ejem-

plares de una obra impresa secretamente sobre la expu l -

sian de su Orden fuera de Francia, y en la que se manci-

llaba la reputación de los magistrados, y aun se a tacaba l a 

persona del rev. E n todas partes se esparcieron rumores re-

lativos á sus t ramas supuestas y sus conspiraciones contra 

el gobierno español, y para dar apariencia de verdad á 

esta acusación, se fabricó una car ta , que se suponía escrita 

por el General provincial de España, en que se mandaba 

excitar las insurrecciones, enviándola de modo que fuese 

interceptada. Se hablaba d e las riquezas inmensas y pose-

siones de la Orden, lo que era un atractivo para lograr su 

abolicion. Los jesuítas mismos perdían mucho de su influjo 

en el ánimo de Cárlos, oponiéndose á la canonización, que 

deseaba v ivamente el rey, de 1). Juan de Palafox, que 

había sido obispo de la Puebla de los Ángeles en Méjico 

y más tarde en Castilla la Vieja. Pero la causa pr incipal 

que ocasionó su expulsión fué el buen éxito que emplea-

ron sus enemigos para hacer creer al rey que el levan-

tamiento que acababa de verificarse en Madrid babia sido 

excitado por sus i n t r i ga s , y que estaban formando de 

nuevo otras in t r igas contra su propia familia y aun contra 

su persona. Dominado por esta opinion, Cárlos, que hasta 

entonces habia sido su protector celoso, se declaró su ene-

migo implacable, y se apresuró á seguir el ejemplo del go-

bierno francés, echando fuera de sus Estados á una sociedad 

que le parocia t an pel igrosa. 

»Confió esta medida al conde de Aranda, que habia aquie-

tado tan hábi lmente el levantamiento de Madrid, en quien 

l a reserva era impenetrable , la vigi lancia extraordinaria , 

g r ande la popularidad, y sobre todo ext remado el influjo 

con los principales habi tantes do la capital, haciendo esto 

que fuese el in s t rumento más propio para la ejecución de 

un designio tan delicado. Trazó su plan con el rey solo, en 

calidad de presidente de Castilla; pero como se sabia que el 

rey 110 solia firmar más que los documentos presentados pol-

los ministros, tuvo el conde la precaución, en apariencia de 

poca importancia aunque en realidad m u y út i l , de l levar u n 

t in tero de bolsillo y papel, á fin de burlar más eficazmente 

la v ig i lancia de los jesuítas, y disipar las sospechas que pu-

dieran concebir al ver un t intero de despacho en l a cámara 

del r ey . Este pr íncipe escribió de su puño el decreto, y 

mandó las cartas de aviso á los gobernadores de cada pro-

vincia, con la orden de abrirlas á cierta hora y en l u g a r de-

terminado. 

»Llegado el momen to convenido para la ejecución del 

proyecto, los seis colegios de jesuítas de Madrid fueron ro-

deados á media noche por las tropas que habían llevado 

los agen tes de policía. Al entrar estos en los colegios se 

aseguraron al ins tan te de las campanas ; pusieron u n cen-

tinela á la puerta de cada celda, mandando al Rector que 

reuniese la comunidad. Dieron permiso á cada religioso para 

tomar un breviario, a l g u n a ropa, chocolate, tabaco y otras 

cosas necesarias de su uso, así como el dinero que ten ían , 

con tal que declarasen l a cantidad por escrito. Despues de 

cerradas las puertas, fueron conducidos de diez en diez al 

l uga r donde habian parado los coches para l levarlos, en 

los cuales fueron repartidos y conducidos has ta l a costa; 
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hab ía sido p r o m u l g a d o el deereto de « P ^ . 
« P a s e s , que fué t e s t igo de su expuls ión de f i l ip inas ,^ r 

fiere así l a conduc ta d e aquel los hombres (los j e s u í t a s de la 

is la d e S a m a r ) : — « H a l l á n d o s e eu u n a posicion en que h u -

" p ido el e x t r e m a d o afecto d e l e s indios bác ia sus pas-

to" con m u y poca a y u d a de su par te , dar l u g a r á todos los 

desórdenes que a c o m p a ñ a n á la violencia é insur recc ión , 

les h e visto obedecer el decreto de su abolie,on con la d e c -

encia debida á la au tor idad civil, y a l m i s m o t iempo con 

calma y f i rmeza de a l m a s verdaderamente h e r ó . c a s , 

» ¿ ^ c o n s i d e r a r esta med ida sosegadamente , y al j u z g a r a 

con imparcia l idad, no se puede ménos de confesar q u e por 

m á s conven ien te y a u n necesaria que pareciese la expuls ión 

de los j e su í t a s , se e jecutó con t a n t a arbi t rar iedad y crue ldad , 

que a l cons iderar la se opr ime el corazon y se l lena de in -

d ignac ión . Los individuos de u n a respetable Orden re l ig iosa 

fue ron arres tados de improviso como si hub iesen sido cu l -

pab les de los c r ímenes más g r a n d e s ; desterrados de su pat r ia 

s in ser j u z g a d o s , expues tos á los padec imientos m á s hor ro-

rosos, y precisados, e n fin, á pe rmanecer e n los Es tados de l 

p a p a , ba jo la p e n a de pe rde r su m e z q u i n a can t idad de di-

nero concedida para su subsis tencia , sin que se a l egase razón 

a l g u n a pa ra jus t i f i ca r med idas t a n r igurosas , s ino la abso-

lu t a vo lun tad del r e y . 

»Despues de reducir los á ta l es tado de proscripción, no 

sólo les f u é prohibido e l jus t i f i ca r su conduc ta , s ino que se 

declaró, q u e si u n solo jesuíta t r a t a b a d e publ icar la m á s 

p e q u e ñ a defensa á favor suyo, se qui tar ía á todos a l ins -

t a n t e la pension, y que todo súhdi to de España que se atre-

viera á publ icar u n escri to, fuese e n pro ó en con t ra de la 

Orden abolida, seria cas t igado como cu lpab le de lesa m a -

j e s t ad ; cuyas medidas serian apenas in te l ig ib les pa ra nos-

otros, que v iv imos ba jo un Gobierno l ibre , s i n o fuese pro-

bada su verdad por el edicto mismo de su expuls ion (1).» 

Has ta aquí el escritor a n g l i c a n o . 

Bás tanos con lo dicho acerca del suceso de la expuls ion 

de los j e su í t a s . E l señor La F u e n t e hace notar m u y oportu-

n a m e n t e , p a r a que se admi re e l orden de la Providenc ia , 

„que es s iempre no sólo s e g u r a , sino a n á l o g a e n sus cas t i -

gos .» q u e Aranda fué t ra tado m á s t a r d e por Godoy de l a 

(1) Estos Jos documentos no los hemos tomado de las tóen les o r i n a l e s sino de la 
¡Moría «teiáúica de España. Merece enlera fé cuanto ella su sab.o au to r . 



misma manera que él habia tratado á los jesuítas. Al re-

gresar el conde de Aranda 4 su casa, d e s p u e s del célebre 

Consejo celebrado en Aranjuez el 14 de marzo de 17 J4, se 

presentó en ella el Gobernador del sitio, el cual le ocupó 

los papeles',' como él los habia hecho ocupar 4 los jesuítas; 

le hizo entrar brutalmente en un coche sin tomar alimento, 

c o m o él habia hecho con los jesuítas, y le hizo conducir 

atropelladamente 4 su destierro de Jaén , como él había 

desterrado 4 los jesuítas. ¡Cu to cierto es, concluye el señor 

I,a Fuente, que si no hubiera Providencia habría que inven-

tar la! Es muy verdadero el dicho: ¡Quien mal anda ma 

acaba! ;Y 4 C4rlos 111 no le atormentarían remordimientos 

4 su hora postrema? No tratamos de invest igar los juicios 

l l 6Viniendo ahora al asunto principal que nos ha hecho de-

dicar este articulo 4 nuestra España, diremos que mientras 

en la nación vecina se destruia por completo el espíritu 

religioso, merced 4 los esfuerzos de los filósofos enciclope-

distas. la atmósfera de nuestra nación se hal laba como im-

pregnada de él. Las nuevas ideas no habían tomado cartas 

de naturaleza entre nuestros mayores. Hasta principios de 

este siglo, ó quizás diremos mejor hasta pasados los prirn -

ros J i r o lustros del mismo, la generalidad de los espa-

ñoles se conservaba devota, y muy afecta 4 las prácticas 

religiosas. La devocion 4 la Madre Dios era tan general que 

con dificultad se encontraría un español que no escudase su 

pecho con un escapulario de la V i r g e n ; en todas las casas 

se rezaba en familia el santo Rosario : en las calles no so-

l a m e n t e de los pueblos de corto vecindario, sino aun e n 

las de los grandes centros de poblacion, se veian nichos 

con imágenes que la piedad de los fieles cuidaba de ilumi-

narlas por la noche. En honor de la verdad debemos de-

cir que la devocion con respecto á la Inmaculada Madre de 

Dios no llegó á extinguirse nunca, si bien en los tiempos 

posteriores ha podido servir de burla y de sarcasmo á esos 

espíritus fuertes, libres pensadores, que odiando toda clase 

de despotismo, son unos verdaderos déspotas contra lodos 

aquellos que piensan de diferente manera que ellos. 

El misterio de la Inmaculada Concepción era venerado 

hasta el entusiasmo, como si hubiese sido artículo dogmá-

tico, que entonces no lo era. Desde tiempos muy remotos 

se celebraba su fiesta, y muchos cabildos y. corporaciones. 

así civiles como religiosas, habían hecho voto de sostener 

el misterio. Sevilla se distinguió entre todas nuestras ciu-

dades, y Cataluña manifestó también su entusiasmo hasta 

donde ' l e fué posible (1). El mismo Cárlos III que, como 

(1) E s c r i b i e n d o e s t a o b r a e n l a capi ta l d e l P r i nc ipado , y t r a t a n l o s e d e l m i s t e r i o 

J f c C o n c e r n i n m a c u l a d a d e la San t í s ima Virgen Mar,a, n o n o s e s pos ,b le d e j a r d e 

a n o t a r lo a n t i g u o d e la devoc ion d e Ca ta luña bficia el m i s m o . 

F s n d u d We q u e va en e l s ig lo xu c e l e b r a b a n los ca t a l anes con e n t u s i a s m o el g r a n 

pr fv e g le la S a d í e d e OÍOS, p u e s c o n s t a de u n c o n v e n i o e n t r e el m o n a s , e r , o de 
» f c « « ' I * — sa t i s facer a , s e g u n d o p o r c i e r o 

. M o u n t , refacción en la fes t iv idad de la C o n c e p t i o n , q o e s e c e l e b r a b a d S d e d . -
« ¿ e U m o d e r n o m a r t i r o l o g i o de la Igles ia d e Vicb, m a n u s e r , o del s -

«Uncu cons ta la ce l eb rac ión de la Desta en aque l l a época y en el p r o p i o d , a . En l a 
ca t ed ra l d e G e r o n a s e i n s t i t u y ó en . 3 5 0 la s o l e m n i d a d de la Concepc ión d e Mana con 

s c e l e l i r l u en la capi l la d e l Beal Pa lac io de Barce lona con a u g u s t a « « * • * » « » . 

s e g ú n cons ta de d o c u m e n t o s q u e s e conse rvan en el Archivo d e la Corona d e Aragón . 

í R o r a v C o r n e t : J lo r io Inmaculada. Barce lona 1850.1 

' « n n e c e s i d d de p r e s e n t a r o t r a s , „ „ e l , a s p r u e b a s d e los q u e v c n . n . o s odnc .eac lo £ 

t a r i r e c o r d a r q u e a n t e s d e m e d i a r el s ig lo x v n los d o c t o r « de las 
r u i v e r s i d a d l i t e r a r i a de Barcelona con todas las 

c e s i s S la cabeza , j u r a r o n p ú b l i c a m e n t e en m a n o s del a r z o b i s p o d e T a r r a g o n a d e f e n d e r 
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hemos visto antes , causó una herida á la Iglesia de España , 

expulsando á los sabios hi jos de Loyola, declaró á la V i rgen 

Maria en el misterio de la Concepción, patrona universal 

de España é Indias. Esta a n t i g u a y cordial devoción de los 

españoles al misterio, fué causa de los g randes y extraor-

dinarios regocijos con que en nuestros dias se ce l eb ró la 

definición dogmát ica pronunciada en 1854 por el sumo 

pontífice Pió IX, de santa memoria . 

Como otra prueba de l a devocion de los españoles en el 

s iglo x v m v de su espíritu religioso, citaremos el s igu ien te 

hecho. Cuantas personas encontraban en la calle el Sant ís i -

m o Viático, creían un deber el acompañarle : verdad es que 

las leves recopiladas lo disponían, así como que los mil i tares 

debían abatir has ta el suelo sus armas y banderas, y los 

magis t rados y t r ibunales debían bajarse de sus carrozas; y 

d a r e j e m p l o al pueblo, acompañando al Santísimo Sacra-

mento. Los reyes mismos debían apearse do su coche y 

acompañarle hasta el lecho del enfermo, cediendo su car-

ruaje al sacerdote. Esta piadosísima práctica fué introducida 

por Cárlos II en ocasion de encontrar el Viático llevado por 

I S S ^ ^ s S S S 
m i s m a ño la . 

el cura de San Márcos al soto de Migas calientes. A pesar 

de la corrupción de nuestros tiempos, los reyes de España 

han cont inuado tan edificante práctica. Nosotros hemos 

visto var ias veces en la corte á 8- M. la reina doña Isabel II 

con su augus to esposo, apearse de la real carroza, cediéndola 

al sacerdote, acompañar á casa del enfermo y despues hasta 

la Iglesia, ret irándose despues de dar la bendición el sacer-

dote con el Santísimo Sacramento. En u n a de estas ocasio-

nes era notoria la fa t iga de la re ina por hal larse en estado 

interesante. Su hi jo, que hoy ciñe la Corona real, s igue el 

mismo piadoso ejemplo. 

¿Qué más d i remos? No habia a r te ni oficio ni asociación 

de n i n g u n a clase que no estuviese consti tuida en cofradía 

teniendo su santo patrono al que celebraban con suntuosas 

fiestas. 

E n cuanto á personas notables por su virtud, fueron 

tantas que nos ocuparía a l g u n a s páginas el mencionar las y 

dar a l g u n a s noticias de ellas. Renunciamos, pues, á este 

trabajo, exceptuando t an solamente por estarse t ra tando 

de su beatificación y canonización, cuando estas lineas es-

cribimos, al venerable capuchino F r . Diego José de Cádiz, 

infa t igable misionero que recorrió casi toda la España, pre-

dicando el Evangel io con extraordinario fruto. 



IV . 

Estado del protestantismo en el siglo svni. 

Dando p r inc ip io por la F r a n c i a , d i remos q u e los c a l v i n i s -

t a s de es te pais se fe l ic i taron por l a m u e r t e de L u i s X . 

m i r a n d o es te acon tec imien to como u n a ocasion f a v o r a b l e 

para recobrar todo lo q u e es te pr ínc ipe les b a b i a l i ecbo per -

der v con es te objeto i n t e n t a r o n a l g u n o s m o v i m i e n t o s por 

la p a r t e de M o n t a u b a n h á c i a mediados de 1710. T o d o s os 

q u e h a b í a n e x p e r i m e n t a d o pérdidas rec ib ie ron g r a c i a , y lo 

ca lv in i s t a s demos t r a ron su g r a t i t u d y r econoc imien to p 

g r a n d e s t u m u l t o s e n d i fe ren tes p u n t o s y m u y e s p e c i a l m e n t e 

e n los a l rededores de Cléra t . Pus ié ronse en m o v i m i e n t o a l -

g u n a s t ropas p a r a c o n t e n e r t a l e s t u m u l t o s y f u e r o n presos 

a l g u n o s de los ag i t ado re s . 

S in e m b a r g o , tuv ie ron var ias a s amb lea s a m e n a z a d o r a 

e n Po i tou , e n e l L a n g u e d o c y en la G u y e n a . L1 objeto de 

estas r e u n i o n e s se hizo ev iden t e , a l descubr i rse u n g r a n de -

pósito de a r m a s en u n l u g a r i n m e d i a t o al e n q u e los p a -

i t a n t e s t e n í a n sus p r inc ipa les a sambleas , E l p a r l a m e n t o 

d e Burdeos, e n vis te de es te estado de cosas, c o n d e n é i a l -

gunos- here jes á g a l e r a s y á o t ros los des te r ré . Mas como 

despues a p a r e n t a s e n e n t r a r e n ó rden y h u v o t r a n q u i l , d a 

e , l e n t e concedió i n d u l t o á la m a y o r p a r t e , e x c e p t u a n d o 

ú n i c a m e n t e de la g r ac i a 4 los q u e m á s se h a b í a n seña lado 

en las an te r io res r e v u e l t a s . Af i rma Duelos q u e e l duque de 

Or leans hizo sobre es te p u n t o a n u l a r todos los edic tos dados 

por Luis XIV y q u e l lamó á los p ro tes tan tes ; e m p e r o q u e la 

mavor í a del Conse jo se p r o n u n c i ó con t ra esta m e d i d a , q u e 

cons ide ra ron con razón como m u y per jud ic ia l é i n o p o r t u n a , 

p u e s q u e ellos, ampa rados de es te modo, ' n o d e j a r í a n d e se-

g u i r el c a m i n o acos tumbrado de los t u m u l t o s y sedic iones . 

Opuesto por su carác ter á los actos de r i go r , el r e g e n t e 

de jó t r anqu i lo s á los p ro t e s t an t e s du ran t e e l t i e m p o de su ad-

min i s t r ac ión . E s t a to l e ranc ia pe rmanec ió ha s t a el a ñ o 1085, 

en q u e fué r eemp lazada por los edic tos m á s severos. Los 

ca lv in i s tas se r e u n í a n s in el m e n o r obs táculo , los pas tores 

v i s i t aban sus afi l iados, r epa r t í an escritos, y como en los 

t i empos an te r io res , d a b a n disposiciones ace rca del bau t i smo 

y del m a t r i m o n i o . La m i s m a to le ranc ia á q u e se h a b i a n 

acos tumbrado exci tó su a u d a c i a , en ta les t é r m i n o s , q u e , 

como hab ía previs to Duelos, i n t e n t a r o n e n var ios p u n t o s 

g r a n d e s desórdenes . Los sacerdotes católicos e r a n g r o s e r a -

m e n t e insu l t ados por el los , y n o con t en tos con esto, c o m e -

t ían las m a y o r e s i r r eve renc i a s púb l icas . 

E r a necesar io r ep r imi r t a n t o s de smanes , y así e l 14 de 

m a y o de 1724 por u n a dec la rac ión del r e y se r e n o v a r o n los 

a n t i g u o s edictos, prescr ib iéndose de n u e v o la e jecución . 

E m p e r o el p e n s a m i e n t o del g o b i e r n o f u é sólo a m o r t i g u a r 

con es te ac to el í m p e t u ó fogos idad de los ca lv in i s tas ; y los 

p a r l a m e n t o s asi como los i n t e n d e n t e s , convenc idos de q u e e l 

min i s t e r io n o h a b í a quer ido o t ra cosa q u e d a r a l g u n a s e g u -

r idad á los católicos, n o se a p r e s u r a r o n á l l evar á cabo l a 

e jecuc ión del edic to de 1724. 

D u r a n t e a l g ú n t i empo , la c o n d u c t a de los ca lv in i s t a s fué 

m o d e r a d a : despues a l favor de la paz en q u e se les h a b í a 

de jado , vo lv i e ron poco á poco a l ejercicio de su cul to , e s t e -



blecieron nuevas escuelas y consistorios, dis tr ibuyeron a ' í u n " 

dantemente libros y catecismos, y hasta l legaron a r e u n n . e 

en asamblea nacional en agosto de 1744. D a t a d o s de todas 

las provincias acudieron, reuniéndose cerca de Sommier , en 

los confines de la diócesis de Ozés. Nada podia y a contener -

los en su marcha. No obstante que en la asamblea del clero 

de 1745 fué denunciada esta infracción á las ordenanzas, 

como viesen que el ministerio no les era hostil , usaron de 

la l ibertad en que se les dejaba, para tener sus reuniones 

renovar a lgunos templos y reconquistar l a pos.cion quc 

ocupaban antes de los edictos de Luis XIV. No perdonaban 

medio a lguno de propaganda . 

E n la sola provincia d e Sa in tonge hab ían sido er igidos 

sesenta t emplos ; y La Brumelle, que da detalles de esto 

acontecimientos, habla en sus cartas de un seminario de 

predicadores, que tenia sus curas, sus funciones, sus consis-

torios, sus sínodos y su jurisdicción eclesiástica. 

E n la Polonia, si bien se toleraba el culto protestante, 

eran reprimidos con severidad los excesos de los herejes . 

Prueba de esto fueron las escenas que tuvieron luga r en l a 

ciudad de Thorn el 10 de julio de 1724. Los catóücos cele-

braban c u e s t e d i a u n a precesión solemne. Esta a u g u s t a 

c e r e m o n i a se cumplía s iguiendo el uso establecido : entre 

los estudiantes del colegio de los jesu í tas y los jóvenes l u -

teranos que veian p a s a r l a p r e c e s i ó n se suscitó una g r a n 

pendencia. El luteranismo dominaba aquel la poblacion : el 

pueblo, así como los magis t rados, tomaron par te en favor 

de los jóvenes de su comunion. Fueron arrestados a l g u n o s 

estudiantes católicos, cuya libertad fué reclamada con insis-

tencia por sus compañeros. La querella se hizo g e n e r a l , y 

hubo luchas en las calles. El pueblo se enardeció : ambos 

partidos tomaron las a r m a s : pero los estudiantes católicos, 

ménos numerosos que sus adversarios, se vieron obl igados 

á buscar un asilo en el colegio de los jesuí tas . Ebrio de 

furor el populacho les persiguió has ta a l l í : forzaron las 

puertas, v haciéndose dueños del establecimiento, se en t re -

g a r o n en él á toda clase de desórdenes. Este pueblo f aná -

tico insul taba las imágenes de los s an to s , y aun las de la 

Virgen María, y las destrozaba. En Varsovia, á donde acu-

dieron los católicos con sus que jas , se vió en estos actos un 

insulto á la re l ig ión, no ménos que á la autoridad. 

E n consecuencia de esto fueron enviadas tropas á Thorn 

el 10 de noviembre, y el canciller de Polonia pronunció con-

t r a los culpables u n a sentencia terrible. Se les quitó á los lu-

teranos su ig les ia de San ta María, fueron desterrados dos de 

sus ministros, y se decidió que las autoridades de la ciudad 

fuesen compuestos de católicos y protestantes. De los que re-

sultaron más culpables, unos fueron condenados á muer te , y 

otros fueron desterrados. Los magist rados que no supieron, o 

no quisieron prevenir n i reprimir á t iempo el tumul to , reci-

bieron también su cast igo. .V dos de ellos les costó la cabeza. 

Grandes fueron las reclamaciones que los protestantes 

vecinos hicieron en favor de los disidentes de Polonia, ater-

rorizados como estaban por l a dureza de los castigos. E l 

gobierno polonés no escuchó las representaciones dir igidas 

por los reves de Prusia y de Suecia. n i tampoco las de la 

ciudad d e D a n t z i c k : t an sólo hizo g rac ia á dos condenados, 

v quiso que se erigiese una columna en el l u g a r de los des-



órdenes, que recordase de continuo á los habi tantes de Thorn 

el crimen y el cast igo que habían recibido. 

La Alemania, que c lamaba con t r a l a severidad de la Po-

lonia. vió en su propio seno á los n o católicos heridos por 

un golpe que sus desórdenes y excesos habían hecho nece-

sario. Las montañas del arzobispado de Salzbourg ofrecían 

un refugio á los hus i tas y á ios va ldenses , adheridos á sus 

creencias y á sus libros, y á qu ienes la dificultad de las co-

municaciones procuraba los medios d e practicar su re l igión 

sin ser descubiertos. 
Maximiliano Gandolf , arzobispo d e Salzbourg, usando del 

derecho que le dejaba el t ratado d e West fa l ia de desterrar 

de sus Estados á los que no profesasen u n a de las tres re l i -

giones autorizadas en el imperio, expulsó de sus t ierras á 

varios heterodoxos. Uno de sus sucesores , Leopoldo F i r -

mian , tenia aun m á s empeño de q u e reinase la uniformidad 

del culto en su principado. A. este e lec to , se sirvió de todos 

los medios de que podia disponer como principe y como 

arzobispo. Hizo arrebatar á los descendientes d e los hus i tas 

y de los valdenses los libros que enseñaban sus errores, y 

"envió misioneros para que predicasen á aquellas ovejas ex-

traviadas. Mas como fuesen g r a n d e s las muestras de descon-

ten to contra lo que l lamaban t i r a n í a del pre lado, y se 

temiese una sublevación, el emperador Cárlos VI publicó 

en agosto de 1131 un m a n d a m i e n t o imper ia l , por el que 

prohibía á los protestantes hacerse jus t ic ia por ellos mismos, 

ordenando que expusiesen pac í f icamente sus agravios . Em-

pero el impulso estaba y a dado , y á fin de tener á r aya á 

los malcontentos , se hizo necesar io emplear tropas. Por 

úl t imo, el príncipe arzobispo, en la persuasión de que hacia 

un bien á su Estado, desterró á aquellos rel igionarios el 31 

de octubre del mismo año. La mayor parte de los com-

prendidos en esta medida fijaron su residencia en Prusia . 

Si, como hemos visto, en Polonia y en Alemania fueron 

perseguidos los protestantes, tomaron la revancha en la 

Gran Bretaña, donde ellos persiguieron del modo más cruel 

á los católicos. Los motivos religiosos se mezclaron allí con 

los políticos ; porque los católicos se habían hecho sospe-

chosos de simpatías por los Eduardos, protectores más ó 

menos declarados de la verdadera rel igión. Destronado el 

j e fe de esta famil ia , y refugiado en el Estado de la Ig les ia , 

donde el papa proveía á sus necesidades, tuvo dos hi jos de 

la princesa Sobieski, á saber : Cárlos Eduardo, principe de 

Gales, que in tentó la expedición de 1745, en la herencia de 

su padre, y que despues del desgraciado éxito de esta t e n -

tat iva se unió á Jacobo 111 en R o m a : despues Enr ique Be-

nito, duque de York, cardenal de la Iglesia romana. El pre-

tendiente , conocido bajo el nombre de caballero d e San 

J o r g e , murió en la capital del mundo cristiano el 1.° de 

enero de 1766, á los se tenta y ocho años de edad : Cárlos 

Eduardo, su p r imogéni to , murió el 13 de enero de 1788, 

sin dejar hi jo a lguno de su matr imonio con Luisa de Stol-

b e r g , y el ú l t imo de los Estuardos terminó su vida en 1807. 

' E n la época en que el principe de Gales penetró en I n -

gla terra , se tomaron medidas contra los católicos, bien que 

ellos no se hubiesen declarado en g r a n número en favor del 

principe Cárlos Eduardo. Esta expedición proporcionó á los 

protestantes un nuevo pre tex to que supieron aprovechar 



para clamar contra los católicos y gr i t a r : ¡abajo el papismo! 
Los anglicanos y no conformistas se unieron contra la Igle-

sia romana, haciendo causa común ; los sacerdotes fueron 

inquietados y perseguidos, y algunos fueron aprisionados, 

victimas de las calumnias que se inventaban contra ellos. 

En todas partes los predicadores tronaban contra los católicos. 

Distinguióse entre los furiosos enemigos del clero católico 

Herr ing, arzobispo de York, y no dejó de señalarse en igual 

sentido Warbustoa, obispo de Glocester. En Lóndres se es-

tablecieron unas especies de misiones ó cursos de sermones 

con el objeto de contener lo que ellos llamaban progreso 

del papismo. Esta manifestación impidió á Cárlos Eduardo 

el g a n a r .partidarios en Inglaterra. Este principe católico 

habia prohibido por un manifiesto el que se atentase contra 

la vida de Jorge II ó de los príncipes de su familia. La 

dinastía protestante obró de muy diversa manera, pues puso 

á precio la cabeza del principe Cárlos Eduardo. 

Los católicos de Escocia fueron objeto de los mayores ri-

gores, que no nos detenemos en exponer. Como se v é , no 

cesaron en el siglo xvm las luchas contra la verdadera re-

l igión, manifestándose doquiera que dominaban los protes-

tantes ese odio que encierran en su corazon contra el Vica-

rio de Jesucristo. (Dictiomaire des ffirésiesj. 

Ahóra deberíamos ocuparnos de las Sociedades secretas, 

con las que nos encontramos en el mismo siglo y que tan-

tos y tan terribles trastornos han causado en las sociedades 

modernas: empero esta introducción ha tomado extraordi-

narias proporciones y es necesario terminarla.Más adelante 

diremos algo sobre este punto. 

D U N K E R O S Ó T U N K E H O S . 

El nombre de estos sectarios viene del alaman irnken, 
cuya significación es empapar, sumergir, porque bautizan 

á los adultos por inmersión total, al modo que se practica 

e n algunas otras sectas bautistas. El fundador de esta secta 

es Conrado lteysel que en 1724 se retiró á una soledad. Tuvo 

asociados, y de su reunión resultó la pequeña ciudad de Eu-

frato, que está situada en un sitio pintoresco á veinte le-

guas de Filadelfia. l ié aqui las noticias que nos dá M. Ber-

gier: «En el dia se halla cubierto en moreras gigantescas, 

que protege una multi tud de pequeñas casas de madera ha-

bitadas por los dunkeros. Estas casas están dispuestas en 

dos lineas paralelas, viviendo separados los hombres y mu-

jeres . Eufrata no contaba en 1777 más que 500 cabanas; en 

nuestros dias, la colonia se compone de 30.000 sectarios por 

lo ménos. Los dunkeros profesan la comunidad de bienes. 

Llevan siempre un hábito largo arrastrando, con cintura y 

capuchón. Se dejan crecer los cabellos y barba. No comen 

carne sino en las ocasiones raras de sus festines en común, 

únicas reuniones en que se encuentran los dos sexos. Su 

alimento habitual se compone de raíces y vegetales. Habi-

tan celdas, y se acuestran sobre el suelo. Los dunkeros 

son solteros: el matrimonio los separa de la colonia, sin 

romper los lazos de la comunidad espiritual. No bautizan 

más que á los adultos, n iegan la trasmisión hereditaria del 

pecado original, no admiten tampoco la eternidad de las 

TOMO 111. ^ 
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penas del i n fe rno , y ereen que la recompensa ; de 

de los justos despues de la muer te consistir n — a 

Evangelio en el cielo á los que . o han pod -

tierra. Renunciaban del todo á l a gue r ra , o ^ 

defensa personal, y á toda p r o p a e ^ d * 

dunkeros de América son en c ie r to sentido rel .gi 

testantes.» 

FABCINISTAS. 

d e l a cual fueron ambos desterrados de 1-arcins i 
w w a Paris en 1789 á su parroquia, que le fue 

desterró á los dos hermanos á Suiza. 

F I A L I N I S T A S . 

Secta semejante á la anterior, y otra de las procedentes 

del jansenismo. Apareció en Rúan y en el llamado Charo-

láis y el Toroy. En 1794, Fialin, cura de Marsilly en Mon-

brison, de quien tomó nombre la seeta. persuadido de que 

iba á aparecer el profeta Elias, reunió cerca de ochenta per-

sonas de ambos sexos en un bosque cerca de San Estéban, 

persuadiéndoles la necesidad de encaminarse hácia Jerusa-

len y componer la república de Jesucristo. Fialin no de-

bía ser otra cosa que un mísero farsante, que se propuso ex-

plotar la sencillez de los que daban crédito á sus patrañas. 

Entusiasmada aquella gen te y creyendo cuanto les decia 

aquel cura, se determinó á seguirle, dócil á su palabra. 

Fialin al emprender la marcha les recomendó m u y espe-

cialmente que no mirasen á derecha n i izquierda, alto ni 

bajo, é hizo que le entregasen todo el dinero que llevaban. 

Estos fanáticos anduvieron a lgún tiempo errantes por las 

selvas, hasta que se vieron en la precisión de volver á sus 

hogares, siendo objetos de la irrisión general . Comprén-

dese á primera vista que aquellos engañados eran personas 

de sencillo corazon y pacificas, porque de otro modo, al 

verse burladas de tal manera., hubiera sido fácil que Fia-

lin lo pasara mal. Este se Casó, se retiró cerca de París, 

donde estableció una taberna, y acabó por ser desterrado á 

Nantes. 

Tanto el protestantismo como el jansenismo, árboles cor-



rompidos, han producido m u l t i t u d d e ramas envenenadas, 

Z innumerables, muchas de las cuales t ienen aun g ran 
n ú m e r o d e partidarios en el mundo. Parece increíble que 

á tal punto l legue la ceguedad del hombre, y que tan e s -

t r i a r í a s L n las aberraciones d e l entendnmento h -

mano. Cualquier farsante que sale predicando nueva doc-

trinas por extrañas que ellas sean, encuentra en el mo-

mento quienes dan crédito á su predicación, formándole» 

un partido. '.Cuánta ignorancia! 

M A B T I N I S T A S F R A N C E S E S . 

En el Diccionario de Teología., encontramos las noticias 

qUe vamos á dar acerca de los martinistas. Martínez Pasca-

s e por tugués de nación, muerto en Santo Domingo en 

1799 hallaba en la càbala judáica la ciencia que nos revela 

todo lo que concierne á Dios y á las inteligencias crea as 

por él. Admitía la caida de los ángeles , el Verbo reparador 

Y la divinidad de las santas Escrituras. Cuando Dios crio al 

hombre, deciaMartínez, le dio un cuerpo material : antes 
(es decir, antes de su creación) el hombre tenia u n cuerpo 

elemental. El mundo también estaba en estado de elemen-

to. Dios coordinó el estado de todas las criaturas físicas al 

del hombre. . . , 
Martínez fué el primer maestro de Sainl-Marlxn, nacido 

en Amboisa en 1713, al ternativamente abogado y oficia , 
muerto cerca de París en 1804. Saint-Martin toma el titulo 
de filósofo desconocido en muchas de sus obras. Seria difícil 

presentar el resumen de sus ideas y el cuerpo de su doctrina. 

Sus discípulos niegan la facultad de conocerlo al que no 

esté iniciado en su sistema, y los hay que no lo están sino 

en primer grado, otros en segundo y tercero. Pero si el 

sistema del maestro es tan interesante y ventajoso á la hu -

manidad como ellos pretenden, ¿por qué no lo ponen al 

a l c a n c e de todo el mundo? Es permitido poner en duda la 

importancia y las ventajas de un sistema que no se humilla 

á la inteligencia vu lga r ; porque en materia de religión y 

moral, está en la bondad de Dios y en el órden esencial de 

las cosas, que lo que es út i l á todos, sea accesible á todos. 

Finalmente, Saint-Martín ha dicho: «Solo el desarrollo ra-

dical de nuestra ciencia int ima puede conducir al esplri-

tualismo activo.» Si entre muchas personas no se ha obrado 

aun este desarrollo radical, no es asombrososo que estén 

nmv distantes del esjurüMümo activo, y que no siendo 

aun más que hombre de torrente, no puedan comprender el 

Hombre de foseo (título de una obra de Saint-Martín). Este 

iluminado h a escrito el Hombre nuevo, á instigación de un 

sobrino de Swedemborg, y traducido varios escritos del v i -

sionario Bcehm. 

M A T I N I S T A S RUSOS. 

La conformidad de los dogmas de los martinistas france-

ses con los de una secta que nació en la universidad de 

Moscou á fines del reinado de Catalina II, y que tuvo por 

jefe al profesor Schwartz, ha hecho dar el nombre de mar-



tinislas á los miembros de aquella secta. Fueron desde 

luego numerosos, pero habiendo traducido al ruso algunos 

de sus escritos y tratado de propagar su doctrina, muchos 

bajo el reinado de Pablo l fueron aprisionados, pero luego 

fueron puestos en libertad. 

Hoy dia están reducidos á un corto número. Profesan u n 

g ran "respeto á la palabra divina, que no solo revela la caida 

y la libertad del hombre, sino también, según ellos, con-

tiene los secretos de la naturaleza; asi es que buscan en la 

Biblia por todas partes sentidos mislicos. Admiran á S w e -

demborg, Brehm, Ekartshausen. etc. Recogen los libros 

mágicos y cabalísticos, las pinturas geroglíQcas, emblemas 

de las virtudes y de los vicios, y todo lo que pertenece á 

las ciencias ocultas. 
El Diccionario de Bergier del que extractamos estas no-

ticias, dice que también puede darse el mismo nombre de 

martinistas á los partidarios de Tomás Martin, labrador de 

Beauce, que admitido cerca de Luis XVIII le reveló, según 

se asegura, hechos que solo aquel príncipe creia saber, y 

cuya comunicación sobrenatural decia Martin que habia 

recibido por medio de un ángel . Personas graves dieron fé 

á la visión de aquel profeta, que despues de la revolución 

de 1830 se desacreditó con predicaciones que los aconteci-

mientos no cesaron de desmentir. Tomás Martin murió des-

pues de haber destruido asi las ilusiones que habia hecho 

nacer. 

C R I S T O - S A C B U M (SOCIEDAD D E . 

En 1797 tuvo principio esta sociedad por Jacob llendrik-

Onderde-Wyngaar t - Canzius, ant iguo burgo-maes t r e de 

Delft, á instancias de los meuonitas, enemigos de los re-

formados. Hasta 1801 no tuvo una forma regular . Empezó 

por la asociación de cuatro individuos y llegaron á ser dos 

ó tres mil. Con el fin de conciliar todas las religiones, sus 

miembros repiten de continuo que no son una secta sino una 

sociedad. Para ser admitido entre ellos, basta creer en la 

divinidad de Jesucristo y en la redención del género hu-

mano, obrada por los méritos de la Pasión del Salvador. 

E s t a declaración y su mismo titulo de Crislo-sacmm, re-

chazarían la acusación de deísmo dirigida contra ella. El 

culto se divide en culto de adoracion y de instrucción. El 

primero se celebra todos los domingos : en él se exponen la 

grandeza de Dios, manifestadas en las maravillas de la crea-

ción. El segundo en cada quince días : se desarrollan en él 

los principios de la religión revelada. La cena se celebra 

seis veces al año. Los asistentes se prosternan en el templo 

durante la oracíon y la bendieion. El número de miembros 

de esta asociación disminuye progresivamente. 

O B A N Q I S T A S . 

Descontentos los protestantes irlandeses á causa de las 

concesiones hechas á los católicos en 1793, se asociaron al 



electo de balancear 4 la sociedad de los irlandeses-unidos, 
quienes p r o s i g u i e r o n l a emancipación y la reforma. G o m o 

l a m e m o r i a de Guillermo 111, considerado por los protes-

tantes como su libertador. Les es siempre querida, tomaron 

el nombre de Orange-Men, ú Orangislas, y enarbolaron 

insignias externas de partido. Los católicos se unieron 4 su 

vez bajo el nombre de Defendeos, para hacer frente y resis-

tir 4 las agresiones violentas de los Orangistas. 

F i a t T B X S T A S . 

Secta de jansenistas visionaros y fanáticos, que no ha-

blan sino por figuras, que pre tenden se deben mirar como 

verdades todo lo que ellos h a n imaginado en sus delirios, y 

, s e declaran abiertamente contrar ios á los mismos de su par-

tido que no quieren dar en ta les extravagancias. 

Hé aquí a d o n d e conduce e l tribunal del espíritu parti-

cular El jefe de esta secta parece haber sido el abate Ete-

mare que creía haber recibido, el don en la inteligencia 

de la Sagrada Escritura. Él v e í a en todo el ant iguo Testa-

mento una figura de todo lo q u e pasaba en su tiempo•• in-

terpretaba las Escrituras á su modo, y encontraba á fuerza 

de comentarios y de delirios, que la aceptación de la bula. 

Unigénitas, era la apostasia predicha y que los indios se 

habian de convertir para repara r las pérdidas de la Iglesia. 

Él supo inspirar á sus discípulos estas ideas, que ger-

minando en cabezas ardientes, produjeron los más raros y 

extraños escritos. 

P X B T I S T A S . 

Con este nombre han sido dist inguidas varias sectas de 

devotos fanáticos, que se formaron entre los protestantes de 

A l e m a n i a , y sobre todo entre los luteranos, durante el si-

glo xvm así como también en Suiza entre los calvamstas. 

Apesadumbrados a lgunos hombres al ver decaer la piedad 

de dia en día, al tiempo mismo que el vicio hacia r a p i d í -

simos progresos entre los que se vanagloriaban de haber 

reformado la Iglesia de Jesucristo, formaron el proyecto de 

acudir al remedio de este mal. 

Predicaban y escribían contra la relajación de las costum-

bres. que imputaban principalmente al clero protestante. 

Se rodearon de discípulos y formaron asambleas particulares. 

Asi obraron Felipe Santiago Speuer en Francfort. Sclnven-

feld v Santiago Bohni en Silesia, Teófilo Broschhandt y 

Enrique Muller en Sajonia y en Prusia, Wigler en el can-

tón do Berna, etc. El mismo motivo hizo nacer en Ingla-

terra la secta de los cuákeros ó tembladores y a lgunas 

otras de las que y a hemos hablado en sus respectivos ar-

tículos. 

Mosheim que h a hecho una larga historia de la secta de 

que nos ocupamos dicc que hubo entre los partidarios de 

esta nueva reforma no pocos tanáticos insensatos conducidos 

más por un humor tétrico que por un verdadero celo ; que 

por el calor y la imprudencia de sus procedimientos, ex-

citaron disputas v i o l e n t a s , grandes disensiones, y causaron 



muchos escándalos. Esto nos da luga r á hacer a lgunas re-

flexiones que no son favorables al protestantismo. 

1 L o s reproches que los pietistas han hecho contra el 

clero luterano, son precisamente los mismos que los autores 

del luteranismo habian elevado en el siglo precedente con-

tra los pastores de la Iglesia romana : ellos censuraron no 

solamente las costumbres y la conducta, sino la doctrina, 

el culto externo y la disciplina: a lgunos pietistas, quisieron 

reformarla y cambiarlo todo. Ó ellos tuvieron razón, ó Lu-

lero y sus partidarios no la tuvieron. De esto resulta que 

la pretendida reforma establecida por Lutero y los otros no 

ha podido obrar efectos saludables, pues que hombres cuyos 

talentos v costumbres alaba Mosheim, así como sus in ten-

ciones, se han hallado mal contentos y se han creído obli-

gados á formar bando á parte para trabajar seriamente en 

el negocio de la salvación. 
2.» El resultado tanto de los unos como de los otros re-

formadores h a sido precisamente el mismo: el falso celo, el 

carácter particular de algunos pietistáS, han hecho nacer 

querellas teológicas, disenciones entre los pastores y entre 

los pueblos; frecuentemente los magistrados y los gobiernos 

se han tenido que unir para contener los efectos del fanatis-

mo. Lo mismo sucedió al nacimento del protestantismo: sus 

fundadores no tuvieron ni un celo más puro, ni una con-

ducta más arreglada, ni un proceder más sabio, ni motivos 

más laudables que los que movieron á los pietistas: así los 

unos como los otros no han sido otra cosa que fanáticos in-

sensatos, v no hombres suscitados por Dios para reformar 

la Iglesia." Mosheim hablando de u n pietista fogoso llamado 

Dippelius, dice: «Si jamás los escritos informes, ext ravagan-

tes v satíricos de este reformador fanático pasarán á la pos-

teridad. sorprende que nuestros antepasados hayan sido tan 

ciegos que mirasen como un apóstol al hombre que ha tenido 

la audacia de violar los principios más esenciales de la reli-

gion y del buen sentido. » ¿No tendremos derecho de decir 

lo mismo respecto de Lutero? 
3." Nosotros tenemos un indisputable derecho de repro-

char á los protestantes que enseñan una doctrina escanda-

losa y perniciosa á las costumbres, toda vez que sostienen 

que las buenas obras no son necesarias para la saleacm; 
que la f é nos justifica independientemente de las buenas 
obras ; los mismos pietistas hijos del protestantismo han 

creído necesario desterrar estas máximas de sus cátedras y 

de la enseñanza pública. De la misma manera han pensado 

otros teólogos luteranos. 
4 » Como no existen ni autoridad ni reglas para mante-

ner el órden y la decencia en las sociedades de los pietistas, 

y que cada uno cree estar en derecho de hacer creer sus 

visiones, es imposible que algunos de ellos no caigan en 

ridiculo, en que vengan á recaer sobre la sociedad entera, 

produciéndose necesariamente la disolución de un cuerpo 

tan mal eontraido. Asi la piedad difícilmente puede encon-

trarse entre los protestantes: se encuentra trasplantada como 

en tierra extranjera. ¿Cómo puede conservarse entre hom-

bres que han cercenado la mayor parte de las prácticas ca-

paces de excitarla y conservarla? Mosheim, Histoire eccli-
siasl, dix-septième siècle. (Dictionnaire des kermes.) 



U T T E V - A E X É G E S X S . 

Se llama éxégesis la explicación del texto de la Biblia. 

Los socianos sacaron todas sus consecuencias del falso prin-

cipio de que debían entender en un sentido trópico las pa -

labras del texto sagrado q u e parecían opuestas á la razón. 

El sociníanismo acabó por g a n a r á las otras sectas protestan-

tes y por mas que el pueblo conservase los antiguos símbolos 

los ministros tenían una fé toda diferente. Los enemigos de 

la inspiración de la Escr i tura Santa, tuvieron pues partida-

rios hasta cerca de la m i t a d del siglo xvm; pero desde que 

Tcelner y Semler hubieron aparecido, la an t igua doctrina 

de la inspiración fué de mi l maneras atacada. Del tiempo 

en que comenzó este error data el nombre de la Nueva 

Exégesis. 
No solamente han negado la inspiración de los escritores 

sagrados, sino también que la revelación estuviese conte-

nida en las Escrituras, q u e no son divinas sino en el sentido 

que contienen verdades morales y religiosas, y establecen 

sobre Dios y la creación ideas más puras que las que se en-

cuentran en los libros de los otros pueblos. Siendo las pro-

fecías y los milagros pruebas perentorias de la revelación 

hecha á los profetas y á los apóstoles, se ha tratado de des-

truir estos dos motivos de credibilidad. Según los nuevos 

exégetas, las profecías son, ó predicciones vagas de un es-

tado más féliz, como las que se hallan en los poetas protá-

nos, ó el anuncio de acontecimientos particulares que la 

s a g a c i d a d de los profetas llegó á conje turar : cuando son 

muv claras se atreven á decir que han sido hechas despues 

de cumplidas. Los milagros son hechos puramente natura-

les que la ignorancia de los apóstoles ó la credulidad de los 

judíos ó de los cristianos ha trasformado en hechos sobrena-

tura les : así explica la nueva exégesis los prodigios más pa-

tentes. Hammon, Thiers. Gabler, F lugge , Eckerman, Pau-

las, están llenos de interpretaciones absurdas que han obli-

gado á decir á a lgunos que seria más sencillo y más lógico 

el nen-ar f rancamente la autoridad de los libros sagrados, 

que pretender explicarlas de una manera tan forzada y t a n 

ridicula. 

Vencidos por la fuerza de las pruebas que establecen la 

autenticidad de la Sagrada Escritura, no por eso los nuevos 

e ^ e t a s persisten ménos en hacer desaparecer todo lo que 

en ella hay de sobrenatural. Asi como en los autores paga-

nos hav muchas fábulas, mgthos. del mismo modo debe ha-

berlas en los autores del Antiguo y Nuevo Testamento. As, 

la historia de la creación con la caida de Adán, del d,bi-

vio etc no son otra cosa que narraciones mitológicas, y 

Baüer ha llegado hasta dar reglas para explicar esta espe-

cie de fábulas. Una manera tan ext ravagante y tan impía 

de interpretar los monumentos sagrados, no podía conducir 

sino á la incredulidad más completa. Strauss ha llegado á 
los últimos limites con sus mUkos ó fábulas de la vida de 

Jesús. , „ . , , 
Apenas se atreve uno á mencionar las blasfemias de los 

nuevos exégetas contra Jesucristo, sus apóstoles y el Nuevo 

Testamento. . . Según ellos Jesucristo no es más que un 



noble teùrgo, jiulio, un entusiasta que no tenia la intención 

de engañar , pero que lia sido engañado él mismo antes de 

llegar de ser ocasion de error para los demás; sus apóstoles 

eran hombres de un entendimiento obtuso y limitado, que, 

aunque animados de buenas intenciones, no estaban orga-

nizados á propósito para comprender á su Maestro, y ele-

varse á la altura en que él estaba colocado ; los escritos del 

Nuevo Testamento no pueden formar u n cuerpo de religión 

bien enlazado y comprobado ; encierra contradicciones tan 

pa tentes , que seria mejor que no supiésemos nada de la 

persona v acciones de Jesucristo ; la Biblia, sobre todo el 

Nuevo Testamento, es una traba que detiene el progreso de 

las luces ; este documento, pues, que no conviene ya á 

nuestros tiempos, es enteramente inúti l ; es un manant ia l 

de fanatismo á propósito para hacer creer en el papismo á 

cuantos le den fé; en fin, pudiera uno bastarse plenamente 

á sí mismo en punto á religión, si se suprimiese este libro 

y se llegase hasta á olvidar el mismo nombre de Jesucristo. 

" Estando apoyada la moral sobre el dogma, la nueva exé-
gesis, después de haber destruido la revelación y toda reli-

gión positiva, debia atacar la moral misma del cristianismo. 

Los doctores modernos no se han avergonzado de predicar 

á la juventud que la monogamia y la prohibición de las 

uniones extramatrimoniales son invenciones do frailes, que 

un goce sensual fuera del matrimonio no es más inmoral 

queden el matrimonio mismo, y que si se debe evitar es so-

lamente porque choca á las costumbres de aquellos con 

quienes vivimos, ó porque la pérdida del honor ó de la salud 

viene á castigar sus excesos. 

La simple enunciación de estas horribles máximas en la 

nueva exégesis basta para que sea rechazada con indigna-

ción por todo el que conserve a lgún sentimiento de religión. 

El abate Bergier, á continuación de la narración anterior 

del Diccionario de las herejías añade lo s igu ien te : 

«M, Glaire ha refutado satisfactoriamente los falsos prin-

cipios de hermenéutica de los protestantes modernos, por-

que dice: 
»1.» La simple exposición de las horribles máximas de 

la nueva Exégesis basta para hacer que sean rechazadas por 

todos cuantos conservan a lgún sentimiento de religión; 

porque ¿puede unirse como u n método legitimo de inter-

pretar los libros santos, aquel que destruye toda revelación, 

que a n i q u i l a las profecías, los milagros, los misterios, los 

dogmas v la mora l ; que hace pasar á Jesucristo por un en-

tusiasta ó un impostor ; á los apóstoles por engañadores o 

los hombres más insensatos; á todas las Iglesias del mundo 

desde su origen hasta nuestros dias por esclavas de la igno-

rancia y del fanatismo ? 
»2 .° ' La Sagrada Escritura 110 debe interpretarse de un 

modo que nadie osaría jamás interpretar u n libro profano: 

¿ y quién seria tan desvergonzado que osase interpretar los 

historiadores de Atenas y de liorna, como se hace con las 

historias tan claras y tan sencillas del nuevo Testamento? 

Cuando en Tito Livio ó en Suetonio se hallen hechos mara-

villosos. se dice sencillamente que estos autores se enga-

ñaron al referírnoslos ; pero á nadie se le ocurre el violentar 

sus expresiones para hallar en ellos hechos en que nunca 

pensaron aquellos. Siendo auténticos los libros del nuevo 
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„ . l«bon ser tomados en su sentido p t o p » J » a » » ' . J 

„ „ . , Este ¿ l o . 

habría fijo en el lenguaje humano. El uso común del dis-

curso, el contexto, el objeto del autor y las demás circuns-

tancias son los solos medios que deben servir para determinar 

el sentido de las palabras de un libro cualquiera. Y porque 

una palabra pueda tener á veces cierta significación ex t raña 

en los autores orientales, entre los griegos y latinos, es contra 

todas las reglas del buen sentido atribuirlas á los escritores 

sagrados, únicamente para hacer desaparecer un milagro ó 

un misterio, sobre todo cuando toda la ant igüedad le h a 

dado la significación propia y ordinaria. Hé aquí, sin em-

bargo, lo que hacen los nuevos exégetas: violan, pues, las 

leyes de una sana hermenéutica. 

»Mas extendámonos un poco y probemos estos cargos que 

hacemos á los protestantes, á los socinianos y á los par t i -

darios de la nueva Exégesis. Por de pronto, ¿no h a n intro-

ducido los protestantes, entre el uso del discurso y la auto-

ridad de toda la ant igüedad un tropo de las palabras de la 

institución de la Eucaristía? Los socinianos, que con tropos 

y metáforas, cuyo uso no pueden justificar, destruyen los 

dogmas más importantes del cristianismo, como son la Tr i -

n idad, la divinidad de Jesucristo, el mérito de lá satis-

táccion, creidos en todos tiempos en la Iglesia, ¿no violan 

todas las leyes del discurso, y no pecan contra el buen 

sentido, pretendiendo entender mejor la doctrina de los 

apóstoles que sus propios discípulos y que las iglesias que 

fundaron? En fin, los racionalistas alemanes, que no ven 

nada que no sea natural en los milagros más patentes del 

Evangelio, se ven obligados á decir que los escritores sa-

grados se engañaron torpemente tomando por milagros los 
Oí 
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sucesos más sencillos y comunes, ó bien que se han expli-

cado en una l engua tan extravagante y extraordinaria, que 

h a hecho que todos los cristianos se hayan engañado, y solo 

las luces de la n u e v a Erégesis han podido presentar el ver-

dadero sentido de sus palabras. La primera de estas propo-

siciones des t ruye toda la autoridad del testimonio de los 

apóstoles, y la segunda es un absurdo palpable; porque 

¿cómo osar pretender que se comprende el sentido de una 

historia despues de diez y ocho siglos mejor que aquellos 

que á ella fueron casi contemporáneos? Si fuese permitido 

introducir en u n libro elipsis que no exige el contexto, dar 

á las palabras significaciones raras y que no están proba-

das por el uso del tiempo en que vivia el escritor, no habría 

historia tan clara que no pudiese oscurecerse. 

»lis preciso convenir en que no todos los racionalistas de 

nuestros dias van tan lejos; pero todos suponen que la Sa-

grada Escritura no fué inspirada, y que no contiene n i n g u -

n a revelación. Porque solo partiendo de este punto es como 

pueden admitir contradicciones, falsedades y tabulas en los 

libros santos, como pueden enervar las profecías y los mila-

gros hasta el punto de explicarlos como sucesos puramente 

naturales. La doctrina misma de los exígelas más modera-

dos, al paso que destruye la autoridad divina de la Es-

critura, destruye también los fundamentos del cristianismo. 

»Es verdad que muchos teólogos alemanes se han decla-

rado por la revelación; pero forzándoles su cualidad de pro-

testantes á admitir el principio establecido por Lutero, de 

que el sentido interior de cada hombre en particular puede 

decidir de la verdad ó falsedad de una doctrina, vienen á 

quedar sus argumentos sin efecto contra el racionalismo 

que se atrinchera detrás de este principio fundamental de la 

pretendida reforma. Sólo la autoridad de la tradición y de la 

Iglesia es la que pueden oponerse eficazmente á los racio-

nalistas, obligándolos á reconocerla.» (B.ergier.) 

E X É G E T A S A . L E 3 V C A . 3 S T E S . 

Acerca de los exégetas alemanes son exactamente igua-

les las noticias que nos dan los aumentadores de la erudita 

obra de Bergier, que las que leemos en la monumental pro-

ducción del abate Pluquet . Aquellas están copiadas al pié 

de la letra de este último. Extractaremos, pues, lo que nos 

dicen. 

En la crítica do los libros sagrados se han seguido méto-

dos diametralmente opuestos en Francia y en Alemania, y 

las diferencias que separan los dos países no se han presen-

tado en n i n g u n a parte mejor que en la senda que cada uno 

ha abrazado para llegar al escepticismo. 

El de Francia vá derecho al objeto sin disfraz y circun-

loquios ; es de origen pagano, toma sus argumentos de 

Celso, de Porfirio, del emperador Jul iano, y tal vez no h a y 

una sola objecion de Voltaire que no h a y a sido presentada, 

y por estos últimos apologistas de los dioses del Olimpo. En 

el espíritu de este sistema la parte milagrosa de las Escri-

turas no revela más que el fraude de unos y la ceguedad de 

otros; no se ven más que imputaciones de artificio y de 

dolo por todas partes; parece que el paganismo se queja en 



s u l engua de que el evangel io le ha arrebatado el mundo 

por sorpresa. El resent imiento de la an t igua socedad .se 

trasluce hasta en estas acusaciones, y parece que hay como 

una reminiscencia clásica de los dioses de Uoma y de Ate-

nas en todo este sistema que fué el de la escuela inglesa, asi 

como también el de los enciclopedistas. 

Este género de a taque no se manifestó apenas e n Alema-

nia escepto en Lessing, qu ien por sus cartas y por su de-

f e n s a d e l o s Fragmentos de un desconocido pareció por a l -

g ú n tiempo hacer incl inar á su país hácia las doctrinas ex-

tranjeras; mas este e n g a ñ o no se dirigid al verdadero espí-

r i tu de Alemania. Es te debia vacilar por otro lado. 

El hombre que hizo dar el mayor paso á la Alemania fué 

Benito Espinosa. K a n t , Schel l ing , Hégel , Schleiermacher, 

v otros semejantes h a n sido el fruto de las obras de Espino-

sa Este espirito se encuen t ra en el fondo de su filosofía, de 

su teología, de su crít ica y de su poesía. Si se leyese con 

atención su Tratado de teología y sus Cartas a Oldembourg, 

s e hallaría en estas obras el gérmen de todas las proposicio-

nes sostenidas a l g ú n t i e m p o despues en la exegesis alemana. 

De él es sobre todo de donde ha nacido la interpretación 

de la Biblia por los fenómenos naturales. Él dijo en cierto 

l u „ a r ; «Todo lo q u e se refiere en los libros revelados h a 

sucedido en conformidad á las leyes establecidas en el uni-

verso.» Una escuela se apoderó con avidez de este princi-

pio A los que quer ían detenerse suspensos en el escepticis-

mo les ofrecía la i n m e n s a ventaja de conservar toda la 

doctrina de la revelación , mediante una reticencia o una 

explicación pre l iminar . El Evangelio no dejaba de ser su 

código de mora l , no se atacaba la buena fé de nad i e ; la 

Historia Sagrada quedaba siempre superior á toda controver-

sia. Qué más? Se trataba solamente de reconocer una vez 

paras iempre que lo que se nos h a presentado hasta hoy 

como u n fenómeno sobrenatura l , como un milagro, no h a 

sido en realidad más que un hecho muy sencillo, exagera-

do en su origen por la sorpresa de los sent idos, ó bien un 

error en el texto, una nota del copista, y las más dé las ve-

ces un prodigio que no ha existido nunca sino en los secre-

tos do la gramática ó retórica oriental. 

Nadie es capaz de figurarse los esfuerzos que se ban he-

cho para rebajar así el Evangelio á las proporciones de una 

crónica moral: se le lia querido despojar de su aureola para 

sarvarle bajo la apariencia de una medianía . Lo que había 

de riguroso en este sistema venia fácilmente á ser ridícu-

lo en la aplicación, porque es más fiícil negar el Evange l io 

que hacerle descender á la al tura de un manual de filosofía 

práctica. Seria menester mucho tiempo para mostrar en toda 

su desnudez las extravagantes consecuencias de esta teolo-

logia: según ella, el árbol del bien y del mal no es más que 

una planta venenosa, probablemente un manzanillo, bajo el 

cual se echaron á dormir los primeros padres. En cuanto á 

la figura radiante de Moisés sobre la falda del monte Smai, 

era un efecto natural de la electricidad. La vision de Zaca-

rías era el efecto del humo de los candeleros del templo; 

los reves magos con sus ofrendas de oro, incienso y mirra, 

tres mercaderes forasteros que traían a lguna quincallería al 

niño de Belen; la estrella que marchaba delante de ellos, 

un criado que llevaba una antorcha; los ángeles , en la es-



cena de la tentación, una caravana que pasaba por el de-

sierto cargada de v íveres ; los dos jóvenes que estaban 

vestidos de blanco en el sepulcro, la ilusión de u n manto de 

lino; la trasfiguracíon, una tempestad. Este sistema, corno 

se vé, conservaba el cuerpo de la tradición ; pero le supri-

mía el alma. Era la aplicación de la teología do.Espinosa 

en el sentido más limitado. Solo quedaba del cristianismo 

un esqueleto informe, y la filosofía demostraba con tono ma-

gistral , en presencia de este muerto, que nada es más fácil 

de concebir que la vida. Pero, en efecto, ¿es posible que el 

género humano haya estado engaitado por espacio de dos 

mil años, siendo el jugue te de un efecto de ópt ica , de un 

meteoro, de un fuego fáluo, ó de la conjunción de Saturno 

ó de Júpiter en el signo de Piscis? Pues es necesario admi-

tirlo. Sin embargo, sea de esto lo quo quiera esta interpre-

tación, por muy evidente quo se la suponga, no era aun la 

que sentaba naturalmente al génio do la Alemania; no era 

la especie de incredulidad propia para este país. 

A fin de atraer la Alemania á la duda . era menester un 

sistema que ocultando el escepticismo bajo la apariencia de 

la fó, dando un largo rodeo para llegar á su objeto, apoya-

do sobre la imaginación, sobre la poesia y sobre la espitua-

lidad, pareciese trasfigurar lo que rechazaba en la oscuridad, 

edificar lo que destruía, afirmar lo que en realidad negaba; 

y todos estos caracteres se hal lan en el sistema de la inter-

pretación alegórica de la Sagrada Escritura, ó en la susti-

tución del sentido místico al sentido literal. 

El sentido alegórico ó figurado se contiene en la Escri-

tura, y la Iglesia católica le reconoce; mas evita el peligro 

de sacrificar la realidad á la figura, y de ver al espíritu ma-

tar y reemplazar á los letras profesando que no se debe creer 

e n el sentido místico ó espiritual, sino en cuanto está reve-

lado por el Espíritu Santo, ó probado por la tradición. La 

Iglesia católica sin desechar el sentido alegórico quo se con-

tiene claramente en la Escritura, vela con una perfecta 

atención para que los hechos queden intactos. Al contrario, 

la pretendida reforma, rompiendo todas las reglas, recha-

zando todas las tradiciones, en lugar de darnos el verdadero 

sentido de la Escritura, no hace más que destruir poco á 

poco, girón á girón toda la palabra de Dios, y denegación 

en negación, de alegoría e n alegoría, h a llegado á confun-

dirlo todo. En el delirio de su pensamiento y de su nebulosa 

exéyesis mira ya en este momento cómo idénticos el error y 

la verdad, el ser y el no ser. 

Una vez admitido el sistema de la explicación mistica, 

sin que se le contenga en sus justos limites, la Historia Sa-

grada ha ido perdiendo terreno cada dia, á medida que el 

imperio de la alegoría se ha ido aumentando. Pudieron 

señalarse estos progresos continuos, lo mismo que los de 

una ola que acaba por invadirlo todo. 

Desde luego Eichon, en 1790, no admitía como emble-

mático más que el primor capítulo del Génesis. Se conten-

taba con establecer la dualidad de Elohim y de Jehovah, y 

encontrar en el Dios de Moisés una especie de Jano hebreo 

con doble rastro. Apenas habían pasado algunos años, y a se 

veía aparecer en 1803 la Mitología de te Biblia por Bauer. 

Despuos este método de resolver los hechos en ideas morales, 

conteniendo al principio en los limites del ant iguo Testa-

ir 



mentó, saltó muy pronto esta barrera, y como era na tu ra l , 

invadió también el nuevo. 

E n 1806, el consejero eclesiástico Dav.b dccia en sus lea-
mos de teología: si se exceptúa lo que se refiere á los án-

geles, á los demonios y á los milagros, casi no hay mito-

logia en el Evangelio. En aquel tiempo casi á solo las na r -

raciones de la infancia de Jesucristo se aplicaba el sistema 

de los símbolos. Un poco despues ya fueron igua lmente con-

vertidas e n parábolas los t re inta primeros años de la vida 

de Jesús. Sólo el nacimiento y la ascensión, es decir, el 

principio y el fin, fueron conservados en el sentido literal: 

todo lo demás del cuerpo de la tradición había sido mas ó 

ménos sacrificado. Aun estos últimos restos de la Historia 

Santa no tardaron en ser reformados en fábulas. 

Por lo demás, cada uno manifestaba ea esta metamorfo-

sis el carácter de su ingenio. 

Según la escuela á que se pertenecía, se sustituía á la 

letra de los Evangelis tas una mitología metafísica ó moral, 

jurídica ó solamente etimológica: las inteligencias más abs-

tractas apenas veían sobre la cruz más que lo infinito colga-

do en lo finito, ó lo ideal crucificado en lo real. Sobre todo, 

aquellos que se habían aficionado á la contemplación de lo 

bello en la religión, despues de haber afirmado y repetido 

con cierta elocuencia que el cristianismo es por excelencia 

el poema de la humanidad, acabaron por no reconocer ya 

en los libros santos más que una série de f ragmentos ó rap-

sodias de la epopeya eterna: tal luc Hcrder hacia el fin de 

su vida. E n sus últimas obras (porque las primeras tienen 

u n carácter muy diferente) es en donde se pueden ver con 

toda claridad cómo, bien sea la poesía, bien la filosofía, des-

figuran y cambian insensiblemente las verdades religiosas; 

cómo sin cambiar el nombre de las cosas, se les dan nue-

vas acepciones, de modo que al fin el fiel que cree poseer 

u n dogma no posee en realidad más que un di t i rambo, un 

idilio, un trozo de moral, ó u n a abstracción escolástica 

adornada con a l g ú n nombre retumbante. Aun aqu i se halla 

la influencia de Espinosa, que ha dicho: «Yo acepto, se-

g ú n la letra, la pasión, muerte y sepultura de Cristo, pero 

su resurrección como una alegoría.» Esta idea fué m u y lue-

go realzada y ampliada, de modo que no quedó ni un solo 

momento de la vida de Jesucristo que no fuese trasformado 

en símbolo, en emblema, en figura ó en fábula por a lgún 

teólogo. El mismo Neander, el más creyente de todos ex-

tendió este género de interpretación á la visión de san Pa-

blo en los Hechos de los Apóstoles. 

Habia tanto ménos escrúpulo en obras asi, cuanto que 

cada uno pensaba que el punto de que se ocupaba era el 

solo que se prestaba á este género de cr í t ica; y además, si 

quedaba a lguna inquietud sobre esto, se borraba con la 

única consideración de que al fin no se sacrificaban más 

que las partes mortales, y por decirlo as í , el cuerpo del 

crist ianismo; y que mediante la explicación figurada se 

salvaba su sentido, es decir, el alma y la parte eterna. Esto 

es lo que Hegel llamaba analizar el Hijo. 

Asi los defensores naturales del dogma trabajaban por to-

das partes en el cambio de la creencia establecida, porque es 

preciso observar que esta obra no se llevaba á cabo, como en 

Francia, por las gentes de mundo y por los filósofos de pro-



fesion : al contrario, esta revolución se verificaba casi ente-

ramente por el concurso d e los teólogos, q u e , aunque bor-

rando cada dia una palabra de la Biblia, no por eso se mos-

traban ménos tranquilos sobre el porvenir de su creencia. 

Tal era su ceguedad, q u e pudiera muy bien decirse que 

vivian tranquilamente e n el escepticismo como en su natu-

ral condicion. 

Hubo no obstante u n o que tuvo el presentimiento y , 

como él mismo dice, la cer t idumbre de una crisis inminen-

te. Es Schlciermacber q u i e n se fat igó en esfuerzos para con-

ciliar la creencia a n t i g u a con la ciencia nueva , y que con 

este objeto se vió arrastrado á hacer concesiones iucrcibles. 

Desde luego renunció á la tradición y al apoyo del Antiguo 

Testamento: esto era lo q u e llamaba romper con la antigua 
alianza. Para satisfacer a l espíritu cosmopolita, colocaba al 

mosaismo respecto de a l g u n a s cosas inferior a l mahomatis-

mo. Más tarde, habiéndose hecho un ant iguo Testamento 

s in profecías, se hizo t ambién un Evangel io sin milagros. 

Aun á este resto de revelación l legaba él, no por las Escri-

turas, sino por una especie de arrebatamiento de concien-

cia, ó más bien por u n mi l ag ro de la palabra interior. Sin 

embargo, aun en este cristianismo, tan despojado y desnu-

do, no lo dojó tranquilo la filosofía, de suerte que, apre-

miado siempre por e l la , y no queriendo renunciar á la 

creencia, n i á la duda, 110 le quedaba otro arbitrio que tras-

formarse sin cesar, y por decirlo de una vez, sepultarse con 

los ojos cerrados en el espinosismo. No se vé en Schleier-

macher la charlatanería sut i l del siglo xvm, quiere ménos 

destruir que saber, y reconoce en sus palabras la inext in-

guib le curiosidad del entendimiento del hombre inclinado 

sobre el borde del vacio : el abismo le l lama á si murmu-

rando. 

Al espíritu de sistema, que sustituía el sentido alegórico 

al sentido literal, se habia reunido el estudio de. la ant i -

güedad profana. Se habia exagerado tantas veces la sabidu-

ría del paganismo, que para coronarla no faltaba más que 

confundirla con la del Evangelio. Si la mitología de los 
a n t i g u o s e s u n cristianismo incoado, es preciso inferir q u e 

el cristianismo es una mitología perfeccionada. Además de 

esto, las ideas que Wolf habia aplicado á la Iliada, Niebiuir 

á la historia romana, no podían dejar de ser trasladadas mas 

tarde á la crítica de la Sagrada Escritura : asi sucedió e n 

efecto bien pronto, y el mismo género de investigaciones y 

de ingenio que habia conducido á negar la persona de Ho-

mero, condujo á rebajar la de Moisés. 

M. de Wet te fué el primero que entró en este sistema. 

Los cinco primeros libros de la Biblia no son á sus ojos más 

que la epopeya de la teocracia hebrea: según él no encier-

ran más verdad ó no son mas verdaderos que la epopeya de 

los griegos. Del mismo modo que la lliada y la Odisea son 

la obra hereditaria de las rapsodias, así el Pentateuco, á 

excepción del Decálogo, es la obra continuada y anónima 
del sacerdocio. Abracan é Isaac equivalen para la fábula á 

ülises v Agamenón, reyes de los hombres. En cuanto á los 

viajes de Jacob y á los desposorios de Rebeca, dice el teme-

rario teólogo : «Un Homero de Canaan no hubiera inven-

tado nada mejor. La salida de Eg ip to , los cuarenta años 

pasados en el desierto, los sesenta y seis ancianos sentados 



sobre los tronos de las tribus, las quejas de Aaron, en fin, 

la legislación misma del Sinaí, no son más que una sene 

incoherente de poemas libres y de fábulas. Solo el carácter 

de estas ficciones es el que cambia en cada libro; aparecen 

poéticas en el Génesis, jurídicas en el Éxodo, sacerdotales 

en el Levítico, políticas en los Números , etimológicas, 

diplomáticas, genealógicas, pero casi nunca históricas en 

el Deuteromonio.»' M. de Wet te no disfraza nunca los gol-

pes de su martillo demoledor con añagazas metafísicas: un 

discípulo del siglo xvm no escribiría con una precisión más 

viva. Presiente que su critica debe acabar por ser aplicada 

al Nuevo Testamento, pero lejos de arredrarse con esta 

idea, dice despues de haber rasgado página por página la 

antigua ley : «¡Felices nuestros antepasados que, inexper-

tos aun en el ar te de la exéresis, creian sencilla y lealmente 

todo lo que enseñaban! La historia perdía en ello, pero la 

religión g s a a b a . Yo no he inventado la crítica, mas puesto 

querella ha comenzado su obra, conviene quo la acabe. No 

hay bien a lguno más que aquel que es conducido á su tér-

mino. i) 

Parecía que M. de Wet te había agotado la duda, á lo 

ménos respecto al ant iguo Testamento ; los profesores de 

teología de Vatke, de Bohlen y Lengerke han demostrado 

bien lo contrario. 
Según el espíritu de esta nueva teología, Moisés no es y a 

u n fundador de imperio. Este legislador no h a hecho leyes. 

Se le disputa no solamente el Decálogo, sino hasta la idea 

misma de la unidad de Dios. Aun admitido esto, ¡ qué de 

opiniones divergentes sobre el origen del g r a n cuerpo de 

tradición á que legó su nombre ! M. de Bohlen, cuyas lite-

rales expresiones copiamos, halla una grande jMma de su 
intención en los primeros capítulos del Génesis, y asegura 

además que no fué compuesto sino despues de la vuelta de 

la cautividad. Según este teólogo, la historia de José y ce 

s u s hermanos no fué inventada hasta despues de sa lomen 

por un miembro de la décima tribu. Otros colocan el Deute-

ronomio en la época de Jeremías, ó bien se le atr ibuyen. 

Vdemás, el Dios mismo de Moisés m e n g u a y rebaja en la 

opinión de la crítica al mismo tiempo que el legislador. 

Despues de haber puesto á Jacob inferior á Ulises, ¿ cómo es 

posible defenderse de la comparación de Júpiter con Jeho-

vah 11.a pendiente no podia evitarse. El profesor de Valke, 

precursor inmediato del doctor Strauss, afirma en su leo o-
gia mica, que Jehovah, confundido largo tiempo con Baai 

entre el pueblo, despues de haber pasado en la oscuridad y 

« „ i sin nombre una larga infancia, no acabó de desenvol-

verse sino en Babilonia; a lh vino á ser no sabemos que 

mezcla de Hércules de Tiro, del Chronoxde los sirios, y del 

culto del Sol, de suerte que su grandeza la adquirió en el des-

tierro y hasta su mismo nombre no entró en los ritos reli-

gioso^ sino por el tiempo de David ; uno le hace salir de la 

Caldea, otro del Egipto. Bajo el mismo principio se pre-

tende reconocerlas demás partes de la tradición que el rno-

saismo, dicen, ha tomado de las naciones extranjeras. E 

pueblo judio durante su cautividad tomó de los babilonios 

L ficciones de la torre de Babel, de los patriarcas, del des-

embrollo del cáos por Elohim ; de la religión de los persas 

las imágenes de Satanás, del Paraíso, de la resurrección de 



los muertos, del juicio final, y así fué como los hebreos ro-

baron por segunda vez los vasos sagrados de sus huéspedes. 

Destruidos Moisés y Jehovah. era natural que Samuel y 

David fuesen despojados á su vez . 

«Esta segunda operacion, d ice un teólogo de Berlin, se 

apoya sobre la primera.» Ni e l uno ni el otro son y a los re-

formadores de la teocracia, la cual no se formó sino mucho 

tiempo despnes de ellos. A Dav id le faltaba sobre todo el 

genio religioso; su culto g rose ro y casi salvaje no distaba 

del feliquismo. En efecto, el tabernáculo no es más que 

una simple caja de acacia, y e n lugar del Sanio de los sanios 
no encerraba más que una p iedra . ¿ Cómo, pues, dice este 

teólogo, se puede conceder la inspiración de los salmos á 

una idolatría tan grosera ? L a concesion se hace negando 

que n inguno de los salmos e s obra de David según la forma 

en que ahora se hallan. El r e y profeta no conservará ya, 

pues, más que la triste g lo r i a de haber sido el fundador de 

u n despotismo privado del concurso del sacerdocio ; porque 

las promesas hechas á su casa en el libro de Samuel y otros 

lugares, dice que no fueron for jadas sino despues del suceso 

ó en vista de los sucesos, ex eventv. Según esta misma es-

cuela, el libro de Josué no e s más que una coleccion de 

fragmentos compuesta ó formada despues del destierro, con 

arreglo al espíritu de la mi to logía de los levi tas ; el de los 

reyes, un poema didáctico; e l de Ester una ficción román-

tica, un cuento imaginado ba jo el imperio ó dominación 

de los seleúcidas. En cuan to á los profetas, dicen que la se-

gunda parte de Isaías, desde el capítulo xi., es apócrifa, 

hasta según Gesenio mismo. Según M. d e W e t t e , Ezequiel, 

habiendo descendido de la poesia de lo pasado á una prosa 

floja y lánguida , perdió el sentido de los simbofos que em-

plea ; en sus profecías que no hay que ver más que ampli-

ficaciones literarias. Daniel, el más controvertido de todos, 

es relegado definitivamente por Lengerkc á la época de 

los macabeos. Hacia largo tiempo que se le disputaba á Sa-

lomon el libro de los Proverbios y el del Eclesiastés: mas 

por compensación le atr ibuyen algunos el libro do Job, que 

casi todos excluyen de la ú l t ima época de la poesia hebraica. 

Este breve cuadro basta para mostrar cómo cada uno tra-

baja aisladamente por destruir en la tradición la parte que 

le toca más cerca, sin apercibirse de que todas estas ruinas 

están enlazadas y se corresponden. E n medio de esta ne-

gación universal , parece que hay el placer de contradecirse 

mutuamente . Un consejero eclesiástico que niega la auten-

ticidad del Génesis, es refutado por otro que n iega la au-

tenticidad de los profetas. Por otra parte, toda hipótesis se 

vende orgullosa y magis t ra lmente por una verdad adqui-

rida para la ciencia, hasta que la hipótesis del dia s iguiente 

viene á destruir con estrépito la de la víspera. Pudiera de-

cirse que cada teólogo se cree obligado por su parte á arro-

ja r en el abismo una ho ja de la Sagrada Escritura, como 

prenda de su imparcialidad. 

Los jefes de escuela que se han visto sucederse en Ale-

mania de cincuenta años á esta parte fueron los precursores 

de Strauss, y era imposible que un sistema tantas veces 

profetizado, no acabase de manifestarse. Toda la teología y 

toda filosofía alemana se reasumen en la obra intitulada los 

Mijitos ó Mitos (fábulas de la vida de Jesús], libro que es 



la ruina del cristianismo y la negación de su historia. Si 

ha producido una sensación tan profunda, no ha sido ni 

por su método, ni por nuevos é inesperados descubrimien-

tos, ni por esfuerzos de critica ó de elocuencia, sino porque 

reuniendo las negaciones, las alegorías, las interpretaciones 

naturales, la Exégesis universal de los racionalistas, razo-

nadores, lógicos, pensadores, orientalistas y arqueólogos 

alemanes, con que la pretendida reforma se envanece tanto, 

h a mostrado que toda esta ciencia y todo este devanarse los 

. sesos no han venido á parar más que en negar absoluta-

mente el an t iguo y nuevo Testamento; en hacer del autor 

de nuestra fé, de este Jesús cuya pura doctrina se jac taban 

resucitar un sér mitológico. Si, ¡á esto es á lo que han l le-

gado nuestros hermanos separados; los que por tanto tiem-

po nos han disputado el titulo de verdaderos discípulos de 

Jesús, los que han acusado á nuestra Iglesia de ser la pros-

ti tuta del Apocalipsis y no la esposa inmaculada de Jesús! 

¡Hó aquí ahora que sus doetores y sus profetas se glorian 

de haber descubierto que el anüguo y nuevo Testamento 

no t ienen nada de real y de auténtico; que Jesús mismo y 

su historia no son otra cosa que alegorías más ó ménos mo-

rales! Tal es el estado en que se halla en este momento la 

Iglesia protestante, y es preciso añadir que la reforma no 

se ha manifestado llena de indignación, como en otro tiem-

po la Iglesia católica, cuando se la acusó de ser arriana. 

La autoridad temporal queria impedir la circulación de 

la obra ci tada; mas hubiera sido necesario prohibir todas 

aquellas en que particularmente se sostenía la misma doc-

t r ina ; hubiera sido preciso imponer el ostracismo á lvant, 

Goctte, Lessing, Eichorn, Bauer, Herder, Neauder, Schleier-

macher, etc. , y no se atrevieron á tanto. La teología ale-

mana h a respondido por la boca de Neander, «que la dis-

cusión era la que debia ser el único juez de la verdad y del 

error;» mas como vemos que la reforma ha llegado al fondo 

de este abismo despues de trescientos años de discusiones, 

es fácil prever lo que se puede esperar de u n juez seme-

jan te . Aun más, la venerable reunión de los fieles do la 

parroquia en que vivia el doctor Strauss, ha dado una res-

puesta m u y categórica: estos fieles cristianos han elegido 

por su pastor al mismo que acababa de renegar de Jesús y 

de su Testamento. ¡ Tales son los apóstoles del protestantis-

mo en Alemania! 

Y á vista de esto, ¿no es evidente, no solo para el católi-

co, sino para todo cristiano, para todo hombre de buen sen-

tido y do razón, que los padres del santo concilio de Trento 

eran los verdaderos conservadores de la doctrina de Jesús, 

los únicos defensores de su palabra, los verdaderos apóstoles 

del cristianismo, cuando el 8 de abril de 1546 daban el de-

creto siguiente? «Para reprimir y contener tantos espíritus 

llenos de petulancia, ordena el concilio que en las cosas de 

fé ó de la moral que dicen relación á la conservación y á la 

edificación de la doctrina cristiana, nadie se atreva fiado en 

su juicio y en su prudencia á torcer la Sagrada Escritura 4 

su sentido particular, ni á darle interpretaciones, bien con-

trarias á las que le da ó le ha dado la Santa Madre Iglesia, 

á quien pertenece j uzga r del verdadero sentido y de la ver-

dadera interpretación de las Santas Escrituras, ó bien opues-

tas al sentido de los padres, aunque estas interpretaciones 
TOMO 1U. 3 5 



no deban nunca darse á luz.» Sess. 4.1 Por no baber obser-

vado nuestros hermanos disidentes este decreto, dice M. de 

Bonnelty, h a perecido el cristianismo en medio de ellos; de 

suerte que pudieran dirigírseles estas palabras de Dios a 

Cain: ¿Qué habéis hecho del cristianismo? Pero también sus 

teólogos podrían responder con más verdad que lo hizo el 

pr imer fraticida; ¿Somos acaso nosotros guardianes del cris-

t ianismo? En efecto, ellos han probado muy bien que no 

son sus guardianes. 

Hemos reproducido fielmente cuanto sobre losexége tas 

alemanes nos refiere M. Pluquet en su Dkthnmire des he-

resies, y las escasas lineas que añade Bcrgier, en su repro-

ducción. 

T B O F X L A N T E O P O S . 

Terminado en Francia el reinado del terror, la secta impia 

que no habia renunciado al proyecto de destruir la rel igión 

cristiana por lo que trabajaba hacia mucho tiempo resol-

vió oponerla e l * , introduciendo en 1703 un culto nue-

vo que en realidad no era otra cosa que l a religión natural 

revest idadé formas l i túrgica® Los discípulos de esta religión 

tomaron el nombre de teoMnlropos, palabra derivada del 

„ r i egoV cuvo significado es amigo de Dios y de los hombres. 
° D i v e r s a s "tentativas se habían y a hecho asi en Francia 

como en Alemania, en Holanda y en Inglaterra (1) para ha-

cer del deísmo un culto externo ; mas es en el año y de la 

era republicana, donde se encuentra el origen positivo en 

la teofilantropía propiamente dicha. 

Se miran generalmente como fundadores de esta secta 

á cinco habitantes de París llamados Chemin, Marcau, Ja -

nes, Haüy y Maudar, los cuales habiendo adoptado el Ma-

nual redactado por Chemin, uno de ellos, se reunieron pol-

la primera vez el 15 de enero 1703. Esto es lo que encon-

tramos de más seguro; sin embargo, si se ha de creer una 

relación histórica de la teofilantropía, hecha por uno de sus 

mismos fundadores é inserta en el tomo íx de la nueva edi-

ción de la obra inti tulada: Ceremonias y costumbres religio-
sas de todos los pueblos del mundo, las primeras reuniones de 

la secta se verificaron hácia la mitad del año 1795. 

Vamos á exponer ante todo compendiosamente sus dog-

mas, su moral y sus ceremonias y prácticas religiosas, re-

produciendo el texto mismo de sus libros. En a lgunas pro-

vincias el rito teofilantrópico difiere algo al usado en París, 

pero este es el generalmente seguido. 

obje to p r o b a r l a n c c e s i d a d d e d a r n n r i l o á la religión na tu ra l . F.n 1778, David Wil l iams, 
publ icó con igual ob je to , u u a liturgia fundada m las principios universales di rltigm 
y (k moral, Él mi smo a h r i ó u n a capilla en L o n d r e s , para r e u n i r e n ella S los libres 
amadores d e todas las re l ig iones y se a n u n c i ó como sacerdote de la naturaleza. Su p r o -
vecto, sin e m b a r g o , a b o r t ó al p o r o l ie inpo, p o r q u e la m a y o r pa r t e de s u s d i sc ípu los 
f u e r o n g r a d u a l m e n t e cayendo en e l deísmo ti e l a te í smo, cons ide rando p o r lo l au to 
como inú t i l es lodos los cu l tos . Mas l a rde aparec ieron suces ivamen te una m u l t i t u d de 
obras , concebidas en la m i s m a idea y con idén t i co ob j e to . E n t r e el las la mSs n o t a b l e 
es una q u e preced ió poco t iempo i la teol i lant ropia , y q u e tenia por t i tulo : Kzlraii 
d'u» Ministril intitulé: Lr. CUTE DES AMKATECBS, contenant des frasmmts de leurs 
differeuts tora, sur V instilulm du cuite, les Atérmica religieuses, I' insiruclion, les 
prictftes el Vadvrolion. El a u t o r anón imo d e esta ob ra e r a e l d i p u t a d o A u b e r m e m l . 
;fluiuel: tficlionnaire des heresies.) 



La existencia de Dios y la inmortalidad del alma, son 
los únicos dogmas reconocidos por los teofilántropos, dog-
mas que no tienen necesidad de grandes demostraciones, 
porque son verdades que están en el corazon del hombre 
como grabadas. 

Convencidos que existe una g ran distancia entre el 
Creador y la criatura, para que esta pretenda conocerla, no 
t ratan de saber quiéu es Dios, qué es el alma ni cómo Dios 
recompensa á los buenos y castiga á los malos. 

El espectáculo del universo, el consentimiento unánime 
de los pueblos, el testimonio de la conciencia, tales son 
para ellos las pruebas de la existencia de Dios. La idea do 
Dios entraña necesariamente la idea de la perfección infi-
nita, de donde concluyen que Dios es justo y bueno, y que 
de consiguiente la virtud sera recompensada y el vicio cas-
t igado. 

Como quiera que el error es inherente á la debilidad hu-
mana y que nuestras opiniones son hijas de una reunión de 
circunstancias independientes de nosotros, los teofilántro-
pos están persuadidos de que Dios, justo y bueno, no juz-
gará despues nuestras opiniones ni las formas de nuestros 
diferentes cultos, sino el fondo de nuestros corazones y de 
nuestras acciones. En consecuencia de esto, ellos se guar -
dan bien de aborrecer y ménos de perseguir á sus semejan-
tes porque tengan opiuiones diferentes de las suyas. Si los 

creen en el error, procuran sacarles do él por una dulce per-
suasión. Si persisten, conservan hácia ellos los mismos sen-
timientos de amistad. Lo único que miran con horror son 
las acciones criminales. Se lamentan de ellas y hacen todos 
los esfuerzos imaginables por atraer á los culpables al ca-
mino del bien. 

M o r a l . 

Toda la moral en los tcofilántropos está fundada en este 
precepto: Adorar á Dios, amar á los semejantes y ser útiles 
á la patria. 

La conciencia siempre infalible cuando se trata de juz -
g a r la moralidad de nuestras acciones, esto es, la intención 
que las ha producido, puede engañarse a lguna vez sóbrela 
naturaleza del bien ó del mal , y asi los tcofilántropos t ie-
nen una regla para no engañarse en esto, v. está encerrada 
en la siguiente máxima: 

iyFA bien es el que tiende á conseroar al hombre y á per-
feccionarle. 

»El mal es lodo lo que tiende á destruirle ó á deteriorarle. » 
La aplicación moral de este principio, enseña á los teofi-

lántropos que no hay buenas acciones sino las que son ú t i -
les, y malas las que son nocivas ó perjudiciales á los otros, y 
siempre criminales. Hacer una cosa út i l á los demás y per-
judicial únicamente al que la hace, es el heroisno de la 
virtud. 



Da estos principios los teofilántropos b u c e n derivar va-

rios deberes que dividen en tres clases: 

1." Deberes con respecto á Dios. 

2." Idem con respecto á nosotros mismos . 

3.° Idem con respecto á nuestros semejan tes . 

l.os que dicen orden á Dios consisten e n la adoracion. 

Los que per tenecen á nosotros mismos, se componen de 

l a ciencia, de l a sabiduría, de la p rudenc ia , de la templanza , 

del valor, d e l a act ividad y deL aseo ó la l impieza . 

E n fin, los deberes respecto á nuestros semejan tes , son de 

dos clases : 

1." Deberes de familia ó vir tudes domést icas , esto es, la 

economía, el amor paternal , el amor c o n y u g a l , filial y f r a -

ternal ; los deberes respectivos de amos y criados. 

2." Respecto á la sociedad, ó vir tudes sociales, tales como 

la justicia, la caridad, la probidad, la du l zu ra , la modestia, 

lo sinceridad, la sencillez de costumbres , el amor de l a pa-

tria, etc. 

P r á c t i c a s c o t i d i a n a s . 

Toda la re l igión de los tcofi lántropos consiste en el c u m -

plimiento de los deberes que dejamos expues tos : no u n e n 

u n a importancia supersticiosa á las p rác t icas exteriores que 

s iguen y que no j u z g a n necesarias, s ino en cuanto á que 

unas les" sirvo para poner en órden su conduc ta , y las otras 

hir iendo los sentidos los l lama de u n a m a n e r a más eficaz á 

la Divinidad y al perfeccionamiento d e su sér. 

Hé aqui el p lan adoptado por la teofilantropía en su con-

duc ta h a b i t u a l : 

No dedica al sueño más que el t iempo necesario para r e -

parar sus f u e r z a s : luego que despiertan elevan su espír i tu 

á Dios y lo d i r igen al ménos con el pensamiento las p l e g a -

rias s i g u i e n t e s : 

„Padre de la naturaleza, yo te bendigo y te rindo grac ias 

por t u s dones y los beneficios que m e dispensas. 

»Admiro el órden admirable que has establecido en todas 

las cosas por la sabiduría, y que mant ienes por t u provi-

dencia, y m e someto á este órden universal . 

»Yo n o te pido el poder de hacer b i e n : t ú m e has 

dado este poder y con él la conciencia para amar el b ien; 

la razón para conocer lo ; la l ibertad para escogerlo. No 

tendré , pues excusa si obro mal . Yo h a g o en t u presencia 

la resolución de no usar de m i l ibertad sino para practicar 

el b i e n , por más atractivos que el mal pueda presen-

ta rme . 

»No te d i r ig i ré indiscretas p l e g a r i a s : t ú conoces las cria-

turas que han salido de t u s m a n o s : sus necesidades no se 

ocul tan á tu vis ta , asi como n i los más secretos pensamien-

tos : te ruego solamente que disipes los errores del m u n d o 

y los mios; pues que lodos los males que af l igen á los h o m -

bres provienen do sus errores. 

» Lleno de confianza en t u just ic ia , en t u bondad m e r e -

s igno á todo lo que puede sucede rme ; m i solo deseo es que 

se cumpla t u voluntad .» 

Los teofilántropos h u y e n d e la ociosidad y se apl iean al 

t rabajo . 



Se sostienen en la práctica del bien por el pensamiento de 

que están siempre en la presencia de Dios. 
Comen y beben sòbriamente y en el acto de la comida 

interiormente hacen un acto de reconocimiento y acción de 

gracias al Padre de la naturaleza. 

Huven de la s ingular idad y nsan en todas partes la fran-

queza y la serenidad que caracteriza á los hombres de bien. 

Al terminarse el dia se dirigen á sí mismos las siguientes 

preguntas : 

« ¿ De qué defectos t e h a s corregido hoy ? 

» ¿Qué vicio al que eres inclinado has combatido? 

» ¿ E n qué has mejorado ? ete., etc.» 

E l resultado de este exámen de la conciencia es la reso-

lución de ser mejor al d ia siguiente. 

F i e s t a s r e l i g i o s a j m o r a l e s . 

A los ojos de los teofilántroros el templo más d igno de la 

Divinidad es el universo. Sin embargo t ienen templos, por-

que en ellos pueden oir í nás M í m e n t e las lecciones de la 

sabiduría y en ellos t i e n e n sn? reuniones, las mañanas de 

los días consagrados al descana). 

Algunas inscripciones morales, un altar sencillo, donde 

depositan un signo de reconocimiento al Criador, flores ó 

frutos, s egún las estaciones : m a tribuna para la lectura y 

los dircursos, tal es el ornamento de sus templos. 

Un je fe de familia, sencillamente vestido y la cabeza des-

cubierta, lee aquí los dos primeros capítulos del Manual 

teofilantrópico, concerniente á los dogmas y de la moral y 

el párrafo concerniente á la conducta diaria. 

En seguida y luego que la reunión está completa, el j e fe 

de familia, colocado al lado del al tar , recita en alta voz la 

invocación: Padre de la naturaleza, etc., y los asistentes 

la repiten en voz baja. 
Esta invocación es seguida de algunos momentos de si-

lencio, durante los cuales cada uno se da cuenta de su con-

ducta desde la ú l t ima fiesta rel igiosa; después se sientan 

para escuchar la lectura ó los discursos de moral, que siem-

pre están acordes con los principios expuestos en el Manual, 

principios de religión, de benevolencia y de tolerancia uni-

versal, principios alejados igua lmente de la severidad de 

los estoicos y del extremo contrario de los epicúreos. 

Estos discursos ó lecturas son intermediados por cantos 

análogos. 

Los teofilántropos no procuran llamar la atención por lo 

numeroso de sus asambleas; el padre de familia puede él 

mismo ser ministro de su culto y ejercerlo entre los suyos. 

Ce lebrac ión del nacimiento de los n iños . 

El recien nacido es conducido á la asamblea á la termi-

nación de la fiesta religiosa. El padre, ó en su ausencia uno 

de sus más próximos par ientes , declara los nombres que le 

han sido dados en el acta civil de su nacimiento, y le eleva 

hácia el cielo. Teniéndole en esta posicion, el jefe de fami-

lia, presidente de la fiesta, le dirige las siguientes palabras: 



Prometáis delante de Dios y de los hombres educar 

4 N . en la doctrina de los teofilántropos, de inspirarle desde 

la aurora de su razón la creencia de la existencia y de la 

inmortalidad del a lma , y d e h a c e r l e conocer a n e c e a d 

de adorar á Dios, de amar á sus semejantes y de ser ú t i l 

la patria?» 
El padre responde: « Yo lo prometo. » 
Bueno es que este se h a g a acompañar a l templo, si le es 

posible, por dos personas honradas del uno y del otro sexo, 
que consientan en ser padrinos del infante, y que sepan 
apreciar los deberes que este t í tulo les impone. 

A estos padrinos el jefe de famil ia les d ice : . ¿ Prometéis 
delante de Dios y de los hombres, cuidar de este intente en 
tanto que esté con vosotros, sirviéndoles de padre y madre, 
cuando estos no puedan dispensarle sus cuidados? » Ellos 

r e s p o n d e n : « A s í lo prometemos.» 

El jefe de familia termina por u n discurso sobre los debe-

res de los padres acerca de sus hi jos . 

Este dia es fiesta de familia. 

M a t r i m o n i o . 

Los dos esposos, despues de haber cumplido las formali-

dades proscriptas por las leyes de l país, se dirigen á la asam r 

blea religiosa de la familia ó a l domicilio de la esposa. Ter-

minada la fiesta se aprox iman al altar y son unidos con 

cintas <5 guirnaldas de flores, c u y a s extremidades son temdas 

por ambos lados de los esposos por los ancianos de ambas 

familias. 

El jefe de familia dice al esposo: «Habéis tomado á N. , por 

esposa.» El esposo responde: «Si.» Despues se dirige á ella 

y la dice: «Habéis tomado á por esposo.» Y ella respon-

de: «Si.» . 
Se añade á estas formalidades la presentación del anillo 

á la esposa por su esposo, la medalla de la unión dada por 

el jefe de familia á la desposada y otras ceremonias de este 

género, siguiendo los usos del país, ceremonias que como 

Tas formalidades descritas t ienen un objeto moral y el unsmo 

carácter de sencillez. 
F.1 jefe de familia hace en seguida un discurso sobre los 

deberes del matrimonio. Y como se comprende, ambas fa-

milias unidas celebran con fiesta la unión de los nuevos 

esposos. 

D e b e r e s t r i b u t a d o s á los m u e r t o s . 

Los teofilántropos r inden los últimos deberes á los di fun-

tos siguiendo los usos del pais. Despues de la fiesta rel igio-

sa que s igue al fallecimiento se coloca en el templo un 

cuadro en el que se lee esta inscripción : La muerte es el 

principio de la inmortalidad. 
Despues se coloca delante del altar una urna adornada de 

follaje. 
El jefe de familia, d i ce : «Za muerte lia herido a uno de 

nuestros semejantes (á lo que añade, si el muerto habia He-



gado á la edad de la razón : Conservad el recuerda de sus 
M e s y olvidad m faltas): qUe este acontecimiento sea 
para nosotros un aviso de que debemos estar siempre prepa-
rados para comparecer delante del juez supremo de nuestras 
acciones.» En seguida hace algunas reflexiones sobre la 

muerte, sobre la brevedad de la vida, la inmortabihdad del 

alma, etc. , etc. 
Cantan himnos análogos á todas estas diferentes ceremo-

nias religiosas. 
Tales son la doctrina, las prácticas y las ceremonias de la 

nueva rel igión. 
Por más que el culto teofilantrópico t ú n e s e ministros y 

l i turgia , era ménos una religión que un partido de oposi-

cion. No obstante que los tcofilántropos afectasen en sus 

discursos el espíritu de dulzura y de tolerancia y que en la 

mayor parto de ellos fuesen dirigidos en apariencia contra 

el fanatismo, tenían por objeto principal combatir el cris-

tianismo. El director, La Reveillere-Lepaux, cuya antipatía 

contra esta rel igión santa era muy conocida y la persisten-

cia en establecer las fiestas decadarias, asistía á las reunio ; 

nes de los teofilántropos, y proclamó sus principios en un 

discurso que pronunció el l . ° de mayo de 1797, en el Ins-

t i tuto. Empezó por calumniar á la religión católica, impu-

tándola el ser contraria á la libertad, y después expresó el 

deseo de un culto sencillo que tuviese un conjunto de dog-

mas. Por su parte, los agentes del gobierno concurrieron 

al éxito de la secta, así en Francia como en el extranjero, 

donde se tenia interés en propagar este culto deista. 

Los teofilántropos rechazaban la calificación de secta; 

aseguraban no estar separados de n inguna , no siendo discí-

pulos de tal ó cual hombre y se decian amigos de todas las 

rel igiones: «más puesto que se decian amigos de todas las 

religiones, dice u n escritor, ¿por qué renunciaban á educar 

á s i s hijos en los principios de a lguna de ellas por miedo 

de que perdiesen toda la mora l? Puesto que afectaban res-

petarlas todas, ¿por qué tantas sátiras contra la revelación/ 

Alaban á Jesucristo como u n filósofo ; pero Jesucristo se ha 

llamado Hijo de Dios: luego, ó es un impostor y entonces 

no es filósofo; ó es Dios, y entonces os más que filósofo, l o d o 

era contradicción entro estos sectarios de la religión natural , 

que tcnian tanto horror á la superstición, es decir, á la reli-

g ión católica.» 

Hé aquí otras noticias que encontramos de B e r g i e r : -

«Además de las fiestas nacionales y decadarias adoptadas 

por la convención, tuvieron otras particulares para Sócra-

tes J . J . Rousseau, Washington y aun para san Vicente 

de Paul. E n el aniversario del restablecimiento de la reli-

gión natural , cinco padres de familia, llevaban cada uno un 

estandarte con las inscripciones s igu ien tes : 

En el primero, iteliyion. 
En el segundo, Moral. 
E n el tercero. Judíos. 
En el cuarto. Católicos. 
En el quinto, Protestantes. 

„Por haber acusado á los teofilántropos de excluir á los 

ateos con intención de admitirlos, consagraron á la Moral 
u n ostandarle que fué llevado por Silvano Marcchal, cuya 

profesión de ateismo era umversalmente conocida. El porta-



estandarte de la religión dijo: «A nombre d e todos los hom-

bres, ya profesen exteriormente en culto rel igioso apoyado 

en diversos dogmas y embellecido por diferentes ceremonias; 

y a q u e no exponiendo á las miradas del público n i n g ú n s igno 

visible de religión, se contentan con dar como testimonio ¡i 

la sociedad la simple práctica de las v i r tudes .» Dio en se-

guida el ósculo de paz, y reunió los cinco estandartes en un 

lio con una cinta tricolor. Los teofilántropos habian fijado el 

ejercicio de su culto en el últ imo dia de la década; pero ha -

biendo vuelto á ser gradualmente el d o m i n g o el dia de des-

canso de la mayoría de los ciudadanos, los ejercicios de la 

religión natural , tuvieron lugar el dia q u e corespondia al 

domingo. 

»Como las comarcas que rodean á Par í s participan siem-

pre, más tarde ó más temprano, de las innovaciones de que 

es teatro esta capital, la teofilantropía se instaló al principio 

en los alrededores de la capital, y despues se desarrolló en 

los departamentos. La curiosidad hizo a l principio alluir á 

las reuniones de las sociedades; mas se apagó , y por otra 

parle el celo de los filántropos se resfrió d e tal manera que, 

desde el 18 Brumario, se habian ya reducido en Paris á 

cuatro templos. El "21 de octubre de 1801, un decreto de los 

cónsules mandó que no pudiesen y a reun i r se en los edificios 

nacionales. Así se desvaneció en París, s in alboroto y sin 

ruido, despues de cinco años de exis tencia , el culto teoti-

lantrópico, que en los departamentos, n o tuvo más que una 

consistencia momentánea, y del cual e n la capital misma 

no habian quedado más que huellas en u n a escuela obscura, 

donde la enseñanza de la moral se hacia según los libros de 

la escuela difunta. M Isambert h a ensayado en vano resu-

citar esta secta, desacreditada en una época cercana á la 

revolncion de 1830.» 

• W A L K B B I S T A S . 

Los restauradores del cristianismo primitivo que se sepa-

raron de la Iglesia angl icana á fines del siglo xvin. bajo la 

dirección de Brown, recibieron el nombre de walkens tas . 

d e W a l k e r , auxiliar de Brown, cuya preponderanc.a tuzo 

dar su nombre á la sociedad. 

Los walkeristas rechazan la idea de un cuerpo sacerdotal; 

empero t ienen ancianos ó inspectores, cuyas funciones son 
solamente a d m i n i s t r a t i v a s ó de vigilancia. 

Son opuestos á todas las sociedades cristianas, sobre todo 

á los e rmin ianos . á los estrictos calvinistas, á los ant ino-

meos, á los baptistas y aun más á la i g l e s i a anglicana. que 

ellos miran como u n sistema anticristiano establecido por la 

intervención de leyes humanas. Para encontrar la religión 

verdadera, es necesario remontarse á los tiempos apostó-

l i c o s ; p o r q u e a l e j a n d o la tradición apostólica y de los 

preceptos de Jesucristo, es colocarse criminales por encima 

de ellos. 
Partiendo de este principio del que deducen consecuencias 

v toman aplicaciones, rechazan el bautismo. Si en los pri-

meros siglos lo administraban, e r a á gentes que habían pro-

fesado el judaismo ó el paganismo ; pero nosotros que hemos 

nacido de padres cristianos, no tenemos necesidad de él. Es 



suficiente, s e g ú n la recomendación d e san Pablo á los Efe-

sios, educar bien á los niños. Tampoco se está obligado a 

hacerse bautizar ni á ir por todo el m u n d o , como los após-

toles á bautizar y predicar. Por otra par te , san Pablo se fe-

licita de haber bautizado pocas personas . 

Al explicarse de ta l modo no consideran estos sectarios 

que el objeto de san Pablo no es rechazar el bautismo, sino 

combatir el espirita de partido, según el que se decían al-

g u n o s que pertenecían al de Apolo, otros al de Pablo y 

otros al de Cél'as. 

Reúnense el pr imer día de la s e m a n a en memor ia de la 

resurrección del Salvador, y toman j u n t o s el pan y el vino, 

símbolos de su cuerpo y sangre . 

Asi como los cuákeros, rechazan el j u r amen to , aun c u a n -

do este sea exigido por los magis t rados . E n genera l , las 

sociedades cristianas, s egún la t radición, explican en qué 

sentido está prohibido ó permitido el j u r a r ; pero a legan que 

la prohibieron en escri tural; y cuando se les a lega que se-

g ú n su modo de interpretar el t ex to sagrado es también 

escritural la obligación de lavar los piés á los huéspedes, 

p re tenden que nadie se debe fijar en el sentido li teral, sino 

en el espíritu del texto, y entenderlo en los deberes de ca-

ridad, sea cualquiera el objeto. 

Los sexos están separados en las asambleas. Estas conclu-

y e n siempre con un ósculo de paz, recomendado, s egún 

ellos, en la Escri tura, porque toman en u n sentido mate-

rial y no metafórico las expresiones de ternura empleadas 

por san Pablo y por san Pedro, al final de a l g u n a de sus 

cartas. También quieren que el ósculo de paz sea obl iga to-

r io en ciertas circunstancias , en t re parientes y amigos ; por 

e jemplo, al part ir para a l g ú n v ia je ó al regreso de é l ; y 

con m u c h a m á s razón, dicen, al fin del servicio l i túrgico. 

E n consecuencia, al te rminar la asamblea, despues d e haber 

dado fin á las oraciones, los hermanos se abrazan m ú t u a -

m e n t e y lo mismo hacen las hermanas . Sin embargo , no 

dejaron de suscitarse disputas, por par te de a lgunos m i e m -

bros que se n e g a b a n á ello, a l egando sus razones. 

E n 1806 los walker i s tas eran en número d e ' u n a s ciento 

t r e in ta personas en Dublin, y ten ían diez ó doce pequeñas 

reuniones afiliadas, u n a de las cuales residía en Londres. 

Esta secta acabó por ex t ingui r se . 

B O L I N G B B O K E 

Enr ique San juan , vizconde de Bolingbroke, lamoso como 

minis t ro y como escritor, fué u n apóstol t an to m á s pern i -

cioso de la i r rel igión, cuanto que estaba dotado d e una 

imag inac ión privi legiada, y d e una g rande elocuencia. Se-

g ú n un escritor (1), seducía con su conversación, era agudo 

é ingenioso y m u y instruido. Empero al mismo tiempo no 

conocía ni moral n i principios, y léjos de ocultar su depra-

vación hac ia g a l a de ella. Háse dicho de él que no era n i 

deísta determinado n i absolutamente incrédulo y que sus 

sentimientos se aproximaban mucho á los de l a a n t i g u a 

Academia. Mas examinando sus escritos que él dejó á David 

Mallet , al objeto de que los publicase, no puede ménos de 

(1) Cose , Vie J e SVilpole, 
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verse A u n hombre que se burlaba de la re l ig ión, y que 

procuraba arrancar sus principios de los corazones de los 

otros (IV Combatió á l a vez los dogmas de la ley na tu ra l y 

los de la revelación. Negó q u e la intención del Cnador al 

formar al hombre fuese hacer le dichoso. Reconoce una ^ v i -

dencia genera l , pero no vé q u e se extienda 4 los individuos 

en particular. También reconoce laant igi iedad y la uti l idad 

d e l a d o c t r i n a de l a inmorta l idad del a lma y de u n a v ida 

fu tu ra , v en seguida t ra ta este punto como ficción or ig i -

nar ia de los egipcios. R e h u s a al sima su calidad de sustan-

cia inmaterial y dist inta del cuerpo. Avanzando más dice, 

que la modestia y l a cast idad no están fundadas en la n a -

turaleza, sino que son invenciones de la vanidad. 

I,os hombres, según Bolingbroke, no t ienen n i n g u n a 

necesidad de u n a revelación sobrenatural y extraordinaria , 

y los a rgumen tos de Cla rk con respecto á esto no t ienen 

valor n i n g u n o . 
La historia de Moisés, s u narración de la creación y de 

la caida del hombre, son igualmente absurdas, y no se 

puede leer lo que se h a escri to su desprecio por la filosofía 

v sin horror por la teo logía . Tal es la decencia y el decoro 

con que Bol ingbroke h a b l a d e tan gran legislador. Basta con 

este dato para comprender s i l e n t e m e n t e el espíritu del 

hombre que nos ocupa. S i n embargo, añadiremos a lgo más . 

No usa más recto cr i te r io al 'ormar juicio sobre la reve-

lación cris t iana. Para él n o es otra cosa que u n a publ ica-

ción nueva y más oscura d e la doctrina de Platón. Hay dos 

11) Mém. pour servir , IHUWirc ecd* penta! le dMmilieme siécle, . .., 
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Evange l ios que están en contradicción, el de Jesucristo y 

el de san Pablo. 

Nos hacemos un deber en callar los epítetos groseros y 

u l t ra jan tes que da al santo y g r a n d e apóstol. Se esfuerza en 

combatir la autoridad del Evangel io y pre tende que la pro-

pagac ión del cristianismo nada prueba, y que esta rel igión 

no ha contribuido mucho n i poco en la reforma del mundo. . 

Es necesario para explicarse de este modo haber hecho re-

nunc ia hasta del sentido común. ¡ Que l a re l igión cristiana 

no ha contribuido en nada á la reforma del mundo! ¿Pues á 

quién debe el mundo su civilización? ¿No presentaba antes 

de la aurora del cristianismo la i m á g e n de la corrupción 

m á s hedionda? ¿No fué el cristianismo qu ien suavizó las le-

yes , quien rompió las cadenas que aprisionaban á una g ran 

par te de la humanidad al pié del Capitolio para que sirviese 

de alfombra á los soberbios Césares? ¿No fué el cristianismo 

el que enseñó á los hombres una mora l san ta y con sólidos 

cimientos, quien dió ga ran t í a á la propiedad, quien estable-

ció los vínculos en la familia y la dignidad en los indivi -

duos? ¿Qué seria hoy de la Europa , qué seria del mundo s ino 

hubiese aparecido el cristianismo civilizador? Aun l a hoguera 

de Saturno se sostendría con innumerables victimas, y pre-

senciaríamos aquellas horrorosas hecatombes que l lenaban de 

placer á la sociedad que era reputada por la m á s cul ta del uni-

verso. en vez de la dicha que hemos alcanzado de presenciar 

los g randes portentos del heroismo de la caridad, que podc-

mos a d m i r a r á cada paso. Empero ¿qué necesidad tenemos 

de detenernos en demostraciones de u n a verdad que está vi-

sible á toda intel igencia? Continuemos, pues, nuestro relato. 
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La justicia divina es cosa q u e choca * 
, sus ojos la doctrina cristiana, es contraria la n o a o n que 

debemos tener de un ser seberamente p . ^ 
Tal es en resumen el s i s t ema de Bolín-, oroivc, i 

pluma á medida de las ve le idades de su antasia _ 

' s i n embarco , la modestia n o es l a v i r tud favorito de este 

e s c l t - carta d i r ig ida 4 Pope se colocapor encima 

^ los más grandes hombres. H a s t a él, los filósofos y 

historia del Pen ta téuco con los libros novelescos 

de Caballerías de los que Don Quijote se hallaba ton P o -

dado. ¡ No puede llevarse m á s allá la osadía y el atreví 

" ^ i n v e c t i v a s contra el A n t i g u o Testamento y contra la 

legislación judía t ienen t a l carácter de violencia que no 

tmede menos de indignar a l lector honrado. El epíteto d 

1 lo repite con har ta f recuencia . San Pablo, los ant iguos 

filósofos, los teólogos modernos , todos aquellos con quienes 

n o esté de acuerdo son d e m e n t e s : Clark era u n solista pre-

suntuoso, u n impío que p re tend ía conocer á Dios, y que sin 

embargo no abrigaba m a y o r e s creencias que un ateo. 

Nos parece que un escritor que trata á sus adversarios de 

u n modo ton grosero, no puede inspirar mucha confianza. 

Bolingbroke puede ponerse á la cabeza de los escritores vi-

rulentos que, á falta de razones, solo saben usar el sarcas-

mo, la burla y la grosería. En esto no deja de tener a lguna 

semejanza con Voltaire. 
En 1753 v 1754 vieron la luz pública en cinco volúme-

nes las obras de Bolingbroke. Comprenden las Carlas sobre 
d estudio de la historia; las Cartas á Pope sobre la relujion 
ala filosofía, objeto especial de una denuncia del g ran 

jurado de Wes tmins te r ; las Cartas á M. de PovMy, muy 

f u e r t e s contra el ateísmo y m u y débiles contra la revela-

ción ; la Carta á Windlum; las Reflexiones sobre la pena 

de destierro, etc. 
El g ran jurado de Westminster denunció el 16 de octu-

bre de 1754 las obras de Bolingbroke; pero el año anterior 

Leland refutó á este escritor en sus Reflexiones sobre las 
cartas, sobre el estadio y el uso de la historia, y consagro 

en seguida u n volúmen casi entero en su Revista de os 
deístas al ex imen detenido de la doctrina de Bolingbroke. 

Roberto Clayton á su vez vengó la historia del Antiguo y 

del Nuevo Testamento de las acusaciones de este incrédulo 

cuya filosofía encontró también un fuerte adversario en el 

doctor Warbu r ton , obispo de Glocesler. 

A 



Cons t i t uc iona l e s . 
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son llamados c ó l m a l e s los obispos y los sacerdotes 

así seculares como r e g u l é que aceptaron la c o n s t a n 

cicü del clero de Francia, decretada por la asamblea n a c o -

nal v los que en virtud de esta misma constitución lueron 

en seguida ordenados sacerdotes ó consagrados obispos. Los 

verdaderos autores fueron algunos jansenistas parlamentarios 

que pertenecían à aquella asamblea, que se aprovecharon 

de su ardor i n c o n s i d e r a d o de innovación para hacer t r iun-

far v poner en práctica lo que l lamaban el derecho pruritii-

co, ios antiguos cánones, y las libertades de la Iglesia ga-

licana. . . ., 
I -i asamblea habia formado en su seno una eomiston lla-

mada eclesiástica, á la que so dio el encargo de presentar 

proyectos de ley acerca de las materias relativas á la reli-

o-ion y al clero. En esta comision los eclesiásticos se baila-

ban en minor ía : pertenecían á ella cuatro abogados janse-

nistas, que eran Lanjuinais, Martineau, Treilhand y Durand 

de Maílhanc. E l 7 de febrero de 1790, hallándose dividida 

la comision se asocio á ella un refuerzo de quince individuos, 

escogidos en t re los diputados que se habían mostrado más 

inclinados al nuevo orden decosas: en es tenúmerose incluían 

algunos curas párrocos, Massieu, Expli l ly, Thibaul t , el 

cartujo ü o m Gerle. Dupont de Nemours, el abogado Chas-

set, etc. Desde que entró este refuerzo en la comision, esta 

adelantó en g r a n manera sus trabajos acerca de las reformas 

proyectadas. Desde el 29 de mayo al 13 de julio de 1790, 

se discutió la nueva constitución del clero, que era un cisma 

monstruoso que encerraba en sí el gérmen de todas las he-

rejías. Trataba el titulo 1.° de los oficios eclesiásticos, el 2.* 

del nombramiento de los beneficios; los 3." y 4.° del Sueldo 

que habían de disfrutar los ministros de la religión y de la 

ley de residencia; los dos primeros contenían los principales 

artículos de esta constitución que atacaba la jerargía de la 

Iglesia y destruía su unidad. 

l ié aquí lo que atento á esto nos dice un escritor, muchas 

veces citado: »Lo que dist ingue principalmente el cisma 

constitucional de todos los demás, es el principio en que 

se fundaba, principio colocado por la reforma y desenvuelto 

por la filosofía en sus más extremas consecuencias. Jesu-

cristo ó el Verbo, el pensamiento de Dios hecho sensible, 

vino á revelar á los hombres toda verdad, no solo las ver-

dades religiosas, sino también las sociales ó políticas, como 

se deja conocer por estas palabras: «Toda potestad viene de 

Dios,» y e n él se halla solamente la razón del poder y de 

la obediencia, sin cuyos requisitos no puede existir sociedad 

a lguna . La filosofía ó el pensamiento del hombre, origen 

de todo error, desechando con orgulloso desden esta má-

xima del cristianismo, estableció por principio que «toda 

potestad viene del hombre;» de donde se sigue que donde 

hay mayor número de hombres, hay también mayor po-

testad ; ó en otros términos, que el pueblo es la potestad 

suprema; de donde se infiere también que la voluntad 

del pueblo es su única r e g l a ; porque si hubiera fuera de él 



otra r eg l a á la que fuese preciso obedecer , no seria y a i n -

dependiente . n i tampoco seria soberana. Mas si toda potestad 

viene del pueblo, por cons iguiente t a m b i é n la potestad es-

pir i tual , dijo la asamblea c o n s t i t u y e n t e ; v el pueblo en 

consecuencia de este axioma i n s t i t u y ó pastores para repr i -

mir sus viciosas inclinaciones y sus p e n s a m i e n t o s c r imina-

les, como nombra r magis t rados p a r a c a s t i g a r sus acciones 

culpables. La asamblea decidió que l o s obispos fueran nom-

brados igua lmen te por todos los f u n c i o n a r i o s y m a g i s t r a -

dos, á plural idad de votos. Dios e r a , p o r decirlo así, creado 

en la sociedad por la potestad del h o m b r e : i i n o n s t r u o s o tras-

torno de todo órden religioso y p o l í t i c o , que debía necesa-

r i amente y bien pronto veni r á p a r a r e n un ateísmo abier to 

y en una anarquía dec larada! 

„Largo t iempo hacia que la m a r c h a d e las deliberaciones 

de la asamblea hi/.o prever que se i r i a á parar á una esci-

sión abierta con el centro de u n i d a d . U n diputado, á fin de 

poner la consti tución eclesiástica d e l r e i n o en armonia con 

la consti tución adminis t ra t iva , h a b i a pedido que se supli-

case al r ey recurriese s e g ú n los s a g r a d o s cánones á la po-

tes tad espiritual, de modo que p r o v e y e s e á la ejecución de 

este plan s egún las formas ec l e s i á s t i cas . Los diputados de 

l a izquierda que formaban la m a y o r í a d e la asamblea, de-

clararon que esta proposición no p o d i a dar l u g a r á n i n g u n a 

deliberación, pues añadieron el a b a t e Gregoire y Lanjuinais 

que la in tención de la asamblea e r a reduc i r la autoridad del 

papa á sus jus tos l ímites, y el c o m i t é n o habia creído nece-

sario hacer un artículo adicional p a r a reconocer el poder 

del obispo de Roma. Se consent ía c o n l a mayor hipocresía 

en que se le reconociese y considerase como je fe visible d e 

la Ig les ia ; se empeñaba á los obispos á escribirlo, á m a n -

tener con él correspondencias acerca de la re l ig ión, en señal 

de la comunidad y de l a unidad de la fé que enlaza á todos 

los c r i s t i anos : mas se rehusaba á su primer pastor toda es-

pecie de autoridad para di r igi r la Iglesia. Aun los que t e m a n 

la vis ta más alucinada vieron con bastante claridad que era 

no tanto al poder del papa como á la misma r eüg ion cató-

lica á la que se pretendía echar por t ierra, y que cambiando 

la disciplina de l a Iglesia, se esperaba nada ménos que des-

t ru i r el d o g m a . » 

Jamás se h a visto u n a maldad y u n a hipocresía semejan te 

4 esta D o l o r causa el fijar la atención en que hubiese mi -

nistros de la Iglesia que t rabajasen en esto sent ido: verdad 

es que nunca h a n faltado n i fa l ta rán Judas miserables en e 

seno de la san ta Iglesia . Por u n a parto, reconocen que el 

papa es el j e fe visible de la Iglesia , y por otra prescinden d e 

su autoridad, se abrogan toda la que Dios h a dado á la Santa 

Sede y leg is lan con la mayor t ranqui l idad en mater ias ecle-

siásticas. i Qué aberración! Estos constitucionales nos hacen 

recordar á aquellos judíos que hincaban u n a rodilla en t ierra 

para saludar á Jesucristo como á rey de burlas en t an to que 

preparaban su mue r t e en afrentoso pat íbulo. Los que cons-

t i tu ían la asamblea francesa, reconocían la autoridad del vi-

cario de Jesucristo y la despreciaban: verdad es que esto era 

el principio de sus p lanes de destrucción. ¿Tardó mucho en 

verse el resul tado? ¿Tardó mucho el verse á Jesucristo des-

pojado de sus al tares, y en que se quemase an t e u n a corte-

sana i m p u r a el incienso que solo á Dios es deb ido? ¡ Q u é 



elocuentes son las pág inas de la horrible revolución fran-

cesa ! A q u e l l a revolución de tan tr is te recuerdo engendró 

todas las que despues han venido agi tando los destinos d e 

las naciones europeas, incluso la que en nuestros dias h a 

arrebatado el principado civil de san Pedro y la que viene 

haciendo bambolear los tronos de los monarcas que expían 

e n el sobresalto cont inuo en que viven la indiferencia con 

que vieron atacar y echar por tierra el trono más augus to 

de la tierra. La Providencia divina resplandece de un modo 

admirable en todos los acontecimientos humanos , así en l a 

vida de los pueblos como en la de los individuos. 

Cont inuemos la narración que veníamos presentando: 

«Despues de haber trastornado por medio de una n u e v a 

consti tución la a n t i g u a constitución francesa, obra de la 

re l ig ión y del t iempo, era la re l igión católica á la que se 

atacaba, introduciendo en ella el presbiterianísimo, como se 

habia establecido, al monos por principio, l a democracia en 

el Estado. La majestad real no era otra cosa que un fan tas -

m a ; se quiso hacer del episcopado un nombre vano. Cada 

obispo, precisado á obedecer á las voluntades de su consejo, 

no era en el fondo sino un je fe de consistorio, el pr imero 

en t re sus i gua l e s ; y su jurisdicción, l imitada por todas par-

tes como la potestad rea l , no ofrecía m á s que una sombra 

de autoridad. Y al mismo tiempo que se abatía á los obispos 

hasta el pun to de no considerarles sino como simples curas 

párrocos, se e levaba á simples sacerdotes hasta el episcopa-

do, puesto que sus votos en el consejo, donde todo se deci-

día á pluralidad, tenia tanto peso como el del obispo. Es 

imposible no reconocer aqui los principios de la secta j a n -

senística, que hacia largo t iempo solicitaba con sus votos, 

y preparaba por medio de sus in t r igas , el t rastorno de la 

d i sc ip l ina ; v los a tentados de la asamblea cons t i tuyente no 

eran más que las consecuencias y el efecto de las usurpaoo-

nes de los parlamentos. Estos ú l t imos , er igiéndose en ,ue-

ccs en el orden espi r i tua l , oprimían á los obispos en el or-

den de sus funciones ; la asamblea cons t i tuyente , en v i r tud 

d é l a delegación del pueblo, creyó poder crear é ins t i tu i r 

por sí misma prelados.» 

\"o es necesario muchas pruebas para demostrar que esta 

cons t i tuc iones herética y c ismát ica; sin e m b a r g o , bueno 

será reproducir las dos que presenta Bergier , que son de 

este m o d o : . 
«1.° Es ev iden temente herética esta constitución civil del 

clero, la cual t rastorna muchos dogmas fundamenta les do 

nues t ra fé. Tales son incontes tablemente la autoridad d iv ina 

que la Iglesia ha recibido de Jesucristo para gobernarse a si 

m i s m a , autoridad que t iene necesar iamente como soeiedad, 

y sin la cual no puede ni conservar sus prerogat ivas esen-

ciales , n i cumpli r sus gloriosos des t inos ; su independencia 

absoluta del poder civil en las cosas pu ramen te espirituales: 

el derecho que t iene olla s o l a , como juez único y supremo 

d e la fé, de fijar l a fórmula de profesión de esta fe y pres-

c r i b i r l a ' á sus ministros nuevamente elegidos. Tales son 

además el pr imado de jurisdicción que el p a p a , vicario de 

Jesucristo en la tierra y pastor de los pastores, t i ene por 

derecho divino en toda la Ig les ia , y que en la hipótesis de 

la constitución civil del clero se reducía á un vano t i tulo y 

un puro fantasma de p r e e m i n e n c i a ; la superioridad no m é -



nos real del obispo sobre los simples sacerdotes , á quienes 

esta constitución quiso sin embargo elevar h a s t a él, hacién-

dolos sus iguales, y aun frecuentemente sus j u e c e s ; en fin, 

la necesidad indispensable de una misión canónica , y de u n a 

jurisdicción ordinaria ó de legada/para e j e rce r válida y lici-

tamente las augustas ceremonias del santo minister io. 

„2." Es manifiestamente cismática esta const i tución que 

trastorna los títulos, los territorios y todos l o s grados y po-

deres de la j e r a rqu ía ; que, en virtud de una autoridad 

puramente secular, y por consecuencia i ncomple t a , quita 

la misión y la jurisdicción á los verdaderos pastores de la 

Iglesia para conferírsela á otros que la I g l e s i a no conoce; y 

¿ e levanta de este modo altar contra a l t a r , rompen esta 

cadena preciosa y venerable que sube h a s t a los apóstoles, 

y separa con violencia á los fieles de sus pastores legít i-

mos, y á toda la Iglesia galicana del cen t ro del catoli-

cismo. » 

Ampliaremos ahora las anteriores p r u e b a s , para que no 

quede la menor duda de que la constitución civil del clcro, 

es completamente errónea y cismática. 

1.° Dicha constitución crea para toda la Francia una 

circunscripción enteramente nueva de arzobispados y obis-

pados. destruyendo muchos antiguos y c r e a n d o otros nuevos 

que jamás habían existido, los eng randece ó los disminuye, 

con arreglo á la circunscripción del depa r t amen to en que se 

encuentran. 

; Tenia la asamblea nacional la au tor idad necesaria para 

hacer este cambio radical en la Iglesia d e Francia? ¿No era 

preciso para llevar á efecto un cambio t a n radical el con-

curso de la Iglesia misma, la aprobación de su jefe supremo? 

Esto no puede desconocerlo n i n g u n a persona dotada de buen 

sentido. , , , ... 
2 . L a misma constitución confia la elección de lo , obis-

pos, de los vicarios, de todos los ministros del culto en g e -

neral al sufragio universal, con menosprecio de la autoridad 

de la Iglesia y de las leyes canónicas que de muchos siglos 

venían rigiendo sobre la materia, y muy especialmente con 

respecto al nombramiento de los primeros pastores, ó sean 

los obispos. ¿Podían ser válidos estos nombramientos hechos 

sin el consentimiento ó apesar de la oposicion y condenación 

de la autoridad espiritual? 
3 - impone á los obispos u n consejo, el de los vicarios 

episcopales, obligándoles á obrar según las determinaciones 

de la mayoría de este consejo, en la administración de sus 

diócesis. Además, una vez muerto el obispo, no habían de 

ser los cabildos los que nombrasen aquella ó aquellas perso-

nas que se habian de hacer cargo del gobierno de la dióce-

sis sino los vicarios del obispo difunto. ¿Y no es esto des-

trucción de la autoridad episcopal y de los cánones que 

estaban en vigor desde tiempo inmemorial ? ¿No era esta-

blecer la organización de la Iglesia de Francia sobre los 

principios del presbiterianismo, condenado por el santo y 

ecuménico concilio de Trento ? 
4 • Los párrocos y los vicarios elegidos por electores e-

gos podían administrar sus parroquias y ejercer todas las 

funciones del ministerio eclesiástico en vir tud del so o bo-

cho de esta elección, sin estar obligados á hacer confirmar 

su elección por la autoridad del obispo diocesano. 



5.° Los obispos elegidos debían pedir su confirmación a l 

metropolitano ó en su defecto á un obispo designado por los 

directores del departamento. No tenían necesidad a lguna de 

dirigirse al soberano Pontífice para obtener la institución 

canónica. Tan solamente debían escribirle luego de estar en 

el ejercicio de sus funciones para notificarle que estaban en 

su comunion y en la de la Iglesia católica. 

6 " En fin, todos los obispos y todos los sacerdotes que 

tenían un beneficio y que rehusaban prestar el ju ramento 

exigido por la constitución , fueron declarados dimisiona-

rios0 privados por consecuencia de toda autoridad y jur is-

dicción sobre sus diocesanos ó feligreses; y eran reemplaza-

dos por el método del sufragio universal. 

Nada hay , pues , más evidente, más manifiesto que la 

oposicion de estos decretos con las doctrinas fundamentales 

de la Iglesia católica y los cánones que forman su disciplina. 

Pretendían los constitucionales que la potestad política es 
competente para ordenar á la Iglesia una distribución nue-

va de metrópolis, de diócesis y de parroquias. Esta preten-

sión fué victoriosamente refutada por M. de la Luzerne en 

su Instrucción pastoral acerca del cima de Francia. 
l i é aqui su brillante razonamiento : 

,Todo lo que es necesario en la Iglesia le pertenece, pues-

to que lo h a recibido de Jesucristo. Todo cuanto arregló 

durante los tres primeros siglos, esta también bajo su domi-

nación, como que no tenia entonces sino lo que Jesucristo 

la había dado. ¿Puede dudarse de que la división de juris-

dicciones entre los pastores no sea una cosa necesaria? A la 

Iglesia, pues, corresponde el arreglarla. ¿Se puede disputar 

también que, en los primeros s iglos , decidid ella sola este 

punto ? También es, pues, por este título á ella sola á quien 

toca decidirlo. ¿ S e dirá que es necesario haya una división 

entre las jurisdicciones de los pastores, porque no es nece-

sario que la división sea tal ó cual? Lo que es necesario, os 

que haya una potestad encargada de arreglar esta división; 

y desde luego no puede ser la potestad temporal quien la 

arregle ; pues repugnar ía á la razón que Jesucristo hubiera 

encargado el decidir cómo se habían de distribuir las facul-

tades espirituales entre sus ministros á una potestad, que 

con frecuencia desconoce estas facultades, y que aun a l g u -

nas veces se empefla en destruirlas. No repugnar ía menos 

que hubiera confiado este poder á unas potestades diferentes, 

que dividieran la Iglesia, ya de un modo, y a de otro, y que 

la quitasen la uniformidad de su régimen. 

E l gobierno de la Iglesia forma parte de su disciplina 

interior y necesaria; por consiguiente á ella es á quien per-

tenece arreglar lo ; así en toda sociedad, la distribución de 

las jurisdicciones entre los magistrados, la medida, la ex-

tensión, los limites del poder atribuido á cada uno de ellos 

pertenece al gobierno ; los pastores de la Iglesia son sus m a -

gistrados ; la potestad espiritual es, pues, la que gobierna 

á la Ig l e s i a ; ella sola es la que tiene derecho para repartir 

y distribuir entre ellos las jurisdicciones, y as igna á cada 

uno los limites de los cuales deben e jercer las funciones q u e 

les confia. 

La Iglesia es quien confiere á sus ministros la misión y 

la jurisdicción; seria un absurdo que tuviera solo el derecho 

de darles sus facultades espirituales, y que la potestad tem-



peral fuese q u i e n arreglara l a medida de poderes que aque-

lla diese á cada u n o de ellos. Es evidente que la potestad 

que está e n c a r g a d a de concederlos, es también la encargada 

de distribuirlos. 
Par t iendo del principio de que la Iglesia es quien con-

fiere la mis ión y l a jurisdicción, resulta además otra conse-

cuencia. Ta l es que al as ignar subditos á cada pastor la 

Iglesia le conf ie re estas facul tades, como lo hemos demos-

trado s e g ú n el concilio de T r e n t o ; ella e s , pues, la que 

a s i g n a los subd i tos y por consiguiente es la que determina 

los terri torios. 

l ' a ra aclarar a u n más la cuestión, analicémosla. Puede 

dividirse e n dos ; l a misión y la jurisdicción pas tora l : ¿ d e -

ben ser un ive r sa l e s en todos los ministros, ó repartidas entre 

ellos? E n el caso e n que se repart iesen, ¿cómo deben serlo? 

Dígasenos á c u á l d é l a s dos potestades pertenece el estable-

cer, acerca d e es tos dos puntos que se ind ican , dónde co-

mienza en e s t a materia el poder c i v i l ; no se dirá cierta-

m e n t e que á él e s á quien toca decidir la primera cuest ión, 

y p ronunc ia r s i la misión y la jurisdicción espirituales 

serán, en cada ministro, genera les ó l imitadas. Esta cues-

t ión no puede pertenecer de modo a lguno al órden tempo-

ral, pues que e n nada interesa á la sociedad política; por el 

contrario afecta esencialmente al órden espiritual, como que 

consiste en s a b e r la extensión del poder espiri tual que debe-

r án tener los ministros, ¿ á e dirá que al ménos el modo de 

la división debe depender de los soberanos? Mas ¿qué hay 

aqui tampoco d e temporal en el modo de distribuir los po-

deres e sp i r i t ua l e s? ¿Qué t í tulo, qué razón hay para poder 

a t r ibu i r al magis t rado político el derecho de as ignar á los 

obispos y á los sacerdotes las a lmas que deben instruir , las 

conciencias que deben d i r i g i r ? ¿Y no resultaría , por aban-

donar esta división al poder civil, el inconveniente que he-

mos manifestado y a ? No habr ía en la Iglesia una división 

uni forme, dándola cada gobierno la s u y a ; aqui la Iglesia 

se formaría bajo un modelo, allí se consti tuir ía bajo de otro, 

y se le pr ivar ía de esta unidad de r ég imen tan preciosa y 

tan necesaria para su adminis tración. 

Concluyamos con asegurar que á la Iglesia es á quien 

per tenece el repartir á cada uno de sus pastores la medida 

de misión y de jurisdicción que j u z g u e conveniente , exten-

der ó l imitar más ó ménos estos poderes, circunscribirlos en 

los limites razonables, y en una palabra, el fijar los territo-

rios donde los e jerzan. . . 

So objeta el que un Estado pueda admit i r ó no admit i r 

u n a rel igión ; puede , pues, admit ir las con ciertas condicio-

nes . Cuando la re l igión católica fué recibida en las Galias, 

l a potestad civil podia decirla : Hé aquí ciudades para esta-

blecer vuestros obispos, h é aqui los territorios donde cada 

uno de ellos ejercerá su ministerio. Lo que la nación podia 

entonces lo puede en todo t iempo ; lo puede sobre todo en 

un momen to en que se r egenera y en que reforma todos los 

abusos bajo los cuales ha gemido : por consiguiente t i ene 

el derecho de des ignar las ciudades episcopales y distribuir 

d e nuevo las diócesis. 

Antes de responder d i rec tamente á l a dificultad es nece-

sario aclarar el principio sobre el que se funda . Cuando se 

a v e n t u r a esta máx ima , cuando se ha tenido el descaro sufi-
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c íen te para deci r en la asamblea nacional que el Estado 

puede no recibir l a re l igión católica, ¿se quiere dar á enten-

der que el sobe rano puede proscribir esta rel igión y privar 

el ejercicio de e l l a ? ¿Se ent iende que puede nega r l a una 

protección pa r t i cu la r , y no hacer de ella la rel igión de sus 

Es tados? E n el p r imer sentido, la proposición es tan falsa 

en el órden pol í t i co , como impía á los ojos de la rel igión. 

E l soberano no t i e n e derecho para qui tar á sus pueblos lo 

que una au to r idad de un órden superior les impone : su au-

toridad cesa d o n d e la obligación de obedecerle termina. E l 

poder de m a n d a r y el deber de obedecer son dos cosas esen-

cia lmente cor re la t ivas é inseparables, y seria u n a cosa con-

tradictoria el q u e un principe tuviera el derecho de mandar 

lo que sus s u b d i t o s no deben hacer . 

Si se e n t i e n d e el principio en el segundo sentido, es 

decir , si se d e c l a r a que el soberano puede no hacer de l a 

verdadera r e l i g i ó n una rel igión privi legiada, tampoco prue-

ba nada. Sin d u d a el Estado puede poner á esta venta ja que 

concede ciertas condiciones que no per judiquen á la rel igión, 

que no la t r a i g a n n i n g ú n cambio ; el Estado pro tege á la 

Iglesia católica t a l como ella es, tal como Jesucristo la f u n -

dó, con todos los carcatéres y toda la autoridad que este 

d iv ino fundador la dió. Si la a l tera en a l g u n a cosa, en vir-

t u d de las condic iones que pone, esta autoridad ya 110 es la 

Iglesia de Jesucr i s to á la que p r o t e g e ; es otra rel igión que 

compone á su capricho. E l Estado no puede, pues, admitir 

l a Iglesia con l a condicion de que se enca rga rá por sí mismo 

d e investir á l o s pastores de la misión y de la jurisdicción 

espiri tual , y d o darles subditos sobre los cuales ejerzan estas 

facultades. E n la hipótesis que examinamos, el Estado dice 

á la Iglesia naciente, á la que recibo en su seno, y á la cual 

concede favores: Hé aquí ciudades para las sillas episcopales, 

territorios para el ejercicio del ministerio pas tora l ; mas la 

Iglesia acepta la proposicion que la hace el Estado: en vir-

tud de esta aceptación f u n d a las sillas episcopales en las 

ciudades que el Estado la indicó : ella da la jurisdicción y 

la misión sobre los territorios de este modo circunscritos á 

los obispos que ins t i tuye. I.a potestad espiri tual ratifica y 

consagra por medio de su adhesión lo que la potestad civil 

propuso ; no es, pues, cierto que, en esta suposición, sea la 

potestad temporal sola quien establezca las sillas y quien 

divida las diócesis. 

S igamos la hipótesis en su segundo extremo. Lo que la 

nación podia entonces, lo puede en todo t iempo ; pero no 

lo puede sino del mismo modo que lo podía antes, es decir, 

con el consent imiento de la Iglesia. Siempre llena de con-

sideraciones y d e deferencia para con los soberanos de la 

t i e r ra , la Iglesia se hal la cons tantemente dispuesta á todo 

cuanto se desea acerca de este objeto; y de esto tenemos un 

g ran núm ero d e ejemplos recientes en t re nosotros. Todas 

¡as nuevas creaciones de obispados, todas las separa-

ciones de territorios se han hecho por la Iglesia á inv i ta -

ción de nuestros reyes. Mas son s egu ramen te dos cosas 

de todo punto d i f e r en t e s . el que la potestad temporal 

declare á la potestad espiritual los cambios que desea en la 

distribución de las jurisdicciones eclesiásticas, y el que 

ambos se p o n g a n de acuerdo para ejecutarlas ; ó que la po-

testad temporal sola, s in recurrir y a u n sin consultar á la 



Iglesia, trastorne has ta los oimientos todo el orden de sus 

jurisdicciones, establezca nuevas sillas y se apropie a j u n s -

diccion espiritual de ellas; suprima las que existen hace un 

o-ran número de siglos, y des t ruya la jurisdicción que la 

L e s i a les habia dado ; quite diocesanos á un obispo para 

darlos i otro. En u n a palabra, la potestad civil puede al 

presente l o q u e pudo cuando la Iglesia fué recibida en su 

¡ eno ; mas entonces no podían instituir obispados, somet r, | 

á ellos almas sin el concurso de la Ig les ia ; por auto la 

potestad temporal es absolutamente incompetente para 

la demarcación de las diócesis y d e las parroquias. 

Pero s e r e s p o n d e , el Estado q u e paga ó toma á sueldo 

á los ministros, está interesado por su parte en que el nu -

mero de sus asalariados no sea excesivo: por consiguiente I 

tiene el derecho de a r reg la r los ; y si estes disposiciones no 1 

vienen bien con las de l a Iglesia, ¿será posible que este obli- i 

gado á pagar pastores que no juzga necesarios ? ¿ Hay aquí j 

también un derecho por parte de la potestad espir i tual : 

No sin d u d a ; la potestad espiritual no tiene derecho 1 

para exigir que l a potestad temporal señale sueldo á sus J 

pastores'; no puede obligarle á que los pague más que lo | 

que quiera. La retribución de los pastores, bajo cualquier J 

forma que sea, es un juicio puramente temporal fuera de la j 

competencia de la Iglesia. Pero la Iglesia no tiene un poder I 

menor que la potestad temporal para juzgar el número de | 

pastores necesarios pa ra cubrir las necesidades de los pue- ^ 

blos • á ella es á qu ien toca enviarlos, y enviar cuantos sea j 

necesarios para que todas las funciones sean ejercí,las en I 

todas partes, y para q u e á n i n g ú n fiel le falten los auxilios | 

de la religión. Si el Estado y la Iglesia no se conforman 

acerca de este punto, ya hemos explicado lo que acontecerá: 

cada una de las dos potestades permanecerá en sus derechos 

y los ejercerá; el Estado no tendrá á sueldo mayor número 

de pastores que el que halle conveniente, y la Iglesia, por 

su parte, insti tuirá los que j uzgue necesarios ; y si en estos 

hubiera a lgunos á quienes no se les retribuyese á expensa? 

del público, se encontrarían en el caso en que estaban los 

apóstoles y los pastores de la primitiva Iglesia ; la caridad 

de los fieles y su trabajo I03 sostendrían : de este modo se 

conservarían todos los -derechos, y la diversidad de decisión 

de las dos potestades no causaría entre ambas división a lguna . 

Los cismáticos, para establecer su sistema, impugnaban el 

principio mismo de la división de las diócesis y las parro-

quias. Sin duda, decían, es esencial á la religión el tener 

por ministros á sacerdotes y obispos establecidos unos en 

primero, y los otros en segundo orden ; pero no es igua l -

mente esencial que las diócesis y las parroquias estén divi-

didas. Cuando Jesucristo dió la misión á sus apóstoles, se 

la dió universal y sin límites: Id por lodo el mundo, predi-
cad el Evangelio á toda criatura. Hé aquí los términos de 

que se sirve ; nada so habla en esta misión acerca de la di-

visión de territorio : en todo el mundo , á toda criatura es 

donde cada apóstol debe anunciar la verdad. Jesucristo no 

les dijo: Vosotros seréis arbitros para circunscribir los lu-
gares donde enseñeis. 

Este raciocinio, ó prueba mucho, ó no prueba nada. Si 

Jesucristo, al enviar á sus apóstoles á que predicasen por 

toda la tierra, rechazó toda división de jurisdicción, la dis-



tribucion de los territorios es contrar ia al precepto divino; 

y en este caso, ¿con qué derecho la a samb lea nacional se 

permitió trazar una división semejante? Si por el contrario, 

las palabras del Salvador no exc luyen las divisiones de j u -

risdicción, ¿ que se puede concluir c o n t r a el derecho de la 

Iglesia para formar estas divisiones? 

Examinemos en sí mismo este t e x t o , del cual se ha a t u -

sado tanto para impugnar todas las dis t r ibuciones de terri-

torios, al tiempo mismo en que se f o r m a otra. Al cuerpo de 

los apóstoles y de sus sucesores es á q u i e n Jesucristo dirige 

estas palabras : Predicad el Eoanydio á toda criatura: la 

misión universal que contienen se d a , pues, á todo el cuer-

po ó corporacion. Los apóstoles tenían, dos modos de cum-

plirla; ó tomando cada uno el mundo e n t e r o por objeto de su 

ministerio, que hubiera sido entonces universal, ó distribu-

yendo entre sí las diferentes partes de l mundo, y marchando 

á anunciar el Evangel io cada uno á l a parte confiada tí su 

celo. El precepto del Salvador es por cons igu ien te suscepti-

ble de dos sentidos: la misión u n i v e r s a l , que confiere al co-

legio apostólico para ser dada ó á cada apóstol en particular, 

ó a l cuerpo entero para que se e je rc iese distributivamente 

por todos los miembros. Xo se p u e d e conocer con mayor 

seguridad cuál de los dos sentidos es e l verdadero, sino por 

el modo con que los apóstoles y la I g l e s i a lo han entendido. 

Desde luego nadie debió comprender mejor las palabras del 

Salvador que aquellos á quienes se l e s dirigiese para que 

las ejecutasen; despues creemos, y e--ste principio es la base 

de la fé católica, que á la Iglesia p e r t e n e c e fijar el verdadero 

sentido de las divinas Escrituras. Así que vemos á los após-

toles, despues de la venida del Espíritu Santo, repartirse 

entre si el mundo; su jefe se fija en Roma, capital del uni -

verso, Santiago queda en Jerusalen, san Andrés l leva la fé 

á la Acaya, san Simón á Egipto , san Judas á la Etiopía, 

santo Tomás á la India, y lo mismo todos los demás van 

á difundir á diversos lugares la luz de la fé. Así fué como 

cumplieron la misión universal que habían recibido : todos 

anuncian la verdad en toda la tierra, anunciándola cada uno 

de ellos en una parte del universo. 

Los obispos que establecieron en pos de sí los apóstoles, 

fueron destinados por ellos á territorios particulares : san 

Pedro deja á Timoteo en Éfeso y á Tito en Creta. Vemos en 

el Apocalipsis siete obispos colocados en otras tantas ciu-

dades del Asia menor. Desde este primer momento de la 

Iglesia , la división de las diócesis ha sido constantemente 

su ley ; la tradición acerca de este punto no experimenta ni 

variación ni interrupción. Todos los siglos de la Iglesia de-

ponen, contra este principio fundamental de nuestros adver-

sarios. que la misión de los obispos es una misión universal; 

todos atest iguan que jamás tuvieron los obispos semejante 

misión, y que ha estado en todo tiempo y en todas partes 

adherida y concretada á los territorios que les estaban asig-

nados. 

Los cánones apostólicos, que son de la más remota ant i -

güedad, y que no son otra cosa, según M. Fleury, que las 

reglas de disciplina dadas por los apóstoles, conservadas 

largo tiempo por la simple tradición, y despues escritas, las 

que gozaban por este título de la más alta consideración 

desde el cuarto siglo, prohiben á los obispos que celebren 



órdenes fuera de sus l ímites en las ciudades y en los campos 

que no les estén sumisos, sin el consentimiento de aquellos ! 

de quienes dependen ; y en caso de infracción, condenaron ; 

á la deposición al obispo que hizo la ordenación y á los que | 

la recibieron. Can, 36. 

San Cipriano dice expresamente que á cada pastor le ha 

sido asignada una porcion del rebaño para dirigirla. Bp, 55 ,¡j 

ad Corad. 
El primer concilio general prohibe á todo obispo hacer " 

ordenaciones en la diócesis de otro y disponer cosa a lguna 1 

en una diócesis extrema sin permiso del propio obispo. Conc, 
Xic. 1, cap. 38, inter Arab. 

El concilio de Antioquía prohibe igualmente á los obis- \ 

pos ir á las poblaciones que no les están sujetas á hacer ór-

denes y establecer sacerdotes y diáconos, sino con el dictó- , 

men y voluntad del obispo de aquella diócesis. Si a lguno se ; 

atreve á oponerse á esta decisión, su ordenación será nula, 

y será castigado por el sínodo. Conc. Antioc/i. I , an. 341, 3 

can. 22. 

El concilio de Sárdica contiene una disposición seme- 1 

jan te . Concil. Sard., an. 4 3 ^ can, 1'.). 

Un concilio de Car tago celebrado en el mismo siglo pro-

hibe usurpar el territorio cercano, y entrar en la diócesis de : 

su colega sin su permiso. Can. 10. 

El papa san Celestino I recomienda, entre otras cosas, á 

los obispos de la Galia que ninguno cometa usurpación al-

g u n a con perjuicio de otro, y que cada uno se contuviese ',.. 

dentro de los limites que se le hubiere designado. Ep. 2, ad. , 

episc. Gallia, 

El primer concilio de Constantinopla, que es el segundo 

de los concilios generales, quiere que los obispos no vayan á 

las iglesias que estén fuera de sus limites, y que no confun-

dan ni mezclen las iglesias. Conc. Consl., an. 381, can, 2. 

El papa Bonifacio prohibe á los metropolitanos ejercer 

sus funciones en los territorios que no les han sido conce-

didos, y extender su dignidad más allá de los límites que 

les son determinados. Ep- ad Hilar., episc., Narbon., 
an, 422. 

El tercer concilio de Cartago prohibe á los ohispos usur-

par el rebaño de otro é invadir las di ícesis de sus colegas. 

Conc, Carlhag. I I I , an. 435, can. 20. 

El papa Hilario no quiere que se confundan los derechos 

de las iglesias, y no permite á un metropolitano ejercer sus 

facultades en la provincia de otro. Ep. ad León. Verán, el 
Viciar., circa an. 465. 

Nunca, dice san Agustín, ejerceremos funciones en una 

diócesis a jena, á ménos que no sean exigidas ó permitidas 

por el obispo de la diócesis donde nos encontremos. Ep. 34, 

ad Euseb. 

El segundo concilio de Orleans somete, de conformidad 

eon los ant iguos cánones, todas las iglesias que se constru-

yan á la jurisdicción del obispo en cuyo territorio están si-

tuadas. Conc. Aarel. I I , an. 511 , can. 17. 

El tercer concilio, celebrado en la misma ciudad en 538, 

prohibe á los obispos se lancen en las diócesis ajenas para 

ordenar clérigos y consagrar altares. El culpable será sus-

pendido en la celebración de los sagrados misterios por el 

término de un año. Can. 15. 



El segundo concilio de O r a n g e declara que si un obispo 

construye una iglesia en u n a diócesis ajena, quedará sujeta 

á la diócesis de aquel e n cuyo territorio esté situada. 

(¡an. 10. 

El quinto concilio de Arlés pronuncia que un obispo no 

podrá elevar á otro grado a l clérigo de otro obispo, sin que 

conste su permiso por escr i to . Can. 1-

El concilio de Chalons s o b r e el Saona contiene la misma 

prohibición. Conc. Cabil., an. 050, can. 13. 

Los capitulares cont ienen una mult i tud de disposiciones 

semejantes. Nos conten taremos con citar una. Que u n obispo 

temerario, infractor de los cánones, ó inflamado de una 

odiosa avaricia, no invada l a s parroquias del obispo de otra 

poblacion ; y que contento c o n lo que le pertenece no arre-

bata lo que pertenece á o t ro . Cap. 7, c. 410. 

No seguiremos más allá l a cadena de la tradición ; pasa-

remos en seguida al concil io de Trento, el cual confirmó 

esta ley de todos los siglos d e la Iglesia, prohibiendo á todo 

obispo el ejercicio de las func iones episcopales en la diócesis 

de otro, á no ser con el pe rmi so del obispo de aquel terri to-

rio, y sobre los subditos sumisos á este ordinario. Si se falta 

á esta disposición, el obispo será suspendido del pleno dere-

cho de sus funciones pont i f icales , y los que hubieron sido 

ordenados de este modo, q u e d a r á n privados de ejercer su ór-

den. Sess. 0, de reform., cap. 5. 

E n vista de esta m u l t i t u d de autoridades, podemos inferir 

que no ha habido tiempo a l iguno en la Iglesia en que se 

haya considerado como u n i v e r s a l la misión dada á los obis-

pos ; que por el contrario s e ha reconocido constantemente 

y en todas partes, desde el tiempo de los apóstoles hasta 

nuestro siglo, como una ley positiva, que la misión y la 

jurisdicción de cada obispp están circunscritas en los limites 

de la diócesis para la que es consagrado. Luego, si esta ley 

ha estado perpétuamente en vigor en toda la Iglesia desde 

los apóstoles, es incontestable que emana de ellos y que 

forma parte de las tradiciones apostólicas, las cuales no son 

otra cosa en si mismas que la expresión de los preceptos 

recogidos por los apóstoles de boca de su divino Maestro. 

Los apóstoles no habian aun confirmado su gloriosa carrera, 

y y a el principio de la división de jurisdicciones y de la 

separación de territorios entre los obispos que habian ins-

ti tuido estaba reconocido: habia sido, pues, establecido por 

ellos. Tal es por otra parte el principio enseñado en todo 

tiempo en la Iglesia católica, que hace parte de su doctrina 

acerca de la autoridad de la tradición, por la cual ha con-

fundido frecuentemente los errores que se suscitaban en su 

seno. Todo lo que se conoce umversalmente y cuyo origen 

ant iguo se ignora , debe atribuirse á la tradición apostólica.» 

Es visiblemente opuesta a l espíritu del cristianismo la 

constitución que proscribe los votos monásticos, tan con-

formes á los consejos del Evangelio, tan venerados siempre 

en la Iglesia, y que se queria sin embargo hacer ver como 

contrarios al derecho na tu r a l ; esta constitución que, bajo 

pretexto de hacer revivir la disciplina an t igua por medio 

de una doctrina saludable, no hizo otra cosa que introducir 

el desórden é innovaciones deplorables ; esta constitución 

que, sin consideración para con las fundaciones más respe-

tables por su objeto mismo de utilidad, las suprime todas 



arbitrariamente con desprecio de las formas canónicas; esta 

constitución, en iin, que restableciendo respecto á l a s elec-

ciones en modo nuevo y enteramente inaudito, las confia 

indiferentemente á todos los ciudadanos, fieles, herejes, ju-

díos ó idólatras, sin la menor influencia del mismo clero 

contra el ejemplo de todos los siglos cristianos y de todas las 

naciones civilizadas ó bárbaras. Luis XVI, aunque instruido 

de (pié modo consideraba la sede apostólica la constitu-

ción civil del clero, tuvo la debilidad de sancionar el 24 de 

agosto de 1790 unos decretos que la Santa Sede no aprobaba. 

El 30 de octubre, treinta obispos, diputados en la asam-

blea nacional, firmaron un escrito que se hizo célebre, bajo 

el titulo de Exposición de principios acerca de la constitu-
ción civil del clero, lista exposición reclamaba la jurisdic-

ción esencial á la Iglesia, el derecho de fijar la disciplina, 

hacer reglamentos, instituir obispos y darles una misión, 

derechos que los nuevos decretos la arrebataban por com-

pleto. So quejó de que so hubieran suprimido tantos mo-

nasterios ; de los decretos que cerraban unos asilos consa-

grados á la piedad; que pretendían anonadar unas promesas 

hechas á Dios, y que se empeñaban en derribar unas bar-

reras que la mano del hombre no habia puesto. Los obispos 

pedían por conclusión que se admitiese el concurso de la 

potestad eclesiástica para legitimar todos los cambios que 

pudieran verificarse; que se acudiese al papa, sin el cual 

no se debe tratar ningún asunto de importancia en la Igle-

sia ; que se autorizara la convocacion de un concilio nacio-

nal ó de concilios provinciales; que no fueran rechazadas 

todas las proposiciones del clero ; en fin, que no se creyera 

que era lo mismo tratar acerca de la disciplina de la Iglesia 

que de la policía de los Estados, etc. Ciento diez obispos 

franceses, ó que tenían ciertas extensiones de sus diócesis 

en Francia, se unieron á los treinta obispos de la asamblea 

y la Exposición de los principios l legó á ser un juicio de 

toda la Iglesia de Francia. 

La Sorbona se unió al episcopado y al explicarse acerca 

de este asunto trató ménos de ilustrar á los autores do la 

constitución que de poner en guardia á los hombres senci-

llos y poco instruidos cuya buena fé pudo haber sido sor-

prendida por otros declamadores. 

Desde que su carta fué conocida del público, los consti-

tucionales, previendo que les seria necesario luchar contra 

la oposicion que i b a á presentarles esta sana parte del clero, 

siempre invariablemente adherida á la inviolabilidad de las 

leves y derechos de la Iglesia, reclamaron un decreto «que 

sujetase á los obispos, á los que antes de ahora eran arzobis-

pos y á los curas que se habian conservado en el ejercicio 

de sus funciones, á que jurasen solemnemente vigilar con 

esmero sobre los fieles de sus diócesis ó de sus curas, para 

que fueran fieles á la nación, á la ley y al rey, que conser-

varían con todo su poder la constitución decretada por la 

asamblea nacional y aceptada por el rey.» Todos los sacer-

dotes que sin haber prestado el juramento, continuasen en 

el ejercicio de sus funciones, debían ser castigados como 

perturbadores del reposo público, perseguidos jurídicamente 

y privados del titulo y de los derechos de ciudadano. Luis X \ I 

sancionó también este decreto el 26 de diciembre de 1790. 

En la asamblea nacional, donde se hallaban cuarenta y 



siete obispos, treinta y cinco abades ó canónigos y doscien-

tos ocho caras párrocos y casi se ten ta eclesiásticos más, se 

sujetaron á la constitución civil de l clero. De ciento treinta 

y cinco obispos franceses, cuatro solamente se alistaron bajo 

los estandartes del cisma; el cardenal de Breña, arzobispo de 

Sens; de Talleyrand , obispo de Autun ; de Jarente , obispo 

de Orleans, y de Savines, obispo d e Viviera. Inmediatamente 

despues de la denegación del j u r a m e n t o por parte de los ti-

tulares fieles, obispos y curas párrocos, las elecciones pro-

veyeron á su reemplazo. 

Mas no era suficiente hacerse elegir por las asambleas; 

era preciso hal lar prelados que quisiesen dar la consagración 

episcopal. El obispo de Autun, acompañado de los de Lydda 

y de Babilonia, se atrevió á consag ra r el 25 de enero de 1791 

á los curas Expi l ly y Marolles, por obispos de Finisterre y 

del Aisne; porque despues de la nueva constitución los obis-

pos eran designados, no por el nombre de la poblacion en 

que se establecían, sino por el de l departamento que formaba 

su diócesis. Y si Talleyrand pudo comunicar á los electos el 

carácter episcopal, no estaba en su poder el dar la confirma-

ción y la institución canónica, n i conferirles sobre sus depar-

tamentos una jurisdicción que él mismo no tenia. La ant igua 

disciplina, invocada por los defensores de la constitución del 

clero, atribuía elderecho de confirmación á los metropolitanos 

ó á los concilios provinciales; y n i los unos ni los otros con-

firmaron los nuevos obispos, qu ienes carecieron de misión. 

Así se consumó el cisma deplorable , por medio del cual 

se habia querido despedazar la Iglesia , esperando que se le 

hiciese una guerra más terrible a u n . 

Uniéndose á los obispos de Francia para proscribir las 

novedades de la constitución civil del clero. Pió VI no dejó 

excusa á los obispos departamentales. En el Breve de 10 do 

marzo de 1791, dirigido especialmente á los prelados dipu-

tados en la asamblea nacional, el papa discute muchos ar-

tículos de constitución civil. Un el de 13 de abr i l , dirigido 

á los obispos, al clero y á los fieles de Francia, cita con elo-

gio la Exjmkion de los treinta prelados, á cuya doctrina 

llama doctrina de la Iglesia galicana ; deplora la defección 

de los cuatro obispos, sobre todo la del que habia prestado 

sus manos para la consagración de los constitucionales; 

declara las elecciones de los nuevos obispos i legí t imas, sa-

crilegas y contrarias á los cánones, así como la erección de 

las sillas creadas por las nuevas leyes ; pronuncia que las 

consagraciones son criminales, ilícitas y sacri legas; que los 

consagrados quedan privados de toda jurisdicción y suspen-

sos de toda clase de funciones episcopales ; manda á todos 

los eclesiásticos que juraron la constitución se retractasen 

en el término de cuarenta dias , so pena de quedar suspen-

sos del ejercicio de todas las órdenes y sujetos á la i r regu-

laridad si ejercían sus funciones sin retractarse del j u r a -

monto. Así el juramento , por cuyo medio habia pretendido 

la asamblea l igar los miembros del clero á su nueva cons-

titución, fué declarado impío por el papa. 

Con el juicio de la Santa Sede coincidieron en Francia los 

escritos de los obispos ó de eclesiásticos del segundo orden 

y aun de muchos jansenistas que minaron esta constitución, 

obra de su partido, quienes no participaban de todos sus ex -

cesos. A estos ataques los constitucionales opusieron vanas 



respuestas: La Concordancia de los verdaderos principios de 

la Iglesia, de la moral y de la razón sobre la constitución 

cicU del clero, por los obispos de los departamentos, miem-

bros de la asamblea constituyente; escrito que u n Breve 

del 19 de marzo de 1792 'declaró contener opiuiones erró-

neas, cismáticas y heréticas, proscriptas y refutadas mucho 

tiempo antes. 

El 3 de mayo de 1791 los prelados autores de la Exposi-
ción. respondiendo á la San ta Sede, la ofrecieron sus dimi-

siones, á (in de que pudiera seguir las vias más propias 

para volver de nuevo la paz ; mas Pió VI no aceptó este sa-

crificio, entonces i nú t i l , porque el error hubiera triunfado 

de él sin reconocerse. 

I.a asamblea legislativa, que sucedió á la constituyente, 

partiendo del principio de que , jurando fidelidad á la cons-

titución general del Estado, se prometía implícitamente 

conformarse con las disposiciones de la constitución civil 

del clero, decretó el 29 de noviembre que los eclesiásticos 

culpables de no haber prestado juramento cívico á la cons-

titución serian reputados sospechosos de rebelión contra la 

ley y de malas intenciones contra la patria; que serian pri-

vados de toda pensión y sueldo; que finalmente serian con-

finados en la poblacion que la administración departamen-

tal señalase para su destierro ó su prisión; pero Luis XVI 

puso su veto á este decreto, como también al de 26 de mayo 

de 1792, que condenaba á los eclesiásticos no juramentados 

á la deportación. Habiéndose decretado esta pena por la 

Convención de 26 de agosto siguiente contra los sacerdotes 

que negaron el juramento á la constitución civil del clero, 

más de cincuenta mil proscritos cubrieron los caminos del 

destierro, y los asesinatos comenzaron en todos los puntos 

de la Francia. 

El 6 de abril anterior, dia mismo del Viernes santo, ha-

biéndose prohibido por un decreto toda costumbre eclesiás-

tica y religiosa, dos obispos constitucionales preludiaron, 

quitándose su cruz, su fu tura apostasia. 

En t re diez y siete que ocupaban asiento en la Convención 

dos solos rehusaron declarar culpables á Luis XVI ; nueve 

estuvieron por la detención, y cinco por la muerte. Diez y 

ocho sacerdotes constitucionales entre veinte y cinco vota-

ron también la pena capital. 

Al escándalo de la conducta política los constitucionales 

añadieron el de las costumbres : muchos de sus obispos au-

torizaron con su ejemplo el matrimonio de los religiosos y 

eclesiásticos apóstatas. 

Se llenó la medida por medio de vergonzosas abjuraciones 

y la defección del clero constitucional, siguiendo las huellas 

de los enemigos de la religión; se proscribió el culto en Paris 

y en los departamentos. 

Este clero tan complaciente no se libró sin embargo de 

la persecución que babia llegado á ser general ; mas esta 

clase de obispos ó sacerdotes que perecieron no fueron inmo-

lados por la causa de la religión: «sucumbieron victimas de 

venganzas part iculares, ó envueltos en las pretendidas 

"conspiraciones que inventaba Robespierre. » 

El relato que acaba de leerse nos dá una triste idea del 

estado de degradación á que habia llegado en los últimos 

años del siglo xvni una g ran parte del clero de Francia . 
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¡Qué ocasion tan preciosa para que s e hubiesen repetido los 

actos de heroísmo que e n c o n t r a m o s consignados en las 

páginas de la historia de la p r i m i t i v a Ig les ia ! Aquella per-

secución t an encarnizada contra l a re l ig ión pudo haber 

llenado el cielo de mártires. E l e j e m p l o de un clero fiel sa-

crificándose en cumpl imiento de s u s deberes hubiese sido 

de g rande edificación para el p u e b l o , y ¿ quién sabe? ta l 

vez la revolución se hubiese c o n t e n i d o sin l legar á sus úl-

timos lindes. Empero el a l m a se e n t r i s t e c e , al considerar 

tantos obispos y sacerdotes f o r m a n d o par te de aquel la asam-

blea impía que hizo correr la s a n g r e de l mejor de los reyes; 

tantos obispos y sacerdotes que o l v i d a d o s de sus deberes 

hab ian caído en la más miserable y v e r g o n z o s a apostasía. 

En esta par te los españoles h e m o s sido más afortunados. 

Nuestra revolución de 1868 q u e h i z o astil las el trono de 

San Fernando, se hizo notable por s u odio contra la Iglesia: 

el clero fué perseguido, m u c h o s t e m p l o s echados por tierra 

y a lgunos destinados á usos p r o f a n o s , como cuarteles, etc. 

E n nues t ra asamblea c o n s t i t u y e n t e h u b o también obispos 

y sacerdotes, pero fueron min i s t ro s d e la Iglesia l lenos de 

te y de valor, que defendieron d e u n modo denodado y 

enérgico los derechos de la r e l i g i ó n en t re sus mayores 

enemigos. No consiguieron á p e s a r d e sus esfuerzos sacar á 

salvo en aquellos aciagos días la c a u s a de la verdad, mas 

como quiera que la v i r tud v e r d a d e r a resplandece siempre y 

110 puede ménos de ser respe tada h a s t a por sus más encar-

nizados enemigos, la pa lab ra e v a n g é l i c a de aquellos sacer-

dotes fué escuchada con respeto p o r los mismos que se habia 

propuesto l levar á cabo la obra d e des t rucc ión . 

/ 

¿ Cuántos obispos faltaron á sus deberes ? N i n g u n o . Nos 

complacemos en consignarlo. E l episcopado español, unido 

y compacto, n o tuvo m á s que u n a voz unánime, y todos, 

absolutamente todos hubieran aceptado la expatriación, la 

muer te misma antes que fal tar en lo más mín imo á sus sa-

grados deberes, n i dejar de estar unidos, es t rechamente 

unidos á la cátedra de Pedro. E n cuanto al resto del clero 

hubo a lgún apóstata, que al romperse la unidad católica y 

ser declarada la l ibertad de cultos, se hizo protestante. Pero, 

en un clero t an numeroso como el de España , ¿ cuántos 

ejemplares de esto pudiéramos presentar ? Con dificultad 

pudiéramos citar medía docena de estos clérigos desgrac ia-

dos, a lguno de los cuales entró en la secta protes tante por 

las puer tas del matr imonio, que siempre ha sido la concu-

piscencia de la carne l a que ha trabajado por arrojar á las 

almas t imoratas desde la cumbre de la v i r tud al abismo del 

vicio y de la maldad. I,o decimos con santo orgullo: el clero 

español, dirigido siempre por santos Prelados, so ha presen-

tado en todas épocas hasta en las más tristes y peligrosas, 

como un espectáculo admirable. Ni la persecución, n i l a 

miseria á que se le h a sujetado, n i la falta de protección 

que h a encontrado en las al tas esferas, han podido sepa-

rarle un momento del cumpl imiento de sus sagrados deberes. 

Durante el t iempo de l a ú l t ima revolución á que hemos 

hecho referencia, vimos venerables curas párrocos de pue-

blos de nuestras montañas acudir á t rabajar al campo ó 

como peones en las obras para procurarse un pedazo de pan 

que les negaba l a nación que habia despojado antes á la 

Iglesia de sus bienes p rop ios ; pero no les vimos abandonar 



sus rebaños, admitir l a s nuevas ideas ni hacer traición 

á su ministerio. ¿No n o s hemos de creer m u y honrados con 

pe r t enece rá este clero, siquiera ocupemos e n él el lugar 

postrero? . , | 
• o h ' No fué tan a fo r tunada la Francia en su sangrienta 

revolución. Ya hemos visto el g ran número de sacerdotes y 

de obispos que se adhi r ie ron á la constitución civil del clero, 

herética y cismática apostatando miserablemente y rom-

piendo ¡os lazos de un idad con la Santa Sede. Al consignar 

estos hechos ; al hacer la comparación que acaba de leerse 1 

no entra en nuestro á n i m o el desprestigio á la nación ve- J 
ciña d o n d e no f a l t a ron también ministros de la religión 

víctimas de su fidelidad: pero como historiadores, nos debe- • 

mos á la verdad y es tamos en el caso de proclamarla muy 1 

alto. Lamentamos los males que hemos reseñado, pero al j 

mismo t iempo bendecimos á Dios, que no ha permitido en 

s u a l t í s i m a Providencia que la España los experimente se- ¿ 

mejantes. 
Y h e c h a esta d ig res ión que nos ha parecido oportuna, : 

continuaremos el re la to de las desgracias de Francia que > 

venimos trascribiendo, debido á la pluma del abate Bergier. ¿ 

„Más de la mitad d e las sillas constitucionales quedaron : 

vacantes por muer te , apostasia y abandono ; el cisma por 

consiguiente tocaba i su término, cuando ciertos espíritus 

fogosos acometieron la empresa de perpetuarle. No podían . 

resolverse á no ser y a nada, despues de haber creído ser en j 

efecto a lguna cosa. 
A favor del decreto de 21 de febrero de 171)5, Saurine, 

Desbois, Gregoire y Royer, obispos de las Landas, de la 

Somrne, de Loir y Cher y el de Ain, formaron en París, bajo 

el título de Obispos reunidos, un comité, el cual se invistió 

de la misión de conservar el cisma: Tal fué el objeto de la 

encíclica que dirigieron el 15 de marzo á los demás obispos 

constitucionales y á las iglesias vacantes, como el de la 

imprenta-biblioteca, llamada cristiana, en virtud d é l a cual 

reproducían las obras favorables á su partido, y especial-

mente la coleccion semanal adornada con el falso título de 

Anales de la relia ion. E l furor-de los cismáticos se enconaba 

con las retractaciones que disminuían su número. Una se-

gunda encíclica publicada el 13 de diciembre fué como un 

nuevo código que se quería sustituir á la constitución civil 

del clero, cuyos defectos no se disimulaban y a desde el mo-

mento en que fué anonadada; las firmas do los obispos que 

habian tomado poco tiempo antes el nombre de los depar-

tamentos en que se hallaban establecidos, y que entonces 

adoptaban por el contrario el nombre de las ciudades en 

donde residían, defraudaron la esperanza de que se les 

podría confundir con los prelados á quienes habian preten-

dido despojar. Además del periódico y la imprenta de donde 

salían estas provocaciones al cisma, se tentó otro medio de 

falsear la opiníon, formando bajo el nombre de Sociedad de 
filosofía cristiana una especie de academia, cuyo objeto 

aparente era defender la religión contra los ataques de los 

incrédulos; mas cuyo verdadero objeto era sostener y pro-

pagar la Iglesia constitucional. A despecho de estos medios 

las retractaciones se multiplicaron. 

Sin embargo, á proporcion que las nuevas elecciones ha-

cían prevalecer á hombres extraños á la revolución las per-



seeuciones ejecutadas contra los sacerdotes, por haberse 

negado á prestar juramento , aparecían más odiosas. El Con-

sejo de los quinientos revocó l a ley de deportación y las de-

más penas lanzadas contra los eclesiásticos fieles, á los cua-

les reintegró en sus derechos ; y el consejo de los ancianos 

sanción) esta resolución el 2 4 de agosto de 1797. Pero á 

consecuencia de la reacción d e l 18 fructidor, el Directorio 

autorizado para deportar á los sacerdotes usó sin reserva de 

esta arma terrible. 

Los reunidos ensayaron p o r medio de la creación de pres-

bíteros, y la celebración d e sínodos, uu falso concilio, el 

cual se abrió el 15 de agos to de 1797. Gregoire, que era el 

alma de esta asamblea, como igua lmen te de todo su partido, 

le presentó, acerca de los t r a b a j o s de los obispos reunidos, 
una reseña más d igna de figurar en los registros de un club 

que en las actas de u n conci l io . El 24 de setiembre se de-

cretó uu plan de pacificación c o n el clero ortodoxo; por una 

ext ravagante contradicción s e declaró aún que no se podia 

tratar ni con los obispos q u e es taban fuera de Franc ia , ni 

con los que habían pe rmanec ido en el reino, no habiendo 

prestado los juramentos e x i g i d o s ; restricción que hacia de-

risoria la afrenta a n u n c i a d a por los constitucionales de 

ceder el puesto al obispo a n t i g u o en los sitios donde no exis-

tiese alguno. Despues de h a b e r escrito á Pió VI, el falso 

concilio se separó el 12 d e noviembre. Este conciliábulo, 

presentado por unos como u n a imágen fiel del concilio 

de Nicea, fué escarnecido p o r los demás, quienes le echaron 

en cara el no haberse a t r e v i d o á tomar una determinación 

en favor del matrimonio d e los sacerdotes y del uso de la 

lengua vulgar en los oficios. El falso concilio habia ex -

hortado vivamente á nombrar obispos en todas partes 

cuyas sillas se hallaban vacantes ; también habia erigido 

sillas aun para las colonias, sin consultar ni á los habi-

tantes n i á los que gozaban de jurisdicción en aquellos 

países. 

Mauviel, secretario de los reunidos, electo obispo de Ca-

yes, y consagrado en 1800, se marchó á Santo Domingo, 

donde no consiguió acreditar el cisma constitucional. En-

tonces el 18 brumario acababa de derribar al Directorio ; y 

Bonaparte, que quería granjearse las voluntades, hizo cesar 

las deportaciones. No se prescribió tanto respecto á los ecle-

siásticos como á los funcionarios, más que esta fórmula: 

»Prometo fidelidad á la constitución,» empeño que algunos 

creyeron poder contraer. 

El partido constitucional manifestó con escándalo su obs-

tinación en el c isma, moviendo obstáculos en punto á las 

negociaciones relativas al concordato. La política de los cis-

máticos se interesaba en hacer creer que ellos formaban la 

mayor parte del clero ; que ocupaban casi todas las iglesias; 

que tenían un episcopado completo : se agi taban, singular-

mente al principio de 1801; tuvieron sínodos y concilios 

metropolitanos, y aun convocaron un concilio nacional. Si 

Bonaparte los dejó tener esta asamblea, precisamente en la 

época en que negociaba con la Santa Sede, fué porque Fou-

ché, el cual protegía á los constitucionales, le habia per-

suadido á que los dirigiese y se sirviera de ellos como de un 

espantajo para obligar á Pió Vil á que concediese todo 

cuanto se quería alcanzar de él. El pretendido concilio se 



abrió el 29 de junio, y so separó el 16 de agosto, un mes 

despues de haber firmado el concordato. 

El Breve Post mullos labores, con fecha del 15 de agosto 

y relativo á los obispos constitucionales, encargaba al arzo-

bispo de Corinto, uno de los negociadores del concordato, 

que los exhortara á volver d e nuevo á la unidad, á some-

terse al juicio de la Santa Sede acerca de los asuntos ecle-

siásticos de Francia, y á renunciar las sillas que habian 

ocupado sin la institución apostólica. Comprimidos por el 

temor que inspiraba Bonapar te , los constitucionales que 

eran entonces en número d e 59, de los cuales 30 fueron 

electos en virtud de la consti tución civil del clero y 29 en 

virtud de las formas arbitrarias, hicieron su acta de dimi-

sión en manos del gobierno, á excepción de Sabines, obispo 

de la Ardecha. Algunos publicaron actas particulares en 

esta ocasion, y Gregoire, e n t r e otros, pretendió haber su-

bido á la silla de que hacia dimisión, sin n i n g u n a oposi-

cion canónica: ¡como si los Breves de Pió VI en 1791 y 

1792, como si las reclamaciones de los obispos despojados, 

de los cabildos y del clero, como si tantos escritos contra 

las innovaciones no fueran canónicos y pudieran conside-

rarse como nulos! 

Cuando se trató de proveer las sillas recientemente ins-

tituidas, fueron designados 1 8 antiguos arzobispos ú obis-

pos, y por una compensación fatal se escogió también 

á 12 constitucionales, haciendo Fouché prevalecer la opinion 

de que el mejor medio de ex t ingu i r las divisiones era el de 

refundir los dos partidos. L a s instrucciones del legado Ca-

prara contenían que no se admitiese á los constitucional 
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sino en virtud de pruebas de su sumisión á los juicios del 

papa ; mas reconociéndose apoyados por Fouché y contando 

con la debilidad de Caprara, se negaron á firmar la carta 

que este últ imo les presentó. Bernier, uno de los negocia-

dores franceses del concordato, propuso entonces a.1 legado 

suscribiera él mismo una declaración que no dejase duda 

a lguna acerca de la vuelta de los constitucionales á la uni-

dad católica, y que la pusiera al abrigo de las representa-

ciones de la Santa Sede. Habiendo Caprara aceptado esta 

oferta, hizo firmar á los cismáticos obstinados una fórmula 

concebida en términos generales; despues se atrevió á de-

clarar por escrito que les habia remitido el decreto de ab-

solución del legado, el cual habia sido recibido con el debi-

do respeto. En virtud de esta afirmación, los constituciona-

les alcanzaron sus bulas de institución canónica. Pió VII 

debió creer que todo habia sucedido como lo apetecía; mas 

el secreto se divulgó bien pronto por muchos obispos cons-

titucionales, los cuales se jactaron públicamente de no ha -

berse retractado, y cuyo ejemplo alentó la resistencia de los 

sacerdotes cismáticos esparcidos en los departamentos. Sin 

embargo, a lgunos prelados se separaron sucesivamente del 

partido, y no quedó más que un pequeño número de obis-

pos endurecidos en su oposicion á los juicios de la Santa 

Sede. 

Estos prelados quisieron á todo precio asistir á la consa-

gración del emperador, sin haber cumplido las condiciones 

que el papa habia estipulado sobre esto. A estas palabras 

conservadas en una fórmula trazada por el cardenal Fesch 

y el ministro Portalis: «Sumisión á los juicios acerca do los 



asuntos eclesiásticos de Francia,» el con tumaz Le Coz, arzo-

bispo de Besanzon, sustituyó estas o t ras : « Acerca de los . 

asuntos canónicos de Francia.» Pió VII , viendo que en rea-

lidad nada se habia alcanzado de los refractarios obstinados, 

invitó ¡i Napoleón á tomar las medidas necesarias para que • 

el jefe do la Iglesia no se encontrase comprometido,'' y para 

que nada pudiera turbar y mancillar la ceremonia de la 

consagración. 

Los obispos constitucionales recibieron despues la órden 

muy terminante de acceder al deseo d e l soberano pontífice, ; 

suscribiendo la fórmula siguiente : « Santísimo Padre, no 

vacilo en declarar á V. S. que desde la institución canónica 

entregada por el cardenal legado, m e be adherido de cora-

zon y de entendimiento al g ran principio de la unidad . 

católica, y que todo cuanto se m e hubiese supuesto ó haya 

podido deslizárseme en contra de este principio, no ha en-

trado nunca en mis intenciones, habiendo tenido siempre 

por máxima el vivir y morir católico, y por tanto profesar 

los principios de esta religión. Afirmo que estoy dispuesto 

á dar mi vida por enseñarla é inspirársela á todos los ca-

tólicos. Así declaro ante Dios que profeso adhesión y sumi-

sión á los juicios d é l a Santa Sede acerca de los negocios 

eclesiásticos de Francia.» Los refractarios obedecieron, y si 

muchos parecieron volver despues sobre esta conducta, estas 

variaciones no se deben considerar sino como hechos ais-

lados. 

A estas retractaciones es preciso añadir las de muchos 

obispos cismáticos que no habían sido promovidos á ocupar 

nuevas sillas despues del concordato, y que repararon con 

más ó ménos claridad su conducta pasada. Numerosos ejem-

plos de vuelta á l a unidad tuvieron lugar entre los sacerdotes 

constitucionales en la época de este concordato. La mayor 

parte de aquellos que no los habian aun imitado se rindieron 

por fin despues de la restauración..Quedaron á la verdad en 

diferentes diócesis a lgunos sacerdotes afectos á los principios 

bajo los cuales la constitución civil del clero se h a t i a esta-

blecido; pero no formaron cuerpo y estaban sumisos exterior-

mente á los obispos. 

Larevolucioude 1830 pareció á Gregoire una circunstancia 

favorable para resucitar el cisma, y entabló negociaciones 

con el duque de Orleans, á quien esta revolución acababa de 

hacer rey; mas la intervención de Mr. de Quelen, arzobispo 

de París, las desbarató felizmente. Gregoire murió en 1831 

sin haber visto realizarse su desvarío, y sin haber salido, 

aun en presencia de la tumba, de su deplorable ceguedad.» 

Hemos reproducido fielmente la victoriosa refutación de 

M. de la Luzerne á las pretensiones de los constitucionales 

y las reflexiones que á ellas añade el erudito autor del Dic-
cionario de Teología. Los frutos que produjo el filosofismo 

en Francia, y el que dió aquella asamblea, que puso su 

mano en el Arca santa, esto es, que se metió en legislar en 

los asuntos de la Iglesia, usurpando una potestad que en 

n ingún modo le competía, ya lo hemos visto. So perturba-

ron las conciencias, hubo g ran número de apostasías, y el 

jefe supremo de la Iglesia hubo de derramar lágr imas de 

amargura lágrimas que no tardaron en caer sobre la 

Francia, cuya g ran revolución es una de las más cruentas 

y horrorosas que registran los fastos de la historia. 



Ahora podríamos estender nuestras reflexiones á otros 

países, y fácil nos seria demostrar que no hay ventura para ' j 

los pueblos cristianos que por cualquier motivo que sea se ;i 

apoderan de los bienes del santuario, ó legislan anticanóni- , 

camente, menospreciando los paternales avisos del que ha 

sido por Dios constituido sobre la tierra vicario de .lesucris- r j 

to . y cabeza visible de la santa Iglesia. ¿Qué nación ha 

encontrado prosperidad ; cuál ha visto en desahogo su ha-

cienda por haberse apoderado de los bienes de la Igle- j 

sia? ¿Qué tranquilidad han experimentado los que han 

puesto á discusión las cosas santas, y las asambleas que han | 

pretendido osadamente tomar el carácter de concilios gene-

rales ó nacionales ? 

Fijémonos por úl t ima vez en Francia. En las épocas en 

que esta nación se ha conservado fiel á la religión ha lie- ^ 

gado á ser la más próspera y envidiada de Europa. En las -

diferentes ocasiones en que ha roto los lazos religiosos y ha 

pretendido hasta abolir á Dios, desterrándole del seno de sus I 

asambleas, no ha experimentado otra cosa que desgracias y j 

ruinas. En los dias que estas páginas escribimos se libra 

allí una nueva batalla contra la religión. ¿Cuál será el re- j 

sultado? No es necesario ser profeta para señalarlo. La j 

Francia se halla profundamente dividida, y el que es la i 

"Verdad por esencia ha dicho : Que lodo reino dividido en si 1 
mismo será desolado. 

C A M I S A E D O S . 

Con este nombre fueron distinguidos los calvinistas de 

Ce venas e n Francia, que querían pasar por profetas al p r in-

cipio del siglo XVIII. Se les dió tal nombre porque usaban 

sobre sus vestidos una camisa, ó según otros á causa de una 

especie de chaquetón que vestían, igual al que usan los la-

bradores de las montañas de aquel país. 

Despues de la revocación del edicto de Nantes, el calvi-

nismo quedó casi extinguido en Francia ; los restos do este 

partido, dispersos en las diferentes provincias, se vieron 

obligados á ocultarse, no encontrando recurso humano que 

pudiera ponerlos en estado de hacer fuerza á Luis XIV para 

que les concediese los privilegios y la libertad de concien-

cia que habían disfrutado en los reinados anteriores. Para 

sostener la fé de sus restos dispersos tenían necesidad de 

recursos extraordinarios, de prodigios. Durante los cuatro 

años que siguieron á la revocaciou del edicto de Nantes lo-

graron brillar e n todas partes entre los reformados. Al rede-

dor de los lugares donde antes tenian sus templos se eleva-

ban voces que asemejaban al cántico de los salmos, al modo 

que los protestantes los can taban : hacían creer que esta 

melodía era celestial, y las voces angélicas cantaban los 

salmos según la versión de Clemente Marot y de Teodoro 

de Reza. Estas voces fueron oidas en diferentes puntos: 

ministros fugit ivos fueron escoltados hasta que franquearon 



las f ronteras ilel reino y l legaron á país donde podían per-

manecer con seguridad. 

Los prodigios y las visiones en un p a r t i d o oprimido anun-

cian casi siempre profetas destinados á sos tener la fé, por la 

esperanza de una dichosa l ibertad : d o q u i e r a que se publ i -

caban leyes contra los pretendidos re fo rmados , para impe-

dir el ejercicio de su culto ó desterrar á l o s refractarios, apa-

recían profetas que anunc iaban que a q u e l l a opresion termi-

nar ía . 

Asi, pues, luego que la severidad- d e l o s decretos de los 

emperadores debilitó el partido p r o t e s t a n t e en los Esta-

dos de la casa de Austria, Kotterus, Drab ic ius , Commenio y 

otros anunciaron la destrucción de a q u e l l a dinastía por e jér-

citos que vendr ían asi del Norte como d e l Oriente. 

Jur ieu que deseaba más a r d i e n t e m e n t e que otros protes-

tan tes la destrucción de la Iglesia r o m a n a , vid en todos 

aquellos fanáticos que quisieron pasar p o r profetas, hombres 

inspirados. El concurso de todos ellos n o le permitió dudar 

que Dios hab ía determinado destruir el p a p i s m o ; pero en-

contró en las predicciones de estos n u e v o s profetas dos cosas 

chocantes que no le permit ieron l l ega r á la convicción. De-

terminó sondear él mismo los oráculos d iv inos para encon-

trar a l g u n a cosa más precisa sobre el t r i u n f o de la rel igión 

protestante . Hizo sus invest igaciones e n los oráculos que 

predecían los destinos de la Iglesia e n el Apocalipsis, y e n -

contró en el capítulo xvi la his toria c o m p l e t a de la ruina 

del papismo (1). ¡ E s á donde podía l l e g a r la alucinación! 

Entonces este ministro anunció al m u n d o la destraccion 

(I) Accompl i s se roe iHdes p r o p h é l i e s . B r u e j s , Hist. ü u F a n a l i s m e , 1.1, p . •400. 

de la Iglesia romana y al t r iunfo del calvinismo. Él dccia 

que este t r iunfo se l levaría á efecto de la manera más g lo -

riosa. 

S e g ú n él, este cambio se haria sin efusión de sangre , ó 

al ménos derramándose m u y poca, pues que no se habia de 

hacer por la fuerza de las armas , sino por la efus ión del es-

pír i tu de Dios. 

Ministros protes tantes adoptaron las ideas de Jur ieu . las 

l levaron á Cevenas y persuadieron á sus habi tantes , despues 

de estar convencidos ó animados por los enemigos de la 

Francia, que quer ían aprovecharse del fanat ismo de los cal-

vinistas, para exci tar u n a gue r r a civil ó de re l ig ión (1). 

Un viejo calvinista llamado Serra, reunió en su vecindad 

quince jóvenes, que sus padres le confiaron voluntar iamente . 

Estos jóvenes no habían recibido por pr imera lección de 

cristianismo otra cosa que un sent imiento de horror y de 

aversión hac ia la Iglesia romana. Tenian, pues, una disposi-

ción na tu ra l al fanat ismo : por otra par te eran m u y igno-

ran tes y habi taban en t re unas montanas , en un l uga r cu-

bierto de espesos bosques, rodeados de rocas y de precipi-

cios, alejados de todo comercio, y profesaban un profundo 

respeto á Serra á quien todos los protes tantes del cantón 

reverenciaban como uno de los héroes del partido protes-

tante . 

Serra les decia que Dios le habia comunicado su espíritu, 

y que él tenia el poder de comunicarlo á quien creia d igno 

de ello, y que por lo tanto les habia escogido para hacerlos 

profetas y á las mujeres profetisas, con tal de que ellos qui-

(1) Ibid . , p a r t . u . ÜDilé de l ' E s l i s e , p ré face . 



siesen prepararse para recibir tan g r a n don de la m a n e r a 

que Dios le habia prescrito : los jóvenes encantados del des-

t ino que les esperaba se sometieron á lodo cuanto Serra les 

ordenó. 

La primera preparación para recibir el don de profecía 

fué un ayuno de tres dias, despues del cual , Serra los ilu-

sionó con visiones, apariciones, etc. Llenó la imaginac ión 

de aquellas g e n t e s de imágenes las más espantosas y de las 

más magnificas esperanzas: les dio por g u i a el Apocalipsis, 

les habló del Antecristo, de la destrucción de su imperio, 

de la restauración de la Iglesia, y les añadió que el papa 

era este Antecristo, que el imperio que debia ser destruido 

era el papismo, y que la restauración de la Iglesia era el 

restablecimiento de la pretendida Reforma. 

Serra enseñó al mismo tiempo á sus profetas á acompañar 

sus discursos con ciertas posturas propias para imponer á 

los sencil los: se echaban boca arr iba, cerraban los ojos; 

procuraban hinchar el es tómago y g a r g a n t a , y caian en un 

sopor ó adormecimiento profundo: se despertaban de pronto 

y explicaban con un tono audaz todo lo que se presentaba 

á su imaginación. 

L u c o que a lguno de los aspirantes a l don de profecía 

estaba en estado de ejercer este ministerio, el maestro reu-

niendo á todos ellos colocaba en medio al pretendiente , y 

le decia que era l legado el t iempo de su inspiración : des-

pues, tomando un aire g r ave y misterioso, le echaba su 

aliento en la boca, y le declaraba que habia recibido el es-

píritu de profecía, en tanto que los demás asistían con res-

peto al nacimiento del nuevo profeta, y suspiraban en se-

creto por el dia en que ellos obtendrían igua l dicha, l i ien 

pronto Serra no pudo contener el ardor que hab ia comuni -

cado á sus discípulos y los envió á diferentes puntos para 

q u e ejerciesen sus funciones. 

E n el momen to de su par t ida les exhortó á que comuni -

casen el don de profecía á los que encontrasen d ignos de 

ello, despues de haberlos preparado de l a m i s m a m a n e r a 

que habían sido ellos proparados, rei terándoles las segur i -

dades que les habia dado de que todo lo que predicaran su-

cedería infal iblemente . 

Los espíritus do los pueblos á los que se dir igieron esta-

ban dispuestos á escuchar con respeto á los nuevos profe-

t a s : sus predicciones, la lectura de las cartas pastorales de 

.lurieu, las rocas y montañas en que habi taban, su odio 

ex t remado cont ra los católicos, todo contr ibuía á hacer les 

escuchar con entusiasmo á cualquiera que les anunciaba la 

destrucción del catolicismo. 

E n t r e los discípulos de Serra, se d i s t inguieron dos m u y 

pr incipalmente , que fueron la pastora de Crest, por sobre-

nombre l a bella pastora, y Gabriel Arlier, del l uga r de 

Clieu, en el Delfinado. 

La pastora de Crest se dir igió á Grenoble, donde despues 

de haber permanecido a l g ú n t iempo fué detenida y despues 

se convirtió. Los otros discípulos de Serra se esparcieron 

por el Delfinado y otros puntos de los contornos, mul t ip l i -

cándose tanto su número que habia pueblos enteros cuyos 

hab i tan tes eran todos profetas. Veíanse estas tropas de dos 

ó trescientos pequeños profetas , reunirse en u n a noche, 

predicar y profetizar en público en medio de los pueblos, 
t o m o i i i . 



siendo escuchados por una multi tud de oyentes, q u e s o 

arrodillaban para recibir los oráculos. 

Si en la asamblea se presentaban a l g u n o s grandes peca-

dores, los predicadores los l lamaban: los hacían caer en 

grandes convulsiones, y después colocabau las manos sobre 

la cabeza de cada uno de ellos, exc l amando : Misericordia 
y gracia, exhortándoles al a r repent imiento , y al público á 

rogar á Dios que les perdonase: si los pecadores se arre-

pentían sinceramente, caian en tierra como muertos, y 

experimentaban una felicidad ext raordinar ia . 

Esta especie de ministerio no era ejercido solamente por 

personas de edad madura y de u n carácter respetable, sino 

hasta por pastores de quince y diez y seis años, y a lguna 

vez de ocho ó nueve, que se j u n t a b a n teniendo consistorio 

en el que'obligaban á cincuenta ó sesenta penitentes á ha-

cer reparación de su apostasia, esto es, de haber vuelto á 

las creencias de la Iglesia romana: estos jóvenes ejercían 

sus funciones con una autoridad de maest ros , amonestaban 

con severidad á los pecadores, y ellos mismos les dictaban 

las plegarias que habian de dirigir, y daban testimonio de 

su arrepentimiento, concluyendo por u n a absolución, ex -

presada por estas palabras: Dios os conceda su gracia. 

Son muy poco importantes las demás noticias que acorca 

de estos pretendidos profetas nos da el Diccionario de las 
herejías. 

Habian formado grandes grupos en e l Deli&ado que fue-

ron dispersos por el lugar- teniente g e n e r a l y por M. de Bas-

ville, in tendente de la provincia. 

El fuego del fanatismo no se e x t i n g u i ó por esto, y el 

espíritu profótico se perpetuó secretamente y sostuvo entre 

los calvinistas la esperanza del restablecimiento de su secta. 

Los habitantes de estas provincias eran en su inmensa ma-

yoría protestantes y gen te grosera sin instrucción a lguna . 

La imposibilidad pretendida ó real de pagar los tributos dió 

causa ú ocasion para que se aumentase el fanatismo y el 

disgusto de estos pueblos, que acabaron por revolucionarse: 

los profetas aparecieron sobre la escena: los poderes que es-

taban en guerra con la Francia les secundaron, y el Lan-

guedoc fué teatro de una de las guerras civiles más horribles 

que se han visto en el mundo. 

Estos nuevos profetas fueron los camisardos, que hacen 

profesión de ser enemigos jurados de todo lo que l leva el 

nombre y el carácter de católico romano : esto consti tuye el 

primer artículo de su religión.: persuadidos de que adquie-

ren méritos delante de Dios asesinando á los sacerdotes, sa-

queando y quemando las iglesias, acompañan estos horribles 

hechos con el canto de los salmos y oraciones. 

La rebelión de los camisardos duró hasta 1709 : en la his-

toria del fanatismo de nuestro tiempo, escrita por Brueys, 

se encuentran descritos los desórdenes todos de esta rebe-

lión con los mayores detalles. 

En 1700 tres de los profetas camisardos, Marión, Fage y 

Cavalier, pasaron á Inglaterra y profetizaron. El primero 

de ellos, principal actor, era sério, y la fidelidad de su me-

moria le hacia capaz de desempeñar muy bien su papel. 

Cavalier, el más jóven y vigoroso, no era tan g rave como 

Marión : a lguna vez al terminar sus impresiones no podia 

evitar el reirse. F a g e era el ménos animoso. Sin embargo, 



profetizó en Lóndres. M. Fació, de la Sociedad real de Lón-

dres y matemático célebre, se declaró su protector y su in-

térprete. 

Las profecías de Marión lian sido impresas: no contienen 

otra cosa que invectivas contra la corrupción del siglo, con-

tra la Iglesia y sus ministros, y amenazas contra la Ingla-

terra, y especialmente contra su capital Lóndres. 

Los"camisardos hicieron bien pronto part idarios, lo que 

siendo entendido por el gobierno los hizo arrestar : sufrie-

ron muchos interrogatorios, en los cuales Fage declaró que 

habia matado á a lgunos hombres, solamente por inspiración 

del Espíritu Santo, y que sin n i n g ú n escrúpulo habría m a -

tado á su propio padre, si hubiese recibido órden para ello. 

Los profetas y su secretario Fació fueron condenados á 

una multa de veinte marcos, y colocados en la argolla sobre 

u n tablado levantado en la plaza de Charrin-Grosse el 9 d e 

diciembre de 1707. 

C H U B B . 

Este sectario, primero arriano, despues deísta, se dió á 

conocer bajo ambos aspectos en Inglaterra. Avanzando á 

grandes pasos en el escepticismo, combatió sucesivamente 

Ta revelación, la inspiración de los libros santos y la eterni-

dad de las penas, y publicó desde 1730 varios escritos en los 

que atacaba la verdad de la vida futura y toda la doctrina 

de Jesucristo (1). 

( I ] Mémoi res p o u r servir i F lúsU ecciés. p e n d a n ! le d i s - h u i l i e m e s i i c le . T o m o II . 

p . 192-194. 

E K T X D X i ! ( A N A M A R Í A I . 

Llamábase así una religiosa visionaria del Monte Líbano, 

que pretendía tener revelaciones, y habia engañado á varias 

. personas, entre ellas al mismo patriarca Pedro Stéfano. Habia 

fundado un insti tuto particular del Sagrado Corazon y afec-

taba una especie de supremacía espiritual en su país, te-

niendo por su segunda, ó como si dijéramos su vicaria, á otra 

jóven, la hermana Catalina, que abrigaba iguales ilusiones. 

Ana María, que pretendia estar unida á Jesucristo en cuerpo 

y alma, turbó la tranquilidad de aquella Iglesia con profecías 

ridiculas. Como llegase á conocimiento del Sumo Pontífice 

todo esto, formó una congregación de cinco cardenales de 

la Propaganda, para que examinasen detenidamente este 

asunto. Ellos presentaron el resultado de sus trabajos en 

tres decretos de 29 de junio de 1779. Declararon que Ana 

María Endié estaba atacada de ilusiones, que sus revelacio-

nes eran falsas é inventadas por ella, que quedaba obligada 

á retractarse, y que fuese trasladada á otro monasterio, así 

como Catalina su cómplice. 

Debían buscarse é inutilizar sus escritos, abolir el nuevo 

instituto formado bajo el nombre del Sagrado Corazon de 

Jesús, y suprimir cuatro monasterios erigidos en contraven-

ción al concilio del Monte Libano reunido en 1736. El pa-

triarca fué llamado á Roma para rendir cuenta de su con-

ducta, así como el obispo Germán Diab, que también habia 

sido engañado, fué obligado á retractar todo lo que habia he-



cho 6 dicho en favor de la pretendida profetisa. Por el Breve 

Apostólica sollkitudo expedido el 17 de julio de 1770 á los 

obispos, al clero y á la nación maronita, el papa Pió VI con-

firmó todas estas disposiciones de la congregación. Por otro 

Breve de fines de 1783, alabó el celo y la piedad de losma-

ronitas, exhortándoles á alejar de ellos toda discordia, y á 

recibir humildemente sus consejos paternales. Despues de 

este Breve, el patriarca que habia rehusado hasta entonces 

someterse, reconoció sus errores y se humilló á los piés del 

pontífice romano. En consideración á su arrepentimiento 

Pió VI levantó las censuras, y el patriarca fué reintegrado 

en el ejercicio de sus derechos y en todos sus honores, en el 

mes de febrero de 1785. 

H E R l V E A - l S r O S M O E A V O S . 

Estos sectarios entusiastas son también llamados herniadas 
y hemhuleros. Pertenecen á los primeros años del siglo xvm 

y aparecieron en Moravia, en Veteravia, en Holanda y en 

Inglaterra . Es necesario no confundir á estos sectarios con 

los hermanos de Moravia, ó los hálenlos, que eran una rama 

de los anabaptistas. Aunque haya alguna semejanza entre-

ambas sectas, parece que la más reciente es la que nos ocu-

pa. Los hernhutas ó hermanos moravos, son también lla-

mados por algunos zinzendorftanos, porque deben su origen 

y sus progresos al conde Nicolás Luis de Zinzendorf, nacido 

en 1700, é instruido en Hall en los principios del quietis-

mo. Habiendo salido de aquella universidad en 1721, se 

aplicó á la ejecución del proyecto quo habia concebido de 

formar una sociedad, en la que él pudiese vivir ocupado 

únicamente en los ejercicios de devocion dirigidos á su ma-

nera. Se asoció a lgunas personas de sus mismas ideas y es-

tableció su residencia en Bertholsdorf, provincia de Silesia 

en Prusia, 

Un ca rp in te ro de Moravia, llamado Cristian David, que 

habia estado dos ó tres veces en aquel país, persuadió á dos 

<5 tres de sus asociados á retirarse con sus familias á Ber-

tholsdorf. Allí fueron muy bien acogidos, y edificaron una 

casa en u n bosque, á medía legua de la ciudad. Algunos 

particulares de Moravia, atraídos por la protección del conde 

Zinzendorf, fueron á aumentar el establecimiento, y aun el 

mismo conde fué á vivir á él. En 1728 habia ya treinta y 

cuatro casas, y en 1732 el número de sus habitantes se ele-

vaba á seiscientos. 

Los hernhutas establecieron bien pronto la disciplina que 

habian de observar, que los uuia estrechamente los unos á 

los otros, que los dividía en diferentes clases, que los colo-

caba en una entera dependencia de sus superiores, que los 

sujetaba á ciertas prácticas de religión y á reglas semejan-

tes á las de u n instituto monástico. 

La diferencia de edad, do sexo, de estado, h a formado 

entre ellos diferentes clases, la de los maridos, de las muje -

res casadas, de los viudos, de las viudas , de los solteros, 

solteras, etc. Cada una de estas clases tiene sus directores 

escogidos de entre sus miembros. Los mismos empleos que 

ejercen los hombres entre ellos, son desempeñados entre las 

mujeres por personas de su sexo. Tienen frecuentes asam-



bleas, y a de clases diferentes, y a de toda la asamblea . .Se 

dedican á la instrucción de la juventud con un cuidado par- . 

t i cu la r : el celo del conde de Zinzeudorf le l levaba has ta el 

es t remo de reunir una veintena de jóvenes de n u e v e á diez 

años en sus mismas habitaciones, á los cuales ensenaba el 

camino de la salvación, según él lo concebia, y cuando los 

creia suficientemente instruidos los ent regaba á sus padres.' 

Una g r a n parte del culto de estos sectarios consiste en el 

canto, al que dan la mayor importancia ; por es te medio, 

dicen, los jóvenes se instruyen en la religión. Los sochan-

tres de la sociedad deben haber recibido de Dios u n ta lento 

par t icu lar ; luego que ellos entonan á la cabeza de la socie-

dad, es necesario que el cántico sea una repet ición exac ta y 

seguida de lo que se ha predicado. 

Puede decirse que hay entre ellos la oracion cont inua, 

pues que á todas horas del dia y de la noche h a y en el lu-

g a r de Hernhut personas de uno y otro sexo encargadas de 

rogar por la sociedad. Sin reloj ni despertadores, pretenden 

ser advertidos por u n sentimiento interior de l a hora que 

deben cumplir este deber. Si se aperciben de q u e hay algu-

n a relajación en la sociedad, procuran r e a n i m a r el celo de 

sus miembros por la celebración de agapes ó comidas de 

caridad. 

Los ancianos arreglan los matrimonios : n i n g u n a prome-

sa de casamiento es válida sin el consent imiento de ellos: 

las doncellas se ofrecen al Salvador, no para no casarse j a -

más, sino para no hacerlo sino con un h o m b r e q u e Dios les 

h a g a conocer que es bueno, instruido, y q u e está llamado 

por Dios para entrar en el estado del ma t r imon io . 

En 1748 el conde Zinzendorf hizo recibir á sus hermanos 

moravos la confesion de Augsburgo y la creencia de los lu-

teranos, sin embargo de manifestar una casi igual inclina-

ción por todas las comuniones cristianas. Declaró que no era 

necesario mudar de religión para entrar en la sociedad. Su 

moral es la del Evangelio, , pero sus opiniones dogmáticas 

t ienen el carácter del fanatismo, que es el desechar la razón 

y el razonamiento, y do exigir que la le sea producida por 

solo el Espíritu Santo. 

Según su opinion, la regeneración nace de ella misma, 

sin que sea necesario hacer cosa a lguna para cooperar á ella. 

Cuando el hombre es regenerado debe ser libre. Es sin em-

bargo el Salvador del mundo el que obra siempre ,en la 

regeneración, y él gu ia al hombre en todas sus acciones. 

En Jesucristo está concentrada toda la Divinidad. El es el 

objeto principal ó único del culto de los hermanos moravos: 

le dan los nombres más tiernos y dulces, y reverencian con 

la mayor devocion la herida que estando en la cruz, recibió 

en su costado. Jesucristo es tenido por el esposo de todas las 

hermanas, y los maridos no son, hablando propiamente, 

más que sus procuradores. Por otra parte, las hermanas son 

conducidas á Jesús por el ministerio de sus maridos, y se 

puede considerar á estos como los salvadores de sus esposas 

en este mundo. Cuando se verifica un matrimonio es que 

habia una hermana que debia ser conducida al verdadero 

esposo por el ministerio de u n tal procurador. 

Este detalle de la creencia de los hernhutas está sacado 

del libro de Isaac Lelong, escrito en holandés bajo el t í tulo 

de Maravillas de Dios respecto á su Iglesia. Amsterdam, 1735. 



No lo publicó basta haberlo puesto en conocimiento del con-

de Zinzendorf. El autor de la obra titulada Londres, que 

babia tenido varias conferencias con los hermanos hernhu-

tas de Inglaterra, los más principales entre ellos, añade, 

que miran el Antiguo Testamento como una historia alegó-

r ica ; que creen en la necesidad del bautismo; que celebran 

la cena á la manera que los luteranos, sin explicar cuál es 

su fó respecto á este misterio. Despues de haber recibido la 

Eucaristía, pretenden que se encuentran arrobados en Dios 

y como trasportados fuera de si mismos. Viven en común, 

como los fieles de la primitiva Ig les ia : llevan á la masa co-

m ú n todo lo que g a n a n , no sacando de ella más que lo 

absolutamente necesario. Los ricos aumentan este fondo con 

limosnas considerables. 

Llaman á esta caja común la caja del Saltador, y está 

destinada principalmente para subvenir á los gastos de sus 

misiones. El conde Zinzendorf, que los miraba como la parte 

más esencial de su apostolado, envió á sus compañeros por 

casi todo el mundo : él mismo corrió toda la Europa, y es-

tuvo dos veces en América. Desde 1733 los misioneros del 

hernhutismo habian ya pasado la linea para ir á catequizar 

negros , y penetraron hasta las Indias. Según los escritos 

del fundador de la secta, en 1749 sostenía hasta mil obre-

ros evangélicos esparcidos por diversas partes del mundo: 

estos misioneros habian hecho ya más de doscientos viajes 

por mar. Veinte y cuatro naciones despertaron del letargo 

espiritual en que yacían. Se predicaba el hernhut ismo, en 

virtud de una voeacion legí t ima, en catorce idiomas dife-

rentes y á veinte mil almas por lo ménos. Por último, la 

sociedad contaba y a con noventa y'ocho establecimientos, 

en t re los cuales habia algunos castillos grandes y magníf i-

cos. Sin duda a lguna es una exageración este detalle, como 

h a y fanatismo en los pretendidos milagros, por los cuales 

este mismo conde sostenía que Dios habia dispensado su 

protección á los trabajos de sus misioneros. 

Según se dice, esta sociedad posee á Bethleem en Pensil-

vania , tiene un establecimiento entre los hotentotes, en las 

costas meridionales del África. En la Veteravia domina á 

Marseboru y á Hornhang, en Holanda llorece en Isselstein 

y en Zeis t : sus sectarios se multiplican en este pais, pr in-

cipalmente entre los mennonitas y anabaptistas. Hubo un 

g ran uúmero en Inglaterra , pero no hacen gran caso de 

ellos los ingleses : los consideran como ianáticos engañados 

por la ambición y la astucia de sus jefes. Sin embargo, he -

mos visto en Francia, hace poco, al patriarca de los her-

manos moravos, encargado de una negociación importante 

por el gobierno de Inglaterra. 

En su tercer sínodo general celebrado en Gotha en 1740, 

el conde Zinzendorf dejó la especie do episcopado al que se 

habia creído llamado en 1737 ; pero conservando el cargo 

de presidente de la sociedad. También renunció á este em-

pleo en 1743, para tomar el título más honroso de plenipo-

tenciario y administrador general de la sociedad, con el de-

recho de nombrar su sucesor. Se concibe que los hernhu-

tag conservan la más profunda veneración á su memoria. 

En 1778, el autor de las Cartas sobre la historia de la tierra 
ij del hombre, vió una sociedad de hermanos moravos en 

Neuwicd, e n West fa l ia : lo pareció que conservaban la sen-



cillez de costumbres y el carácter pacifico de esta secta; pero 

reconocía que este espíritu de dulzura y de caridad no puede 

subsistir mucho tiempo en una g ran sociedad, carta (.)8, 

t. 4, p. 262. Según el cuadro que hace de ella, se puede 

llamar al hernhutismo el monaquismo do los protestantes. 

Sin embargo, no todos t ienen la m i s m a idea do ellos. 

Mosheim se contenta con decir que si los he rnhu t a s üenen 

la misma creencia que los luteranos, es difícil adivinar por 

qué razón no viven en la misma comunion , y por qué se 

separan de ellos á causa de a lgunos ritos ó sustituciones 

diferentes. Su traductor inglés le ha reprochado esta blanda 

indulgencia : sostiene que los principios de esta secta abren 

la puerta á los excesos más licenciosos del fanat ismo. Dice 

que el conde de Zinzendorf enseñó fo rma lmen te «que la ley 

para el verdadero creyente, no es una r e g l a de conducta; 

que la ley moral es para los judíos so lamente : que un rege-

nerado no puede pecar contra la luz (1).» Pero esta doctrina 

no es m u y diferente de la de Calvino. Ci ta , s egún este 

mismo sectario, máximas tocantes á la vida conyugal , y 

expresiones que el pudor no nos permi te copiar . El obispo 

de Glocester acusa también á los he rnhu t a s de muchas abo-

minaciones ; dice que no merecen ser colocados en el nú -

mero de las sectas cristianas, como ni t ampoco los turlu-

pinos ó hermanos del espíritu libre del s iglo xm, secta 

igualmente iuipia y libertina (2). 

(I) Con Ira la crai, dice Bcrgier, empero so retalo es Iraduccion lileral del Wflio«-
r a i r e (Ics Hérésies, ci cual dice asi : qu'an rimiri ne peni plus péeher conlre la lumie-
re, 1.1. p. TU. 

(ì) Itisi. Ecclès. de Mosheim, In i , t. vi, pag. 23, noie. 

Los que quieren disculpar á los hermanos moravos, res-

ponden, que todas las acusaciones dictadas por el espíritu 

de partido y por el odio teológico no prueban nada ; que se 

han hecho no sólo contra las an t iguas sectas heréticas, sino 

contra los judíos y contra los cristianos. Esta respuesta no 

nos parece sólida: los judíos y los primeros cristianos no 

enseñaban jamás una moral escandalosa como la de los 

hermanos moravos y las otras sectas acusadas de liberti-

na je ; y esto establece una gran diferencia. 

Sea como quiera, la secta fanática de hernhutas ó herma-

nos moravos nacida en el seno del luteranismo, no le hará 

nunca mucho honor. 

H E G B L I A . 3 S T I S M O . 

Sistema anticristiano de I l ege l , filósofo aloman que ex-

puso el error más monstruoso que jamás pudo concebir el 

entendimiento humano. Como quiera que el eclectismo, 

enseñado hoy en Francia, es un hijo degenerado, una pro-

ducción bastarda de este sistema, conviene, dice el abate 

Pluquet , dar conocimiento de estos errores. »Según M. Cou-

sin (1), I legel copió mucho de Schell ing: yo, más débil que 

uno y otro, he copiado á los dos. » A nuestra vez traduci-

mos á Pluquet . Según Ilegel , todo parte de u n principio y 

vuelve á él. Este principio es la idea; la idea es Dios. La 

idea en sí es Dios antes de la creación, no teniendo con-

(lj Prag. philos., préí- de la 1* édil. 



ciencia de si mismo, no se conocía, y asi no existia todo 

entero. 

La idea sale de sí misma para contemplarse; se hace idea J 

por sí: es Dios objetivándose á sí mismo, y haciéndose por; 

el conoeimiento que adquiere de sí mismo. "*J 

Despues, la idea manifestada en el mundo y por la h i s to - . ' i 

ría vuelve á ella, á la idea en si, pero con la experiencia y J 

el conocimiento de ella misma, es la consumación de las 

cosas, ó la terminación de Dios. 

Según esto h a y tres términos en el desenvolvimiento ó 

desarrollo del universo: la (¿sis, la antítesis y la síntesis, .j 

Ahora bien, la idea de la realidad siendo idéntica, porque J 

esta es la exposición de aquella, la ciencia única es la de la i 

idea y de su desarrollo, ó la lógica, que es la sola religión 

verdadera y pura, pues sólo ella se refiere á la idea que es 

Dios. Hé aquí cómo la filosofía supera á la religión, y le 

tiende la mano para ayudarla á levantarse ; porque lo ver- : 
iladero ó la idea pura está por encima de lo santo, que no 

es otra cosa que una forma, una expresión ; y así todos los 

dogmas del cristianismo son símbolos de la verdad en sí, y 

las narraciones bíblicas alegorías ó mitos. 

Asi, la Trinidad es la tésis ó la idea en sí, el Padre que 

aun no se conoce, el Hijo en el cual el Padre se manifiesta . 

y se contempla; la síntesis, la idea para sí, volviendo á la 

idea en si, es el Espíritu Santo, que une el Padre al Hijo por 

amor, ó el lazo lógico que une el principio á la consecuen-

cia, lo ideal á lo rea l , el infinito á lo finito, lo increado á 

lo creado, Dios al mundo ; luego como se ha enseñado y 

publicado en escritos en Francia, Dios en su triplicidad es ^ 

lo infinito, lo finito y la rolacion entre lo finito y lo infi-

nito ; luego la creación es necesaria, no solamente para 

que Dios se objetive ó se conciba, sino también para que se 

h a g a ó sea. 

El pecado original y el mal que do él resulta es el estado 

na tura l del hombre y no una transmisión. Por una parte es 

la limitación necesaria de la criatura, su impotencia n a t u -

ral ó su nada, cuando se la considera separadamente do la 

idea ó de su principio; y por otra, es la especio de oposicion 

en que cada hombre se coloca necesariamente f rente á frente 

de lo absoluto, cuando adquiriendo la conciencia de sí mismo 

se establece por la reflexión en personalidad propia, y 

rompe por esto, en cuanto le es posible, su identidad 

esencial con la idm de que ha salido, y á la cual debe 

volver. 

La encarnación del Verbo en Jesucristo, es el momento 

en que la identidad de Dios y de la humanidad se ha mani-

festado á la conciencia humana . En Jesucristo, el hombre 

perfecto, es en el que la Divinidad ha tenido conciencia 

de sí misma, y se ha dicho por primera vez: Yo soy yo. 

E l sacrificio de Jesucristo por su muer te 110 es el medio 

de la resurrección de la humanidad con Dios; es el acto por 

el cual la idea, despues de haberse manifestado en lo finito, 

vuelve á ella misma, y hace decir a l hombre, entrando por 

su voluntad en el g ran todo y perdiéndose en la identidad 

absoluta : Ya no existo yo (vivo j am non ego). 

La justificación es una identificación definitiva del espí-

ritu humano con el espirita divino, que es el objeto y la 

perfección de la ciencia. Es, pues, la ciencia la que salva: 



por ella únicamente se adquiere la verdadera piedad, que 

consiste en abstraerse d e si mismo y en despojarse de sí 

para volver á lo absoluto , porque la personalidad ó el yo es 

lo que nos separa de Dios. El yo es la raíz del pecado, y 

este no puede ser destruido sino por la absorcion del yo 

finito en el yo inf ini to , del fenómeno en la idea, del hombre 

en Dios. 

Asi, la filosofía a l emana , última expresión de la filosofía 

humana, ha disfrazado la palabra revelada y parodiado el 

cristianismo, y , cosa bien notable, todos los esfuerzos de su 

especulación t rascendental no han conducido á otra cosa que 

á un triste comentario del dogma cristiano. 

l ié aquí la filosofía q u e se h a tratado de introducir en 

Francia, bajo el n o m b r e de eclectismo, sin calcular, proba-

blemente, sus consecuencias. Despues se ha retrocedido ante 

tales consecuencias, a n t e la indignación del buen sentido 

cristiano y ante la fé católica. Así el eclectismo francés, dis-

cípulo timido de H e g e l , que comprende poco y que carece 

de fuerza para con t inua r , se h a hundido en la misión que 

ha tomado de poner d e acuerdo la religión y la filosofía: no 

tiene el valor de su posicion n i de sus simpatías : quiso ser 

hegeliano y no tuvo l a audacia necesaria: hace profesión 

del cristianismo y no t iene su f é ; es panteista sin quererlo 

y no es cristiano queriendo' pareeerlo. No es nada de lo que 

quiere y es todo lo q u e no quiere ser. 

F O X J R I E R I S M O . 

Doctrina de Cárlos Fourier. el cual nació en Besanzon 

en 1772, y murió en París en 1837. Fourier fué colocado 

m u y jóven aun en un colegio de esta capital, en el que 

manifestó muy pronto un gusto extraordinario por la geo-

graf ía . Empero su padre, que era comerciante de paños, 

interrumpió sus trabajos para colocarle en una casa do co-

mercio. Esta carrera, que él siguió casi hasta la conclusión 

de su vida, influyó poderosamente en la dirección de sus 

ideas. 

Dos hechos, uno de los cuales data de su infancia , y el 

otro de su juventud , l lamaron muy pronto su atención so-

bre los fraudes y las mentiras usadas en el comercio. A la 

edad de siete años fué duramente reprendido por haber di-

cho á un comprador de su padre el verdadero precio de una 

mercancía. Más tarde en Marsella, estando en una casa de 

comercio, tuvo que arrojar al mar una cantidad considera-

ble de arroz que su principal habia acaparado durante la 

revolución, y que guardado mucho tiempo con la esperanza 

de una g ran ganancia concluyó por podrirse en los almace-

nes, en tanto que la poblacion perecía de hambre. Estos dos 

hechos excitaron en el alma del jóven Fourier tal i nd igna -

ción, que juró desenmascarar en un día todos los engaños 

comerciales y buscar un remedio para una organización tan 

viciosa. 

En 1803 Fourier publicó en el Bolelin de Lyon el 17 de 
TOMO III . 1 0 



diciembre un articulo intitulado : Trimwato continental. 
En esta obra anunció que la Europa kabia de experimentar 

una g ran catástrofe, á continuación de la cual se establece-

ría la paz un iversa l Este artículo tuvo el honor de l lamar 

por un momento la atención del primer cónsul. En 1808 pu -

blicó su Teoría de los cuatro movimientos. 
Daremos aqui el título de todas sus obras : 

Teoría de los cuatro movimientos, que acabamos de citar, 

y que es la más original y la más atrevida de todas sus 

obras; 1808, en 8.° 

Tratado de la asociación doméstica, agrícola. París, 1822, 

dos volúmenes en 8.° 

Sumario del Tratado de la asociación doméstica, agrícola, 

ó Atracción industrial. París, 1823, en 8.° 

El nuevo mundo industrial y societario, ó Invención de 

procedimientos de industria, etc. Ibid., 1829, en 8." 

Lazos y charlatanismo de dos sectarios, San Simón y 

turen, que permiten la asociación V el progreso. Ibid. , 1831, 

en 8." 

La falsa industria dividida, repugnante y embustera, y 
el antidoto, la industria natural, verídica, dando cuádruple 
producto. Ibid., 1835, en 8." Fourier escribió también el 

Falanslerio. 
Vamos á exponer su sistema social é industrial. 

Viendo en la naturaleza los elementos de la felicidad re-

partidos con una. especie de profusion, dice M. de Villeneuve-

Dargemont, disgustado por los vicios que efectúa la civili-

zación por el industrialismo, tal como se concibe en nuestros 

días, y de las desgracias que pesan sobre los países másade-

lantados en esta civilización, Cir ios Fourier se dedica á 

investigar las causas de esta anomalía. Empero, colocándo-

se en un terreno fuera de las creencias católicas, creyó hallar 

el origen del mal en la perpétua contradicción que pone la 

sociedad á las vocaciones naturales de los hombres, y en la 

división por la vida de familia, de los intereses, de los tra-

bajos y los goces que la naturaleza destinaba para la comu-

nidad. Consistía el remedio en la asociación combinada con 

la atracción, la armonía y equilibrio de las pasiones, en las 

que reconocía exclusivamente el indicio de las vocaciones 

naturales. 

Según su sistema en vez de estar el universo dividido en 

familias debía estarlo en agregaciones sociales que llama 

grupos, series y falanges. Para ser normal un grupo, debe 

componerse de siete ó nueve personas; este es el núcleo de la 

asociación. Cada serie debe tenor de 20 á 30 grupos, y reu-

nirse en falanges de cerca de 1,80(1 personas. La habitación 

de una falange so l l a m a f a l a n s U r i o (de donde vino á los sec-

tarios de Fourier el nombre de falansterianos), y el falans-

terío es agrícola ó industrial. 

La consecuencia que de esta clase de asociación sacaba 

era que en medio de osta vida común , con trabajo inteli-

gen te y atractivo, con placeres comunes, se obtendría una 

g ran economía de tiempo y de fat iga y al mismo tiempo un 

g ran aumento de productos de toda especie, y que cada in-

dividuo de la asociación armónica tendría una parte de 

goces variados, al niénos igual á la que en el día está reser-

vada únicamente á los poseedores de las riquezas. Además, 

la perfección física y moral de los individuos produciria una 



regeneración completa en las famil ias de la especie humana . 

Las falanges se unir ían unas con otras según los grados 

de simpatías que hubiese en t re ellas, sus intereses y los di-

versos grados de utilidad c o m ú n : formarían ciudades, pro-

vincias, reinos, imperios, y por últ imo, una asociación uni-

versal que no tendría más l imites que los del globo, y cuyo 

centro debería ponerse sobre e l Bosforo. 
Aun cuando debía poseerse e n común, esto no obstante, 

había intereses respectivos de fa langes , de grupos é indi-

viduos. Los productos serian a l ménos cuádruplos que os 

que se obtienen ordinar iamente por los actuales procedi-

mientos y se haría de ellos u n a distribución equitativa en 

razón del capital, del trabajo y del talento. Así la propie-

dad seria unida á la comunidad, y todo estaría arreglado de. 

tal suerte que los unos no podr ían prevalecer de sus venta-

jas ni los otros afligirse por su condicion inferior. 

' No habria, pues, distinción de pobres y de ricos, n i quien 

por lo tanto experimentase la necesidad en tanto que otros 

disfrutaban de todos los goces de la vida. Todo seria de todos 

por una equitativa distribución. 

C u a l q u i e r a que sea el valor de esta teoría económica é 

industrial, dice un escritor, no es en Fourier más que la 

aplicación de una doctrina metafísica, cosmogónica y psi-

cológica, que en si misma n o es otra cosa que un panteísmo 

materializado. Hé aquí un rápido ensayo, desembarazado de 

las fórmulas abstractas y del bárbaro neologismo, de que 

se vale Fourier para exponer su sistema. Copiamos á un 

aumentador de Bergier. 
Hay tres principios: Dios, principio activo y motor ; la 

materia, principio pasivo y movido; las matemáticas, prin-

cipio neutro y arbitrario. 

Dios, el hombre y el universo no son más que una cosa, 

se absorben y se confunden ; lo que equivale á decir como 

los siinonianos : Dios es lodo lo que es. 

La voluntad de Dios se manifiesta por una atracción uni-

versal que está esparcida en el universo, y que produce 

cinco movimientos; movimiento natural , orgánico, ins t in-

tivo, aromático y social. Todas las pasiones t ienen su ana-

logia en la naturaleza, desde los átomos hasta los astros, 

por consiguiente en Dios mismo. 

Dios ha producido diez y seis especies de hombres: nueve 

en el an t iguo continente, y siete en .América. Las especies 

están sometidas á la atracción y á la analogía universal. 

Las almas humanas no mueren con los cuerpos que ani-

man ; no pudiendo quedar aisladas de los goces materiales, 

pasan en seguida á otros cuerpos humanos en nuestro globo 

ó en otro. Así la inmortalidad del alma 110 es otra cosa que 

la melcmpsicosis. 

La atracción universal se manifiesta á los hombres por las 

pasiones ; las pasiones, pues, vienen de Dios : hé aquí por 

qué son las mismas en todas partes. Si encuentran obstácu-

los es por parte del hombre, es necesario cambiarlo y 110 

reformar las pasiones. No será perfecta la armonía sino 

cuando'se dé toda latitud al j uego de las pasiones, y que no 

exista y a la menor sombra de la opresion. 

F.n el hombre hay doce pasiones ridiculas : siete pertene-

cen al alma y cinco al cuerpo ; unas son sensitivas, otras 

afectivas y distributivas. Cuantas son las pasiones funda-



mentales, tantos son los impulsos legítimos. Del libre ejer-

cicio de estas pasiones viene en el hombre el sentimiento 

religioso, que no es más que el resultado de la combinación 

de todas las pasiones, como el blanco resulta de la combi-

nación de todos los colores. 

La ley, el deber, el bien del hombre es el obedecer á sus 

atracciones, es decir, según sus pasiones: lió aquí toda la 

moral. 

Las ideas de vicio y de virtud, de bien y mal , son radi-

calmente falsas; el bien es el desarrollo armónico del hom-

bre ; el mal es la actual civilización. 

La obra exterior del hombre, su destino en la tierra es la 

cultura del globo, su objeto la felicidad y su medio de aso-

ciación la armonía universal. Siendo la voluntad de Dios la 

felicidad del hombre y el desarrollo completo de todos los 

séres, nuestras pasiones deben ser para nosotros una reve-

lación permanente, porque la felicidad consiste en tener 
muchas pasiones y muchos medios de satisfacerlas. 

No puede enseñarse una doctrina más contraria á la del 

Evangelio, que nos enseña que la felicidad está en saber 

reprimir las pasiones, ajusfándonos en nuestra conducta á 

los preceptos ó mandamientos de Dios. 

El deber proviene de los hombres, la atracción de Dios. 

El deber varía cada siglo, mientras que la uaturaleza de las 

pasiones ha sido y será invariable en todos los pueblos. 

Despues de esta doctrina entran las profecías. La tierra, 

los climas, la humanidad, se transformarán por medio d é l a 

organización falansteriana. El mundo durará 80,000 años. 

Durante los primeros 40,000 irá progresando. Tiene ",000 

años, y todavía está en la infancia. Va á entrar en la j u v e n -

tud, pasará á la edad madura, en la que permanecerá 8,000 

años, despues irá decayendo hasta su completa decrepitud, 

que se acabará despues de otros 4,000 años. Habrá revolu-

ciones siderales, que pondrán á nuestro globo en nuevas . 

condiciones, y despues del mundo actual habrá otras crea-

ciones sucesivas en número de 18 : cada creación se verifi-

cará por la unión del flúido austral al boreal. Aqui toma 

nuevo vuelo la imaginación de Four ie r ; puebla nuestra 

tierra de animales maravillosos : las facultades humanas se 

elevan á la mayor potencia ; la felicidad brota de su seno 

con abundancia. 

« E l panteismo de Fourier , dice M. Maret, y sus tenden-

cias materiales son manifiestas ; su sistema filosófico nada 

ofrece de nuevo. Nos limitaremos á una observación sobre 

la base moral de esta teoría, la legitimidad de todas las pa-

siones y la necesidad de su desarrollo. No dar otra ley á la 

pasión que la pasión misma, negar la ley moral destinada 

á regular y dirigir las pasiones, admitir en el sentido más 

absoluto la legitimidad de todas ellas, es divinizar todos los 

desórdenes, todos los vicios y degradaciones que pueden 

hacer al hombre inferior á la bestia. Creer y esperar que 

con el principio de la legitimidad de todas las pasiones se 

puede llegar á satisfacerlas, á ponerlas los limites que son 

necesarios para la existencia de la asociación, es desconocer 

enteramente la naturaleza del hombre y la de la pasión, es 

engañarse á s i mismo y engañar á los lectores.» 

No siendo de g ran importancia las noticias continua-

das á las anteriores en el Diccionario de Teología, repro-



(luciremos lo que añade el traductor de la m i s m a obra: 

«El sistema y delirantes utopias sociales de Fourier lle-

garon á desacreditarse apenas fueron e x a m i n a d a s sus bases 

á la luz de la buena filosofía y de la critica i m p a r c i a l y se-

gura . Gran imitador del sistema sans imoniano , formuló un 

plan humanitario con mezcla de intereses ma te r i a l e s y mo-

ndes, que difíci lmente puede apreciarse en su e x t r a v a g a n t e 

extensión. Ello es que rehabilitado el p a g a n i s m o , amalga-

mado con un principio de fraternidad u n i v e r s a l tomada de 

la religión cristiana, compuso u n romance m o n s t r u o de in-

dustria, fruto de su imaginación tan f e c u n d a como desar-

reglada; y por más que en este articulo se a f i r m a que Fourier 

siempre estuvo adherido á la religión (1), a p a r e c e de su 

falansterio una serie de absurdos deducidos d e principios 

falsos y opuestos á la religión, asi como á la exper ienc ia de 

todos los siglos. Júzguese de las tendencias de sus doc-

trinas por las proposiciones siguientes q u e son como su 

resumen. 

1." El hombre no es u n sér decaído; no t rae al nacer 

vicio a lguno original. 

2." Resulta el mal mora l , no de a l g u n a inclinación 

funesta de la naturaleza, sino de una mala organización 

social. 

3." El fin del hombre es hacerse dueño d e l globo y ex-

plotarle, de modo que se procure todo el b ienes ta r de que su 

naturaleza es susceptible. 

4." No está el hombre obligado á mor t i f icar sus senti-

dos, ni á someter el cuerpo al espíritu. S u única ley es 

( I ) S e d ice en la p a n e q u e hemos sup r imido del a r t i cu lo . 

entregarse á sus inclinaciones y satisfacer sus apetitos 

sensuales. 

5.° El hombre debe gozar en sociedad de una libertad 

ilimitada. Exento de todo temor y sujeción, no debe hacer 

más que lo que le agrada. 

0." Nada obliga a l hombre á ocuparse de Dios ni de sus 

semejantes: pensando cada cual en si mismo exclusivamente, 

resultará el bien general de los esfuerzos que haga cada uno 

en provecho propio. 

7.° Establecido el falansterio no habrá ni choque de 

intereses, n i querellas de amor propio, ni conflictos de 

pasiones; todo será lo mejor en el mejor de los mundos 

posibles. 

Semejantes proposiciones conculcan lastimosamente des-

do el dogma de la caida original hasta las bases de la vida 

cristiana y social. Nada de la inmortalidad del alma ; nada 

de mortificaciones, ni abnegación ; nada de caridad : sólo 

el mundo de los sentidos, de los intereses materiales, de los 

goces y placeros sensuales ; sólo el egoismo; sola la deifi-

cación de la materia: el orgullo, la denuncia del yo humano, 

el delirio más perjudicial que puede reducirse á sistema, hé 

aquí las bases del nuevo Babel soñado por el autor de los 

falanges, grupos y falansterios. 

Afortunadamente y á pesar del epicureismo de nuestra 

edad, ha pasado este sistema como una ráfaga imponente 

que desaparece, sin más consecuencia que la impresión 

producida en los ánimos de mil incautos entusiastas; siendo 

evidente que ensayada la armonía de Fourier hubiera ofre-

cido una fiel imágen de todos los desórdenes y aberraciones 
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del paganismo, conduciendo al hombre de placer en placer 

hasta el estado de los brutos.» 

Creemos que es suficiente lo que hemos reproducido de 

los autores citados y la exposición que queda hecha de 

las doctrinas morales, sociales y religiosas de Fourier y 

sus discípulos, para que se comprenda toda la falsedad, 

toda la inmoralidad, ó digamos mejor, toda la locura del 

sistema. 

S O C I A L I S X A S . 

Secta formada por Roberto Owen, que puede bajo ciertos 

aspectos ser comparada con la de Fourier de la que nos he-

mos ocupado en el artículo anterior y la de Saint-Simon. 

Roberto Owen nació en Newton en Inglaterra en 1771. 

Desde la infancia se dedicó al comercio, y á pesar de esta 

ocupacion se aplicó por si mismo al estudio de la literatura 

y de las ciencias. Todos los momentos que le dejaban libres; 

sus ocupaciones los dedicaba á la lectura. 

Desempeñó empleos subalternos en diferentes casas de 

comercio, hasta que se asoció á los especuladores y fundó 

en New Lanarh en Escocia una hilandería en la que encon-

traron ocupacion hasta unas dos mil personas de ambos 

sexos. Como quiera que de sus continuas lecturas cogia 

g rande afición á las ideas que simpatizaban con sus tenden-

cias, movido de sentimientos naturales de humanidad, me-

ditaba en los medios de contribuir á la felicidad de sus seme-

jantes , empero pensaba tan sólo en la felicidad terrena sin 

parar mientes ni por un momento en la eterna. Para él no 

habia otra cosa que la vida presente. 

Contento al ver el bien que dispensaba procurando ocu-

pacion á tan crecido número de personas, quiso hacerse aun 

más benéfico á las mismas, y á fuerza de constancia llegó 

á preservarlas de ciertos desórdenes groseros propios de 

gentes de fábrica, y á más les proporcionó goces materiales 

que no podian encontrar en n i n g u n a otra parte. 

Llegó á reunir una gran fortuna, fruto de su aplicación 

y de su trabajo, y esto contribuyó á que adquiriese fama y 

reputación. Los filántropos de todas las naciones le tributa-

ron los mayores elogios, y él concibió el plan de una refor-

ma general de la sociedad. 

En 1812 publicó su primera obra bajo el título Nuevas 
vistas de la sociedad ó Ensayos sobre la formado» del ca-
rácter huma/no. Al principio Owen se contentaba con hacer 

caso omiso de las prácticas religiosas y afectaba hablar de 

una tolerancia universal. Hácia el año 1812 se pronunció 

abiertamente contra todas las religiones existentes, presen-

tándolas como el origen de la desgracia de las sociedades 

dirigidas por sus principios. Habiendo experimentado el 

abandono de unos, siendo rechazado por otros, atacado y 

perseguido como impío por el clero anglicano, pasó á los 

Estados-Unidos de América en 1824 (1). 

Yoltaire habia tenido el proyecto de que habla repetidas 

veces en su correspondencia de formar en Cléves una colo-

(l i A u n q u e 105 h e c h o s pr inc ipa les J e Owen, asi como los d e F o u r i e r y o t ros , se v e -

rif icaron en el p r e s e n t e s ig lo , los colocamos en e l x v m por s e r e l de l nac imien to d e 

los m i s m o s . 



n ía de filósofos, que t rabajasen de concierto en el progreso 

de las luces, cuyo proyecto no pudo realizar. Parece que 

Roberto Owen quizo realizarlo en los Estados-Unidos, en la 

India, reuniendo a lgunos individuos de los apasionados por 

las opiniones filosóficas de l siglo xvm, admiradores de Vol-

taire y de Rousseau, celosos por la propagación de sus ideas 

más atrevidas y avanzadas. 

Cuatrocientos discípulos, hombres y mujeres, viviendo" 

jun tamente deseaban oír á Owen repetir que, para destruir 

el pecado es necesario abolir la trinidad del mal, esto es, 

toda religión, toda propiedad y el matr imonio. Estas ideas 

tan impías como antisociales siempre han encontrado parti-

darios en los pueblos, principalmente entre las gentes que 

reúnen á la ignorancia la carencia de bienes de fortuna. 

Decirle á un pobre, q u e no tenga principios religiosos, que 

no debe existir la propiedad y que todo es de todos, es ilu-

sionarlo, despertando e n él apetitos que tal vez antes desco-

nociera: en cuanto á la abolicion del matrimonio, ¡qué bello 

ideal para los hombres inmorales que no procuran otra cosa 

que saciarse de placeres sensuales! 

Lo que es extraño q u e Owen no encontrase oposicion al-

g u n a por parte del gobierno americano al publicar su impio 

sistema: pero sabido es q u e aquel gobierno no so ocupa de los 

errores especulativos, s iempre que nosemanif iestenpor a lgún 

tumulto ó desórdenes públicos. El novador podia sin el menor 

obstáculo aventurar en sus discursos públicos que la igno-

rancia es el fundamento de todas las religiones, asi como la 

causa del vicio, de las discordias, de la miseria en todas las 

clases; que ellas son el obstáculo que se opone á la forma-

cion de una sociedad esclarecida, virtuosa y caritativa, y 

que si se sostienen es únicamente por la ignorancia de los 

pueblos y la tiranía de sus jefes. Llamábase la colonia Nueva 
armonía; empero á pesar de este nombre y en desprecio del 

mismo, nunca reinaron en ella la paz y la concordia. 

En el momento de dejarla para viajar por Europa, Owen 

quiso hacerse ilustre dando un paso brillante. En el mes de 

enero de 1828, este novador, cuyas declamaciones audaces 

habían hecho a lguna sensación en América, desafió al clero 

de Nueva Orleans y á los predicadores de la rel igión en 

cualquiera otra parte, invitándoles á examinar con él la 

verdad del cristianismo. 

El reto fué aceptado por M. A. Campbell, el cual se ofre-

ció á probar que las proposiciones de Owen eran insosteni-

bles y que su autor no podia probarlas por la via del racio-

cinio 'y de una discusión legal. Despues de responder a l 

desafio, recibió una visita de Owen, el cual pretextando 

que iba á pasar á Inglaterra y que no preveía poder regre-

sar á los Estados-Unidos antes de la primavera s iguiente, se 

señaló el plazo para el segundo lunes de abril, en la ciudad 

de Cincinati, estado de Ohio. M. A. Campbell hizo insertar 

en los periódicos el anuncio del combato, expresó la espe-

ranza que un g ran número de espectadores querían ser tes-

t igos de esta lucha de uu género nuevo, se felicitó de haber 

elegido una oeasion favorableá los viajeros y un luga r cuyas 

comunicaciones por losbarcosde vapor hacían el acceso fácil. 

Empero los curiosos se preguntaban si Owen seria exacto en 

cumplir su palabra, y si aquel viaje á Inglaterra , tan pró-

ximo al día señalado para el desafio, seria una retirada. 



Regresó, es verdad, A América, pero se dirigió á Méjico 

para pedir el territorio de Tejas. Protegido por los torys de 

Inglaterra, obtuvo del duque de Welington, ministro 4 la 

sazón, cartas de recomendación para el embajador inglés 

Mr. Paclcenham, sobrino del duque. En una entrevista que 

Owen tuvo con el presidente de Méjico, el embajador tomó 

la palabra por él, y salió girante de su moralidad asi como 

de su capacidad. Las circunstancias no permitían al presi-

dente conceder Tejas á Owen; pero le ofreció un territorio 

aun más considerable \de corea de 1500 millas), extendién-

dose desde el golfo de Méjico hasta el Océano Pacifico, en 

la frontera de los Estados-Unidos y Mejicanos. Owen recla-

mó para su gobierno la lilertad religiosa, y como el con-

greso de Méjico n o s e conformase sobre este punto, renunció 

á su proyecto. 

De regreso á Inglaterra. Owen viajó por el continente, 

se puso en relaciones con les hombres más influyentes, con-

currió al establecimiento de casas de asilo en diferentes 

países, á la propagación del método de Lancaster para la 

enseñanza elemental y á la mejora de la condition de los 

niños en las manufacturas: pero su objeto principal era 

acreditar su sistema formando discípulos que se l laman 

socialistas. Sir Roberto Peel, de quien el novador tentó" 

poco antes hacerse adepto, pero á quien desagradaban los 

desvarios, no pudo contarse entre sus discípulos. 

Mr. Bouvier, obispo de Mana, compendia del modo si-

guiente los puntos principales del sistema de Owren. 

1 E l hombre al nacer no es bueno ni malo: las circuns-

tancias en que se halla le lacen lo que llega á ser luego. 

2." Como quiera que no puede modificar su organiza-

ción, ni cambiar las circunstancias que le rodean, los senti-

mientos que le a n i m a n , las ideas y convicciones que nacen 

en él, los actos que de todo esto resul tan, son hechos nece-

sarios contra los cuales queda desarmado : no puede por lo 

tanto ser responsable de ellos. 

3.° La verdadera felicidad, resultado de la educación y 

d é l a salud, consiste principalmente en la asociación con 

sus semejantes, en la benevolencia mútua y en la ausencia 

de toda superstición. 

4.° La religión racional es la religión de la car idad: ad-

mite un Dios criador, eterno é infinito : pero no reconoce 

otro culto que la ley na tura l , que manda al hombre seguir 

los impulsos de la naturaleza y fijar su atención en el ob-

jeto de su existencia. Pero Owen no explica cuál sea este 

objeto. 

5.° En cuanto á la sociedad, el gobierno debe proclamar 

una libertad absoluta de conciencia, la abolicion completa 

de penas y recompensas, y la irresponsabilidad del indivi-

duo, supuesto que no es libre en sus actos. 

6.° l ' n hombre.vicioso ó criminal no es otra cosa que u n 

enfermo, toda vez que no puede ser responsable de sus ac-

tos ; por consiguiente no debe cast igársele, y si encerrarle 

como un loco si es peligroso. 

7." Todas las cosas deben arreglarse de tal modo, que 

cada miembro de la comunidad esté provisto de los mejores 

objetos de consumo, trabajando según sus medios y su in-

dustria. 
8.° La educación debe ser igual para todos, y dirigida 



de tal modo, que no h a g a inspirar e n nosotros más que sen-

timientos conformes á las leyes ev iden te s de nuestra natu-

raleza. 

9." La igualdad perfecta y la c o m u n i d a d absoluta, son 

las únicas reglas posibles de la sociedad. 

10. Cada comunidad se c o m p o n d r á de dos' ó tres mil 

almas, y de diversas comunidades, l igándose entre sí, for-

marán su congreso. 

11. En la comunidad no habrá m á s que una jerarquía, 

la de las funciones, la cual se d e t e r m i n a r á por la edad. 

12. En el actual sistema de sociedad cada uno está en 

lucha con todos y contra todos; e n el sistema propuesto, 

cada uno adquirirá la asistencia p a r a cada uno. 

Estos principios se hallan exp l i cados de una manera fas-

tidiosa en varias obras de Owen y m u y especialmente en 

el Libro del nuevo mundo moral. V a r i o s escritos se han pu-

blicado para exponer ó defender t a l e s principios. 

De la exposición de las doc t r inas pasaremos á la actual 

organización de la secta. Su n o m b r e es Sociedad universal 
de los religionarios racionales. C a d a año t ienen un congre-

so revestido del poder legislativo s o b r e toda la comunidad. 

Este congreso se reúne cada año e n u n a residencia diferente 

adonde acuden delegados de todos l o s congresos particulares 

que son en número de sesenta y u n o . Además de este cuer-

po legislativo hay un poder e j e c u t i v o central que reside en 

Birmingham y que está en sesión cas i permanente. Está 

encargado de la propagación de la d o c t r i n a y envia misio-

neros á todo el reino dividido e n catorce distritos. Las 

misiones contienen más de t r e sc i en tos cincuenta mil indi-

viduos. Los misioneros t ienen la pension semanal de cerca 

de treinta chelines, sin contar los gastos de viajes; v el d i -

nero necesario se suministra por contribuciones individuales 

de cuarenta céntimos por semana. Los socialistas t ienen 

también á su disposición todos los recursos ordinarios de 

publicidad en Inglaterra en las principales ciudades ; en 

Manchester, en Liverpool, en Birmingham, en Sheffield 

tienen salas para las sesiones públicas y regulares y tienen 

u n periódico especial titulado : Nuevo mundo moral, y dis-

ponen además del periódico semanal mas esparcido en los 

tres reinos, Weekty¿Disjpalch, que tira de cada número treinta 

mil ejemplares. 

Esta organización y propagación de los socialistas no de-

jaron de causar inquietudes en Inglaterra. Se veia despues 

de los antecedentes de Owen, que atacaba no solamente á 

la Iglesia establecida, sino á la religion revelada. Su siste-

ma favorecía por otra parte á las ideas revolucionarias, a u -

mentaba la fermentación délos espíritus, excitaba una exal-

tación amenazadora. Una petición de cuatro mil habitantes 

de Birmingham, horrorizados de sus resultados, fué presen-

tada á la cámara de los lores por el doctor Phillipats, obispo 

de Excester, uno de los más celosos campeones de la Igle-

sia establecida, y la cámara adoptó, en consecuencia, la 

proposición de una solicitud sobre la doctrina y sobre los 

progresos de la nueva secta. Lord Melbourne, entonces m i -

nistro, llegó has ta presentar á Osven á la reina Victoria en 

el mes de enero de 1840 ; acto del que se escandalizó el 

clero anglicano, y que llamó la atención pública. 

El novador, en una especie de manifiesto publicado el 2 do 
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febrero siguiente, y á cuya cabeza se calificaba de inventor 

y fundador de un sistema de sociedad y de religión racional, 

habló con mucha vanidad de su presentación á la r e i n a ; se 

jactó también de haber sido poco antes protegido por los 

torys; v referia en dicho manifiesto sus teorías, asi como su 

conducta. Lord Melbourne interpeló con este motivo á la 

cámara de los lores, confesó que su paso fué imprudente; 

confesion de la que la oposicio.n sacó ventaja para atacar al 

ministro. Pero en este negocio había algo más g rave que 

una lucha ministerial . Birmingham envió una petición de 

ocho mil firmas para contradecir la de las cuatro mi l , y era 

difícil que no se alarmase de la extensión que tomaba una 

secta que no era ménos hostil á la sociedad que á la reli-

g ión . 

' Las declamaciones de los socialistas ejercen la influencia 

más temible sobre aquella parte de la poblacion que su inex-

periencia y su credulidad la disponen á ser el jugue te de los 

utopistas y de los charlatanes. 

Mr. d e L u c a , redactor de los Anales de las ciencias reli-

giosas, publicados en Roma, leyó en la academia de la reli-

g ión católica una sabia disertación sobre esta mater ia : La 
'condición económica de los pueblos no puede mejorarse sin j 

el auxilio de las doctrinas é instituciones de la Iglesia caló- 1 
tica: impiedad é inutilidad de las doctrinas é instituciones j 
contrarias de los pretendidos socialistas modernos, Saint- ^ 
Simón, Carlos Fourier y Roberto Ornen. 

Hasta aqui hemos traducido á Pluquet, t . 2.°, col. 115-119. ; 

Añadamos a lgunas lineas. El socialismo se halla hoy exten- '¡ 

dido por todas las naciones de Europa y aun en las Ainéri-

cas : empero la inmensa mayoría de los que se l laman so-

cialistas, ni saben si ha existido Owen, ni por consiguiente 

cuáles son los puntos de su sistema. Son los hombres sus-

citados por el genio del mal para trastornar todo órdcn social, 

sin principio a lguno de religión, que do quiera que ven 

triunfar por a lgunos dias las ideas que a l imentan, so en -

t regan al desenfreno de las pasiones, á desterrar hasta el 

nombre de autoridad, á hacer una guerra implacable á toda 

religión positiva y á sus ministros, y á verter la sangre, en 

nombre de la libertad, de todo aquel que tiene la osadía de 

no pensar como ellos. Llámense nihilistas en Rusia, comu-

nistas en Francia, demagogos en otros puntos, ofrecen en 

todas partes el espectáculo más repugnante , porque la ban-

dera que empuñan es la piqueta demoledora, la tea ó el 

puñal , y cuando esto no pueden no dejan de causar males 

de g ran importancia á la sociedad, llevando á todas partes 

en sus escritos y publicaciones periódicas el veneno de las 

más destructoras doctrinas que entrando por todas partes 

pervierten las buenas ideasy sofocan todo noble sentimiento. 

Es una plaga que ha causado y está causando más víctimas 

que las mayores epidemias. 

H O P K I N S I A N O S . 

Samuel Hopkins nació en 1724 en Watemburg , en c'l 

Connecticut ; murió on 1803, siendo pastor de la primera 

iglesia congregacionalista de Newport. Llegó á ser padre 



de una secta, á la que dio su n o m b r e , y la cual tiene un 

colegio en Andover. 

Hé aqui la doctrina de H o p k i n s : 

Toda virtud, toda santidad c o n s i s t e en el amor desintere-

sado. Este amor t iene por objeto á Dios y á las criaturas in-

te l igentes ; porque se debe b u s c a r y procurar el bien de 

estos en cuanto es conforme al b i e n general , que hace parte . 

de la gloria de Dios, de la pe r fecc ión y de la felicidad de su 1 

1 6 t a l e y divina es la regla de t o d a virtud y de toda santi- j 

dad • consiste esta en amar á D i o s , al prójimo y á nosotros 

mismos. Todo lo que es bueno s e reduce á esto; todo lo que 

es malo se reduce al amor prop io que tiene 4 ti mismo por , 

último fin: es una enemistad d i r i g i d a contra Dios. De este 4 

amor desordenado y de lo que l e ha laga nacen como de su j 

manant ia l la ceguedad esp i r i tua l , la idolatría y las herejías i 

Según Hopkins, la in t roducc ión de los pecados en el j 

mundo viene á producir u n b i e n general , atendido á que 

sirve para hacer resaltar la sab idur ía de Dios, su santidad y 

su misericordia. 
Uabia dispuesto Dios el m u n d o moral sobre este plan; , 

que si el primer hombre era fiel, su posteridad seria santa, | 

v si por el contrario, pecaba, vendr í a á ser culpable. Peco, | 

v con esto fué, no la causa de n u e s t r a caída, sino la ocasion j 

de que nosotros imitásemos la s u y a ; su pecado no se nos ha ] 

trasmitido. Del mismo modo l a justicia de Jesucristo tara- i 

paco se nos t rasf iere; de otra s u e r t e le igualaríamos en san-

t idad; sino que obtenemos e l perdón por la aplicación de ] 

sus méritos. 

El arrepentimiento, que precede á la fó en Jesucristo, 

puede existir sin la f é ; mas esta supone el arrepentimiento, 

según las palabras de la Escr i tura : Haced penitencia, y 
creed en el Evangelio. 

La necesidad de los filósofos es casi idéntica á la predesti-

nación de los calvinistas. La diferencia que hay entre estos 

y los hopkínsianos, es como la que hay entre el principio y 

sus consecuencias. Los hopkínsianos desechaban la imputa-

ción, y en este artículo difieren de los calvinistas ; mas ad-

miten como ellos la doctrina de la predestinación absoluta, 

la influencia del Espíritu de Dios para reengendrarnos, la 

justificación por la f é , la concordia de la libertad y de la 

necesidad inevitable. 

Tales son las doctrinas de los hopkínsianos. Es lamenta-

ble que se levanten tantos hombres que sin querer dejar 

de ser cristianos, y reconociendo á Jesucristo como salvador 

del género humano, pretendan constituirse en maestros, 

negando unos dogmas, estableciendo otros y constituyén-

dose sin la menor misión ni autoridad para ello por maes-

tros del mundo. Lo hemos dicho más de una vez ; la sober-

bia, el orgullo humano es el origen de estas aberraciones 

que vamos historiando. Si todos estos sectarios hubiesen sido 

humildes, en ve?, de pretender constituirse en maestros h u -

biesen i iMinado la cabeza ante la autoridad de la Iglesia, y 

ni habrían naufragado en la fe, n i habrían sido causa de la 

perdición do tantas almas que á cansa de las doctrinas por 

ellos enseñada se han salido del arca de salvación, que es la 

Iglesia católica, apostólica, romana , donde únicamente se 

halla la verdad. 



H B R l S d l E S X A - l s r i S l s A O -

Doctrina que ha ejercido recientemente en Alemania una 

influencia muy perjudicial á la fé católica. Tomó su nombre 

de Jorge Hermés, que nació en 1775 en Dregelwaid, en 

Westfal ia , y que despues fué profesor de teología en Muns-

ter y Bonn. 

Tenia y a más de cuarenta años (1819) cuando apareció el 

pr imer volumen de su obra Introducción á la teología cris-
tiana católica. Contiene esta primera parte la introducción 
filosófica. Diez años más tarde (1829) apareció el segundo 

volumen. El tercero no se publicó basta despues de la muerte 

del doctor Hermés en 1834, por el abate Achterfeld, bajo el 

t i tulo de Dogmática cristiana católica. 

Tauto Hermés como sus discípulos se propusieron defen-

der las creencias católicas contra los rudos ataques de la 

filosofía moderna alemana. Pensaron que la nueva termino-

logía filosófica exigia respuestas nuevas por parte de los ca-

tólicos para la filosofía escolástica, y escogieron una apro-

piada para las necesidades de la época, empero sin aperci-

birse que al querer cambiar los términos cambiaban.4ambien 

su esencia. 

Dedicóse Hermés á formar un sistema que comprendiese á 

la vez las exigencias del pensamiento más severo y las de 

la más pura ortodoxia, con el objeto de conciliar los deberes 

de la verdadera fé con lo que él l lamaba los intereses del 

pensamiento humano, dando una demostración r igurosa-

mente filosófica del catolicismo. 

E n todas las filosofías hasta Hermés, bien tácita, bien cla-

ramente , se suponía la verdad del cristianismo : despues se 

trataba de apoyar esta verdad por medio de las demostra-

ciones filosóficas; esto es lo que se ha llamado duda metó-
dica, duda negativa; la cual en sus verdaderos limites no 

es una duda verdadera: Hermés, por el contrario, hizo posi-
tivamente abstracciones de todo lo que crcia, de todo lo que 

sabia : supuso que nada habia de cierto n i de verdadero e n 

el mundo, no sólo en cuanto á la religión católica, sino en 

orden á cualquiera otra verdad, tal como la existencia de 

Dios, etc.; esto es lo que se llama duda positiva. 

Tomando esta duda positiva en su punto de partida, trató 

de' vencerla con sólo las luces y fuerzas del pensamiento, 

y encontrar un primor principio de cognicion, sobre el que 

pudiese con solidez levantar sucesivamente y por medio de 

una enseñanza vigorosa, la verdad simple, la verdad reli-

giosa, la católica; de tal modo que se encontrara autorizado 

para presentar á todo el mundo este dilema : ó no existe la 

verdad, o la verdad es el catolicismo. 

Examinados detenidamente los errores de Hermés se vé 

la semejanza que t ienen con los de los protestantes y los j an -

senistas, muy especialmente tratando de la necesidad de la 

gracia, del pecado original, etc. Pero nosotros nos ocupa-

mos ahora solamente del principio, ó de la regla de la 

certidumbre filosófica, y dé la aplicación de este principio á 

la demostración de las verdades de la rel igión. 

Según Hermés, la razón puede dudar positivamente de 



todo, hasta tanto que l legue á un tal p u n t o de convicción i 

que sienta necesidad do dar su asent imiento á afirmar ó á 

negar a lguna cosa. Para él el signo, el criterio de la cer-

tidumbre, es pues, la necesidad que obl iga á la razón á ren-

dirse, á aceptar una verdad ó á desechar u n error. Hermés 

recono'ce dos clases ó dos gérmenes de demostraciones; la 

una teórica, y la otra práctica. En la p r imera se ha de bus-

car por el efecto la causa, en el sentido d e sentarse una 

cuestión, como por ejemplo la existencia d e Dios: él busca 

en la naturaleza un hecho el cual sea imposible á, la razón -

atribuirlo á otra causaque á la existencia misma de Dios, y i 

de aqui esta existencia es probada teóricamente. En la de- I 

mostración práctica, el punto de partida ó de apoyo no es ; 

un hecho, sino un deber del orden mora l , y cuando se h a -

sentado una cuestión, se husca si entre, todos los deberes J 

que este órden abraza, se encuentra a l g u n o con el que ten- 1 

g a relación más 6 ménos necesaria. A. fin d e hacer compren- j 

der esto, presentaremos uno de los e j emp los empleados por 

Hermés, para dar una idea de esta especio de demostración, 

aplicada á u n hecho del órden sobrena tura l cual es la re- ; 

surrección de Lázaro, tal como la refiere e l Evangelio, con 

las circunstancias que la precedieron, la acompañaron y la 

siguieron. Véase todo el razonamiento d e este autor para : 

establecer por una demostración práctica que la resurrec- .[-. 

cion de Lázaro es un hecho milagroso, y no natural. Hay, 

dice, un deber moral de enterrar á los muer tos , pero es ne-

cesario que la muerte sea cierta, para q u e tenga lugar el 

cumplimiento de este deber. Ahora b i en , si la resurrección 

de Lázaro hubiese sido un hecho p u r a m e n t e natural , se se- ' ; 

guir ia que no hubiese presentado signos ciertos por los que 

puede reconocerse la muerte verdadera, y no hubiera habi-

do más que el deber do enterrar á los muertos. Como se vé es 

u n razonamiento muy débil, y tal es el sistema de Hermés. 

Sin embargo, añade dos pretensiones, que expono con la 

mayor ingenuidad del mundo. La primera, q u e antes de él 

y hasta el descubrimiento hecho por él del verdadero prin-

cipio de la certidumbre, no habia habido demostración filo-

sófica do n inguna verdad : la otra, que todas las demostra-

ciones que pertenecen á la teología y á la ciencia de la 

religión en general no podían reputarse ciertas hasta tanto 

que se las aplicase el principio y la regla de la certidum-

bre filosófica. Esto es, hasta Hermés no habia nada verda-

deramente demostrado y probado en la teología y en toda 

la ciencia de la religión. 

Hé aquí a lgunas de las absurdas consecuencias que se si-

g u e n del sistema hermesiano, deducidas por uu escritor: 

«Si 3e admitiese la duda positiva, se seguir ía : 

1.° Que el hombre debería rechazar la verdad conocida, 

destruir en si todas las nociones del bien y del mal, y vivir 

en éste estado hasta que hubiera reconstruido la obligación 

de observar todas las leyes divinas y humanas. 

2." Que antes de Hermés nada habia de cierto en el 

mundo. 

3.° Que la inmensa mayoría de los hombres es incapaz 

de llegar á la certeza, porque hay m u y pocos que pueden 

reconstituir la verdad, y aun apreciar bien el encadenamien-

to de las verdades entre si. 

4.° Que habría obligación de creer todos los errores á 



que seria uno arrastrado por las falsas deducciones, y des-

pues obrar consiguientemente á esto mismo. 

Aunque la intención primitiva de Hermès, cont inúa el 

mismo escritor, haya sido el dar una demostración racional 

y rigurosa del catolicismo, su sistema es contrario á la fé. 

1." Sus pretendidas deducciones rigurosas le han condu-

cido á una multi tud de cosas absurdas y opuestas á la doc-

trina de la Iglesia católica, principalmente sobre la esencia 

de Dios, su santidad, su justicia, su libertad, el fin que se 

propone en sus obras, los argumentos que sirven por lo co-

mún para probar y confirmar su existencia sobre los moti-

vos de credibilidad, las Sagradas Escrituras, la tradición, la 

revelación, la primacía de la Iglesia, la naturaleza en la 

fé, la regla que determina su objeto, la necesidad de la gra-

cia, la distribución de las recompensas y la aplicación de 

las penas: por último, sobre el estado de nuestros primeros 

padres antes de la caida, sobre el pecado original y las fuer-

zas del hombre caído. 

Hermés hacia revivir a lgunos errores y a condenados, por 

ejemplo, de los pelagianos, los protestantes y los janse-

nistas. 

2." Presentando la duda positiva como base de toda in-

vestigación teológica, quería que cada uno se esforzase en 

rechazar desde luego la fé para reconstruir en seguida el 

edificio con la única ayuda de la razón. Asi, permitía re-

nunciar a las verdades religiosas, por lo ménos por a lgún 

tiempo, ¡l saber, durante el exámen; establecía la razón 

como la regla principal de la fé y el único medio que tene-

mos para l legar á ella; sustituía creencias puramente ra-

eionales á la fé sobrenatural, de la cual es principio la g r a -

cia, la ciencia y la veracidad divina, cuyo motivo y cuyo 

objeto permanece oscuro, «porque la fé es una plena con-

vicción de las cosas que no se ven.» (Parí. 3. ' , c. 28, o. 8). 

No es, pues, de admirar que la Iglesia repruebe el herme-

síanismo. 

Buscar un principio natural del que se pudiese rigorosa-

mente deducir todas las verdades, era más que una impru-

dencia. 

1.° Era injurioso para las escuelas católicas, para los 

Doctores, los Padres y la Iglesia entera ; era conceder que 

hasta Hermés la divinidad de nuestra santa rel igión no es-

taba rigorosamente demostrada. 

2." Era comprometer la autoridad de la Iglesia, haciendo 

depender su verdad del éxito muy problemático de la nueva 

demostración. 

3." Esta tentat iva era el resultado de una presunción 

s in limites; era preciso una confianza en sí mismo y un or-

gullo excesivo, para tratar de encontrar en las solas luces 

de su pensamiento una base sólida para todos los conoci-

mientos na tura les : porque, para obtenerla, hubiera sido 

preciso comprender el conjunto y el encadenamiento de 

todas las verdades físicas, intelectuales y morales, y no 

encontrar un solo misterio en la naturaleza. f P a r t . 3.*, 

c. 28, v. ó.J 

4." Con relación á las verdades de la fé, la sola inves-

tigación de u n principio natural y comprobante era ya 

opuesto á la verdadera doctrina ; era suponer que no había 

misterio indemostrable para la razón; nada que el hombre 



n o pudiese alcanzar con sólo las fuerzas de su in te l igencia ; 

era rechazar la experiencia de todos los siglos, la necesidad 

de l a revelación, abandonar la via de autoridad para caer 

en el sistema protestante del espíritu privado. 

Estas tendencias de Hermés, autor de un ensayo tan i n -

fructuoso para defender la re l ig ión, no deben estar aisladas 

de las concesiones excesivas que hizu, así como sus discí-

pulos á la autoridad temporal , que en sus ataques directos 

contra la jerarquía eclesiástica y en sus pretensiones se 

vió sostenida por los hermesianos. Los príncipes protestan-

tes siempre ambicionaron tener en sus manos la dirección 

de la enseñanza católica, y este fué el deseo de Federico 

Guillermo 111, afamado por su proselitismo religioso. Con 

este fin creó la universidad de Bonn, en donde, al par que 

u n a facultad de teología protes tante , colocó, por su autori-

dad privada y sin n i n g u n a intervención del papa, una fa-

cultad de teología católica, para la cual nombró todos los 

profesores, y la enseñanza racionalista de Hermés en Muns-

ter le valió una cátedra en l lonn. Como quiera que esta 

institución podia a larmar á los católicos, el rey pensó ha-

cerla aprobar por los mismos profesores, l lamados por con-

s iguiente á discutir las relaciones que debían existir entre 

la facultad de teología y la Iglesia; se atrevieron á deducir: 

1." Que las obras publicadas por los profesores no se sujeta-

r ían á la censura común. -2.° Que si a l guno de ellos fuese 

acusado de he re j í a , se establecería una comision cuyos 

miembros se nombrar ían en número i g u a l por el arzobispo 

y por el acusado, y cuyo exámen seria remitido al gobierno 

para que pronunciase u n a sentencia def in i t iva ; que la uni-

versidad era un establecimiento del gobierno , porque á él 

y no a l papa correspondía el derecho de conferir á l a facul-

tad de teología el poder de dar grados académicos. Esta 

e x t r a ñ a inst i tución no recibió n i n g u n a clase de aprobación 

canónica has ta 1824, cuando M. do Spiegel , elevado á l a 

silla de Colonia, suprimió, probablemente por las promesas 

que habia hecho al rey, la enseñanza de su seminario dio-

cesano, y envió á los discípulos á que recibieran en Bonn la 

enseñanza de Hermés y de sus compañeros. 

Dominaba Hermés en la facultad en la cual ocupaban las 

cátedras sus discípulos, y los que quisieron examinarse , de-

bieron, bajo pena de no salir adelante, abrazar sus doctrinas. 

E s t e doctor, que Mr. de Spiegel nombró canónigo de su 

catedral metropoli tana, murió en Bonn en 26 d e mayo 

de 1831, empero no murió con él su doctr ina. Esta habia 

ya l lamado la a tención y los ánimos se dividieron. 

Muchos acusaban á Hermés d e novedades peligrosas, que 

conducian no solamente á la ru ina d e los principios católi-

cos, sino al mismo escepticismo, y es indudable que estos 

ten ian razón : todo lo que es separarse de los dogmas y 

creencias de l a Iglesia católica, depositaría de toda la ver-

dad, es estar en el error , y el error con facilidad conduce al 

escepticismo, porque un abismo conduee á otro abismo. 

Habia otros que const i tuyéndose defensores d e Hermés y de 

su doctrina, decian que esta, en te ramente ortodoxa, era el 

más firme apoyo de l a verdadera fé, así como de la ense-

ñanza católica contra el protestantismo y el racionalismo. 

M. de Spiegel garant izó al papa la ortodoxia de los h e r m e -

sianos, y Gregorio XVI, habiéndole contestado en 1832 que 



- 6 4 6 -

se alegraba de esta noticia, le recomendó no obstante la 

más severa atención; el arzobispo y el rey trasformaron esta 

respuesta, convirtiéndola en aprobación terminante , y un 

decreto del gobierno declaró conferir á la facultad el dere-

cho de nombrar doctores así en teología como en derecho 

canónico. Asi se encontró establecida y confirmada la escla-

vitud de la enseñanza católica en Alemania . 

Esto no obstante, por la denunc ia de muchos teólogos 

alemanes, la Santa Sede sometió los escritos de Hermés á 

un e x i m e n á fines de 1832, época e n que murió Mr. de 

Spiegel, con la g rave responsabilidad de haber entregado 

á un rey protestante el rebaño q u e él estaba obligado á 

guardar y defender. 

Un decreto en 26 de setiembre de 1835 condenó las obras 

de Hermés, prohibiendo su lectura. 

Este decreto, dirigido no á Berl in, sino directamente á 

Colonia por las legaciones pontificias de Munich, Lucerna 

y Bruselas, llenó de consternación ;í los hermesianos. 

Ganoso Mr. Husgen que adminis t raba la diócesis, de 

complacer al gobierno, así como á los discípulos de Hermés, 

se limitó á suponer la esperanza de q u e estos se someterían 

si el decreto llegaba á publicación : impuso silencio á sus 

adversarios, aunque los hermesianos , permaneciendo siem-

pre en sus cátedras, continuaban enseñando los mismos 

errores: se quejaban de que los periódicos hubiesen dado á 

conocer la prohibición. Era suminis t ra r á los hermesianos 

motivos para no someterse á ella. Asi, pues, al persistir en 

enseñar sus doctrinas, a legaron: 

1." Que el decreto no habia sido promulgado, como ya 

lo habia dicho Mr. Husgen , y como lo declaraba expresa-

mente M. Achterfeldt, editor de la tercera parte de la obra 

condenada. 

2.° Quo reprobaban los errores condenados por este de-

creto ; pero que no habia sido sostenido por Hermés, como 

decía Mr. Elvenick, profesor de Breslau, en su Acta herme-
siana. 

3.° Apelación del papa mal informado al papa mejor 

informado, como decía Mr. Blunde. profesor de la universi-

dad de Tréveris, en una carta al cardenal Lambruschini, 

secretario do Estado de Su Santidad. 

Mr. Droste de Wischer ing, nuevo arzobispo de Colonia, 

suscitado por Dios para salvar esta Iglesia de tanto apuro, 

eludiendo esta pretensión del gob ie rno , sancionada por 

M. Husgen. que n i n g ú n órden del papa podia ser valedera, 

si se publicaba sin permiso del rey, supuso el decreto sufi-

cientemente promulgado, y trató de hacerlo ejecutar para 

extirpar hasta su raiz los errores de los escritos de Hermés 

y de sus discípulos; mandó con especialidad que todos los 

profesores ordenados y curas con cargo de almas firmaran 

diez y ocho proposiciones que excluyesen positivamente 

estos errores. Los hermesianos apelaron de la autoridad de 

su arzobispo á la del papa, y siempre que pudieron á la del 

gobie rno ; al mismo tiempo escribieron contra el decreto y 

muy especialmente contra los diez y ocho artículos. 

Derrotado por las medidas enérgicas del a rzobispo el go -

bierno pidió su parecer doctrinal sobre los diez y ocho artí-

culos á dos profesores hermesianos de Breslau, y extendió 

por las provincias del Rhin esta pieza, nuevo foco de los er-



rores jansenis tas : dejó c i r c u l a r libelos injuriosos contra el 

prelado, exceptuó los escritos hermesianos de la censura 

ordinaria, 110 tuvo presente la supresión que el arzobispo 

habia kecbo de los cursos de la facultad, y quiso obligar á 

los discípulos á asistir á ellos. Pero no habiendo producido 

nada de esto el efecto deseado, y esperando por otra parte 

el rey g a n a r al prelado sobre la cuestión de matrimonios 

mixtos, el gobierno aparentó ceder el 21 de abril de 183"; 

prohibió toda disputa en pro y en contra de Hermés, men-

cionando el Breve que le condenaba; decidió que sus escri-

tos serian abandonados, que se dejaría de enseñar su siste-

ma , etc.; que en señal de obediencia los profesores tirmariau 

una declaración, bajo pena de suspensión. Asi el decreto 

fué reconocido como valedero, aun por el gobierno, y aun 

publicado sin su placel; pero habia también por su parte 

una pretensión en arreglar la enseñanza católica, cosa que 

el arzobispo no podia admitir , pues era asunto de su exclu-

siva competencia. 

La declaración pedida fué lirmada por lodos los profeso-

res hermesianos, en el consentimiento de que el ministerio 

no les acriminaría por quebrantar mas tarde una orden que 

110 habia sido dada sino contra toda su voluntad. Esto es lo 

que apareció claramente cuando á la apertura de las clases, 

Mr. Achterfeldt, habiendo sido encargado de designar los 

cursos que los discípulos debían frecuentar, les impuso todos 

aquellos que el prelado habia reprobado. Los jóvenes, aun-

que la mayor parte fuesen educados con los auxilios de los 

fondos del gobierno, rehusaron asistir á estas lecciones, y 

se dejaron, en número de cuarenta , expulsar de la escuela. 

concurriendo de esta suerte, por su fé y su valor, á la solu-

ción de tan g r a n cuestión : ¿quién del poder espiritual ó del 

temporal debe dar la instrucción y la doctrina ? No es me-

nester mucha fuerza de lógica para responder á esta pre-

g u n t a , y aquellos jóvenes que se resistieron á escuchar las 

lecciones de los profesores hermesianos merecieron bien de 

la Iglesia y de todos los católicos. Siempre es un g ran con-

suelo encontrar en todas las épocas de turbulencias ¡dinas 

grandes, espíritus levantados, que sin el menor temor, sin 

dejarse hacer victimas de las corrientes de las ideas, saben 

permanecer firmes en el magnifico baluarte de la fé cató-

lica. Estos no tienen para nada en cuenta los bienes mate-

riales. las aflicciones que pueden sobrevenirles, sino los 

grandes intereses del a l m a , que son los que más poderosa-

mente deben fijar la atención del hombre. 

líl gobierno, antes de recurrir á la violencia, trató, el 2 4 

de octubre de 1837, de obtener la dimisión del arzobispo, 

cuya firmeza en lo que hacia relación al hermesianismo y 

los matrimonios mixtos, destruía sus combinaciones. 

A las instancias hechas para que dimitiese, contestó con 

energía, que sus grandes deberes con la diócesis y aun con 

toda la Iglesia le impedían cesar en sus funciones arzobis-

pales y deponer su cargo. La consecuencia de esta respuesta 

fué la suspensión del prelado cumplida el 29 de noviembre 

y. un largo secuestro. En el Memorándum que apareció al 

dia s iguiente de la suspensión, el gobierno dió á conocer 

cuánto le habían desagradado las medidas tomadas por e l 

arzobispo contra los hermesianos. 

Entretanto los discípulos de Hermés, á quienes M. Urosto 
TOMO ni. í i 



de Wisher ing apuraba coa vigor, resolvieron ir á pedir 

explicaciones al mismo Roma. En efecto, MM. Brann, de 

Bonn, v Elvenisk, de Breslau, l l ega roná Roma en el mes de 

jun io de 1837, aspirando á obtener un nuevo examen de 

las doctrinas de Hermés, lo que implicaba que el Breve d e 

la condena era nulo : esperando por lo ménos que se distin-

guir ían las doctrinas del maestro de la enseñanza de los dis-

cípulos, v ofreciendo con este fm el recibir una proiesion 

d e f é Empero la profesión era inú t i l : no habia más que 

aceptar el Breve y volver á Alemania. Lo demás no pasaba 

de ser una rebeldía. 
Rechazados que fueron en sus pretensiones, redactaron, 

bajo el titulo de Melelemata theologka, una exposición de 

su doctrina, que no se les autorizó para que la imprimiesen 

en Roma, porque aili no podia tratarse más que do la sumi-

sión al Breve. Una carta de abril de 1838 descubrió todo su 

pensamiento : á ejemplo de los jansenistas, los dos herma-

nos dis t inguían e l derecho que tenia el papa para condenar 

los errores, del hecho que se encontrasen en los escritos de 

Hermés. 

El secretario de Estado, cardenal Lambruschini, les res-

pondió que veia con la mayor pena que se hubiesen colocado 

en este terreno, y que por lo tanto era inúti l que escribiesen 

de nuevo sobre oste asunto. Asi, pues, viendo MM. B r a u n y 

Elvenisk la completa inutil idad de sus esfuerzos se decidie-

ron á abandonar á Roma. 

Durante la secuestración del arzobispo, las medidas que 

habia tomado fueron revocadas en su mayor p a r t e ; em-

pero el hermesianismo tr iunfante encontró adversarios en 
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M. Geissei, dado por coadjutor á M. Droste de VVischering, 

y en M. Arnoldi, nuevo obispo do Tréveris. (Àumentadores 
del Diccionario leológko.J 

A Z A I N . 

l iste filósofo cuyas doctrinas están impregnadas de ma-

terialismo, nació en la villa de Soréze, departamento del 

Tarn (Languedoc) en 1770. 

Hé aquí el resúmen de su sistema, sacado de sus princi-

pales obras : Curso de filosofía general;—Explicación uni-
versal. 

La materia está dotada de una fuerza de expansion que la 

lleva á dilatarse ; pero estando todos los cuerpos dotados de 

una fuerza, ella reconcentra los obstáculos que le oponen 

una compresión ó repulsion recíproca. De donde infiere que 

el mundo material es infinito. De esta infinidad de la mate-

ria, entre otras conclusiones saca M. Azais la de negar la 

inmortalidad del alma. Su sistema descansa en una hipóte-

sis desechada por la ciencia y puramente gratui ta . 

C A B A N I S . 

Fisiólogo materialista, nacido en 1757 y muerto en 1808. 

Su principal obra en la que parece que reasume todas sus 

tendencias y sus errores, es la titulada : Relaciones de lo f í -
sico ¡j lo moral. Ensena que todas las facultades intelec-



tuales y sensibles residen en los nervios y que estos consti-

tuyen el hombre por completo. 

Después de haber enseñado que no existe el alma y que 

el espíritu no es otra cosa que el electo del cerebro 6 el ce-

rebro en movimiento, añade : «El cerebro es el órgano par-

tienta destinado á producir el pensamiento, así como el es-

tómago v los intestinos á hacer la digestión. Los alimentos 

caen en el estómago con cualidades propias y salen de él 

con cualidades nuevas. El estómago digiere. As,, las im-

presiones l legan al cerebro por medio de los n e m e s ; esta 

viscera entra en acción y aquellas impresiones se metamor-

fosean en ideas. De donde podemos concluir con segundad 

que el cerebro digiere en cierta manera las impresmnes, 

v hace orgánicamente la secreción del pensamiento.» 

" obra fué condenada por la congracion del Indice 

en 1817. , , 
Es tan ridiculo el sistema de Cabanis que no vale la pena 

ni de detenerse á refutarlo. Hasta con que quede consignado. 

d u p a t y . 

E n 1788 publicó Dupaty sus Carlas sobre Italia. l lenas 

de imposturas, de mentiras atroces y de un fanatismo ta 

de irreligión, que no permite creer que estaba en su cabal 

juicio. Puede ser. decia un periodista; que el vivo pesar que 

le causaba la abolicion del paganismo, y de las obscemda-

des romanas, sus ardientes é inútiles deseos de verlas res-

tablecidas, contribuyeran á abreviar sus dias. No veía sin 
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u n dolor mortal los tus/ares otras veces habitados por tier-
nos amantes, ocupados hoy por sacerdotes; que el Panteón 
está hoy desierto; que los dioses han desaparecido, que en 
lugar de adorar á Vfrnus, se invoca á María, etc. Con estos 

pensamientos que de él se habían apoderado, Dupaty, que 

era presidente del parlamento de Burdeos, pasó una vida 

amarga y poco dilatada. Nos inclinamos á la opinion de 

que no estaba en el completo uso de la razón. De otro modo 

no se comprendería que un hombre de letras á fines del si-

glo xviu se lamentase por la abolicion del paganismo y sus-

pirase por su restablecimiento. 

K A N T - F I C H T E . 

( C R I T I C I S M O - ) 

El escepticismo del que fué representante en Inglaterra 

Hume, hizo nacer en Alemania el criticismo de Kant , que 

fué á su vez causa del desarrollo del sistema de Fichte y 

posteriormente de otros como Hegel del que ya nos hemos 

ocupado. 

Hé aqui las noticias que encontramos en Bergicr : 

«El filósofo de Kcenigsberg, buscando los elementos del 

conocimiento humano, reconoció dos elementos de él, ó 

más bien de la experiencia que le produce, el sujeto y el ob-
jeto ; mas de forma que el sujeto, al recibir las impresiones 

del objeto le modifica según las formas necesarias subsis-

tentes en él dpriori, de donde se sigue que el alma no 

puede conocer el objeto do n i n g ú n modo como en realidad 



es, sino sólo el fenómeno ó la apariencia del objeto ; porque 

sólo percibimos los objetos por las fondas subjet ivas que les 

damos ; abora bien, estas formas solamente manifiestan 

nuestro modo de concebir los objetos, y no como son en 

realidad. Las cosas en si mismas, que Kant l l ama noúmenos, 
ó séres de razón, nos son absolutamente desconocidas; por-

que la experiencia de los sentidos sólo nos d a fenómenos, 

es decir, apariencias, y la inteligencia sólo nos presenta u n 

órden puramente ideal; de consiguiente el a lma y Dios, 

que no pueden ser conocidos por la experiencia de los sen-

tidos, se encuentran en la clase de puros conceptos de 

razón, ó noúmenos, de suerte que no podemos saber si exis-

ten verdadera y sustancialmente, y ni aun si son posibles. 

Kant , pues, lo's eliminó de la ciencia, que limitó á la soma-
tología ó ciencia de los cuerpos. 

„Pero en últ imo resultado, ¿4 qué se reducía esta ciencia 

fenomenal de los cuerpos, según los principios de Kant? 

Fácil es conocerlo con sólo observar que Kant colocó el 

tiempo y el espacio entre las formas subjetivas, y que basta 

el principio de causalidad es para él u n a categoría pura-

mente subjetiva, de lo que resultaba que las causas de estos 

fenómenos, es decir, los cuerpos, causas de nuestras sensa-

ciones, eran también absolutamente subjetivas, y de consi-

gu ien te que no está en manera a lguna probado que t e n g a n 

una existencia fuera de nosotros. De este modo cualesquiera 

que fuesen las verdaderas intenciones de K a n t , nos hace 

caer, dice Rosmini, en el idealismo más universal , en la ilu-

sión subjectiva más profunda. Nos encierra en una esfera 

de sueños de que no nos es permitido despertar para ver al-

g u n a realidad, hasta el punto de que no sólo pone al hombre 

en la incertidumbre de lo que sabe, sino que le declara in-

capaz de saber nada. Este es el escepticismo perfeccionado, 

consumado ; el escepticismo que, bajo el nuevo nombre de 

criticismo, anonada hasta la humanidad, la que no existe 

sino por el conocimiento. 

»Sin embargo, á pesar de que quitaba á la razón teórica 
toda posibilidad de conocer la existencia de Dios, la espiri-

tualidad y la inmortalidad del alma, la vida futura , en una 

palabra, todas las verdades metafísicas; Kant por otra parte 

las admitía en virtud de la razón práctica como postulados, 
y las recibía como ciertas por las necesidades prácticas, es 

decir, porque en la práctica de la vida no se puede pasar sin 

ellas. Coloca la parte histórica del cristianismo ó de la reve-

lación en la clase de los fenómenos : su relación entra na tu -

ralmente, según la teoría de Kant, en la clase de noúmenos, 
es decir, en la de aquellas cosas que nos es absolutamente 

imposible conocer. 

»Se vió, pues , burlada la esperanza de los que creyeron 

que el cristianismo tendría una aliada en la nueva metafí-

sica, cuando la filosofía alemana reemplazó en el mundo á 

la del siglo xvm. El esplritualismo de Kant conducia al 

mismo resultado que el sensualismo de Voltaire. La filosofía 

se limitaba á cambiar las armas enmohecidas del último si-

glo, y á llevar la cuestión á otro terreno. 

»Esto se manifestó con toda claridad en el libro de Kant , 

t i tulado De la religión dentro de los limites de la razón, el 

que todavía sirve de fundamento á todas las innovaciones 

de nuestros dias. Es tristemente curioso ver en esta obra á 



ÍEant apoyarse en Bolingbroke que tantos materiales liabia 

dado ya á Voltaire. ¿Qué son para el filósofo de Kcenigsberg 

las Sagradas Escrituras? Una continuación de alegorías mo-
rales, una especie de comentario popular de la ley del deber. 
El mismo Jesucristo no es más que un ideal, que vive soli-

tar iamente en la conciencia de la humanidad. Por lo demás, 

eliminando de este pretendido cristianianismo la resurrec-

ción, no quedaba en realidad más que un Evangelio de pura 

razón, u n Jesucristo abstracto sin el pesebre y sin el se-

pulcro. 

»Desde que salió á luz esta obra ya no fué posible enga -

ñarse sobre la especie de alianza de la nueva filosofía con 

la t'é evangélica. En este tratado de paz, la crítica, el razo-

namiento, ó mas bien el escepticismo se coronaron á si 

mismos. Si dejaban subsistir la religión, era como una pro-

vincia conquistada, cuyos limites señalaban á su capricho, 

como claramente lo decia el título de la obra de Kant. 

»Aun debía avanzar más el criticismo. Era fácil prever 

que no todos los talentos se acomodarían á los postizos 

postulados de Kant. Una vez dado el impulso, no era posi-

ble detenerse en esta rápida pendiente. Un talento atrevido, 

Fichte, se dio á conocer y se presentó para admitir todas 

las consecuencias del sistema de su maestro y para desarro-

llarlo de este modo completamente. El yo fenomenal de Kant 

llegó á ser, según la doctrina de Ficbte, el yo absoluto 

fuera del que no hay realidad a lguna , ni aun fenoménica ó 

aparente. 

»En virtud de su propia actividad el yo se forma por sí 

mismo, lo que equivale á decir que se produce á si mismo; 

y despues por esta misma actividad, al replegarse sobre sí 

por un acto idéntico, encuentra u n límite, un no yo, por el 

que tiene conciencia de s i ; pero este no yo no existe antes 

del yo, n i independientemente del yo. La misma actividad 

del yo lo fija y lo crea, por decirlo asi; de forma que la exis-

tencia de todas las cosas que se pueden concebir, emana de 

la actividad primitiva del yo. Ahora bien; entre estas cosas 

es preciso colocar al mismo Dios, el que pertenece al no yo. 
De aqui aquel acto de locura de Fichte, que prometió u n 

dia á sus oyentes : »que en la próxima lección estaba dis-

puesto á creer en Dios. » Ultima expresión del orgullo de 

una criatura inteligente, fórmula la más abreviada do la 

malicia del á n g e l reprobado, si la ligereza de la edad y la 

irreflexión del jóven que la pronunció no mereciesen más 

bien lástima que indignación. Con este egoísmo metafísico, 

¿en qué venian á parar las relaciones reales del hombre con 

Dios? ¿Qué era de la realidad y de la objetividad del cristia-

nismo? Inútil es hacerlo notar. 

»Combinando de una manera brillante la objetividad fe-

noménica de Kant , el idealismo absoluto de Fichte y el 

realismo absoluto de Schelling, su maestro, produjo Hegel 

un nuevo sistema cuya base es la idea. Esta objetividad, 

que para Kant ora fenoménica y para Fichte un limite des-

conocido del yo, la colocó Hegel en la idea misma, donde el 

entendimiento la contempla como un sér distinto de si; de 

este modo el pensamiento es la existencia, y la existencia 

es el pensamiento. La idea, que al principio no es más que 

una esencia lógica, se trasforma en realidad en medio de 

sus momentos ó de sus movimientos, y produce la naturaleza 



universal, el entendimiento y Dios. El entendimiento hu -

mano, pues, en cuanto piensa, es para Hegel la realidad 

espiritual absoluta. Ahora b i e n ; como el cristianismo, for-

mando parte de la idea, es tá contenido y comprendido 

en el sujeto que piensa, resul ta que no es otra cosa que un 

desarrollo natural , un momento, un movimiento de esta idea 
en el pensamiento. En u n a palabra, el sugeto que piensa 

saca de sí mismo el crist ianismo, sin necesitar una revela-

ción exterior; y cuando el filósofo toca á la altura y per-

fección de la ciencia, posee en su idea el verbo, el logos en 

su realidad y en su presencia absoluta. Pero como todos no 

son filósofos, ni capaces de elevarse á tanta altura para en-

comendarse á la ignorancia de las inteligencias vulgares, 

consienten en dejarles el cristianismo histórico y la reve-

lación exterior. 

»Nada diremos de los sistemas que más ó ménos se re-

sienten del panteísmo, como los de Shell ing, de Bouter-

weck, de Krug y otros. 

»Del extracto que hemos hecho de los tres sistemas de 

Kant, de Fichte y de Hege l se deduce con evidencia que 

sus autores han querido, cada uno á su modo, construir el 

mundo y á Dios á priori con puros conceptos de razón: 

Kant con sus formas subjetivas necesarias, Fichte con la 

actividad del yo, y Hegel con los movimientos de la idea. 
Pero aparte de a lgunas ven ta j a s indirectas y accidentales 

que sus elucubraciones h a n podido suministrar á la ciencia, 

es indudable que en gene ra l sólo nos han dado teorías va-

nas y absurdas, y lo que es peor, irreligiosas é impías. 

»Aunque estas teorías encontraron muchos partidarios y 

admiradores en Alemania, han sido victoriosamente com-

batidas y refutadas en Italia por Beldinotti, Bonelli, Gallap-

pi, Perrone, y Kosmini.» 

H E L V E C I O . 

Este filósofo materialista nació en París en 1715. De pia-

doso que fué en sus principios cayó más tarde en el más 

repugnan te materialismo. Se vé esto principalmente en su 

libro titulado Del espíritu,, que resume toda su doctrina. 

Esta obra, dice Feller, está compuesta de cuatro discursos 

cuya sustancia puede reducirse á tres puntos principales. 

1.° Que todas nuestras facultades se reducen á la sensi-

bilidad física, y que no nos diferenciamos de los animales 

más que por la organización exterior. 

2." Que nuestro interés fundado sobre el amor del pla-

cer ó el temor del dolor, es el único móvil de nuestros ju i -

cios, de nuestras acciones y de nuestras afecciones; que no 

existe la libertad y que las nociones de lo justo y de lo i n -

jus to varían según las costumbres. 

3." Que todos los hombres son susceptibles de las mis-

mas pasiones, que la educación sólo desarrolla más ó ménos. 

Por esto breve resúmen puede comprenderse todo el m a -

terialismo y el veneno de la doctrina de Helvecio. 



H O L B A C H -

E l barón de Holbacb fué uno de los principales fautores 

del filosofismo del siglo xvm. Enseñó que el alma era ma-

terial, y que no podia recibir más que sensaciones mate-

riales, (le donde concluia que todas las ideas que podemos 

tener sobre cosas espirituales no tienen n inguna realidad 

objetiva. 

Holbacb ha escrito contra todas las verdades, contra la 

existencia de la vida futura , contra el dogma del infierno, 

contra la necesidad de una religión, contra la revelación, 

contra el sacerdocio, y hasta contra la misma existencia 

de Dios. Su pluma produjo los libros más inmorales y más 

á propósito para arrancar del corazon humano no sólo todo 

sentimiento de religión sino hasta para borrar toda idea de 

pudor. Todo su empeño consistía en arrancar de sus seme-

jantes todo sentimiento de la Divinidad. Su genio inquieto, 

revolucionario, enemigo de toda dependencia, aspiró á tras-

tornar todas las constituciones politicas. Asi lo dice el abo-

gado general Segnier en su requisitoria contra el Sistema 
de la naturaleza, y añade hablando de su autor: «Sus votos 

110 serán cumplidos hasta que haya destruido esta desigual-

dad necesaria de rango y de condicion ; que haya envile-

cido la majestad de los reyes, haciendo que su autoridad 

quede subordinada á los caprichos del populacho; luego que, 

en fin, á favor de estos extraños cambios se haya precipitado 

el mundo entero en la anarquía y en todos los males que 

le son inseparables.» 

La revolución francesa, sus horrores y sus desastres, de-

muestran suficientemente lo mucho que se arraigaron en los 

pueblos las doctrinas de todos estos pretendidos filósofos, 

que queriendo aparecer como regeneradores de la familia 

humana, han convertido las naciones en lagos de sangre, 

sembrando por todas partes la confusion y el des.irden, que 

no otros frutos puede producir el corrompido árbol de la 

anarquía. 

X L T J " M : x 3 s r i s ] V [ ; o . 

En las páginas 481 y siguientes del tomo segundo nos 

hemos ocupado de la secta de los iluminados españoles, que 

apareció en el siglo xvi. En aquel artículo tratamos también 

por identidad de nombres de los iluminados aviñonenses, y 

de la renovación de sus errores en Francia por los discípulos 

de Pedro Gueriu. Ahora debemos dar cuenta del ilummsmo 
del siglo xvm, traduciendo las noticias que del mismo en-

contramos en el Diclionuaire des Mrésies. 

E n la época en que el espíritu de incredulidad se había 

propagado en Alemania con el apoyo de muchos soberanos 

que trazaban á sus vasallos la senda del mal. el bávaro 

Weishaupt . que habia nacido en 1748, y fué luego profesor 

de derecho en la universidad de Ingols tadt , fué iniciado en 

los principios desorganizadores de los antiguos maniqueos 

por un mercader jut landés llamado Kolmer, que habia vivido 



en Egipto y se habia h e c h o expulsar de Malta. Kolmer tenia 

por discípulo al cha i i a t an Cagliostro, y a lgunos de sus 

adeptos, que se d is t inguieron por su iluminismo en el con-

dado de Aviñon y de Lyon . El estudio del maniqueismo y de 

la filosofía del siglo xvm condujeron á Weishaupt á no re-

conocer la legitimidad de n i n g u n a ley política ó religiosa, 

y sus lecciones secretas inculcaban estas mismas ideas á sus 

discípulos de derecho. 

Entonces concibió e l p lan de una sociedad oculta, cuyo 

objeto seria la propagación de su sistema, mezcla repug-

nan te de los principios antisociales del ant iguo iluminismo 

y de los principios ant irel igiosos del filosofismo moderno. 

Hé aquí el resumen : «La igualdad y la libertad son los 

derechos esenciales q u e el hombre recibió de la naturaleza 

en su perfección or ig inar ia y pr imit iva: el primer ataque á 

esta igualdad fué dado por la propiedad; el primer ataque á. 

la libertad fué dado por las sociedades políticas ó los gobier-

nos ; los únicos apoyos de la propiedad y de los gobiernos 

son las leyes religiosas y c ivi les ; por lo tanto, para resta-

blecer al hombre en sus derechos primitivos de igualdad y 

de libertad, es preciso empezar por destruir toda religión, 

toda sociedad civil, y acabar por la abolicion de toda pro-

piedad.» Si la verdadera filosofía hubiese sido conocida de 

Weishaupt, le habría enseñado que los derechos y las leyes 

del hombre primitivo, solo aun sobre la tierra, ó padre de 

una generación poco numerosa , no fueron ni debían ser los 

derechos y las leyes de l hombre sobre la tierra poblada ya 

de sus semejantes. Le hubiera enseñado además que Dios, 

mandando al hombre multiplicarse sobre esta misma tierra 

y cultivarla, le anunciaba por esto solo que su posteridad 

estaba destinada á vivir u n dia bajo el imperio de leyes so-

ciales. Le hubiera hecho observar que sin propiedad esta 

tierra quedaba inculta y desierta ; que sin leyes religiosas 

y civiles este inmenso desierto no alimentaria más que hor-

das de vagabundos y salvajes esparcidos por todas partes. 

Weishaupt hubiera concluido de esto entonces que su igual-

dad y su libertad, lejos de ser los derechos esenciales del 

hombre en su perfección, no son otra cosa que un principio 

de degradación y de embrutecimiento, una vez que no pue-

den subsistir sino con sus anatemas contra la propiedad, la 

sociedad y la religión. 

Massenhausen, bajo el nombre de Ajax, y Merz, bajo el 

de Tiberio, jueces dignos de ser admitidos á sus misterios, 

recibieron de él el grado de areopagüas, y Weishaupt , su 

jefe, bajo el nombre Esparlaco, dió así nacimiento á la úr-
,Un de los iluminarlos. Cada clase de esta órden debia ser 

una escuela de pruebas y ensayos para la siguiente. Había 

en ella dos principales : la de las preparaciones, á la cual 

pertenecían los grados intermedios que pueden llamarse de 

instrucción; y la de los misterios, á la que pertenecían el sa-

cerdocio y la administración de la asociación. 

Habia un papel común á todos los asociados que era el 

de hermano insinuante ó alistador. El barón de Kn igge , 

bajo el nombre Philon, le desempeñó con actividad, porque 

se ocupó en pervertir al Norte de Alemania, mientras que 

Weishaupt se reservó el Mediodía. El medio que empleó con-

sistió en ganar á los francmasones, hombres exentos y a de 

preocupaciones religiosas, para hacerlos iluminados : de lo 



q u e se puede inferir que la basta sociedad masónica debia 

estar b ien infectada de sus tenebrosos misterios, puesto que 

se la j u z g a b a d i g n a de esta agregac ión . Se celebraba á la 

sazón en Wi lbemstad t una asamblea genera l de f rancma-

sones ; y n i n g u n a otra se kabia aproximado á esta, así por 

el núme ro de los elegidos como por la variedad de las sectas 

de q u e se compon ía : K n i g g e se aprovechó de esta circuns-

tancia , y desde el momentos en que los diputados masones 

fueron iluminados, los progresos de la secta de W e i s h a u p t 

l legaron á ser imponentes . 

Lo más deplorable es que se alistasen a lgunos eclesiás-

ticos en u n a conjuración semejante . Los archivos de la órden 

cont ienen los nombres de a lgunos sacerdotes, de curas y 

hasta del prelado de Hoeleim, vicepresidente del consejo 

espir i tual de Munich, obispo Kherson para la Iglesia, y her-

mano P/alon de Biblos para Weishaup t , que desde su san-

tuario de Ingols tadt presidia á todos los conjurados, y que, 

á m a n e r a de emperador subterráneo, tuvo bien pronto más 

ciudades en su conjuración que el j e fe del santo imperio 

romano tenia bajo su dominio. Esta admirable extensión se 

explica m u y bien por la facilidad con quo los i luminados 

se introducían en las logias masónicas, y la preponderancia 

que los misterios de Weishaupt adquirían en ella de día 

e n dia. 

¡Cosa increíble! Independientemente de los adeptos de 

todas las clases el i luminísmo contó en su seno varios prín-

cipes soberanos. Hubo cinco de Alemania que se a g r e g a r o n 

á él. Estos necios ilustres no pararon mientes en la aver-

sión que el fundador tenia á toda especie de dependencia; 

- 6 6 5 — 

Weishaup t les había probablemente dispensado el j u r a -

mento que hacia prestar en los ú l t imos grados de detestar 

á los reyes ; 110 les había revelado más que lo que podía 

decir á estos príncipes incrédulos sin ofenderlos : á saber, 

sus proyectos hostiles contra la rel igión y su horror hácia 

los sacerdotes. Tal era la ceguedad, que cuando Weishaup t , 

proscrito de su patr ia como traidor á su soberano, tuvo que 

buscar un asilo fuera d e la Iiaviera, fué acogido, colmado 

de pensiones y dis t inguido con el t í tulo de consejero hono-

rario en la córte de Ernesto Luis, duque de Sajonia-Crota. 

El fundador del i luminísmo no ha muer to hasta estos ú l t i -

mos tiempos. 

F R A N C M A S O N E R Í A . 

I. 

Los modernos filósofos quo han soflado en organizar una 

sociedad sin creencias ó que prescinden de la doctrina cató-

lica para labrar, como dicen, la dicha de la 'actual g e n e r a -

ción. se olvidan last imosamente de que n i n g u n a nación se 

h a constituido has ta ahora en el mundo sin que h a y a basado 

su sistema social sobre dogmas, pues que, como decia Cice-

rón, es más fácil encontrar reuniones de hombres sin edi-

ficios, sin templos, sin habitaciones, sin leyes, que sin dioses 

y sin creencias. Siempre se ha conocido la necesidad de fo-

m e n t a r l a doctrina, como condicion esencial de la vida de 

los pueblos, que no pueden existir sin este principio, del 

TOSIO 111. Í 3 



que no es posible desis t i r . Si la sociedad hubiera podido 

exist ir por sí sola, si hub ie sen sido suficientes las leyes para 

que los hombres se con tuv iesen dentro del cumpl imiento 

de sus deberes, para re f renar las pasiones de la muchedum-

bre, para robustecer e l pr incipio de autoridad, no hubieran 

hecho tantos esfuerzos los filósofos y legisladores an t iguos 

para inventar ciertos d o g m a s que pudiesen contener á los 

hombres dentro de los l imites de sus deberes. Verdad es que 

fueron casi inút i les , pe ro ello es que t raba jaron con asidui-

dad en este terreno. E s que sabian m u y bien que de nada 

sirven las leyes sin c renc ias para fundar u n a sociedad sobre 

bases sólidas, p o r q u e donde n o hay creencias n i n g ú n f reno 

es bas tante poderoso pa ra a ta ja r y pa ra contener los p rogre -

sos de la rebelión ó l a s demasías del despotismo. 

Empero ¿ qué neces idad tenemos de recurrir á los ant i -

guos pueblos, pa ra buscar pruebas de esta verdad contra la 

cual no h a y a r g u m e n t o posible ? ¿ No lo observamos en los 

t iempos mismos q u e a t ravesamos? ¿ L a historia contempo-

ránea no nos p r e s e n t a g randes y elocuentes ejemplos'? Se 

t rabaja en una n a c i ó n por los modernos reformadores, por 

esos hombres que t i e n e n el descaro de anunciarse al mundo 

como regeneradores de la sociedad, siendo sus verdaderos 

destructores, por a r r a n c a r del pueblo toda idea religiosa, 

por hacer le e n e m i g o d e las creencias y del culto, y vemos 

aparecer en s e g u i d a esa anarquía social y religiosa que tan 

amargos f rutos p r o d u j o en Francia en las postr imerías del 

siglo XVIII y que h o y t iene á la mayor par le de los pueblos 

de la Europa en u n a agi tación continua, que afecta á la 

industr ia , al comercio, á las ciencias, á las artes, á todo lo 

que const i tuye la dicha de las naciones. No se respeta la 

propiedad, n i se acatan las leyes, se conspira contra los po-

deres l eg í t imamente constituidos, y un malestar se advier te 

en todas las clases sociales, s in que los g randes filósofos y 

especialmente los economistas puedan encontrar un remedio 

al mal . 

Doquiera que la re l igión no modera los arranques de la 

independencia individual , ó las aspiraciones de una igua ldad 

mal entendida que v iene siendo objeto de las predicaciones 

de un partido político que t rabaja por dominar el mundo , 

se re la jan todos los vínculos sociales, se des t ruye la vi ta-

lidad, y los pueblos, semejando al enfermo que lucha con 

los ú l t imos embates de la muer te , parece que tocan á su 

próximo aniqui lamiento, pues corre por sus venas el gé r -

men emponzoñado de doctrinas que no pueden ménos de 

desquiciarlos y destruirlos. 

Hé aquí por qué aun en el seno mismo del pagan i smo, 

n i n g u n a nación pensó en constituirse sin creencias re l igio-

sas : comprendían muy bien que tanto valdría edificar un 

palacio sobre arena, que vendría á tierra en seguida por fal ta 

de cimientos y de terreno sólido. Tan cierto es que el p r in -

cipal e lemento de existencia son las doctrinas religiosas, s in 

las cuales no se concibe que pueda vivir n i n g u n a sociedad 

cual conviene al bien de los mismos hombres , s egún los fines 

de la Providencia. 

Es punto de la más a l ta importancia el que venimos t ra -

tando para que no fijemos en él toda nues t ra atención. 

Un sabio escritor dice: «Quitad á la sociedad sus creencias, 

despojadla de sus dogmas, privadla del a l imento de la doc-



t r ina, y las inst i tuciones mas sabias, las mas hábiles legis-

laciones, de jarán al hombre ent regado á si mismo en la 

sociedad con deréchos ilusorios y deberes inciertos, en una 

independencia egoista y cercado por doquiera de otras in-

dependencias idénticas, lo cual conducirá infa l ib lemente al 

despotismo ó á la anarquía (1). » 

Otro sabio de nuestros días cita las anteriores frases y las 

comenta con el mayor acierto de este modo : «Y en efecto, 

•quién trazaría al h o m b r e sus verdaderos deberes sociales 

fuera del circulo de la religión? ¿Quién le señalaría los limi-

tes de sus derechos? ¿Quién le animaría á cumpli r aquellos 

y á no sobreponerse á estos? ¿Acaso la razón h u m a n a aban-

donada á sus propios recursos ? ¡ Qué e r ro r ! ¿ No la visteis 

cuando quiso er igirse en legisladora y directora de los pue-

blos, destruir todo cuanto tocó con su helada mano , secar 

hasta los más profundos gé rmenes de moral idad, echar por 

t ierra los cimientos del órden, t ras tornar las insti tuciones 

más venerandas que venían respetando los siglos, hollar 

los derechos más imprescriptibles, menospreciar los deberes 

más sagrados, g r i t a r contra la propiedad, sancionar el des-

pojo, y armado del hacha revolucionaria, derribar los tronos 

y los altares, despedazar los cetros, incendiar los palacios, 

hacer rodar en los cadalsos las testas coronadas, y formar 

en asquerosas orgías las más horribles conspiraciones contra 

Dios, contra los príncipes y contra la sociedad en masa? ¿Y 

esa razón, cuyo imperio escrito en la historia en pág inas de 

sangre hace estremecer de espanto, querríais que fuese su-

ficiente para determinar los derechos y las obligaciones del 

(1) Raymond : Del catol icismo e n las sociedades m o d e r n a s . Cap. 1. 

hombre social? Eso seria tanto como abandonar á un enfer-

mo del i rante á sus insensatos caprichos, dejar en sus manos 

el tósigo que debe matar le y que se empeña en apurar á 

todo trauco creyendo ser la pocion saludable que le ha de 

curar, y decirle : t ú te bastas á ti mismo, no necesitas de 

otro médico que tu razón, pon en práctica sus inspiraciones 

y vivirás (1).» 

¡Oh, qué a r g u m e n t o s t an admirables! ¿Qué podrá á ellos 

.objetarse? Empero s igamos escuchando t an bello razona-

miento: «Tal vez podrá l lenar el objeto indicado la filosofía. 

Mas ¡ah! ¿Quién hay que ignore su historia? Sin necesidad 

de remontarnos al or igen de esta escuela, n i reproducir 

aquí el cuadro r e p u g n a n t e de sus aberraciones y delirios en 

las sociedades primitivas, ¿puede ocultarse á nadie los estra-

gos causados por ella en época no m u y distante de la nues-

tra, y su fuer te influencia en las sociedades modernas ? Si 

en Roma coincidió la decadencia de la l i tera tura , de las 

artes, d e la ciencia y de la civilización con el imperio de la 

filosofía, como no puede ménos de confesarlo todo aquel 

que haya estudiado la historia de ese g r a n pueblo, fal lando 

mani f ies tamente el oráculo de Platón que anunció u n a era 

d e felicidad para las sociedades cuando estas fuesen gober-

nadas por filósofos; ¿se ha verificado ménos este fenómeno 

en nuestros dias, donde quiera que esa misma filosofía ene-

m i g a de la doctrina católica ha l legado á prevalecer y á 

erigirse en legisladora de las sociedades ? ¿ Qué hizo en el 

pasado siglo ese g r a n poder que se anunció como único 

principio civilizador de Europa? ¿Qué bienes nos h a legado 

(I) T roncoso : Bibl io t . d e p r ed i cado re s . T o m . I, p . 1 ® y s i g . 



en cambio de nues t ra necia credulidad? Escuchemos á R a y -

mond. «La filosofía del s iglo x v m (dice), rompiendo con las 

tradiciones de lo pasado desplegó su bandera , y se vieron 

tantos delirios como hombres, y o t ras t a n t a s quimeras vanas 

d e perfección social: tembló el suelo f rancés , se conmovieron 

los cimientos de la sociedad, y apareció el egoísmo salvaje , 

solo él en pié sobre las ru inas de las familias, de los estados 

y del género humano , hollando la t i e rna piedad, la san ta 

justicia, la dulce amistad, la voz de la s a n g r e y de l a patr ia . 

Por en t re los sangr ientos combates de u n a licencia desen-

frenada, marchó la sociedad á u n a inevi tab le decadencia. 

E n el siglo xix no h a quedado medio q u e no h a y a tanteado 

la filosofía para mejorar la suerte d e las diversas clases so-

ciales. . . . Sus autores, como impruden te s navegan te s e n g o l -

fados en alta mar , han descuidado observar el único astro 

que podia fijar sus incer t idumbres , y er rantes al capricho 

de los vientos h a n logrado que sus s is temas se convier tan 

en j u g u e t e de las olas, sin dejar s iquiera á los náuf ragos una 

tabla para volver á tomar puesto. 

«Resultado práctico de todo lo dicho. Hubo una época en 

que una g r a n nación creyó poder desentenderse de la exis-

tencia del Sér supremo, proclamó por Dios á la razón, evocó 

todos los poderes contra el Cr i s to , con ju ró contra él los re-

yes, los príncipes y el pueblo, n e g ó el Evange l io , despe-

dazó las an t iguas tradiciones, l l amó i n f a m e al Hijo del Eter-

no, y derr ibándole de los altares e n que venia adorándole 

desde el t iempo de Clodoveo. colocó en ellos la prosti tución: 

y entonces aquella sociedad se h izo a tea , y se disolvió en 

"lagos de sangre . Mal contenta con este primer ensayo, 

f 

l lamó en su auxilio la filosofía ; ésta á su vez quiso probar 

que la doctrina católica era un invento humano , atacó de 

f ren te sus principios, se burló do sus dogmas , negó la i n -

mortal idad del a lma, sembró el mundo de libros pest i len-

ciales en que bajo un barniz seductor se daba á beber el 

sensualismo, el material ismo y todas esas máximas que 

t ienden á hacer del hombre un au tómata , ó un sér enviado 

únicamente para gozar un dia sobre la t ierra, y perderse 

despues en el abismo d e la nada : y entonces la sociedad 

sobre atea se hizo inmoral é incrédula. Y cuando embota-

das las armas del ridiculo y del desprecio se quiso pensar 

sèr iamente en rehacer la sociedad, mult ipl icando sistemas 

más ó ménos deslumbradores á los ojos de las grandes m a -

sas sedientas de independencia, ávidas de una igua ldad 

quimérica y siempre mal avenida con las clases más afortu-

nadas ; cuando, en u n a palabra, las doctrinas disolventes 

de San-S imon , la escuela falansteriana de Fourier , y los 

principios socialistas de Proudhon y otros de ese temple in-

vadieron la Europa moderna, entonces la sociedad al carác-

ter d e a tea , inmoral é incrédula, añadió el de revoluciona-

ria. Fel izmente todos esos sistemas, admirados en los dias 

de vér t igo, no tardaron en morir de impotencia; esas teorías, 

envuel tas en un neologismo incomprensible, sucumbieron 

ante el buen sentido de los pueblos , que desde luego reco-

nocieron dónde debían buscar las condiciones de su exis-

t enc ia social ; l a verdad recobró sus derechos ; el error, 

a u n q u e pudo deslumhrar momentáneamen te a l g u n a s ind i -

vidualidades, no pudo encarnar en las en t rañas de la g e n e -

ralidad, y la lógica inflexible de los hechos v ino á demostrar 



que la sociedad, bien asi como el individuo, no vive sólo 

de teorías y combinaciones puramente humanas , sino que 

necesita de una doctrina verdadera que sostenga y afirme 

sus relaciones con su primer principio y último fin (1).« 

Hemos querido hacer saborear á nuestros lectores los an -

teriores importantísimos párrafos del eminente escritor y 

orador sagrado que por muchos años ha cautivado las aten-

ciones del público de la corte de Madrid. Sírvanos como de 

introducción para tratar de la francmasonería, que hoy 

cuenta extraordinario número de afiliados en todas las na-

ciones, y que es una sociedad, como hemos de ver, que no 

causa ménos daño á la Iglesia de Dios que el filosofismo, 

bien que á ella pertenecen en su mayoría los filósofos mo-

dernos. 

II. 

Materia daria para un grueso volúmen el tratar detenida-

mente de la francmasonería y de las demás sociedades se-

cretas, enemigas del catolicismo. Ni podemos, pues, entrar 

en su exámen con la minuciosidad que deseáramos, ni t am-

poco ol asunto se presta á dejarlo terminado en dos ó tres 

páginas. Huiremos por lo tanto de ambos extremos y dire-

mos cuanto nos parezca conveniente para la inteligencia 

del lector, ofreciendo á su consideración documentos de 

g ran valía, que deben ser conocidos, ya que se pretende 

(1) T r o n c o s o , l u n a r c i tado . 

hacer aparecer á las sociedades secretas como inocentes y 

tal vez benéficas al orden social. 

Ni aun la inmensa mayoría de los francmasones están 

iniciados en los secretos de la secta de que forman parte: 

no ven en la sociedad de que forman parte más que una 

obra de mutualidad irreprensible. Su concurso, por esta 

misma razón, dice muy oportunamente monseñor Dechamps, 

es más peligroso, porque siguen ciegamente el impulso 

dado por el poder central. 

Nosotros conocemos más d e un joven á quienes se ha se-

ducido para hacerlos alistarse en las filas de la francmaso-

nería: son entusiastas por su sociedad, y sin embargo saben 

al presente tanto de sus secretos como algunos años antes 

cuando ni habian oido hablar de que tal sociedad existiese. 

Hablemos con drden. 

¿ De cuándo data el origen de la francmasonería ? Algu-

nos autores pretenden que trae su origen de los templarios, 

y Barruel sostiene que en los altos grados de la masonería 

se enseña que el objeto de la institución es vengar á San-

tiago Molay, g ran maestre de los templarios, y matar al 

rey que le hizo perecer. Sin embargo, M. de l lammer cree 

que la sociedad de los francmasones es más an t igua que 

los templarios, y que quizá se remontan hasta los astrólogos 

de Roma, que en tiempo de Domiciano eran llamados ma-

temálws. En apoyo de esta conjetura cita los símbolos se-

mejantes á los de los francmasones, que halla en las losas 

sepulcrales, sin que las inscripciones que contienen puedan 

hacer sospechar que estos instrumentos estaban destinados 

para designar una profesión. 



Sea lo que quiera de esta opinion, que no estamos m u y 

inclinados à aceptar á pesar de las semejanzas que indica, 

lo que sí podemos afirmar es que la francmasonería es una 

secta anti-cristiana y enemiga irreconciliable del catolicis-

mo. Es una sociedad extendida en las diferentes partes del 

mundo. Ella misma dice, en el articulo primero de sus es-

tatutos, publicados por su orden, que t iene por objeto «el 

ejercicio de la beneficencia, el estudio de la moral univer-

sal y la práctica de todas las virtudes.» Con este bello 

prospecto, fácil es seducir incautos y aumentar de un modo 

considerable sus fuerzas. 

Hé aquí cómo se explica Mr. liouillet, censejcro de la 

universidad de Francia, en su Diccionario enciclopédico: 

«Los masones se consideran como hermanos y deben ayu-

darse mùtuamente en cualquier lugar que se hallen, y á 

cualquiera nación que pertenezcan. Nadie es admitido en 

la Orden sino despues de ciertas ceremonias de iniciación y 

determinadas pruebas: los adeptos juran no revelar los se-
cretos de la Orden. Tienen signos convencionales para re-

conocerse. Los símbolos adoptados por los francmasones, 

son tomados del arte de construir, como el mandil, la llana, 

la escuadra y el compás; trabajan separadamente en cierto 

número de pequeñas asambleas, llamadas ligias, las cuales 

se reúnen en sus templos; según están más ó minos avanza-
dos en la iniciación, reciben diversos grados, cuyo número 

varia en los diferentes ritos de la Orden, pero que no bajan 

de treinta y tres.» De todos estos grados solamente tres 

constituyen categorías propiamente dichas, que son los de 

aprendiz, compañero y maestro; los iniciados que han al-

canzado los últimos grados do la tercera categoría, forman 

un consejo que -se llama la gran lógia ó g ran Oriente de 

cada nación. 

Pero la masonería, pregunta el citado Mr. Deehams, ¿ n o 

es más que una sociedad secreta y puramente nacional ? 

Y responde el mismo : « N o ; esta sociedad no es pura-

mente nac ional ; los masones lo afirman, y hechos palpa-

bles lo prueban.» «Una sola cadena abraza la red hoy tan 

extendida de todos los grandes secretos y de todos los siste-

mas (ritos) del universo;» así decia y a en su célebre mani-

fiesto el duque de Brunswick, g r a n maestre de la orden en 

Alemania ; «la masonería no es ni puede ser de n i n g ú n 

país.» dice Bazot en el código de los francmasones (1): y 

Raquen añade: «no'puedeser sueca en Estocolmo, prusiana 

en Berlín n i turca en Constanlinopla, porque es una sola y 

universal. Posee muchos centros de acción, pero uno solo 

de unidad (2).» 

Según el calendario masónico de Berlín para 1863, la es-

tadística de las fuerzas con que contaba en aquella época la 

masonería es la siguiente, debiendo tenerse en cuenta que 

desde entonces se han multiplicado en grandes propor-

ciones. 

«Existen en el mundo entero 68 grandes lógias, repar-

tidas de este modo : Prusia t iene tres en Berlin ; la de los 

Tres-Globos, con 160 lógias dependientes de el la; la Gran-

lógía alemana (Grosse Ladadcsloge für Deutschland), 
con 69, y la lógia Real-York, con 34. Hamburgo tiene una 

(I) Pá«. 188. 
( i ¡ C o r s o 01. ó ¡nt . , p . 40 . 



Gran-ldgia con 26 sucursales ; Baviera posee una en Bay-

reut (la ciudad más protestante del reino) con IO sucursa-

les ; Francfort-sur-le-Mein t iene la Gran-logia de los maso-

nes eclécticos, con 10 sucursales; la Gran-logia de Hannover, 

21 sucursales ; la Gran-logia de la Concordia (EintracU), 
eu Darmstad, dirige 7 sucursales en el grau-ducado de 

Hesse. Suiza tiene su Gran-logia Alpina en Lausana. In-

glaterra cuenta con tres Grandes-logias : la de Lóndres con 

1021 sucursales ; la de Escocia, en Edimburgo, con 292 , y 

la de Irlanda, en Dublin, con 307. Holanda posee la Great-
Osten, en la Haya, de la q u e dependen 68 sucursales. El 

gran-ducado de Lu.xemburgo tiene una Gran-lógia con 

2 sucursales ; Suecia una Gran-lógia y 24 sucursales ; Di-

namarca una Gran-lógia y 7 sucursales : el Gran-Oriente 
de Francia dir ige 172 logias ; el Consejo Supremo de Fran-
cia, 50; Bélgica tiene una Gran-lógia en Bruselas y 00 su-

cursales. Portugal , Piamonte y Sicilia t iene cada uno una 

Gran-lógia y un número indeterminado de sucursales. Ga-

ribaldi es el gran-maest re de la Gran-lógia de Sicilia. 

»Los Estados-Unidos, por si solos, cuentan con 38 Gran-

des-lógias, una de las cuales, la de Nueva-York, se com-

pone exclusivamente de hombres de color. La Gran-lógia 

del Canadá dirige 139 sucursales; el Brasil tiene una Gran-

lógia y 05 sucursales; Venezuela, una Gran-lógia y 15 su-

cursales; el Uruguay posee también una Gran-lógia y 17 

sucursales. El Perú, Nueva Granada, la república Argent ina 

y Haiti, cuentan cada cual con una Gran-lógia y un nú -

mero indeterminado de sucursales. 

»Por las Grandes-lógias, todas las otras están eu rela-

ciones directas. Cada Gran-lógia tiene sus representantes 

acreditados cerca de las demás. Cada afio tienen luga r 

reuniones regulares y extraordinarias de los grandes 

maestres.» 

Para un católico seria suficiente que le dijésemos que los 

sumos pontífices Clemente XII, Benedicto XIV, Pío VIL 

León XII, Pío IX y León XIII, han condenado enérgicamente 

no sólo la institución de la Francmasonería y de las demás 

sociedades secretas de la misma índole, sino toda participa-

ción en sus reuniones y cualquier auxilio ó ayuda que se 

les preste, bajo pecado g rave y pena de excomunión, para 

que no se deje seducir. 

Empero es necesario descorrer el velo que oculta los te-

nebrosos misterios de esas sociedades y presentarlas tales 

cuales son á lo? ojos de los lectores. El célebre obispo de 

Orleans, monseñor Dupanloup, cuyos luminosos escritos en 

tavor de la rel igión y en beneficio de los pueblos serán 

siempre apreciados por los buenos católicos, publicó poco 

tiempo antes de su muerte un Estadio sobre la francmaso-
nería, que concitó contra él el odio de los afiliados á la 

secta. El libro es de cortas dimensiones, pero de un valor 

extraordinario. 

El reproducir a lgunas páginas de este precioso opúsculo 

dará un valor inmenso al presente artículo. Dejemos, pues, 

la palabra al sabio Prelado francés. 



I .—Propuesta de la cuestión. 

¿Se puede ser á la vez francmasón y cristiano? 

Respondo: No. 

Porque la Francmasonería, en su verdadero espíritu, en 

su esencia misma, en su última acción, es enemiga del 

cristianismo, y por su principio fundamental , enemiga ir-

reconciliable. 

No debo extenderme aquí sobre lo que puede decirse y 

hacerse de bueno ó de indiferente en las lógias, y que basta 

para explicar la presencia en ellas, antes y despues del 89, 

de hombres que ignoran absolutamente el fin últ imo de 

los verdaderos iniciados. Filantropía, fraternidad, huma-
nidad, progreso, estas palabras que leo en el encabeza-

miento de la primera Revista masónica, impresa en Francia 

bajo el Gobierno de Julio, tomadas en su verdadero sentido, 

léjos de ser anticristianas, pertenecen al contrario á la len-

gua crist iana; de nosotros las aprendió el mundo: pero 

importa saber de qué manera la Masonería las entiende y 

practica en realidad. 

El art . 1." de la Constitución masónica francesa, votada 

en 1865, declara que la Masonería es una institución «esen-

cialmente filantrópica.»—Es de notar , empero, y es el 

mismo Monde maconnique quien lo dice, que «la beneficen-

cia no es el fin, sino tan sólo uno de los caracteres, y DE 

L O S M E N O S E S E N C I A L E S de la Masonería:» de los minos esen-
ciales ; es menester no olvidarlo, ya que estos señores lo 

confiesan: pregunto, pues, el objeto final, los caracteres 

esenciales, ¿cuáles son? 

Dicen los masones: El progreso de la humanidad. Pero, 

¿qué progreso? Respondo: Un ialso progreso siu la religión 

y contra la religión. 

Pero me detiene aquí la Masonería y me dice: ¡La reli-

g ión , el cristianismo! leed mis constituciones: ni me ocupo 

siquiera de ellos. Estoy al lado de ellos, no contra ellos. 

Respeto la fé religiosa de cada uno de mis discípulos, y á 

nadie excluyo por sus creencias. Soy una cosa diversa de 

la religión, mas no soy la irreligión. 

«Respetar todas las religiones, no atacar n i n g u n a de 

ellas; estas serán siempre las reglas inviolables de la Ma-

sonería:» hé aquí lo que realmente veo en todas las decla-

raciones oficiales, y el artículo 125 de un reglamento ma-

sónico dice claramente: «Nos obligamos á no tratar j amás 

en las lógias n i n g u n a cuestión de controversia religiosa.» 

Pero á las declaraciones, á los anuncios de los francmaso-

nes, opongo yo las declaraciones hechas, los discursos pro-

nunciados en las lógias por los jefes de los francmasones, y 

que al fin han sido publicados primero en Bélgica, donde 

desde más tiempo gozan las lógias de una libertad que les 

permite decirlo todo: libertad de que no han gozado en F ran-

cia hasta despues de la circularde Mr. de Pers igny en 1864(1). 

( i ; "l.a francmasonería, d ice el II.''. Félix P5.1t, lia sido d u r a n t e mucho tiempo so-
ciedad secre ta , pero lia l legado la hora d e ir con la cal>er.a alta 5 d e hacer c laramente 
sn obra.»—«La sociedad secreta, como 13 vestal ant igua, ha guardado cons tan temente 
el fuego sagrado al ab r igo d e los vienlos del despotismo. Mas para i luminar al mundo , 
el sol debe salir de e n i r e las nubes, la verdad de en t re el velo, y ta obra de la logia.-
(Le Itappel, citado por Le Monde maconnique, m a j o d e 1870, pág . 162). 
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Escucho, p u e s ; ¿ y qué oigo a l l í? Explosiones de ódio, 

gri tos incesantes de guer ra con t ra el cristianismo, qno se 

debe, dicen, respetar. 

I I —Declaraciones d e l a s l ó g i a s masónicas . 

El cristianismo, se dice constantemente en las lógias. es 

una religión falsa, bastarda, repudiada por el buen sentido, 
que embrutece, y que es menos te r anonadar. Es un conjunto 
defábulas, un edificio carcomido, y que debe caer para hacer 

puesto al templo masónico. H é aqui a lgunos textos formales 

elegidos entre m i l : 

iM catolicismo es una forma usada, repudiada por todo 

hombre que piense s anamen te . . . un edificio carcomido!...; '. 
Al cabo de diez y ocho s iglos la conciencia humana se en -

cuentra en presencia de esta religión bastarda, formulada 

por los sucesores de los Apóstoles ! 

»No es la religión engañosa de los falsos sacerdotes de 
Cristo la que guiará nues t ros pasos (1).» 

Asi hablaba al instalarse la logia La Esperanza el Gran 
Orador de la lógia, el II .- . Lacomblé. 

Según este orador, los minis tros del Evangelio son «un 

partido que ha tomado á su ca rgo encadenar lodo progreso, 
ahogar toda luz, destruir toda libertad, para reinar t ran-

quilamente sobre una población embrutecida de ignorantes 

y de esclavos.» 

«Hoy—anadia—que radia la luz, es menester tener la 

(1) Mr. Neul, 1.1, pig. 1 « . 

fuerza de deshacernos de este atajo de fábulas, aunque de-

biese la llama de la razón reducir á cenizas todo lo que aun 

queda en pié de estos vestigios de lo. ignorancia y del oscu-
rantismo (1).» 

Hé aquí cómo habla la francmasonería; hé aqui cómo no 

se ocupa del cristianismo, y cómo lo respeta cuando de él 

se ocupa. 

Su tema es precisamente el que por todas partes propala 

la impiedad : es lo que se dice hasta la saciedad, por ejem-

plo, en esos opúsculos de que la revolución y la francma-

sonería inundan á Roma en estos momentos, y que tengo 

ante mis ojos. Su tema, su santo y sefla es precisamente el 

de Voltaire : Aplastemos al infame. 

lis, en efecto, lo que con motivo de su instalación, el Ve-

nerable de la lógia La Fidelidad, en ( jante,decia: «En vano, 

con el siglo xvm, nos lisonjeábamos de haber APLASTADO AL 

INFAME : el infame renace más vigoroso... (2).» 

Todos sabemos, por otra parte, que la .Masonería recibió 

á Voltaire en sus lógias, y se asoció á su obra ; y aun la 

prueba de que fiel á las más nefastas tradiciones, no ha ce-

sado de combatir con Voltaire. ya sordamente, ya á la luz 

del dia, pero con perseverancia infa t igable , las institucio-

nes católicas y toda influencia cristiana, la tenemos en lo 

que proclamaba el H . \ Juan Macé, uno de los francmaso-

nes más considerados en la Orden, cuando, en un banquete 

masónico, en Estrasburgo, daba el s iguiente brindis: «¡A la 

memoria del H . \ Voltaire!. . . del H . \ Voltaire, soldado i n -

di IHd. 

(i) Mr. Neul. 1.1, p íg . 981-
iomo III. ií 



fat igable : todas las batallas que ha dado las ha ganado, 

H. M., en provecho nuestro.. . (1)-» 

Según el H. ' . J uan Macé, las religiones receladas son una 

bola que la humanidad arrastra con el pié; pero felizmente, 

dice él, aqui está la Masonería para reemplazar las creencias 

que se can ( 2 ) . 

Oigamos ahora al último g ran maestre de la Masonería 

francesa, el H. \ Babaud-I.aribiére, nombrado hace tres aílos 

prefecto de los Pirineos Orientales, y muerto en aquel cargo: 

La Masonería, dice, es superior d lodos los dogmas.--Ante-
rior y superior á las religiones, es, según otro hermano, la 

que debe dar el impulso al mundo (3). 

Y en efecto, deciaen otro discurso el mismo Babaud-La-

ribiére: «Los dogmas perecen fatalmente.» Declaraba, pues, • 

al dogma católico muerto ; á Roma, su capital, una ciudad 

muerta; y presentaba claramente la Masonería como adver-
saria irreconciliable del Catolicismo: «¿Cuál es la doctrina 

fundamental de nuestros adversarios'! Un dogma inmutable. 

¿Cuál es su capital? Una ciudad muerta.» Y despues de esta 

insolencia respecto al Catolicismo, proclamaba á París la 

capital de la Masonería y el Vaticano del género humano: 

«La Masonería, al contrario, ha establecido su Vaticano 
aquí mismo, en este Paris en que hierven las ideas, y se 

purifican como en un crisol (4).» Esto se decia y se aplaudía 

en una asamblea general del Gran Oriente. 

( I ) Le Monde macmique. mm ie 1807, p i g . Í S - S S b e s e también <|nc todas las 
16giás d e París, a excepción d e una, se han suscri to á la es ta tua de Volunte. 

Ibid, mayo de 1870, |>Sg. 118. 
|3) Ibid., p4g. 159.—Ibid.. noviembre d e 1866, pág. 432. 
(4) Ibid., julio de 1869, pág. 171. 

Es, pues, la Masonería la que debe reemplazar al Cristia-

nismo. Y puede hacerlo, si quiere. «ORGANIZADA TAL COMO 

ESTÁ, decia el H . \ Félix Pyat , la Masonería PUEDE, SI QUIE-

R E , R E E M P L A Z A R Á LA I G L E S I A CRISTIANA ( 1 ) . » 

Tales son las declaraciones de esos señores. 

Pero s igamos : el odio al Cristianismo se acentúa más y 

más, y l lega, si decirse puede, á s u paroxismo: «Esmenes-

ter energía para llevar así el escalpelo al santuario de esta 

fé ciega qw hemos chupado en el seno de N U E S T R A S M A D R E S . . . 

N o , E L D i o s R E V E L A D O R NO E X I S T E ( 2 ) . » 

Y en Gante el Venerable de La Fidelidad decia : « E s 

menester elevar A L T A R C O N T R A A L T A R , enseñanza contra en-
señanza... Debemos combatir; pero combatir con la certeza 

de la victoria.» 

Añadía despues : «¡ Para ellos (los sacerdotes de Cristo) la 

morarla y PERVERSA! ¡para ellos el fanatismo'. Para nos-

otros la moral pura, el desinterés, el afecto total!» 

«La Masonería rechaza las fantasmagorías idolátri-
cas... La Masonería está por encinta de todas las religio-
nes i(3)...» E n fin : « N o s o t r o s s o m o s NUESTROS PROPIOS DIO-

S E S ( 4 ) ! » 

Y la Venta suprema del Carbonarismo. que ha tenido afi-

nidades tan íntimas con la Masonería, decia claramente: 

«Nuestro fin último es el de Voltaire y de la Revolución 

(1) Le Happel, citado por Le Monde maconnique. 
{21 Jlr . Neut , 1.1, p í g . 141. 
fo) Discurso pronunciado por el H . \ Faantx-Faider con motivo d e su ins ta la-

ción como venerable d e la lógia La Fidelidad, en Gante.—Mr. .Neul, I, I, pág. 580 y s i -
gu i en t e . 

(4) Ibid. 



f r a n c e s a : E L A N O N A D A M I E N T O E T E R N O D E L C A T O L I C I S M O , V 

H A S T A D E L A I D E A C R I S T I A N A ( 1 ) . " 

Los que creen que se p u e d e ser á la vez cristiano y franc-

masón, deben empezar á comprender que esto es difícil. 

Mas no se limita la Masonería á las palabras que resue-

nan en sus lógias ; la g u e r r a que en el exterior hace á la 

religión es tan encarnizada como su odio. 

m . -Algunos rasgos de la guerra que la Francmasonería hace 
á la religión. 

De esta g u e r r a , que es el fondo, el pensamiento último 

de la Masonería, no ci taré más que tres rasgos, pero que 110 

dejan duda a lguna sobre el verdadero espíritu masónico. 

Pregunto a n t e s : ¿no es u n pensamiento profundo de 

guerra el que, poco há , hac i a surgir á la vez en Bruselas, 

en Xápoles, en París, es tos Concents (estilo de los f rancma-

sones), estas asambleas ó concilios masónicos, ENFRENTE del 
Concilio ecuménico ? y m u y recientemente aun, esta asam-

blea que trataba de reun i r se en la misma Roma ? 

Recuérdese que la asamblea de París era anunciada por 

una circular del Gran Maestre de la Orden, el general Me-

llinet, que también habia sido en tiempo del Imperio coman-

dante en jefe de la g u a r d i a nacional de París. Hé aquí esta 

circular: «MM.\ QQ.". H H . \ La Asamblea general del Gran 
Orlenle de Francia, e n su última sesión, ha aceptado la 

(1) Instrucción secreta d i r i S i d a a todas las Venias por la Venia • H I H ^ ' M t 

en face de la Récolution, t . II, p a « . 8 2 . 

proposición s iguiente : «Los infrascritos, considerando que 

» e n l a s c i r c u n s t a n c i a s p r e s e n t e s FRENTE Á FRENTE d e l Con-

»cilio ecuménico que va á abrirse, le es necesario á la Franc-

»masonería A F I R M A R solemnemente sus altos principios, etc. : 

»Invitan al M . \ A.-, (muy alto) Gran Maestre y al Consejo 

»de la Orden, para convocar, el 8 de diciembre próximo, 

»una asamblea extraordinaria de los delegados de los Talle-

»res de la Obediencia, los de otros ritos y Orientes extran-

j e r o s , para elaborar y votar tm manifiesto que sea la expre-
sión de esta afirmación.» (S ig í l en las firmas.) El Gran 

Maestre de la Orden, firmado: M E I . I . I N E T . » 

Una sola cosa quiero notar aquí, y es el motivo por que 

debia reunirse esta asamblea: se trataba de elaborar en ella, 

y de votar UN M VNIFIESTO S O L E M N E que fuese una afirmación 
de los principios que importaba, se decía, colocar E N F R E N T E 

del Concilio enménieo. ¿Podía declararse de un modo más 

evidente el antagonismo que existe entre la Francmasone-

ría y la Iglesia católica? 

Y si a lguna duda fuese posible, nos bastaría para borrarla 

recordar una carta publicada en aquel entonces por Mr. Mi-

chelet, en la cual decía que olas manifestaciones—que debia 

hacer la Francmasonería FRENTE A FRENTE del Concilio ecu-

m é n i c o — s e r i a n B L V E R D A D E R O CONCILIO <¿CB DEBIA J U Z G A R 

A L F A L S O ( 1 ) . » 

El segundo hecho en que se revela la guer ra que la 

Masonería tiene declarada al Cristianismo, son los ataques 

salidos de las lógias masónicas contra los institutos religio-

sos del Cristianismo, institutos que es menester aplastar y 

(1) Carta del 21 d e oc tub re d e 1809, publicada por lodos los periódicos. 



H A S T A E X T I R P A R P O R LA F U E R Z A : « I , A HIDRA M O N A C A L , » COLLLO 

los designaba el Venerable de la lógia de los Tres amigos: 
y otro Venerable. eu su discurso de instalación en el vene-
ralato, haciendo suya esta feliz expresión: « L A H I D R A M O -

NACAL, exclamaba, tan á menudo aplastada-, nos amenaza 

nuevamente con sus asquerosas cabezas (1).» 

Y añadía otro en medio de frenéticos aplausos : « Tene-

mos el derecho y el deber de ocuparnos de ellos, y será 

menester que el país entero acabe por hacer justicia , AUN-

Q U E D E B I E S E E M P L E A R LA F U E R Z A P A R A C U R A R S E D E E S T A L E -

P R A . » (Bravos) ( 2 ) . 

¡ Y qué diremos ahora de estas sociedades masónicas en 

que se obligan formalmente á no querer bautismo ni ma-

trimonio religiosos, ni sacerdote en el lecho de los enfer-

mos ; en donde se l lega hasta mandar á los cofrades que 

in te rvengan, por la más odiosa ingerencia, en la úl t ima 

hora, entre el moribundo y su familia; en que el adepto de 

la Francmasonería se quita á si mismo, con estas sacrilegas 

obligaciones, todo retorno posible de la conciencia 1 

¿ Dónde ha nacido esta horrible secta de los solidarios, 

que parece haberse impuesto la misión de inmolar la espe-

ranza en t re lo que llama lo desconocido eterno que precede 

al nacimiento y la nada eterna que sigue á la muerte ? En 

las lógias masónicas de Bélgica, de donde pasó en breve á 

las de Francia. Pronto, en efecto, una lógia de París, 

L'Avenir, á imitación de los masones belgas, creaba igua l -

(I Mr. S e u l , i I. p . 380. 
(2) Discurso de II •- Bourlard al Gran Or iente d e Uélgica, el ¿ i d e junio d e !8o4.— 

Neut, 1.1, pág. 307. 

m e n t e en su seno un comité, una cofradía de este género . 

Hé aquí el articulo 10 de sus estatutos : 

« Art. 10.—Pudiendo el libre-pensador estar impedido, en 

el momento de su muer te , á causa de influencias extrañas 
(¡las influencias de la familia!) de cumplir sus OBLIGACIONES 

CON EL COMITÉ, enviará á tres de sus hermanos para facilitar 

su misión en este caso, UN MANDATO, hecho á lo ménos por 
triplicado, dando pleno derecho á los cofrades de protestar 
altamente, en el caso en que por cualquier motivo no se tu-

viese en cuenta su voluntad formal de ser enterrado sin 
ninguna especie de rito religioso (1).» 

¡Y á eso l laman ellos morir libremente l ¡Asi encadenan 

anticipadamente la voluntad de su adepto ! Insti tuyen sobre 

si mismos, y en el seno de su familia, esta intrusión irri-

tante, tal, que los francmasones, armados con aquel man-
dato en triple ampliación, irán allá á decir á un padre, á 

una madre , á una esposa, á unos h i jos : « Este moribundo, 

este muerto nos pertenece. ¡ Ret i raos!» 

; Con que, sólo el comité francmasón velará á la cabecera 

de sus moribundos; y en su última hora no habrá para ellos 

ni padre, ni madre, ni mujer , ni hijo, ni hermano, n i her-

mana , ni lazo a lguno de familia ni de religión : nada más 

que este comité y su t i ran ía! . 

Es verdad que la Francmasonería oficial se sorprendió en 

Francia de esta pública monstruosidad, tolerada durante 

tanto tiempo. Por razones de órden y de prudencia, el (irán 

Maestre quiso ver en ello un ataque á los principios masó-

nicos, y suspendió por seis meses la lógia L'Avenir. Pero 

(1. Citado en el Monde mnomd9««.1 



los solidarios? 

Lo que más ensalzan los diarios francmasones, tales como 

el Monde maconnique, es el ateísmo en el lecho de los mori-

bundos ; es decir, estas muertes sin Dios, estos viajes á la 

eternidad sin n ingún consuelo religioso, estos funerales sin 

n inguna rogativa : á esto llama aquel periódico « morir sin 

debilidad (1). » En una sola de sus crónicas veo relatados y 

preconizados cinco muertes y cinco entierros solidarios, dos 

de ellos de mujeres (2)! Y ved en qué términos: »Ha muerto 

sin asistencia de sacerdotes de n i n g u n a religión Ha 

muerto ñel á sus principios, y ha sido enterrado sin sacer-

dotes... Es inúti l añadir que los funera les de la Sra. F . . . 

han sido puramente civiles...» Y en o t ra ocasion : » Dos mil 

masones seguian el féretro de la Sra . S. C...»> 

En otra parte leo en la misma Revista : « Desde 18fi8, 

el II. •. Bremond, tesorero de la lógia Jicho du Graud-Orient, 
habia remitido al Venerable de la lógia una carta en que 

decia:—Deseo ser enterrado civil Y masónicamente (3).» 

Asi, no me sorprende leer en el mismo Monde maconnique 
que la R . \ I , . \ Ecolc muluelle, l óg ia infatigable, dice aque-

lla Revista, y que tiene por primer V i g . \ (Vigilante) el 

H . \ Tirard, que esta lógia, digo, h a y a puesto en la órden 

del día entro las cuestioncsque hay q u e discutir, la siguiente: 

<I De la organización de los entierros civiles Y masónicos^).» 

( I ) I* Monde niacóitniqiu, noviembre d e 1866. 
(2> lililí., d ic iembre de 1867, pSg. 406, y se l i e inbre d e 1868. pág. 506. 
(3) Mi., julio d e 1873, pág. 158. 
( i ! I H d . , mayo d e 1866, pég. 30. 

Naturalmente, tampoco podia dejar de aplaudir el Monde 

maconnique estos versos de Mr. Laurent-Pichat : 

Qoe j ' a i e é lé fourmi, q u e j ' a i e e le g é a m . 
S'il faul q u e j e descended la nuil du néanl , 
J'y deseemlrai saits peur . . . 
Pas d e cierges rangés au cbffiur en prouienoir! 
Pus d e p r t t r e s au lour d ' un catafalque noir! 
Su r les mnrs d e l 'église en deui l , pas de croix blancbes ( I . ! 

«Que haya sido hormiga ó gigante, si es menester q u e vuelva á la nada, allá iré s in 
t emor : ; Fuera cirios colocados en el coro, fue ra sacerdotes al rededor de un catafalco 
neg ro ! sobre las paredes d e la iglesia vestida d e lulo, no más cruces blancas!» 

Asi en los funerales del H.-. Bremond, del cual hablamos 

poco há , exclamaba el H . \ P incbena t : El hombre muere, 

pero las ideas no mueren. ¡ Pobre hermano querido, tú re-

vivirás en nosotros (2)!» 

¡ Gran consuelo para este pobre hermano Bremond, revi-

vir así en el querido hermano P inchena t ! 

¡ Que no se nos hable, pues, más de esta tolerancia y de 

este respeto por la religión, inscritos, por decirlo asi, hipó-

critamente en la portada de la constitución masónica ! 

I V . — L a F r a n c m a s o n e r í a y l a e x i s t e n c i a d e D i o s . 

Abordemos más la cuestión, y para demostrar mejor la 

incompatibilidad absoluta del principio fundamental de la 

Masonería con el cristianismo, veamos cómo lo entienden 

y hasta dónde están obligados á llevarlo : hasta el ateísmo. 

Sí, el principio de libertad de conciencia absoluta é ili-

(1) l.e Monde «Mfimnique, lomo t i , pág. 197. 
(S| W . , julio d e 1873, pig . 16». 



mitada que proclama la Masonería, no le permite profesar 

sin inconsecuencia, no digo el cristianismo, sino ni aun la 

existencia de Dios, este dogma que ciertos masones han 

creido primordial en la Masonería. En principio, la franc-

masonería es una sociedad sin fé de n i n g u n a clase, sin nin-

g u n a creencia, ni aun en Dios. 

Asi lo han demostrado recientes debates tenidos en su 

seno, y asi lo proclama aun más alto la lógica imperiosa. 

Digamos algo de estos debates. 

Un historiador francmasón, miembro hoy de la Asamblea 

nacional, Mr. Enrique Martin, tuvo la desgracia de escribir 

en octubre de 1800 en el Siécle las líneas s iguientes :—«La 

francmasonería es una sociedad TEÍSTA que recibe en su seno 

los hombres de todas religiones, á condieion de que profe-

sen el principio de la libertad religiosa.—Su objeto, anadia 

Mr. Martin, es el bien de los hombres y el progreso del 

mundo ; y sus asociados son los obreros de Dios en esta obra. 

La francmasonería, ó es esto, ó nada : borrar del programa 

masónico al gran arquitecto del universo, es borrar la franc-

masonería. Borrad el arquitecto, ya no hay templo ni ma-

sones... Los ortodoxos de la Masonería están en su derecho 

rehusando el título de masones á los que rechazan al arqui-

tecto y destruyen el templo.» 

Estas palabras promovieron una tempestad en la Maso-

nería : levantáronse de todos lados masones, indignados de 

que se hubiese podido presentar á la francmasonería como 

u n a sociedad teísta, que cree en Dios, en el arquitecto del 
universo, y formularon las más enérgicas protestas. 

Un orador de una de las lógias parisienses, el H . \ Enri -

que Brisson, miembro también do la Asamblea nacional, 

acusó á Mr. Martin de haber hablado, al proclamar á la 

francmasonería como sociedad teista y creyente en Dios, «un 

lenguaje de SECTARIO INTOLERANTE.» «Mr. Martin no ha 

comprendido el principio fundamental de la Masonería. Si 

el reconocimiento do este g ran arquitecto fuese, como dice 

equivocadamente Mr. Martin, primordial en la Masonería, 

ya no habría entre los masones libertad de conciencia, ni 

de opiniones (1).» 

Otros dos masones, miembros del Consejo de la Orden en 

aquella época, el H . \ Caubet y el H . \ Massol, elegido re-

cientemente miembro del Municipio de l'aris. declararon 

que si la francmasonería profesase la creencia en Dios, «no 

seria más que una secta religiosa, teniendo como todas las 

demás sectas, sus dogmas, su ortodoxia, su profesión de fé.» 

Y en apoyo de su a rgumento citaron un acuerdo emanado 
de una c o m a o s G E N E R A L masónica de 1863 cuyas C O N C L U -

S I O N E S fueron adoptadas. Decia a s í : «La Masonería es una 

institución libre de lodo yuyo de Iglesia y de sacerdocio, de 
todos los caprichos de las revelaciones, y de todas las hipó-
tesis de los místicos (2);» entendiéndose por estas hipótesis 
sencillamente la existencia de Dios, l lamada muchas veces 

por el 11.•- Massol, por los partidarios de la moral indepen-

diente, por los positivistas y por los masones, una hipótesis 
irrealizable. 

Asi, pues, el acuerdo adoptado por la Asamblea general 

masónica de 1803 declara expresamente que la Masonería 

(I) Le Temps, * d e noviembre d e 1866. 
(?) Le Monde maconnique, nov iembre de 1866, pSg. 4 3 ' J - l l l . 



es tina institución l ibre del yugo , no sólo de las creencias 

reveladas, sino a u n de la simple creencia en Dios. 

l'arecia, sin e m b a r g o , que estaba la razón de parte de 

Mr. Martin, al presentar la Masonería como una sociedad 

teísta, puesto q u e todas sus planchos (es decir, sus docu-

mentos oficiales) debían estar encabezadas con la fórmula se-

cular: A la gloria del gran arquitecto del universo: á más de 

que la cuestión pa rec ía haber s i d o j u z g a d a e n favor del teísmo 

el mismo año an te r io r , en la g ran reunión masónica de 1805. 

Esta reunión t e n i a por objeto una obra capital, la elabo-

ración de una n u e v a constitución para la Masoneria fran-

cesa. En esta ocasion se agitaba con nuevo ardor la cues-

tión. y a promovida en el seno de la francmasonería, de si 

esta continuaría encabezando sus planchas con sus ant iguas 

fórmulas. Mientras q u e las lógias elaboraban la nueva cons-

titución, sobre 151 proyectos que llegaron al Gran Oriente 

de París. 00 rec lamaron la abolkion absoluta de todas las 
fórmulas que afirmasen la existencia de Dios. 

No obstante, despues de los más vivos debates en el seno 

de la reunión, f u é conservada la fórmula. 

Mas ¡ a y ! si la vieja fórmula continuaba, estaba la lógia 

contra e l l a : po rque , lógicamente, esta abstracción de toda 

creencia, p roc lamada por la constitución masónica como su 

base fundamenta l , no le permite, sin inconsecuencia, pres-

cribir como obl igator ia una fórmula en que se proclama la 

existencia de Dios. De ahí las numerosas prolestas levanta-

das en el seno de las lógias. 

Leo, en efecto, en el Monde mai-onnique: 
«En su sesión de l 20 de octubre, la primera sección de la 

Gran Lógia central (rito escocés), compuesta de los diputa-
dos elegidos por cada una, de las lógias de esta obediencia, 
ha declarado que, en su opiníon, la Masonería debia pres-

cindir de Dios (1). 

La cuestión volvió, pues, á la Asamblea general del Gran 

Oriente, presidida por el Gran Maestre, general Mellinet, 

en 13 de junio de 1807. El debate fué más vivo que la pri-

mera vez, y en efecto : «La cuestión, decia el Monde ma-
connique, comprende la existencia misma de la Masoneria, 

lo que constituye su razón de ser, lo que es como la médula 

de sus huesos (2).»—«Dicen ellos, exclamaba indignado el 

propio periódico, dicen el los: Nosotros somos deístas; la 

francmasonería es la hija primogénita del teísmo. ¿ Suscri-

birá á esta proposicion la Masonería? ¡ Lo veremos! Aere-

mos si es capaz de cubrirse de vergüenza , ella que tan alto 

ha proclamado ta intolerancia U M V E R S Í L ( 3 ) . » 

Tenemos á la vista los curiosos debates que tuvieron lugar 

en esta Asamblea general masónica, á la cual asistían «dos-

cientos sesenta y nueve delegados que representaban 183 ta-

lleres.» Los adversarios de la fórmula sostuvieron que «la 

Masonería debia dar una definición de Dios, ó no hablar de 

é l . porque admitir todos los dioses es una negación:» que 

«la moral no tiene necesidad de basarse en Dios:» que la 

Masonería, «afirmando esta idea de Dios, pasaría al estado 

de Iglesia (4).» 

(1) Le M e maconni'pte, noviembre d e 1866, p í g . 412. 

! (3) ( W . , abril de 1807, p4g. SO. 
" (3) A» / . , agoslo de 1866, pág. 220. 

(4) /Íiíd-, julio d e 1867. 



A pesar de esta lógica, ganó la táctica. Mantúvose la fór-

mula. Mas en el fondo ¿qué significa este voto? Y para quien 

entiende las cosas de la Francmasonería, ¿ h a y algo más 

vacío? Anulada por esta tolerancia masónica, queadmi l i en-
do lodos los dioses, no es más que una negación, es decir, el 

ateísmo, según la expresión del H . \ Pelletan, ¿puede la 

fórmula ser tomada en sério ? »¿Que por ventura, »—como 

lo explicaba en la asamblea masónica otro H . \ , el H . \ Ga-

rison,- «que por ventura Proudhon, uno de los mayores 

ingenios de su siglo, no fué recibido masón? ¿ Por ventura 

los jóvenes del congreso de Lieja no han sido recibidos ma-

sones? Si, por cierto; Ies hemos tendido la mano y les hemos 

dicho: /Trabajad con nosotros! (Aplausos) (1).» 

Sí, todo esto es verdad: si, Proudhon fué masón; el hom-

bre que ha dicho: »Dios es el mal,» y que á esta pregunta: 

«¿Qué se debe á Dios?» respondió: »La guerra.» 

Y los jóvenes del congreso de Lieja, que dieron—todos 

nos acordamos de ello—estos gritos salvajes: »¡Odioá Dios! 

¡Guerra á Dios! ¡ Es menester derrocar el cielo como una 

bóveda de papel!» estos jóvenes fueron reconocidos como 

excelentes auxiliares de la Masonería, y se les tendió la 

mano. 

Por lo demás, los francmasones consecuentes no han ce-

sado de protestar contra la formula, y esperan muy bien 

llegar á hacerla desaparecer de los reglamentos. »Nuestros 

contradictores,» escribía el Monde magonnique en el mismo 

número en que relataba este voto, » no han adquirido más 

que el derecho de ser intolerantes. » Y no queda por esto 

(I) Le ilonde macvnnique, julio de 1867. 

ménos la Masonería « el templo universal abierto eterna-

m e n t e Á LOS ATEOS, a s i c o m o á l o s PANTEISTAS..., e t c . (1 ) .» 

Y por otra parte, si se quiere saber lo que se oculta bajo 

la fórmula, para aquellos que la adoptan, es t a n sólo la 

abolicion de todos los cu l tos : que se lea en el Ritual del 
aprendiz masón el comentario que de ella hace el venerable 

aprendiz que se va á recibir: 

«El deísmo es la creencia en Dios, sin revelación ni culto: 
es la religión del porvenir, destinada á reemplazar los cul-
tos, etc. (2).» 

Óiganse también estas claras profesiones de fé, hechas en 

grandes asambleas masónicas: 

« D i r é q u e E L NOMBRE D E D I O S E S UNA P A L A B R A V A C Í A D E 

S E N T I D O ( 3 ) . » 

«No es menester colocarnos tan sólo sobre las diferentes 

r e l i g i o n e s , s i n o SOBRE TODA CREENCIA EN EX D i o s CUAL-

Q U I E R A ( 4 ) . » 

« S o l o s L O S I M B É C I L E S H A B L A N V S U E Ñ A N AUN E X UN Ü I O S ( 5 ) . » 

Así, pues, el principio doctrinal de la Masonería es en la 

actualidad una fórmula deista, que en el fondo significa una 

declaración de guerra sin t regua contra toda rel igión posi-

t iva ; fórmula reproducida por la parte más activa y más 

bulliciosa de la asociación, así como por la lógica de los 

principios, una abstracción de lodo dogma, el principio de 

(1) Le Monde momnique, julio de 1867. 

(2) kilttal del aprendiz masón, conteniendo el ceremonial, e tc . . por I . M Kagon, 

pág . 4o. 

(3) Logia d e Lieja, 1865 . -A. Neul, l . II, pág. Í86 . 

;4) Md.. pág m . 
(5) m. 



libertad absoluta é i l imitada; es dec i r , del indiferentismo 

absoluto, consagrando todas las osadías de la negación, y 

llevándose, poco á poco, los ú l t imos restos de aquella fór-

mula gastada; las doctrinas más n ih i l i s tas , invadiendo más 

y más las lógias; y el ateísmo que, con la mayor audacia, 

se proclama y so sienta, por decirlo asi, sobre los restos de 

toda creencia en Dios. 

«¿ Y habrá, despues de esto, necesidad de discutir, si un 

cristiano puede ser francmasón ? » 

El ilustre Prelado que t a n de ten ido estudio hace de la 

francmasonería, continúa hablando sobre las creencias d é l a 

asociación con respecto á la inmorta l idad del alma y cita las 

siguientes frases del Monde mat-onnique (1). 

«Va en 1837, el Gran Oriente d e Bélgica emancipaba á 
la masonería nacional de lodo dogma religioso ó filosófico...^ 
El Gran Oriente no prescribo d o g m a a l g u n o . Si el principio 

de la inmortalidad del alma figura e n los rituales ó en los 

formularios, si se habla de Dios, b a j o la denominación del 

Gran Arquitecto del Universo, es porque tales son las tra-
diciones de la Orden. Empero es ta fórmula no encadena 

n inguna conciencia. En nuestros dias seria hasta pueril, 

promover cuestiones que no pueden conducir á solucion 
alguna.» 

A continuación y para que se v e a mejor lo que esta in-

credulidad tolera en las logias masónicas , cita a lgunos f rag-

mentos de los discursos que se p ronunc ia ron con motivo de 

la sepultura de los hermanos que h a n rechazado los auxilios 

de la religión en su lecho de m u e r t e . 

(t) Noviembre d e 1866, pág . « I . 

«Con el recogimiento supremo de su conciencia, se h a 
lanzado hácia lo infinito con su an t igua calma.»—lié aqui 
el elogio fúnebre de un francmasón, que murió tal como 
había vivido, sin Cristo y sin Dios. 

«Un verdadero masón debe morir como ha vivido, libre 
pensador; y léjos de considerar tal muerte como una igno-
minia, es por el contrario, un título que debemos franca-
mente reivindicar (1).» 

«Según e l H . \ Ragou, fundador de lógia do los Trinó-

sofos, en París, autor del ritual que hemos citado, ¿qué es 

la muerte y la inmortalidad? La muerte no es otra cosa que 

«la DESPERSONIFICACIO.N del individuo, cuyos elementos ma-

teriales—prosigue diciendo M. Ragon, y en esto consiste 

la inmortalidad, tal cual él la concibe—se descomponen, se 

unen á elementos análogos, y concurren á infinitas t ras-

foriuaciones de la materia siempre animada.» 

Véase si es posible confesar más claramente u n materia-

lismo más grosero y un ateísmo más descarado. 

A continuación monseñor Dupanloup demuestra en el 

párrafo VI la incompatibilidad de la francmasonería con 

toda religión, y en el VII presenta otros detalles acerca de 

la guerra declarada al cristianismo: La moral sin Dios, la 

enseñanza sin religión. 

Citaremos tan sólo un pequeño f ragmento : 

• I.a Masonería—decia el H . \ Massol, en una de las se-

siones do la asamblea masónica internacional, que tuvo 

lugar e n j u l i o de 1807—debe ser y no es más que una es-

cuela de moral independiente de todos los dogmas religiosos... 

(I) j 8 w n de F.\ Remiel, souv.-. fír. Cammind.—üeM, l .1 , pág . 135. 
TOMO III. 4 5 



Yo he educado 4 mis hi jos ; pero nuuca les he mentido; 

« D A V E Z Q U E M E H A N P R E G U N T A D O L O Q U E E R A D L O S , L E S H R 

C O N T E S T A D O ; N O LO S É . A s i E S COMO D E E L L O S H E H E C « * 

H O M B R E S ( 1 ) . . , 

Hé aqui hasta dónde no temió l legar la lógia de Amberes. 

, , L A E N S E Ñ A N Z A D E L C A T E C I S M O E S E L MAYOR O B S T A C U L O AL 

D E S A R R O L L O D E L A S F A C U L T A D E S D E L NIÑO. 

„ L A I N T E R V E N C I Ó N D E L S A C E R D O T E en la enseñanza P R I V A A 

L O S NIÑOS D E TODA E N S E Ñ A N Z A M O R A L , Wjka ,J rOClOMl ( 2 ) . » 

Cuando en 10 de octubre de 1865 se inauguró la estatua 

er igida en Bruselas al Gran Maestre de la Francmasonería 

belga M. Verhaegen, la Masonería tuvo la audacia de hacer 

asistir á los niños de las escuelas municipales y que canta-

sen las siguientes estrofas ateas: 

E L CORO 

Abrid abrid todas las puertas: se ha ensanchado el mo-

numento para dejar entrar las cohortes de la enseñanza 

libre! 

PRIMER G R U P O . 

Este templo de la inteligencia marea una era inmensa al 

p r o g r e s o . ¿ C U Á L E S SU T E M P L O ? 

S E G U N D O G R U P O . 

La ciencia. 

P R I M E R G R U P O . 

¿ C U Á L E S SU D I O S ? 

( i ; U Monde mmmnique, agosio 1887, p . 176, 177. 

¡2J Journal ile B r ú j e l e s , 28 nov. 1861. 

r' 
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S E G U N D O G R U P O . 

La libertad.—¡FUERA D O G M A S , ciegos tazos! ¡ F U E R A Y U -

G O S , T I R A N O S Y M E S Í A S ! 

CORO G E N E R A L . 

Discípulo y maestro, es menester que juntos dotemos de 

g e n e r a c i o n e s m a s c u l i n a s Á LAS PRÓXIMAS DEMOCRACIAS. 

Semejantes doctrinas ¡av! han progresado y progresan 

cada dia ; y en París, durante la Commune, á la cual, como 

lo hemos visto, la Masonería manifestó tan extrañas s im-

patías, ¿no hizo ocupar la cátedra de San Sulpicio á un niño 

de doce años, proclamando con aplauso de un pueblo deli-

rante , que Dios no existo? 

En la segunda parte de su preciosa obrita, monseñor Du-

panloup se ocupa en explicar la jerarquía, grados y len-

gua je masónicos, los trabajos de mesa y banquete y los 

ritos y misterios masónicos. 

Vamos á presentar lo más importante de este trabajo. 

Hé aquí lo que dice en cuanto á la jerarquía, grados y 

lengua je : es digno de leerse, por la ridiculez de los títulos 

y de sus misterios. 

J e r a r q u í a , g r a d o s y l e n g u a j e m a s ó n i c o s . 

Nadie ignora ya que hay muchos grandes ritos masóni-

cos : el rito Egipcio de Misraim, el rito Escocés, el del Gran 

Oriente de Francia, y tal vez otros más. 



Cada uno de los tres ritos tiene tres g rados fundamenta-

les : aprendices, compañeros y maestros. 

Los que no son francmasones en n i n g ú n grado, son lla-

mados pro/anos. 

Además, cada rito t iene sus grados supremos y sus miste-
rios. En Bélgica y en Francia, el r i to Escocés y el t i ran 

Oriente tienen cada cual una escala je rá rquica de treinta y 

tres grados. Noto entre ellos : 

El ilustre elegido de los Quince ; 

El Sublime Caballero elegido ; 

El Arca Real ; 

El Principe del Tabernáculo ; 

El Maestro de las lógias simbólicas ; 

El Caballero de la serpiente de b ronce ; 

El Rosa-Cruz ; 

E l Gran Pontífice ; 

El Noucliita ; 

El Caballero Kadosch ; 

El Gran Inspector-Iuquisidor ; 

El Sublime Principe del Real secreto ; 

El Soberano Grande-Inspector gene ra l . 

El rito Egipcio de Misraim es m á s rico aun, y no 'cuenta 

menos de noventa grados : no citaré m á s que a lgunos : 

El Cáos, primer discreto ; 

El Cáos, segundo sabio ; 

El Caballero del Sol ; 

El Supremo Ordenador de los as t ros , etc.; 

El Soberano de los Soberanos ; 

El príncipe Talmudiu ; 

El Soberano Príncipe Zakdím ; 

El Soberano Gran Principe Hasidim, etc. 

Tales son los grados y títulos extravagantes—es lo uié-

nos que se puede decir—ofrecidos á la ambición suprema de 

la Francmasonería. 

Cada grado tiene sus insignias distintivas. Hay el delan-
tal, la paleta, el maso, el compás, la escuadra, los cordones 
en forma de arpa, con soldé oro y otros emblemas, etc. 

Realmente, para hombres que profesan en tan alto grado 

las teorías de igualdad, toda esta jerarquía de grados, in-
signias y otros dijes, todas estas ridiculeces de la vanidad 

son una extraña contradicción. Hasta muchos francmasones 

lo han reconocido así; pero léjos de abolirse tales juguetes , 

continúan dominando á tan elevadas inteligencias. 

Las diversas sociedades masónicas de que se compone 

cada uno de los tres ritos se llaman lógias. Citaré a lgunas 

de e l las : 

La Rosa del perfecto Silencio ; 

San Antonio del perfecto Contento ; 

La Clemente Amistad Cosmopolita ; 

El Valle de Amor ; 

La Jerusalen de los Valles egipcios ; 

El feliz encuentro de la Union deseada ; 

Los Trinosofos; 

Los Tcfropotas, ó Bebedores de Cenizas ; 

Jul iana do los tres Leones; 

Augusto de las tres Llamas ; 

El Absalon de las tres Ortigas ; 

Carolina de las tres Estrel las; 
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Minerva de las tres Pa lmeras ; 

Líbano de los tres Cedros, etc. 

Los dignatarios de las lógias son más ó ménos numero-

sos ; comunmente h a y : . 

El Venerable ; 

El Muy Respetable; 

El Hermano Sacritlcador; 

El Hermano Terrible; 

Los Hermanos Vigi lantes ; 

El Grande Experto : 

El Grande Orador ; 

El Tejero; 

El Maestro de Ceremonias, etc. 

Tales son los títulos pomposos ó grotescos que repiten 

sin cesar los periódicos francmasones, y las relaciones de 

los asientos masónicos, como llaman á sus sesiones. Porque 

los francmasones tienen entre ellos un idioma peculiar, que 

no es el de los profanos, para pronunciar de diverso modo 

las mismas cosas. Por ejemplo, el orador de una lógia ma-

sónica 110 pronuncia un discurso, sino un trozo de arquitec-
tura ; _ n Q francmasón no come, mastica : - s u vaso no es 

u n vaso, es u n cañón : —su plato, una teja : — s u cuchillo, 

una espada: -cargar,* n el l engua je de mesa es poner 

vino en el vaso : - s i una lógia no interrumpe sus sesiones, 

entra en sumo: — una circular masónica se l lama plancha: 
—toda memoria es un trazadolos aplausos son balerías, 
— y los banquetes, trabajos de mesa. 

Las ceremonias, los signos, las marchas, contramarchas, 
honras fúnebres, trabajos de mesa, baterías, etc. , todo está 

regulado por los rituales masónicos hasta los más minucio-

sos detalles, y seguramente exige de los iniciados un sério 

estudio. Estos hombres graves, estos padres de familia, es-

tos honrados comerciantes, estos abogados, estos magis t ra-

dos, estos miembros de asambleas deliberantes, han de pa-

sar largas horas aprendiendo los cuadernos de sus grados, 

las prescripciones de sus rituales, el misticismo de sus em-

blemas, y en fin, todo lo que compone el culto, la religión 

de los francmasones, puesto que así la l laman ellos mismos: 

esos hombres , que quieren ilustrar al género humano y 

desembarazarlo de lo que llaman ellos supersticiones, t ienen 

sus templos, sus altares, sus sacrificado-res, su bautismo, sus 

sacramentos y sus misterios. 

lié aqui ahora cómo se explica acerca de la Iniciación 

masónica. 

¿De qué modo es uno admitido francmasón? ¿Cómo—va-

liéndonos de su lenguaje—se recibe la luz ? 

l ie leido en sus rituales la descripción de estas iniciacio-

nes masónicas, y he encontrado allí escenas, terrores, jura-

mentos, espantajos verdaderamente extraordinarios. 

Hé aquí desde luego lo que ha de ju ra r el compafiero 

neóf i to : 

«Juro no revelar j amás los secretos, los signos, los toques, 

las palabras, las doctrinas y las costumbres de los francma-

sones.. . En caso de faltar á mi palabra, que me quemen los 

labios con un hierro candente, que me corten la mano, que 

me arranquen la lengua, que m e degüe l l en , que mi cadá-

ver sea colgado en la lógia durante la admisión de un nue-

vo hermano, para que sea la mancha de mi infidelidad y eL 



espanto de los otros, que lo quemen en seguida, y que se 

arrojen las cenizas a l viento (1).» 

No quiero examinar lo que hay en el fondo de estos mis-

terios masónicos, apoyados en t a l ga ran t í a ; pero pregunto 

al buen sentido, á l a buena f é : ¿ por qué hombres razona-

bles y sinceros consienten en pronunciar tales fórmulas con-

tra si mismos ? 

Al Aprendiz, que sólo ha pisado el umbral de los miste-

rios, no se le exige tanto : en su juramento , tal como lo da 

el H . \ Ragon, el Aprendiz declara sencillamente que pre-

fiere «tener la g a r g a n t a cortada antes que revelar los secre-

tos de la Orden (2).» ; La g a r g a n t a cortada ! algo es ya por 

cierto. 

Los juramentos n o impiden sin embargo que, por las re-

velaciones de los mismos francmasones, los seeretos sean 

hoy bastante conocidos del mundo profano. Por precioso é 

inestimable que sea el favor do recibir la lia, y de llevar el 
mandil, lo confieso, a l leer estas pruebas que el II.-. l íagou 

cuenta é interpreta con placer, no he podido ménos de en -

contrar que el pro/ano compra todo esto algo caro. 

Estas pruebas son largas y complicadas. Hay primero la 

Cámara de las reflexiones: « Lugar oscuro, iluminado por 

una lámpara sepulcral . Las paredes, pintadas de negro, 

están cargadas de emblemas fúnebres. . . El neófito, que ha 

de pasar por los cuatro elementos de los antiguos, sufre su 

primera prueba, la d e 1a.«Tierra,» en cuyo seno se le hace 

( l j E x t r a c t o de l escr i to t i t u l a d o : Iiiedrei S . * i » Gradedtr grasen (Uerl iner) 
MaUtrloge zj den drei Welthügeln. Le ipz ig , 1825. Ci tado por Mr. Netíl, t . I , p . 208. 

(2) Ritual del Aprendiz, p . 51. 

creer que se encuentra. . . Yace en su lado un esqueleto en 

u n féretro abierto. A falta de esqueleto, se pondrá sobre la 

mesa un cráneo (1).» 

Las inscripciones de las paredes dicen: 

«Si tu alma ha sentido espanto, no vayas mas lejos: 

«Si perseveras, serás purificado por los elementos, saldrás 

del abismo de las tinieblas, verás la luz.» 

El paciente debe permanecer allá cierto tiempo, responder 

por escrito á tros preguntas, y luego hacer su testamento. 

Mientras que el Venerable lee sus respuestas en la logia: 

«El H . \ Preparador venda los ojos al neófito, y lo pone en 

el estado en que debe entrar en la logia: es decir, con la ca-

beza descubierta, en m a n g a s de camisa; el brazo y el pecho 

izquierdo desnudos, la rodilla desnuda, el zapato izquierdo 

en forma do chinela (2).» 

Entonces el II. \ Experto recibo del Venerable «la impor-

tante misión de someter al profano á las pruebas fisicas.» 

es decir, que h a g a «los tres viajes, y pase por los elementos 

que le faltan atravesar (3): el aire, el agua y el fuego.» 

En seguida, «el 2." Experto corre ruidosamente los cer-

rojos, y abre las puertas, etc. (4).» 

Despues de un largo interrogatorio sobre las preocupacio-

nes, la ignorancia, el fanatismo y la superstición, etc. , «el 

Venerable dice con voz fue r t e : ¡Que haga el primer viaje!» 

« Este primer viaje debe estar erizado de dificultades : se 

le d ice : ; Bajaos! como para entrar en un subterráneo, 

(1) Ritual del Aprendiz, p o r el H . \ Ragou , pSgs. 21 j s igs . 

(í) Ibid. 
(3) Ibid., págs. 21 y s igs 

11) Ibid., pág 32, 



¡Sallad! para atravesar una zanja. ¡Levantad el pié derecho! 
para subir una pequeña altura. ¡Bajaos!... ¡Más! Es condu-

cido de modo que no pueda juzgar la naturaleza del suelo que 

recorre; sube la Escalera sin fin; pasa sobre el Columpio; y 

duraute este trayecto, el ruido de los asistentes, el granizo y 

el trueno, producen su efecto: basta la botella de Leyden (1).» 

Este viaje consti tuye la purificación por medio del aire: 
la purificación por el agua se bace en el segundo viaje, 

durante el cual «el neófito no percibe otro ruido que a lgu-

nos rumores;&rd$$ y ligeros púleteos de espadas... Despues, 

el Experto le hunde por tres veces la mano izquierda en un 

vaso lleno de agua (2).» 

La prueba por el fuego es en el tercer viaje, que se hace 

«en silencio y á paso precipitado, y en el cual s iguen al 

neófito, envolviéndolo con precaución tres veces entre llamas 

hasta llegar á su puesto (3).» 

Se le presenta despues «el brebaje de amargara (4),» y el 

Venerable le dice con gravedad: «Todo profano que se hace 

recibir masón CESA DE PEKTENECER.SE. Ya no es dueño de su 

voluntad. . .» 

Sabemos por los rituales que existe, en todas las lógias 

del universo, un sello con caracteres jeroglíficos conocidos 

solamente de los masones verdaderos. 

«Este sello, enroje-ido en el fuego, es aplicado al cuerpo, 

donde imprime una marca indeleble (5).» 

(1) ttílual del Aprendí:, pág. l i . 
(2) lbid., p i g . IB. 
(3) lbid. pág .SO. 

lbid., piig. 51. 
(5 lbid., pág. 52. 

Si el paciente consiente en recibir sobre la parte de su 

cuerpo que él mismo indique esta gloriosa marca,—porque 

el H . ' . Ragon advierte que el Venerable puede dispensarle 

de esta prueba,—el H . \ Experto frota con u n lienzo seco 

la parte indicada, y pone al punto en ella u n pedazo de 

hielo, ó un cuerpo frió (1).» 

Ha llegado entonces el momento de exigir del caudidato 

el juramento. 

„Los H H . \ están en pié, armados de espadas, cuyas pun-

tas están dirigidas hácia ei neófito. El Venerable da tres 
golpes lentos. Al tercero, el 2,° Vigilante hace caer la venda. 

En seguida el Experto presenta delante de él una gran 
llama, á una distancia inofensiva... 

»Despues de un momento de silencio dice el Venerable: 

»Las espadas que están dirigidas hácia vos... os anuncian 

que no encontraríais entre nosotros mas que vengadores,,de 
la Masonería... y que estañamos siempre prontos á castigar 

ai perjuro (2).» 
«Se le conduce luego al altar. Allí, se le pono en la mano 

izquierda un compás abierto, una de cuyas puntas está di-

rigida hácia el pecho izquierdo: su mano derecha descansa 

sobre la espada de la Orden : dobla la rodilla sobre una de 

las gradas, y pone la pierna derecha en escuadra (3).» 

Prestado el juramento , el Venerable entrega al profano, 

hecho va masón, el mandil, los guantes, «que daréis, dice 

é l , á ta mujer á quien mas amcis(4).» Le revela luego 

(1) Ritual del Aprendiz, p i g . 52. 
(2) lbid., püg 35-
(3) lbid, p d g . 3 5 . 
(1) lbid., p i g . 5". 



las palabras, signo y taclo: y le expl ica el sentido de estas 

cosas. 

«Lapa labra de'paso es T. . . uno d e los hijos de Lameth. . . 

Pronto conoceréis su verdadero s igni f icado. . . 

»La palabra de órden... os dará á conocer que lodo lo /la-
cemos en escuadra... 

»El órden, en logia, es estar en p ié , llevar la mano dere-

cha plana debajo de la g a r g a n t a , los cuatro dedos unidos, 

y el pu lgar separado, en forma d e escuadra. 

»El signo llamado gutural es ponerse en órden, esto es, 

retirar la mano horizontalinente, y dejarla caer perpendi-

cularmente. 

«El taclo se hace tomándose m u t u a m e n t e los cuatro dedos 

de la mano derecha ; se pone el p u l g a r sobre la falange del 

indiCe, y por un movimiento invis ible , se dan los tres gol-

pes del Aprendiz. 

»Batería. Tres golpes, oo, o. 

»Para la marcha : ponerse en órden, echar el cuerpo hácia 

atrás, l levar hácia adelante el pié derecho, arrimar al través 

el pié izquierdo, talón contra talón, en escuadra. Repetir este 
paso tres veces, y hacer el signo á m a n e r a de saludo (1).» 

Hé aqui cómo reciben la luz los francmasones. 

«La cordialidad, dice Mr. About (2), a tenúa la parte pueril 

del rito.» Cuando considero que son hombressérios en cual-

quier otro lugar los que practican estas cosas, ante la exal-

tación que encuentro en la mayo r parte de los discursos 

masónicos, y al ver que por tales ritos, vacíos del sentido 

¡1) Ritual del Aprendiz, pág. 58. 
(2) Opinión nacional, noviembre d e 1865. 

de Dios y de todo sentido, tan gran número de hombres se 

alejan de la religión verdadera, del Dios que los h a criado, 

de Jesucristo que los ha rescatado, no puedo ménos, lo con-

fieso, de compadecerles profundamente. 

Poro ¿ qué sois, pues ? preguntaré á la Masonería. ¿ Sois 

una sociedad con pretensiones filosóficas ? ¿ Por qué, pues, 

toda esta fantasmagoría? ¿Formáis una religión, u n culto? 

Pero vosotros decís en vuostras lógias : «Desembaracemos 

la imponente majestad de Dios de todas las frivolidades del 

culto externo, por medio de las cuales se encadena á los 

ignorantes y a los débiles (1).» O bien ¿sois una sociedad 

secreta que de intento oculta su secreto bajo ridiculeces? 

¿ Debemos creerlo así ? 

He examinado de cerca esos pretendidos símbolos y las 

explicaciones místicas que de ellos dan vuestros escritores: 

de ciencia y de luz, ¿ qué hay en ellos? Nada, absoluta-

mente n a d a : todo es fúti l y vacio : ó si se puede sacar de 

allí a lguna cosa, a lgún pensamiento filantrópico, lo decla-

ro. nada de esta enseñanza tan extravagantemente dada, 

pertenece á la Masonería: nada que no sea conocido, vulgar , 

y que no haya pasado y a entre nosotros, asi puede decirse, 

al estado de lugar común, gracias al catecismo. 

¡ Puerilidad, pues, tan sólo es esta pretendida iniciación 

á la luz ! , Puerilidades todas estas ridiculas ceremonias! 

Puerilidad y senilidad, como decia el H.-. Félix P y a t ! Me 

engaño, lo que en el fondo significa esto, es que so quiere 

exterminar la religión, la fé y el catecismo cr is t iano: hé 

(1) Discurso del Gnn-Maes i re d e la masonería belga en la instilación d e una lo-

gia. Mr. Neul , 1.1. pág- ' « • 



aquí por qué se entregan gravemente á esos ri tos extrava-

gan tes . . . que recuerdan muy A lo vivo los ant iguos tiempos 

de la decadencia pagana y las iniciaciones simbólicas que 

tenian luga r en la caverna de Mithra, debajo del Capito-

lio (1)! 

Tal vez hay aqui otro motivo : como decia un revolucio-

nario italiano, célebre en las sociedades secretas: «Ense-

ñando todo esto á un francmasón, se apoderan de la volun-

tad, do la intel igencia y de la libertad de un hombre ; se 

dispone de él, se le da vueltas, se le estudia. . . Cuando está, 

maduro para nosotros, se le dirige háeia la Sociedad secre-

ta, de que la francmasonería no es más que la antesala (2).» 

Hé aqui ahora lo más curioso de lo perteneciente á los 

trabajos de mesa ó banquetes. 

Las iniciaciones t ienen algo de terrible en apariencia; 

mas para tranquilizar á nuestros lectores, hé aqui algunos 

detalles ménos sombríos: quiero hablar de los trabajos de 
mesa, como llaman á los banquetes masónicos.—También 

aquí copio textualmente los rituales. 

lié aqui según el H . \ Ragon, y según otro escritor franc-

masón. m u y acreditado también en la Orden, el H. •. Clavel, 

cómo se celebran estos banquetes : 

«La sala destinada á la mastioacion debe estar como la 

logia, al abr igo de las miradas profanas ; se la adorna ha-

b i tua lmente con guirnaldas de flores (3). 

( i ) P o r e s t o l ie v i s to sin e x t r a ñ e » q u e el Monde 'nazonnitfue s eña la ra la curiosa 
analogía de c i e r t o s s ímbo los mi th r l acos con los e m b l e m a s de la Masonería.—Abril 
d e 1871, p í g . 5 9 Í . 

( í ) Car la de l Pclil-Tigrei la Venia Piamonleta, c i tada por el au lo r de La lylai'i 
Romana enfrente de la Revolución, t . II , pág . 121. 

(3 | H«nal del Aprendiz, píig. 70. 

»El V.-. dice:—II.-. Vig. - . , p r even idá vues t rosHH. \ que 

suspendan los trabajos, y que vamos á entregarnos á la mas-

ticación (1). 

» H . \ 1." y 2.° Vig. - . , invitad á los 11H.\ que están bajo 

vuestro mando á disponerse á cargar y á alinearse para el 

primer brindis de obligación (2).» 

«Durante la comida se disparan siete brindis de obligación. 
Cuando se disparan los brindis, cesa la masticación:«—es 
decir, cesa la comida para beber : lo cual se arregla asi: 

«Los hermanos se levantan, se ponen á la orden, y echan 

su bandera (su servilleta) sobre el hombro izquierdo. A la 

invitación del Venerable, los hermanos cargan sus cañones 
(los vasos,) y cuando esto se ha hecho, el Venerable dice: 

«Hermanos,"vamos á brindar —Haremos fuego, buen fuego, 

el fuego más vivo y centelleante de todos los fuegos.— 

¡ Hermanos! Mano derecha á la espada (es el cuchillo)! 

»¡ Arriba la espada! 

»¡ Brindis de la espada 1 

» ¡ Espada á la mano izquierda ! » 

Todas las espadas se levantan y se saludan. 

Despues de este brillante movimiento, se echa mano á 

tas amas, es decir á los vasos: 
* ¡ Arriba las armas ! 

„ ¡ A p u n t e n ! ( A q u i l o s hermanos acercan el váso á la 

boca). , ¡Fuego! (Bébese una parte del contenido del vaso). 

. ¡Fuego graneado! (Se bebe otra parte). 

* la francmasón.ria, por e l H , . Clavel, l u t rod . , pág . 30 . 

¡2) RHual del Aprendiz, p í g s . 76 ? , . . 



..Iil más vivo y centel leante de todos los fuegos!» (Se 

apura el vaso). 

Para anunciar el pr imer brindis, el Venerable ordena el 

ejercicio a s i : 
«¡Atención. H H . \ mios ! ¡ Mano derecha á las armas ! 

»¡Arriba las armas! ¡Apunten! 

»¡Primer disparo! ¡A la salud de S. M. el Emperador ! 

»¡Segundo disparo! A la salud del Príncipe Imperial, de 

la Emperatriz, y de la fami l ia Imperiall 

..¡Tercer disparo! ¡A la gloria de la Francia (1)!» 

Y prosigue asi el e je rc ic io : 

« ¡HH. \ descansen las armas! (Acercan el vaso al hombro 

derecho). 

»¡Presentar las armas! ¡Señalemos nuestras armas! 

»¡Uno! (A esta voz acercan el vaso al hombro izquierdo). 

»¡Dos! (Lo pasan al derecho). 

»¡Tres! (Otra vez al frente) . 

»¡Uno! ¡Dos! ¡ Tres ! » (A cada uno de estos tiempos los 

hermanos hacen un movimien to por el cual bajan gradual-

mente el cañón hácia la mesa . Al tercero lo dejan juntos 

con ruido, de modo que resuene un solo golpe (2). 

Lo mismo se hace con la espada, es decir, el cuchillo. 

En verdad, es difícil no sonreírse aquí un poco, por mucha 

gravedad que uno t e n g a . Y cuando, al leer estas cosas, se 

presentan involuntar iamente á la memoria ciertos nombres 

propios, y con la imaginación se ven allí ciertos hombres 

reputados graves, se exper imenta una triste sorpresa. 

(1) Ritual del Aprendiz, pSg. 77. 
(3) Ibid, pág 8 i . 

Y ¿cómo no recordar también esos banquetes de a legres 

vividores de que tantos ejemplos ofrecieron en el últ imo 

siglo los templos masónicos, esta filantropía Ínter pocula, 
y como decia en 1852 el ConslUuHonnel, «esos buenos pe-

rillanes de las lógias masónicas, celebrando el amor y el 

vino en las cenas de la bodega"? Desde entonces, añadía, 

las cosas han cambiado mucho : todos aquellos filósofos y 

anacreónticos, adormecidos en el vino derramado por el 

ateismo, se han despertado envueltos en la sangre derra-

mada por las revoluciones (1).» 

V ¿ cómo no sonreír cuando se oye á esos grandes refor-

madores exponer la teoría masónica del placer, y presentar 

la Masonería como una especie de isla de Calipso, en que 

reina una primavera eterna que jamás turban las tempes-

tades?» 

Hasta: no es necesario que continuemos el relato del pro 

fundo estudio hecho por el sabio Dnpanloup, para que el 

lector haya quedado persuadido, no solamente de la impie-

dad de la Francmasonería, sino de sus grandes ridiculeces. 

Parece increíble que hombres graves, de posicion social, 

a lgunos de ellos de vasta instrucción, ocupen el tiempo en 

escenas tan pueriles como ridiculas, y que se glorien de ser 

masones. ¡ Son incomprensibles verdaderamente las aberra-

ciones del entendimiento h u m a n o ! 

Por nuestra parte, si fijamos la atención en el principal 

objeto de esta tenebrosa asociación, vemos en los masones 

hombres que parece han renunciado al uso de la razón, que 

es lo menos que podemos pensar de los que reniegan de 

( I ) Slr. Neo!, 1.1, pág . SS5. 

TOMO III. 



Dios. Si atendemos á sus iniciaciones, y á las ceremonias 

que quedan descritas de sus banquetes, tan sólo vemos ni-

ños grandes que se divierten con las más ridiculas y estú-

pidas ceremonias. 

Hace pocos años leimos en' una de las más excelentes p u -

blicaciones religiosas de España, La Revista pópala,'de Bar-
¿elona (3 § julio 1875), el siguiente desconsolador relato: 

„ E L CREDO DE LOS F R A N C M A S O N E S . — N u e s t r o s o j o s n o p o -

drían dar crédito al contenido de este documento si un 

periódico de liorna, Il divin Salvatore, no nos garantizase 

su autenticidad. El Credo francmasón, escrito en latin, sólo 

puede ser engendro de Satanás, como que es el programa 

más sucinto y también el más completo de la rebelión con-

tra Dios y contra su Iglesia. Repugna á nuestra conciencia 

traducirlo al idioma patrio, pues temeríamos escandalizar á 

las almas sencillas, y vamos á reproducirlo tal como dice el 

texto original: 

Articulo 1." : Nos per nos. 

Art. 2.° : Nullus super nos. 

Art. 3." : Quajcumque, ubicumque, quandocumque, co-

mede, bibe, la;tare. 

Art. 4 . " : Cum quocumque et quacumque dis junge et 

conjunge, dummodo convenias simul. 

Art. 5." : Da necessaria ad victum, vestitum et volupta-

tes signatis nostris indigenis. 

Art. 6.° : üxorem, filios, filias ; servos, ancillas cum aliis 

convenientes non impedians. 

Art. 7.° : Ñeque aliorum libertati, etsi contraria volen-

t ium, resiste. 

Art. 8 . ° : Nihil est quod sit malum, e t occasio voluntaria 

m a l i : immo. 

Art 9.": Bonum necare qui volunt prceesse nobis. 

Art. 10 : Morimur e t redimus, et i terum semper. 

Art. 1 1 : Possuraus omnia facere qu¡e volumus, absque 

levi etiam culpa. 

Art. 12 : E rgo semper liberi sumus. 

»Todo esto, dice la Revista citada, es horrible, sangui-

nario, in fe rna l ; basta tener ojos para ver, ni se necesita 

g ran entendimiento para comprender. Por los dos primeros 

artículos todo francmasón se declara independiente de Dios; 

por el tercero funda toda su dicha en la práctica del epicu-

reismo. El cuarto, sexto y séptimo son el libertinaje moral 

en su último grado y la disolución de todo lazo de familia. 

En el octavo se borra toda distinción entre el bien y el mal; 

en el noveno se establece la insurrección contra toda auto-

ridad ; el décimo niega la eternidad y la vida fu tura ; el 

undécimo destruye todo freno moral, y por el duodécimo 

se viene á concluir que esas once negaciones dogmático-

morales engendran la verdadera libertad. ¡ Tal es el progreso 

f ruto de las nuevas ideas al calor del sol fecundo de era 
nueca! Por lo que á nosotros toca, clamaremos siempre: 

¡Vergüenza eterna á estas doctrinas de la carne y del 

p u ñ a l ! ¡ Vergüenza á sus part idarios. á sus p ropagan-

distas ! i) 



III. 

Hemos dicho que los sumos Pontífices han condenado, 

como no podían ménos de condenar, esas sectas impías, esas 

asociaciones tenebrosas. 
Clemente S U persiguió á los francmasones, bajo la pena 

de excomunión, por ¡a bula In eminenti, su fecha 28 de abril 

de 1737- Irritados por este heclio aquellos sectarios divul-

garon sus estatutos y su l i tu rg ia , y los gobiernos supieron 

y a á qué atenerse con respecto á los francmasones, iodos 

¡os hombres de buen criterio pueden conocer que en sus 

logias se han fraguado y se f raguan todos los grandes tras-

tornos sociales cuyo amargo fruto venimos recogiendo. 

Otros sumos Pontífices han pronunciado idénticas conde-

naciones : empero nos fijaremos en uuos párrafos de la 

Carta encíclica que Pió VIH dirigió á todos los patriarcas, 

primados, arzobispos y obispos con motivo de su exaltación 

á la silla de San Pedro, firmada el 2 4 de mayo de 1829. 

Véase de qué modo condena todas las sociedades secretas: 

«. . . Además de velar por la in tegr idad de las Sagradas 

Escrituras, es también deber nuestro, Venerables Hermanos, 

ocuparnos de esas sociedades secretas de hombres sediciosos, 

enemigos declarados de Dios y de los reyes , de osos hom-

bres dedicados exclusivamente á introducir la desolación en 

la Iglesia, á perder los estados, á trastornar todo el univer-

so, y que al romper el freno de la verdadera fé han abierto 

el camino para toda clase de crímenes. Por el mero hecho 

de ocultar bajo un misterioso juramento las iniquidades y 

los planes que meditan en las reuniones que celebran, han 

infundido- justas sospechas de que de ellos proceden esos 

atentados quo, para desgracia de la época, han salido como 

de las concavidades del abismo, y han estallado con g ran 

dailo de la religión y de los imperios. Asi que, nuestros 

predecesores los sumos pontífices Clemente XII , Benedic-

to XIV, Pió Vil y León XII, de quienes somos sucesor, aunque 

indigno, fulminaron su anatema contra esas sociedades se-

cretas, sin distinción a l g u n a . por medio de Letras apostóli-

cas, cuyas disposiciones confirmamos enteramente , que-

riendo que se observen al pié de la letra. Dedicaremos todos 

nuestros esfuerzos á impedir quo la Iglesia y los intereses 

públicos estén expuestos á las conspiradones de esas sectas, 

y reclamaremos vuestra asidua cooperacion para llevar ;i 

cabo esta grande empresa, ft fin de que, revestidos de celo 

y unidos por los lazos del a lma , podamos defender denoda-

damente la causa común, ó mejor, la causa de Dios, para 

destruir esos baluartes, tras de los cuales se atr incheran 

hombres impios. corrompidos y perversos. 

»Entre esas sociedades secretas hemos de hablaros de una 

recientemente constituida, cuyo objeto es corromper á la 

juventud que se educa en los gimnasios y liceos. Como es 

sabido que los preceptos de los maestros sirven en g ran 

manera para formar el corazon y el entendimiento de los 

discípulos, se procura por toda clase de medios y de amaSos 

dar á la juventud maestros depravados que la conduzcan á 

los senderos de Baal por medio de doctrinas que Dios re-

prueba. Esta es la causa de que con g ran pesar nuestro 



veamos entregados á esos jóvenes á tan g ran licencia, que, 

libres de todo temor religioso, olvidando las reglas de la 

moral, despreciando las santas doctrinas, hollando los dere-

chos del poder civil y religioso, no se avergüenzan de nin-

g ú n desorden, de n ingún error, de n ingún atentado ; de 

modo que bien pudo decirse de ellos con san León el Gran-

de : Su ley es la mentira, su Dios el demonio, y su culto el 

libertinaje...» 
En los tiempos de Gregorio XVI, las sociedades secretas 

continuabau propagándose por todas partes, y el Santo Pa-

dre sejvió en la necesidad de crear tribunales extraordina-

rios para contener las sublevaciones de la Jócen Italia. 

Empero queremos terminar esta série de demostraciones 

insertando, como documento de la mayor importancia, uno 

emanado de la Santa Sede en el pontificado del sabio 

León XIII, que felizmente dirige hoy el timón de la nave 

de la Iglesia. En estos tiempos tan calamitosos, cuando 

todas las naciones están recogiendo los frutos de los grandes 

trabajos de la francmasonería y demás sociedades secretas, 

Dios en su altísima providencia ha dado por sucesor al g ran 

pontífice Pió IX que con tanto valor y denuedo sostuvo las 

batallas del Señor, otro varón adornado también de grandes 

virtudes y de sublime sabiduría, el que restaurando la filo-

sofía del -Angel de las Escuelas, ha procurado poner un 

fuerte dique al mal que la Iglesia viene lamentando. Nues-

tros lectores, estamos seguros de ello, nos agradecerán el 

que les hagamos saborear la ciencia profunda que se encierra 

en la siguiente 

E N C l C L I C A 

d e S u S a n t i d a d L e ó n X I I I , P a p a . 

A T O D O S L O S V f i N E R A B I . E S H E R M A N O S , P A T R I A R C A S , P R I M A D O S 

A R Z O B I S P O S Y O B I S P O S D E L M U N D O C A T Ó L I C O ; E N G R A C I A Y 

C O M U N I O N CON L A S E D E A P O S T Ó L I C A . 

Venerables hermanos, salud y apostólica bendición. 
Desde el principio de nuestro Pontificado, según lo ha 

exigido la naturaleza del ministerio Apostólico, en las Cartas 

Encíclicas que os hemos dirigido, hemos señalado la peste 

mortífera que circula por todas las venas de la sociedad hu -

mana y que la reduce al extremo peligroso de inminente 

r u i n a ; y hemos indicado al mismo tiempo los remedios más 

eficaces para que dicha sociedad pueda recobrar la salud y 

salvarse de los gravísimos riesgos que la amenazan. Pero 

los males que deploramos entonces, hanse aumentado tan 

rápidamente, que nos vemos obligados á dirigiros otra vez 

la palabra, como sí resonase en nuestro oído la voz del Pro-

feta : Clama, no ceses : haz resonar tu voz como una trom-
peta (1). 

Sin gran trabajo comprendereis. Venerables Hermanos, 

que hablamos de la secta de aquellos que, con nombres di-

versos y casi bárbaros, se llaman á si mismos : Socialistas, 
Comunistas y Nihilistas; y que , esparcidos por todo el 

mundo, y ligados entre si por tan estrecha como inicua 

(I; Isai. lvii, I. 



alianza, no buscan ya un abrigo en la oscuridad de sus con-

ciliábulos secretos; sino que marchando á la luz del dia, se 

esfuerzan en alcanzar el logro de sus deseos, de antes 

concebidos, de arruinar los mismos fundamentos de la socie-

dad civil. 

Son esos los que al decir de las Sagradas Escrituras, man-
cillan su carne, menosprecian la dominación, y blasfeman 
contra la Majestad (1): y nada respe tan , ni dejan íntegro, 

de cuanto las leyes humanas y divinas han establecido sa-

biamente, para la incolumidad y decoro do la vida; niegan 

su obediencia á las potestades superiores, q u e reciben de 

Dios el derecho de mandar , y á las cuales, s e g ú n aviso del 

Apóstol, toda persona debe estar sujeta, y predican la per-

fecta igualdad de todos en los derechos y oficios:—deshon-

ran la natural unión del hombre y la mu je r , que hasta los 

bárbaros respetan como sagrada, y debil i tan, y aun aban-

donan á la liviandad el vinculo matr imonia l , por el cual 

principalmente se sostiene la doméstica sociedad :—entre-

gados finalmente á la codicia de los bienes terrenos, que es 
la ral: de lodos los males, y de la cual arrastrados algunos 
se desciaron de la f e (2), impugnan el derecho de propiedad, 

sancionado por la ley natural: y , cometiendo enorme aten-

tado, y dándose aires de proveer á las necesidades y satis-

facer los deseos de todos, incítense recíprocamente á robar, 

y hacer común cuanto se adquirió por t i tu lo de legi t ima 

herencia, con el trabajo del entendimiento ó de la mano, ó 

con la frugalidad de la vida; y publican, en fin, esas inons-

( I ) J a d Epis l . v , 8. 

(8) I T i m . vi, 10. 

truosas opiniones en sus circuios, las defienden con folletos, 

y las difunden entre el pueblo con un diluvio de periódicos. 

Por todo lo cual, se levantó tanto odio en el corazon de la 

revuelta plebe contra la majestad y el imperio de los royes, 

que malvados traidores, sacudiendo todo freno, varias veces, 

en corto espacio y con ardor impío, han vuelto las armas 

contra sus mismos soberanos. 

Esta audacia de hombres pérfidos, quo amenaza cada vez 

con mas graves ruinas á la civil sociedad y que tiene ater-

rorizado el ánimo de todos, reconoce su principio y origen 

propio en aquellas venenosas doctrinas, que, esparcidas e n 

épocas anteriores por entre los pueblos, como gérmenes de 

corrupción, dieron d c s i . á su tiempo, pestilentes frutos. 

Bien sabéis vosotros, Venerables Hermanos, que la implaca-

ble guerra declarada, á fines del siglo xvi, por los novado-

res, contra la fé católica y que ha crecido siempre hasta 

nuestros dias, tiende, como á su objeto principal, á dejar la 

puerta abierta, de par en par, á los inventos, ó mejor dicho 

á los delirios de la razón humana, rechazada toda revelación, 

conculcado todo orden sobrenatural. Este error, que toma 

su nombre injustamente de dicha razón, excita el orgullo 

del hombre, y quita el freno á todas sus pasiones ; y por 

este medio sin dificultad penetra no sólo en la intel igencia 

de muchísimos, sino también grandemente en la sociedad 

c iv i l ! De donde como nueva impiedad, n i aun conocida de 

los mismos paganos , constituyéronse los Estados sin tener 

en cuenta á Dios, ni al órden por líl establecido; y afirmóse 

que la autoridad pública no recibe de Dios ni su principio, 

ni su majestad, ni la fuerza que requiere el mando, sino que 



lo recibe todo de la mult i tud, la cual, creyéndose des l igada 

de toda ley divina, no cree deba someterse á otras leyes que 

á las que ella misma promulgó, l levada de su capricho ! Y 

una vez combatidas y desdeñadas las verdades sobrenatura-

les de la le, como enemigas de la razón, procuróse i r apar-

tando y desterrando gradualmente al mismo Dios. Autor y 

Redentor del l inaje humano, de los estudios, tanto de las 

Universidades, como de los Insti tutos y Colegios, y d e todos 

los actos públicos de la vida h u m a n a . — Y al cabo, echados 

en olvido los premios y castigos de la vida fu tura y perdu-

rable, preténdese encerrar en los mezquinos limites de lo 

presente el a rd iente anhelo de felicidad que ag i t a el huma-

no corazon. Y con estas doctrinas, ampl iamente diseminadas 

y con la licencia en pensar y obrar, extendida por todas 

partes, no es de maravillarse que los hombres desheredados 

d é l a for tuna , guarecidos en talleres ó tugur ios miserables , 

codicien los palacios y las propiedades de los ricos; n i es de 

maravi l larse tampoco, si no hay tranquil idad a l g u n a en la 

vida pública, n i en la privada ; y si ha l legado el h u m a n o 

l inaje poco menos que al punto de su completa ru ina . 

Mas, los supremos Pastores de la Iglesia, Cuya es la obli-

gación de defender de las insidias enemigas á la g r e y del 

Señor, pusieron todo cuidado en proveer á la e terna salva-

ción de I03 fieles. Y, como quiera que, p r imeramente , se 

comenzaron 4 formar las sociedades secretas, en las cuales, 

has ta ahora, se desarrollaban los gé rmenes de los errores 

que hemos recordado; los romanos pontífices Clemente XII 

y Benedicto XIV no omitieron descubrir los impíos desig-

nios de las sectas, n i señalar á los fieles de todo el uu iver -

so la ruina que entre t inieblas se apare jaba . Y cuando, 

despues, aquellos que hacian g a l a de filósofos, quisieron 

conceder al hombre una l ibertad desenfrenada, y se e m -

prendió la obra de idear un derecho nuevo y establecerlo 

contra toda na tu ra l y divina ordenación. Pió papa VI, do 

feliz memoria , reveló inmedia tamente en documento p ú -

blico la Índole malvada y la falacia de semejantes pr inci -

pios, y , á la vez con previsión apostólica, vaticinó las ca-

tástrofes en que se veria sumido el pueblo mise rab lemente 

engañado. - -I'ero no habiéndose tomado n i n g u n a medida 

eficaz para impedir que las perversas doctrinas de las sec-

tas enseñoreasen, de cada vez más, las in te l igencias de los 

pueblos V l legaran á convertirse en máximas de gobierno , 

públ icamente aceptadas; Pió VII y León XII ana temat izaron 

á las sectas secretas, y de nuevo mostraron á l a sociedad 

civil los pel igros con que la amenazaban. —Y por fin todos 

saben con qué palabras t an graves , y con c u á n t a firmeza y 

constancia, nuestro glorioso predecesor, el papa Pió IX, de 

feliz memoria, combatió, ora con alocuciones, ora con Car -

tas-Encíclicas, enviadas ú los obispos de todo el m u n d o , los 

inicuos esfuerzos de las sectas, y pr inc ipa lmente l a peste 

del socialismo, que ya desde sus días despuntaba en el seno 

de las sociedades secretas. 

Y es m u y de lamentar que aquellos á quienes es tá enco-

mendado el cuidado del bien común, seducidos por los en-

g a ñ o s de los impíos, ó atemorizados por sus amenazas , 

h a y a n tenido siempre hácia la Iglesia u n a act i tud recelosa 

ó f rancamente hostil, por no entender que hab r í an sido 

inút i les todos los esfuerzos de las sectas, si la doct r ina de 



la Iglesia católica y la autoridad de los romanos Pontífices 

hubieran sido siempre debidamente honradas, así por los 

príncipes como por los pueblos. Ya que la Iglesia del Dios 
vivo, que es columna y firmamento de la verdad (1), enseña 

tales doctrinas, y da tales preceptos, q u e son ancha base 

del bienestar y tranquilidad sociales ; y por cuyo medio 

queda arrancado de cuajo el funesto g é r m e n del socialismo. 

Pues, si los socialistas, abusando del mismo Evangelio, 

para mejor engañar á los inocentes, hacen por costumbre 

acomodar aquel violentamente á sus predicaciones, sin 

embargo, es tanta la discordancia que exis te entre sus per-

versas opiniones y la purísima doctrina de Jesucristo, que 

no puede imaginarse mayor ; porque ¿qué tiene que ver la 
justicia con la iniquidad? ¿Yqué compañía puede haber 
entre la lu: y las tinieblas (2)'? Ellos, en verdad, no dejan 

de clamar, como y a dijimos, que todos los hombres son, 

por su naturaleza, iguales entre sí, y, por lo mismo, sos-

tienen que no debe tributarse á los mayores honra ni re-

verencia; ni de obediencia sino á las leyes que de ellos 

emanaron. Al contrario, conforme á las doctr inas del Evan-

gelio, todos los hombres son iguales, en cuanto tienen una 

misma naturaleza, y en cuanto son todos igualmente lla-

mados á la altísima dignidad de hijos de Dios; y teniendo 

todos u n mismo fin, han de ser juzgados conforme á la 

misma ley, habiendo de recibir aquel premio, ó castigo, 

que por sus obras merecieren. Con todo, la desigualdad de 

derechos y de potestad proviene del mismo Autor de la 

i l ) I T i m . ni, 13. 
( i ) II Cor . vi, U . 

naturaleza, principio y cabeza de toda familia, en el cielo 
y sobre la tierra (1). Pero las almas de los principes y de 

sus subditos están de tal manera ligadas, según la doctrina 

y los preceptos del catolicismo, por mutuos derechos y de-

beres, que la ambición del que manda queda refrenada, y 

la obediencia se hace fácil, constante y nobilísima. 

Y en verdad, la Iglesia inculca siempre á los subditos 

e l precepto del Apóstol:—«Ño hay potestad que no pro-

v e n g a de Dios: y Dios es el que ha establecido l a s q u e 

„hay en el mundo. Por lo cual, quien desobedece á las po-

t e s t a d e s , á la ordenación de Dios desobedece; de consi-

g u i e n t e , los que tal hacen, ellos mismos se acarrean su 

»condenación.» Y además, enseña á «estar sujetos, como es 

»necesario, no sólo por temor del castigo, sino también por 

„obligación de conciencia, y á pagar á todos lo que se les 

„debe: al que se debe tributo, el tributo; al que impuesto, el 

„impuesto; al que temor, temor; al que honra, honra (2).» 

Porque aquel que crió y gobierna todas las cosas, las 

regula , con su próvida sabiduría; de tal modo, que las ul-

timas por las medias, y estas por las superioriores, a lcan-

cen su propio fin. Pues, como quiso que en el reino celes-

tial hubiese diferentes coros de ángeles, sujetos los unos á 

los otros, y en la Iglesia instituyó distintos órdenes con 

diversos deberes, para que no todos fuesen apóstoles, no todos 
doctores, ni todos pastores (3): asi, por manera análoga dis-

p u s o q u e en la sociedad civil hubiera varios órdenes, dis-

( I ) Epl ies . ra, 15. 
( i ) Rom -iiii. 
(3) I Cor. s i l . 



t intos por la dignidad, por tos derechos y por el poder: de 

suerte que la sociedad humana , á semejanza de la Iglesia, 

resultase ser imágen de su cuerpo con muchos miembros, 

unos más nobles que otros, pero jun ta y reciprocamente 

necesarios y encaminados al bien común. 

Ahora bien, á fin de que los que gobiernan los pueblos 

usen do la potestad que les fué concedida para edificar, y 

no para destruir, la Iglesia de Jesucristo recuerda, con 

g rande oportunidad, á los principes, que á ellos también 

les aguarda un severísimo juicio: y con palabras de la di-

vina sabiduría, díceles en nombre de Dios: «Escuchad, oh 

»vosotros, los que teneis el gobierno de los pueblos, y os 

»gloriáis del vasallaje de muchas naciones; porque la po-

»testad os la ha dado el Señor: del Altísimo teneis esa fuerza, 

»el cual examinará vuestras obras y escudriñará hasta los 

»pensamientos... Pues aquellos que ejercen potestad sobre 

»otros, serán castigados con extremo rigor. . . No exceptuará 

»Dios persona a lguna , ni respetará la grandeza de nadie; 

»pues al pequeño y al grande, El mismo los hizo, y de 

»todos modos cuida igua lmente ; si bien á los más grandes 

»amenaza mayor suplicio (1).» 

Con todo, si a lguna vez acontece que ejerzan los princi-

pes temeraria y desmedidamente su poder, no permite la 

doctrina de la Iglesia católica á los particulares levantarse 

contra ellos de su propio arbitrio, á fin de que no se turbe 

aun más la tranquilidad y el orden, y no reciba por esto la 

sociedad humana mayor daño. Y cuando las cosas l legan á 

tal extremo, que ya no queda esperanza a lguna de salva-

(1) Sap. t i . 

cion, enseña que ha de alcanzarse el remedio con la pa-

ciencia cristiana, y valiéndose de fervorosas y constantes 

plegarias á Dios. Que, en resolución, si los decretos de los 

legisladores ó de los príncipes estableciesen ó mandasen 

algo contra la ley natural , ó la divina, la dignidad y deber 

del nombre cristiano y la sentencia apostólica exigen en 

tal caso obedecer á Dios antes que á los hombre (1). 

La sociedad doméstica, que es el principio de toda ciudad 

y de todo reino, siente y experimenta por necesidad esta 

saludable virtud de la Iglesia, que contribuye á la perfecta 

organización y conservación de la sociedad civil. En efecto: 

no ignoráis. Venerables Hermanos, que esta sociedad, según 

las necesidades que trae consigo el derecho natural, estri-

ba principalmente en la indisoluble unión del hombre y la 

mujer , y que t iene su complemento en los mutuos derechos 

y deberes de los padres para con sus hijos, y do los amos 

para Con sus criados. Sabéis también que las doctrinas del 

socialismo casi han llegado á disolver la sociedad civil, 

porque, perdida la estabilidad, que se deriva del matr imo-

dio cristiano, se debilita inevitablemente el poder del padre 

sobre sus hijos y los deberes de estos hácia sus padres. 

Cuando por el contrario, la Iglesia nos enseña que el ma-

trimonio, que debe ser honesto en todos '2), instituido por 

Dios desde el principio del mundo, para propagar y con-

servar la especie humana , establecido por Él, indisoluble y 

santo por obra de Cristo, quien le confirió la dignidad de 

Sacramento y quiso que en él se reflejase la imágen de su 

(1) A c l . v, 29. 

(2) Heb. xii i . 



unión con la Iglesia. De donde, según la doctrina del Após-

tol, asi como Cristo es cabeza d e la Iglesia, así el hombre 

es cabeza de la m u j e r : y así como la Iglesia está sujeta á 

Cristo, cjue abr iga hácia ella u n amor castísimo y eterno, 

las mujeres han de estarlo á s u s maridos, los cuales deben 

amarlas con afecto fiel y constante.—Y asimismo, tem-

pera la Iglesia la potestad de los padres y de los amos de 

modo que, sin traspasar la j u s t a medida, logra contener 

en los limites del respeto á los inferiores. Puesto que, ate-

niéndose á las enseñanzas católicas, en los padres y amos 

trasfnndese la autoridad del Padre y Señor celestial, la que 

asi como en ellos recibe de Él su origen y su fuerza, asi 

también de Él ha de recibir su índole y naturaleza. De aqui 

procedió que el Apóstol exhor tase á los hijos, á obedecer á 
sus padres, y á honrar al padre y á la madre, que es el. pri-
mer mandamiento qm va acompañado con recompensa (1); é 

intimase á los padres, en los siguientes términos : F vos-
otros. padres, no irritéis con excesivo rigor á vuestros hijos; 
mas editadlos, corrigiéndolos é instruyéndolos, según la 
doctrina del Señor (1). Y luego , el mismo Apóstol inculca á 

los siervos y á los amos el maüdamieuto divino, esto es, 

que aquellos obedezcan d los señores temporales como á 
Cristo... no sirviéndolos... sino c j ' j í o siervos de Cristo; y 

estos á su vez, excusen las amenazas y castigos ; conside-
rando que unos y otros tienen el mismo Señor allá en los 
cielos, y que no hay en él acepción de personas (3). Cuyos 

(1) Ad Eph. ti, i, 2. 
(2) Ibid. 4 . 
(5) Ibid. 5, 6 , 7 . 

preceptos, exactamente observados, como es voluntad de 

Uios, por todos aquellos á quienes alcanzan, venase en 

cada hogar, un trasunto de la celestial mansión, y los se-

ñaladísimos bienes, que de allí resultaran, no so l imitarían 

a l ámbito de las paredes domésticas, trascendiendo asimis-

mo á los Estados, con g ran ventaja suya. 

En fin, la sabiduría católica, fundada en ios preceptos de 

la ley natural y divina, provee con g ran tino igua lmente 

á la tranquilidad pública y privada, en lo que enseña sobre 

el derecho de dominio, y sobre la división de los bienes 

útiles y aplicables á las necesidades de la vida. Que cuando 

los socialistas presentan el derecho de propiedad como una 

invención h u m a n a , que repugna á la igualdad natural de 

los hombres, y afectando querer la comunidad de bienes, 

juzgan que no debe sufrirse la pobreza de buen ánimo, sino 

que pueden violarse impunemente los derechos y propie-

dades de los ricos ; la Iglesia mucho más sabia y conve-

nientemente reconoce, asi como la desigualdad de los hom-

bres en fuerza y en ingenio, su desigualdad en la posesion 

de los bienes materiales, y establece que el derecho de pro-

piedad y de dominio, nacido de la misma naturaleza huma-

na, es inviolable, pues sabe que Dios, autor y vengador de 

todo derecho, condena tan de lleno el hurto y el robo, que 

prohibe hasta codiciar los bienes ajenos, y tanto excluye 

del reino de los cielos á los rateros y ladrones, como á los 

idólatras y adúlteros. Y no por esto abandona el cuidado de 

los pobres, ni como mui r é piadosa deja de a t e n d e r á sus 

necesidades, sino por el contrario abrázalos con maternal 

afecto, y conociendo con toda perfección que representan 

IOMO NI. ' ' 



la persona de Jesucristo, que tiene como por hecho á sí 

mismo cualquiera beneficio que se haga al últ imo de entre 

los pobres, los honra y los tiene en g ran estima, socor-

riéndolos cuanto puedo, cuidando de que se establezcan en 

todas partes hospitales y hospicios donde recogerlos, nutrir-

los y curarlos, tomando estas santas casas bajo su protec-

ción. A los ricos les impone el gravísimo precepto de dar 

sus sobrantes á los pobres, y los amenaza con el juicio divi-

no. en e l que serán condenados á castigos eternos, como no 

hayan socorrido á los pobres. Consuela por últ imo y forta-

lece á estos, ya mostrándoles el ejemplo de Cristo, el cual, 
siendo rico, se hizo pobre por nosotros (1); ya recordándo-

les aquella palabra con que llama á los pobres bienaventu-
rados, y los exhorta á esperar las eternas recompensas. 

Pues ¿ quién no vé que sea este el mejor modo de reme-

diar las antiquísimas disensiones entre pobres y ricos? 

Demostrando la naturaleza de las cosas y la evidencia de 

los hechos, que, excluida ó desechada esta manera de reme-

diarlas, no puede ménos de resultar uua de dos cosas: ó que 

la mayor parte del género humano recaiga en la tristísima 

condicion de esclava, que tanto tiempo existió entre los gen-

tiles, ó que la sociedad humana haya de estar sujeta á re-

vueltas continuas, y se vea contristada por despojos y latro-

cinios. como por desgracia ha sucedido en tiempos m á s 

cercanos. 

Por cuyas causas, Venerables Hermanos, Nos, á quien 

actualmente está confiado el gobierno de toda la Iglesia, 

despues de haber mostrado, desde el principio de nuestro 

( l | II Cor . , »ni , 9 . 

pontificado, á pueblos y á príncipes, combatidos por tan 

violenta tempestad, el puerto en que deben buscar abrigo; 

y conmovidos al mismo tiempo por el extremo peligro que 

les amenaza, alzamos nuestra voz apostólica, y por su pro-

pia salvación y la de sus Estados, les rogamos nuevamente 

y conjuramos que acojan y escuchen como á maestra á la 

Iglesia, á quien debe tanto la prosperidad pública de las 

naciones, y se convenzan de que los intereses de la religión 

y los del Estado eslán tan ínt imamente unidos unos á otros, 

que cuando decae la influencia de la religión, otro tanto 

decae el amor de los súbditos y la majestad de los que go-

biernan. Y reconociendo que la Iglesia de Cristo posee 

mucha mayor fuerza para combatir la peste del socialismo, 

que no las leyes humanas, las reprensiones de los magis-

trados y las armas de los ejércitos, devuelvan á la Iglesia 

aquella libertad con que pueda eficazmente ejercer su bené-

fico influjo sobro la sociedad humana . 

Vosotros, pues, Venerables Hermanos, que conocéis el 

origen y naturaleza de los males que se han acumulado en 

el mundo, aplicaos, con todo el ardor y fuerza de vuestro 

espíritu, á hacer penetrar é inculcar profundamente la doc-

trina católica en todas las almas. 

Y haced de tal manera, que desde los más tiernos años 

todos se acostumbren á tener un amor filial á Dios y á ve-

nerar su santa voluntad, ó mostrarse respetuosos para con la 

majestad de los príncipes y de las leyes, á abstenerse de 

toda codicia y á guardar con fidelidad el órden establecido 

por Dios, ora en la sociedad civil, ora en la doméstica. Es 

además oportuno que oviteis que los hijos de la Iglesia ca-



tólica, en f o r m a a lguna , se afilien á la execrable secta, ni 

la sirvan de n ingún modo , sino al contrario, muestren por 

medio de obras educan tes y con una conducta en todo 

irreprensible, lo estable y feliz que seríala sociedad h u m a n a 

sí todos sus miembros brillaran por su conducta recomen-

dable v sus virtudes.—Por fin, como los s é d a n o s del socia-

lismo se rec lu ían , sobre todo entro los que ejercen diversas 

industrias ó alquilan su trabajo, los cuales, tal vez cansa-

dos de sus faenas, son más fácilmente arrastrados por el 

halago de los bienes y riquezas con que les brindan, pare-

cenos también oportuno alentar á las sociedades de obreros 

v de artesanos que, establecidos bajo el protectorado de la 

religión sepan contribuir á q u e todos sus miembros se 

hallen contentos con su suerte y resignados al trabajo, y los 

inclinen á llevar una vida quieta y tranquila. 

Aquel, que es principio y fin de toda obra buena, se dig-

n e coronar nuestros esfuerzos y los vuestros. Por lo demás. 

Nos tenemos fundamento para esperar un pronto auxilio, 

puesto que en estos dias celebramos el Nacimiento del Se-

ñor- porque aquella saludable restauración que Cristo, 

naciendo, trajo al mundo corrompido, y casi llegado al 

-fondo del abismo de todos los males, nos la bace esperar a 

nosotros t a m b i é n ; y nos promete aquella paz que entonces 

hizo anunciar á los hombres por ministerio de los ángeles. 

Que la mano del Señor no se lia encogido para que ella no 
pueda salvar, ni se le han entupido sus oidos para no po-
der o i r ( l ) . 

En estos dias, pues, de felicísimos auspicios. Nos suplí-

(1) Isai. m, I. 

f -

caraos ardientemente al Dispensador de todo bien os colme 

á vosotros. Venerables Hermanos, y á los fieles de vuestras 

Iglesias, de toda alegría y de toda prosperidad, á fin de que 

de nuevo aparezcan a la vista de los hombres la benignidad 

g el amor de Dios, Salvador nuestro (1); que , después de 

habernos arrebatado al poder de nuestro implacable enemi-

g o , nos h a elevado á la nobilísima dignidad de hijos de 

Dios. 

Y á fin de que nuestros votos se vean más pronto y ca-

balmente cumplidos, unios á Nos, Venerables Hermanos, 

para dirigir á Dios oraciones fervientes, y con É l interpo-

ned el patrocinio de la Bienaventurada Virgen María Inma-

culada desde su o r i g e n ; de su esposo san .losé, y de los 

bienaventurados apóstoles san Pedro y san Pablo, en cuya 

intercesión ponemos la mayor c o n f i a n z a . - E n t r e tanto, y 

como prenda de los favores celestiales, Nos os damos, en el 

Señor, y de lo más intimo de nuestro corazon, la bendición 

apostólica, á vosotros, Venerables Hermanos, á vuestro clero 

y á todos los pueblos fióles. 

' Dado en Roma en San Pedro el 28 de diciembre de 1878. 

Año primero de nuestro pontificado. 
L E Ó N P A P A X I I I . 

Despues del importantísimo documento que acaba de leer-

se, debemos añadir a lgunas líneas, para terminar este ya 

largo articulo sobre la Francmasonería. 
Ya dijimos (pág. 716), que el papa Clemente XII habia 

l>i Tit. ni, 4. 



fulminado la excomunión contra la secta, y aliora debemos 

añadir , que decretó al mismo tiempo penas temporales. 

Respecto á sus dominios temporales, con edicto emanado á 

14 de jun io de 1739, prohibió bajo pena de la vida el reu-

nir, alistar ó asistir á las lógias de los francmasones, como 

muy sospechosos de herejía y de sedición. La misma pena 

imponía á quien buscase ó solicitase inscribirse en la so-

ciedad masónica, ó bien le diese asilo, ayuda, iavor y con-

sejo, imponiendo á todos los üeles la obligación de denun-

ciarlos, bajo penas corporales y pecunarias ad libitim, en 

caso de desobediencia: disposiciones que fueron ratificadas 

por Benedicto XIV en 1750. 

La primera prescripción legal contra los masones fué en 

Holanda en 1735. 
A imitación de lo hecho en este pais obraron de la misma 

manera en diferentes pantos. 

En Flandes, los francmasones fueron proscritos del partido 

judicial de Gand. 

El año siguiente se publicó un decreto semejante en Sue-

cia y Dinamarca. 

También en España fué rigurosamente prohibida en 1740 

por la Inquisición, bajo pena de cárcel, sucediendo lo propio 

en Por tuga l donde muchos fueron encarcelados. 

En Malta fueron proscriptas las lógias en 1741; en Yene-

cia, en 1743 ; en Milán, en 1757: en Monaco, en 1784, y 

sucesivamente lo fueron en el Piamonte, en Génova, en 

Ragusa y en otras partes. 

Por último, hasta en Turquía fueron tratados los franc-

masones de la misma manera. La Puerta Otomana proscri-

bió en su capital las lógias masónicas, donde habian sido 

admitidas por los turcos. Estas se tenían en casa de un in-

térprete inglés, el cual fué amenazado de que se pegaría 

fuego á su casa, si volvían á reunirse en ella las sectas ma-

sónicas. 

A. pesar de tantos rigores y tan severísimas proscripciones, 

lejos de ext inguirse la secta de los francmasones, continuó 

haciendo progresos, aumentando en todas partes el número 

d e sus afiliados. 

La osadia de la secta era inaudita. En n i n g u n a parte po-

dían tener mayor temor que en Roma, pues que reuniendo 

allí el Papa á su poder espiritual el temporal, podía casti-

garles al ser descubiertos, con la pena de muerte . Esta 

consideración no sirvió de rémora á los sectarios, y antes 

por el contrario formaron una logia en el sitio conocido por 

la TrinitU de Monti. Esta logia fué sorprendida, pero no 

todo el cuerpo del delito. Por cierto libro de registros, j u n -

tamente con las deposiciones de un g ran número de testigos, 

se descubrió que habian sido siete los fundadores de esta 

lógia romana, á saber: cinco franceses, un americano y un 

polaco, que pertenecían ya á lógias extranjeras. El libro de 

registros expresaba los nombres de todos ellos, y ..deploran-

do tener que vivir en medio de las tinieblas y no poder 

progresar cual convenia en el ar te real, habian determinado 

buscar un local luminoso y sagrado, segregado del todo de 

los profanos, para quienes debia ser eternamente misterioso 

é impenetrable, y dentro del cual reinase para siempre jamás 

la paz, la unión y la armonía. „ Este lugar tan eseogido, 

llamado por ellos, lógia de la reunión de los amigos sinceros 



al Oriente de Roma, fué la casa que queda indicada, en la 

que se verificó la primera reunión ó asamblea el 6 de no-

viembre de 1787. 

Publicóse en Roma una relación de este descubrimiento, 

y s e " u n ella se encontraron allí algunos prosélitos. Despues 

intervinieron algunos visitadores forasteros, que iban pro-

vistos de certificados é instrucciones secretas. Recibiéronse 

en ella jóvenes, viejos, solteros, casados, italianos, france-

ses, rusos, polacos, holandeses, ingleses y ginebrinos. at iba-

dos va en otras logias de la Perfecta igualdad de Lieja, del 

Patriotismo de Lyon, del Secreto y Armonía de Malta, del 

Consejo de los Elegidos de Carcasona, de la Concordia de 

Mi lan .de la Perfecta unión de Nápoles. de Varsovia, de 

Albi y de París. No por ello obtuvieron n ingún resultado 

los Gobiernos con saber los nombres de las personas inicia-

das en esta lógia, ni otros documentos auténticos para dar 

mayor lu/, á. cuanto se sabia ya respecto á la secta de los 

francmasones, pues sólo sirvieron para confirmar que una 

tal institución persistía siempre en sus condenadas prácticas, 

y que en todas las partes del mundo hacia esfuerzos inau-

ditos para aumentar el número de los prosélitos (1). 

Terminemos con algunas reflexiones que no creemos 

inútiles. No admite clase alguna de controversia, que el 

hombre ha nacido para vivir en sociedad. Este principio no 

ha pretendido destruirlo ni aun la errónea enseñanza de los 

tiempos modernos. Para dudar de él seria necesario haber 

renunciado al uso de la razón. 

(I) De u n documen to inserto en la Suma filosófica del siglo ra, lom. II. 3 . ' par te , 

página 565. 

l ié aqui de qué manera se expresa Buffon, hablando sobre 

esto: «En cualquier estado, dice, en todas las situaciones y 

bajo todos los climas, el hombre tiene genera lmente i g u a -

les tendencias hácia la sociedad. Esto es el efecto constante 

de una causa necesaria, qutf proviene de la esencia de nues-

tra misma naturaleza.» Y en efecto. Dios nos concedió ia 

inteligencia y el uso de la palabra, en primer lugar para 

que le reconociésemos y le adorásemos, y en segundo p a r a . 

que pudiéramos asociarnos, comunicarnos y ayudarnos mú-

tuamente en la peregrinación de la vida. El mismo Buffon, 

en su libro titulado: La, naturaleza de los animales, demues-

tra que, tanto en lo moral como en lo físico, el hombre no 

es hombre, sino porque ha sabido reunirse al hombre íl). 

Véase ahora lo que dice el mismo Voltaire : « Puesto que 

entre tantas naciones de nombres diferentes, y tan distintas 

entre sí, nunca se han encontrado hombres aislados, solita-

rios, errantes á la ventura, á la manera de los animales, 

preciso es que la naturaleza h u m a n a no soporte semejante 

estado, y que por donde quiera, el instinto de la especie la 

arrastre á la sociedad (2).» 

Podíamos presentar otras muchas frases de diferentes filó-

sofos, pues todos han demostrado el mismo pensamiento en 

órden á la sociedad de los hombres. Notaremos tan so-

lamente otro de Pierre Leroux, uno de los jefes del Sansi-

monismo. «El hombre, dice, vive en sociedad, y no vive 
sino en sociedad: y tanto mejor, cuanto mas perfecta es la-
sociedad; y el hombre se perfecciona en esta sociedad per-

¡II (Bar*completo- P M b . Raque l , 1818, t . 3, pág. 500-591. 
(2) Pensecs el Diclionnaire'philoMphiquc, Art. Ilmme. 



feceionada. Hé aquí el gran descubrimiento moderno, la su-

prema verdad de la filosofía (1). 

Perdónenos el escritor que acabamos de c i t a r si le obje-

tamos que no es u n descubrimiento el de la necesidad y la 

utilidad de la asociación de los hombres, pr incipio conocido 

en todas las edades de la humanidad. El gran descubri-

miento moderno es el de la asociación p a r a el mal , el de 

asociarse los hombres para conculcar todas l a s leyes divi-

nas y humanas , y deificar su razón. ¡ Puede estar con ello 

orgullosa la filosofía moderna 1 

Lo que es una verdad innegable, que n o puede existir 

sociedad a lguna sin religión. El mismo Rousseau dice que 

jamás se h a fundado un Estado sin que la religión le sir-

viese de base (2). El filósofo Hume dice : «Buscad un pue-

blo que no t enga religión a lguna : si le encontrá is estad 

seguros de que no difiere casi en nada de l a s bestias fero-

ces (3).» 

Estas sociedades, pues, de las que nos ven imos ocupando, 

así la Francmasonería, como las demás que les son semejan-

tes, en vez de llamarse sociedades merecer ían mejor el nom-

bre de conventículos de Satanás, toda vez q u e su objeto real 

y verdadero no es el bien de la familia h u m a n a , sino su 

desquiciamiento, por la propagación de l a s más impías y 

absurdas doctrinas que tienden á hacer olvidar al hombre 

sus deberes para con Dios, para consigo m i s m o y para con 

li) De l'Huinanilé, de son Príncipe el de sen Avenir-
(2) Centralo social, l i b . i , c . 8. 
(3) Hume: Histoire nal. de la Relyion, p . 2 3 3 . e l R o b e r t s o n . Ilisloire de la Aminone, 

l . 3 , p. 433. 

sus semejantes. Vivamos asociados los católicos, empero 

para observar la ley divina, y favorecernos mutuamente , 

obrando siempre en conformidad con los principios del Evan-

gelio y bajo la obediencia del Vicario de Jesucristo, maes-

tro infalible de la verdad. 

FIN DEL TOMO TERCERO. 
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